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La audad ha sido y seguirá siendo motivo de aten­
ción, tanto para sus habitantes. como para qu enes 
acuden a ella circunstancialmente y que, de una u 
otra forma. pretenden aprehenderla y hacerla suya 
A lo largo de la h1stona. algunos intelectuales y ar­
tistas que han viV1do en las audades o las han vIsI­
tado temporalmente, se preocupan no sólo por 
descnbirlas y consignar sus caracterlsticas, sino 
además las han convertido en punto de partida para 
sus reflexiones o en fuente de in5p1raoón para sus 
creaciones artlst1cas Entendiendo la extraordinaria 
compleJ1dad de la ciudad. han hablado de e1 a des­
de su personal expenencIa y con su particular 
lenguaie 
Del cam?() de las artes, recordemos algunas de 
las extraordinarias representaciones de la ciudad 
-ideal o real- que hroeran distintos pintores re­
nacentistas y manienstas della Francesca, Bell1m, 
Leonardo de Vmc1, Rafael. T1Z1ano, Van Eyck, Dure­
ro, El Greco; revisemos la pintura veneoana de los 
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siglos XVII y XVIII que tuvo a la oudad como tema y 
descubramos la Ciudad Triunfante -de Dios o del 
MoMrca- en diversos pintores del barroco euro­
peo: Heintz. Canaletto, Bella. Tiépolo. Zimmermann, 
Vermeer. Rubens, Velázquez, Lorrain. Qué decir de 
los impresionistas que pusieron su atención no so­
lamente en la ciudad sino sobre todo en sus acto­
res: Van Gogh, Lautrec, Monet y Renoir. A lo largo 
del siglo XX. fauvistas. expresionistas, cubistas. da• 
daístas, surrealistas y abstraccionistas buscaron nue­
vas formas de comunicación entre el artista y el 
espectador, un espectador que necesitaba encon­
trar inéditos modelos de comunicación y de 1denti• 
ficación con sus ciudades cada vez más 
heterogéneas, densificadas y mecanizadas: Matis• 
se. Delaunay, Braque, Chagall. Utrillo, Macke, Jan• 
ko. Chirico. Severini, Dufy, Grosz y Tobey. 
En cuanto a la música pensemos tan sólo en "El 
asedio de Rodas·, considerada la primera ópera i n ­
glesa compuesta por Lawes y Locke (1656); "Las rui· 
nas de Atenas" de Beethoven; el sexteto para cuerdas 
"Souvenir de Florencia• de Tchaikovsky (1892); la Sin­
fonía "Londres• de Vaughan Williams (1904); "Las 
fuentes de RomaH (1916) y "Los pirnos de Roma· 
( 192 4) de Respighi y, por supuesto, la épica Séptima 
Sinfonía "Leningrado· de Dimitri Shostakovich (1941 ). 
En México, cronistas conquistadores -militares 
y espirituales- ex.alta ron los asentamientos prehis­
pánicos, así como los literatos barrocos e ilustrados 
enaltecieron las primeras fundaciones novohispa• 
nas y la ciudad producto del Siglo de las Luces. Tam•
bién se ha dejado constancia de la ciudad s itiada
en las intervenciones, de su modernización duran• 
te et porfinato y de su expansión en el siglo XX. Las 
litografías de lriarte y Campíllo para "Los mexica• 
nos pintados por sí mismos• (1854-55). las de C a ­
s1m1ro Castro para "México y sus alrededores· 
(1855-56) y las de Luis Garcés para "México pinto• 
resco y monumental" (1880·83), asimismo vanas 
pinturas de Luis Coto. Javier Alvarez, Primitivo M1· 
randa, y ya en el siglo XX algunas de Saturnino 
Herrán. Juan o·Gorman, Carlos Ménda y Friedeberg, 
entre muchos otros. buscaron hacer de la ciudad 
un elemento de unificación cultural. 
En estas y otras creaciones art[sticas y en las 
numerosas obras intelectuales elaboradas a lo lar· 
go de la historia de la humanidad, la ciudad es vista 
desde ángulos y perspectivas muy diversas que. 
además de evidenciar la complejidad de los asenta• 
mientes urbanos, nos permiten vislumbrar dos ám• 
bitos conceptuales fundamentales: la ciudad 
entendida como un conjunto de espacios urbanos 
y arquitectónicos -es decir la ciudad c;omo esce· 
nario--, y la ciudad concebida como un conglome• 
rado de ciudadanos - los actores que se desplazan 
y se desenvuelven en ella-. Con todo, cuando se 
reflexiona en torno a la ciudad. espacios y actores 
no deben concebirse individualmente ¡puesto que 
ninguno queda suficientemente explicado sin el 
otro. Asl, la complejidad y nqueza de los estudios 
urbanos se magnifica y cada ciudad resulta única e 
irrepetible, como también lo son sus habitantes. La 
ciudad resulta ser, entonces, una extensa y fértil 
sementera cultural, no porque en ella necesariamen­
te surja la cultura, sino porque ésta suele transfor• 
marse con mayor rapidez, profundidad y 
trascendencia en el espacio urbano.
Hay que admitir, asimismo, que existen diferen­
cias considerables entre la ciudad física -aquella 
que el habitante vive cotidianamente-, la ciudad 
intelectualizada que s e  describe con la voluntad de 
compartirla con los otros. y la ciudad afectiva que 
cada habitante crea para hacerla suya e identificar• 
se con ella. Ciudadanos o no, visitantes consuetu• 
dinarios o de una sola vez, entusiastas temerarios 
que sin conocer la oudad de la que hablan se atre• 
ven arnmos.amente a estudiarla a partir de descrip­
ciones y reflexiones hechas por otros; la realidad es 
que todas ,estas visiones, hoy emprendidas igual• 
mente desde muy distintas disciplinas, no son más 
que reflejo de una sociedad que se encuentra en el 
umbral de una etapa, en la que se intenta encon• 
trar vínculos que den universalidad a las distintas 
culturas contemporáneas, a partir de los cuales se 
esté en capacidad de romper algunas de las barre­
ras que hoy las separan. 
Los artículos que se publican en este Anuado 
de Espados Urbanos, Historia, Cultura, Diseño 2002, 
reflejan claramente lo anterior, pues no sólo se re­
fieren a ciudades de muy diversas latitudes, sino 
además, a su análisis en diversas temporalidades. 
Algunos estudios no fueron elaborados por ciuda· 
danos de las localidades que tratan, sino por visi· 
tantes interesados en ellas desde muy diversas 
perspectivas. De igual manera, los trabajos mues· 
tran intereses distintos en lo que respecta al pro­
blema por ¡ponderar: el espacio o sus actores. 
La dudad como objeto o sujeto de reflexión, la 
ciudad que se vive, la que se diseña, aquella imagi· 
nada y descrita, la aprehendida y apropiada, estas 
y otras miradas están presentes en los artículos que 
forman esta edición y ratifican su visión primigenia 
-manifiesta desde el pnmer Anuario publicado en
1994- y la del Área de Espacios Urbanos que se
encarga de su publicación: entender la ciudad como 
"una entidad que no puede ser agotada con una 
sola lectura, ya que siempre existirá una enorme 
desproporción entre un espacio finito y la imagina·
ción infinita del investigador que le permite inter ­
pretarlo desde muchísimos ángulos" .
1
1. Jotge o,w s.tgura y Sergio Tamayo Flotes•AlatOfTe, ·Presentact6n•. 
en Anuario� &rudios Utb.Jnos Nº J. MéXICO, UAM-A. 1994. 
Por lo anterior, también ha sido preocupación 
constante del Comité Editorial de esta pubhcaoón, 
abrirse a los artistas de la comunidad UAM y de 
otras instituciones para que, a través de las porta• 
das e ilustraciones de los interiores de cada uno de 
los anuarios, enriquezcan con su obra plástica el 
discurso dinámico e inagotable de los estudios u r ­
banos. Sus variadas y provocadoras interpretacio­
nes sobre la dudad, a la par de las que presentan 
los investigadores en sus artículos, ratifican a la ciu• 
dad como el ámbito dentro del cual cada actor so­
cial está en ca¡pacidad de reinterpretar y recrear una 
y otra vez su cultura, aquella que les es propia y por 
lo tanto individual, y realimentarla y transformarla 
indefinidamente a través del contacto que manten­
ga con la cultura de la colectividad, esa colectivi­
dad con la cual comparte, día con día. los espacios 
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Memoria, historia 
y ciudad: 
lugares en el tiempo; 
momentos en el espacio 
Sandra Jatahy Pesavento 
UFRGS/Brasil 
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El título del artículo nos remite, por sí solo. a dos 
líneas básicas de análisis. La primera, pa rte del es­
trecho vínculo que las representaciones imagina­
rias construidas por la historia y por la memoria 
establecen con el pasado; la segunda, se apoya en 
aquella otra relaci ón, ambivalente y ambigua. en­
tre el espacio y el tiempo. Para establecer el análisis 
de tales cuestiones, propongo a la ciudad como 
tema y problema de reflexión. 
Más que nunca, la ciudad es hoy una especie de 
espejo del mundo, un microcosmos de lo real, un 
macrocosmos de lo social, un espacio donde las 
cosas acontecen, un tiempo donde se realiza y ac­
tualiza la historia y la memoria que los hombres 
construyen para si. Al pensar en la ciudad, antes 
que otra cosa, miramos su faceta más evidente: su 
materialidad; ella es piedra, ladrillo, fierro, cemen­
to, vidrio, madera, en fin, naturaleza también. Ciu­
dad es volumen, espacio, superficie; es vía pública 
que se materializa en la traza; es espacio construi­
do, edificaciones instituidas en monumentos; es 
además equipamiento urbano y servicio público ex­
teriorizado en su concreción. La ciudad es, princi­
pa lmente, materialidad erigida por el hombre, es 
acción humana sobre la naturaleza. Ciudad es, pues, 
sociabilidad: comprende actores, relaciones socia­
les, personajes, grupos, clases. prácticas de interac­
ci ón y de oposición. Marcas que registran una acción 
social de dominio y transformación de un espacio 
natural en el tiempo. 
Pero ciudad es, además, sensibilidad. Es cons­
trucción de un ethos, que implica la atribución de 
valores a aquello que se convino llamar urbano; es 
produccion de imágenes y discursos que se colo­
can en lugar de la materialidad y de lo social y que 
•Traducción: Jesús Amaro Vhquez. 
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los representan; es percepción de emociones y sen­
tIm1entos, es expresión de utopías, deseos y mie­
dos. Es también responsable de la atribución de 
sentidos y significados que se otorgan al espacio y 
al tiempo, y que se realizan en y por causa de la 
oudad. Esta última dimensión es la que, particular­
mente. cabe rescatar para los efectos de este artí­
culo: la ciudad que es fruto del pensamiento, la 
ciudad sensible y pensada, aquella que es capaz de 
presentarse más real que el referente urbano mate­
rial y social. 
Sin duda. esta ciudad sensible es una ciudad 
imaginaria. construida por el pensamiento que atri­
buye senudos a la traza. forma, volumen, prácticas 
y actores de la ci udad vivida, y que permite que la 
observemos, vivamos y apreciemos de esta o de 
aquella forma. Es a través de este proceso mental 
de percepción que transformamos el espacio en 
lugar, que llegamos a considerar una ciudad como 
metrópoli, que creamos las categorías de ciudada­
no y de excluido. que hablamos de progreso o de 
atraso. que d1stingu1mos lo viejo de lo antiguo. Por 
este proceso mental, también construimos la no­
ción de patrimonio e instauramos acciones de pre­
servación o, en nombre de lo moderno. rediseñamos 
una ciudad y destruimos para renovar. Todos ellos 
son procesos mentales de representación de la rea­
lidad que permiten que inventemos el pasado y 
construyamos el futuro; que nos conducen a esta­
blecer las d,ferenoas entre lo rural y lo urbano, que 
hacen que clas1f1quemos construcciones y prácti­
cas como modernas o arcaicas. 
Siendo lo imaginario un sistema de representa­
oones colectivas que los hombres construyen a lo 
largo de la histori a para dar s1gnif1cado a lo social, 
Clio-a partir de la cual podríamos equiparar lo ima­
ginario a un proceso de creación o de invención de 
la realidad a través de un mundo paralelo de s1g-
nos - ,  es memoria e historia, es tiempo y espado; 
esta es la puerta de acceso al fenómeno urbano que 
nos proponemos argumentar en este estudio sobre 
la ciudad. Mas todas las construcciones imaginarias 
que se establecen a partJr de la ciudad son históri­
cas. datadas, lo que implica decir que siempre se dan 
en un Tiempo y en un Espacio determinados. 
La ciudad es siempre un lugar en el tiempo 
-en la medida en que es un espacio cuyo recono­
cimiento y significación han sido otorgados al paso 
del tiempo- pero es también un momento en el 
espacio, pues por si misma representa un tiempo 
materializado. Más todavía. pensar en la dimensión 
espado/tiempo a partir de las representaciones cons­
truidas por la historia y por la memoria, conduce a 
que tengamos en el horizonte del objeto de la re­
presentación algo extrínseco a la experiencia de lo 
vivido y de lo observado. En suma, en este traba¡o 
tratamos de rescatar a la ciudad como un momen­
to en el espacio y un lugar en el tiempo a través de 
los caminos de la memoria y de la historia. lo que 
implica -<orno señala Ricoeur- 1 traba¡ar siempre 
con una reconfiguración temporal construida por 
lo imaginario. 
Pero esta ciudad del pasado es siempre pensa­
da a través del presente que se renueva continua­
mente en el tiempo de ahora, ya sea a través de la 
memoria/evocación -individual o colectiva-. ya 
sea por medio de la narrativa histórica a través de 
la cual cada generación reconstruye el pasado. Es 
por ello que una ciudad inventa su pasado, que 
construye un mito de los orígenes. que descubre a 
sus padres ancestrales. que elige a sus héroes fun­
dadores; es también por ello que identifica un pa­
trimonio, que cataloga monumentos y transforma 
1. Roc<>Nr. P•ul. Temps errklr. Seuol. Pans. 198416. 3 vals
espaoos en lugares con significados; es así que de­
fine trad1oones e impone ritos. Más aún. tal proce­
so 1mag1nario de invención de la oudad es capaz 
de constru1r utopías. regresivas o progresivas, a tra­
vés de las cuales la urbe se sueña a si misma. Al 
inventar el pasado, contando la historia de sus orí­
genes y de su recorrido en el tiempo para explicar 
su presente, la ciudad construye su futuro a través 
de proyectos. planos. visiones del mundo que apun­
tan hacia un después. ya sea como ficción oentíf,­
ca o como planificación urbana. 
Por otro lado, en términos de ciudad, este tiem­
po contado se da siempre a part1r de un espacio 
construido y no es posible pensar en uno sin el otro. 
Cuando se trata de representar la memoria -o la 
historia- de una ciudad. la experiencia del tiempo 
es indisociable de su representación en el espaoo. 
La Ciudad siempre se deja ver por la materialidad 
de su arquitectura o por la traza de sus calles, pero 
también se deja leer por la posibilidad que ofrece 
de descubrir en ella el pasado de otras ciudades 
contenidas en la ciudad del presente. Así, el espa­
oo construido se propone como una lectura en el 
tiempo. en una ambivalencia de dimensiones que 
se entrelazan. 
Podríamos decir que esta articulación espacio/ 
temporal que una ciudad ofrece a la vista, insinúa 
otro orden de consideraciones en el proceso de 
construcción de las representaciones. Se trata de la 
otra Ciudad. una Ciudad sensible e imaginaria que 
sólo puede v1vI r en la fuerza del pensamiento. De 
ahí su carácter de ambigüedad, al sugerir la ciudad 
que no está allá, pero que se produce por la acoón 
de la memoria y de la historia, que tienen por tarea 
reconstruir una ausencia en el tiempo y configurar 
un  espacio que ya no se ve más. 
En este proceso imaginario de construcción del 
espaC10-t1empo, en la invención de un pasado y de 
un futuro. la ciudad siempre explica su presente 
Con esto, acaba por definir una identidad, un modo 
de ser, una cara y un espíritu, un cuerpo y un alma 
que pos1b11ilan su reconocimiento y proporo nan 
a los hombres que la viven una sensación de perte­
nencia y de 1dentif1cac16n con su ciudad. En Cierta 
forma, deducimos que esta es la cuestión que pre­
senta (alvino cuando dice que es preciso interro­
gar a ·tos dioses de la ciudad·. 2 Es preciso. dice el 
autor, buscar los elementos comunes que d1st1n­
guen a una ciudad de otra. Tal como los antiguos, 
que buscaban el espíritu de la ciudad invocando los 
nombres de los dioses que pres1d1eron su funda­
C1ón, los hombres modernos necesitan aguzar su 
sentido de observación para identificar, s1mplif1car 
y reducir la multiplicidad de rasgos que una ci udad 
ofrece para decir quien es. Como una máquina que 
compone. repone y readapta sus funciones, o como 
un organismo que en un mismo espacio carga con­
sigo y reactualiza reliquias de otros tiempos. la ciu­
dad necesita ser descubierta por la mirada. 
Una ciudad se 1nd1v1dualiza con relación a las 
otras y personifica las actitudes y modos de ex1st1r 
de los hombres y el medio ambiente. al transfor­
marse en el tiempo y alterar la superf1oe de su es­
pacio; a pesar de todas las transformaciones que
inexorablemente sufre, una ciudad debe encontrar 
a sus dioses. Pero ¿cómo se lleg� a esto. cómo se 
construye, inventa y configura esta producción es­
pacio/temporal de la ciudad? Comencemos por la 
memoria. lo que forzosamente nos remite a los 
antiguos, es decir. una vez más a los griegos. Es 
también (alvino -entre muchos otros- quien ar­
gumenta la importanoa de este retorno y apunta 
2. Ca\lllno, !Qlo. The gods of tM cil)( Mom.menra�ry N-.d the c,ry. TI-.. 
Hatvard Atthnectural R.-rv. C•m�. 1984, o 6
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la necesidad de consultar a los clásicos, continua y 
necesariamente. Clásica es, se/lata el escritor italia­
no, aquella obra que nunca acaba de decir lo que 
tiene que decir,3 o sea, es aquella que siempre po­
sibilita el descubrimiento de nuevas interpretacio­
nes o sentidos a partir de su lectura. 
Los griegos nos hablan de Mnemosine - l a 
Memoria-, esposa de Zeus y madre de las musas, 
aquellas que crean lo que cantan, aquellas que dan 
existencia al objeto de su canto/habla. Hija de Mne­
mosine es Clio, la musa de la Historia, quien habla 
del pasado de los hombres y de las ciudades. Así, la 
mitología nos presenta a la Historia como hija de la 
Memoria, pero como una hija especial entre las 
musas pues compete a ambas transformar en pre­
sente una ausencia en el tiempo. Para Aristóteles, 
esta es la definición precipitada de la Memoria: tor­
nar presente lo ausente, registrar una ausencia en 
el tiempo a través de la evocación de una imagen 
presente en el espíri tu, una vez que la cosa recor­
dada/vivida no puede verse más ni es objeto de ex­
perimentación. En esta medida, la Memoria es la 
materialización de una ausencia en el tiempo que 
se da por la fuerza del pensamiento, que trae de 
regreso aquello que tuvo lugar en el pasado. Po­
dríamos deci r que la definición aristotélica pone en 
evidenci a la prioridad de la representación inheren­
te al concepto de memoria, es decir, estar en el lu­
gar de, re-presentar por otrolalgo, aquellolaquel que 
no está presente. 
Si consi deramos a la Memoria como representa­
ción mnemónica -materi alización de aquello que fue 
un día-, su definición se aproxi ma a la que dio Aristó-
3. Calvmo. halo, Porque ler os dássicos. Companh,a das Letras, Sáo Paulo, 
1993. 
4. Rlcoour. Paul. "L'kmure de l'hostoire et la représentation du passé", 
teles para la Historia: narrativa de lo que aconteció. 
Independientemente de que asumamos una cierta aso­
ciación vulgar con la narrativa oral, por un lado, y con 
el predominio de la escrita, por otro, tanto la Memoria
como la Historia -su hija predilecta- se unen por los 
mismos supuestos epistemológicos intrínsecos: son re­
presentaciones, son narrativas de algo que pasó, son 
frutos de una actividad del espíritu, son construcciones 
imaginarias de reinvención del pasado. 
Es Paul Ricoeur4 quien nos señala las diferencias 
entre ellas: la Historia establece para con el pasado 
un pacto de verdad; ella quiere llegar hasta aquella 
realidad de lo acontecido, por lo que persigue esta 
meta a través de la utilización de pruebas docu­
mentales que, confrontadas y entrecruzadas en 
correspondencia, le aseguren un margen de veraci­
dad a la narrativa. Pero ¿cómo tener la certeia de 
haber llegado allá? ¿Cómo recuperar aquello que 
sucedió extrínseco a la experiencia de lo vivido? Al 
historiador, dice Ricoeur, le estarlan negadas las 
peque/las y grandes alegrías de la memoria feliz, 
que se complace con la identificación y reconoci­
miento del recuerdo: fue allá, fue él, fue así, fue 
entonces . . .  La Historia no puede reproducir la ex­
periencia del pasado para acordar cómo se habrá 
dado tal o cual acontecimiento. Su objeto -exter­
no a la experiencia vivencia!- no es demostrable o
reproducible salvo por la exhibición combinada de 
pruebas que inducen a pensar que tal fenómeno 
ocurrió de esta o de aquella manera. La verdad se 
torna así, para el historiador, en una meta que per­
sigue en laborioso trabajo y cuyo resultado son sólo 
versiones aproximadas de la realidad. 
en Anna/es. H/$roire. Sciellces Socidles, No. 4, ¡udlet-aoot 2000, pp. 731-
747 
Así, la Memoria se mide y se evalúa por la credi­
bilidad, mientras que la Histori a, en sí, busca la vera­
ci dad; el dilema de Clío residiría justamente en esta 
conciencia de pretender llegar allá, sin que, con todo, 
pueda garantizar que lo realmente acontecido sea 
el resultado de su búsqueda, defraudando así su 
pacto con el pasado. Si Clio no consigue garantizar 
para la Historia el precepto de que la narrativa es lo 
que realmente aconteció, se ale¡a de la defi nición 
aristotélica y se posiciona como la narrativa de lo 
que probablemente haya acontecido. Se aproxima, 
con esto, no sólo a la literatura o poesía (siempre 
teniendo en mente las definiciones de Aristóteles), 
sino también a esa otra modalidad de la memoria -
no mnemónica- que hace uso de la imaginaci ón 
para tramar no aquello que sucedió algún día, sino 
una escena ficticia, deseada, posible, imaginada hoy. 
Frente a esta tensión entre lo real acontecido y 
lo real construido, nuestro propósito es argumen­
tar ahora algunas consideraciones sobre tales posi­
bilidades de configuración del espacio y del tiempo 
en las ciudades, a través de la Memoria y de la His­
toria, tomando ambas - así ya señalado- como 
formas imaginarias de representaciones del pasa­
do. La ciudad de la memoria es, siempre, una ciu­
dad del pasado vivida personalmente por cada 
individuo, o de la cual se escuchó contar por alguien 
que la vivió o que la escuchó contar por algún otro. 
As!, en la memoria individual de aquel que recuer­
da, hay una ciudad subjetiva que, como indica Berg­
son, 5 queda registrada en el inconsci_ente y se 
construye paralela a la trayectoria de nuestra vida 
personal. Esta ciudad que yo recuerdo, mi ciudad, 
está formada por trazos elaborados a partir de mi 
recorrido individual, y es también una ci udad cons­
truida, tanto por los vestigios materiales remanen­
tes del pasado que yo identifico y reconozco, como 
por lo imaginario de mis recuerdos. 
1 a n d r a  ¡ a t a h y
En la visión de Lynch, 6 la percepción sensorial 
del espacio urbano es siempre relacional: los indi­
viduos identifican y reconocen no cosas aisladas 
sino en relación con el medio ambiente, con las 
personas, con las experiencias pasadas. suyas o 
de otros miembros de la comunidad. Es decir, hay 
una memoria individual y social, que preside la 
atribución de sentido a la ciudad. La calle camino 
de la escuela, del parque, el bar de la esquina, la 
vieja casa, la transitada avenida, la estatua de la 
plaza, los objetos personales, fragmentos de ciu­
dad, sendas y lugares transitados, recorridos y vi­
vidos en el tiempo, son puntos en el espacio que 
evocan una trayectoria de vida y que. observables 
en lo cotidiano o descubiertos acaso en un en­
cuentro fortuito, operan como la madeleine prous­
tiana: registran la presencia de un recuerdo en el 
espíritu de forma involuntaria. la confrontación 
directa con el trazo visible despierta la evocación, 
el recuerdo que permite el acceso al pasado a tra­
vés de lo imaginario. Es posible ver en este resto o 
fragmento de otro tiempo y espacio, a la ciudad 
del pasado en sus aspectos material, social y sen­
sible, recuperada a partir de la evocación de sus 
modos de ser. 
Ahora bien, el trazo o rastro que permanece en 
el espacio y que permite evocar otro tiempo, no es 
tan importante como el trabajo de urdir el recuerdo, 
que es el que finalmente establece las correspon­
dencias y atribuye los significados necesarios para 
poder dar vida a la ciudad del pasado. En este 
punto, la memoria asume la postura de represen­
tar la vida de la ciudad no como fue, sino como se 
presenta· en el recuerdo de quien la vivió en otro 
S. Bergson. Henn. Matiere er mMlC/re. Quadnge/PUF. Paras. 1993. 
6. Lynch. Kevin, A imagen, da cídade, Martins Fontes, sao Paulo. 1988 
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tiempo. 7 Los trazos del pasado están allá, en su 
materialidad, perturbados en su integridad por el 
uso de la gente y por el desgaste del tiempo, lo 
mismo que por las nuevas funciones y significados 
que, a lo largo de los años. les fueron atribuidos. 
Asimismo, su presencia visual en la ciudad es el 
medio pasivo de reproducir una experienci a sensi­
ble, la cual sólo puede darse a través de la mirada 
de quien rememora y puede convertir lo viejo en 
antiguo; es decir, depende de la mirada de aquel 
que tiene la sensibilidad y capacidad de hacer del 
espacio una construcción portadora de vi da a tra­
vés del tiempo, porque el rastro o trazo se torna 
reconooble como tal. 
Es sólo a través de los ojos de la memoria que es 
posible ver, en la ausencia material del trazo o del 
fragmento del pasado, aquello que un día fue. Así, 
al transitar por una calle o hacer un alto frente a un 
edificio, es posible obseNar no sólo lo concreto de lo 
que se ofrece a la vista, sino la presencia de aquello 
que ya no está. En esta medida, construir una ciu­
dad a través de la memoria es, sobre todo, una ex­
periencia en la cual el trabajo de recordar puede ser 
más importante que el propio recuerdo. La memori a 
opera como un museo imaginario donde los recuer­
dos buscan correspondencias con otras piezas en 
analogías que aproximan, contrzstes que alejan y 
composiciones entre las imágenes que descubren 
nuevos sentidos. En la oudad, estamos frente a un 
mundo que se construye graci as a la imaginación. 
Por otro lado, Aldo Rossi
8 argumenta en torno 
a una "consciencia de la ciudad", es decir, la ima­
gen de la condición formal y material de una ciu­
dad que se socializa al paso del tiempo y que la 
7. Ben,amin, Walte<, "A 1magem de Proust"', in Wah·er 8enJamm. Obras 
es,:o/htdas, Bras,h ense. Sáo Paulo, 1986, Vol. l.
n,,. 
hace específica e identificable. Es a través de esta 
asociación entre el espacio social y el imaginario 
que Rossi identifica la memoria colectiva. Al cons­
truirse fragmentos de memoria que se exteriorizan 
por imágenes, resulta tan imposible pensar en la 
ciudad sin tomar en cuenta su espacio construido, 
como lo es pensar ese espacio urbano disociado 
del tiempo; es así que Rossi identifica la ciudad como 
la propia memoria colectiva del hombre. La ciudad 
es, fundamentalmente, lugar y hecho, por lo cual 
se convierte en el locus proveedor, por excelencia, 
de imágenes para la memoria. 
Además de la espacialidad y lo social de la urbe, 
quiero reforzar su carácter de museo imaginari o 
anotado arriba. Debido a que el espacio, las cons­
trucciones y los habitantes de una ciudad desapa­
recen y son destruidos al paso del tiempó, las 
imágenes mentales o sus representaciones son los 
únicos registros que pueden permanecer por siem­
pre y ser accionados en todo momento; pero es 
claro que tales fragmentos deben tener un valor 
simbólico para ser recordados, es decir, el espacio 
debe estar siempre inserto en un ti empo a través del 
cual puedan establecerse las conexiones que le den 
sentido. Es por eso también que sólo podemos con­
cebir la memoria en términos de afectividad. La ciu­
dad de la memoria. es, pues, aquella que se 
construye en el orden de lo sensible, en este plano 
de percepción del mundo que es vital para la com­
prensión de lo imaginario. Como dice Baczko, "toda 
ciudad es, entre otras cosas, una proyección de los 
imaginarios sociales en el espacio·. 9 
Hasta ahora se habló de una memoria que se 
teje, organiza y construye de forma individual e in-
l. Ross,, Aldo, A arqviteCtJra da cidade, Martins Fon tes. sao Paulo, 1995 
9. Bazcko. 8ron,slaw, Les imaginaires soclavx, Pa)OI, Paros, 1984. p. 36
voluntaria, aquella que se presenta por asociación 
y correspondencia a partir de la experiencia de cada 
uno de sus aspectos. de un recorrido, o de su con­
frontaci ón con los restos del pasado que se hallan 
presentes en el espacio. Hablemos ahora de la me­
moria social y de la memoria voluntaria que se cons­
truyen a partir de la ciudad. La memoria social, tal 
como la concibe Halbwachs, 10 es aquella esfera, 
construida históricamente, que se presenta como 
patrimonio colectivo. Es fruto de una interacción 
social, de un trabajo conjunto, de una vivenci a en 
común que se define en un tiempo y en un espa­
cio. Los hombres se recuentan historias de otro tiem­
po, se ayudan en la tarea de recordarlo, elaboran 
una narrativa sobre la temporalidad ya decantada 
que les es ajena, pues no forma parte de su propia 
vi vencia sino de la de aquellos que la rememoran. 
En esta medida, la memoria social pretende es­
tablecer una forma didáctica de aprehensión del 
pasado: ella transforma parte del recuerdo, disci­
plina la evocación, repite lo que debe ser retenido 
y, sobre todo, enseña qué recorpar, construyendo 
un bagaje de experiencias, socializadas, vividas o 
heredadas. Sea por la oralidad en la rememora­
ción colectiva de los recuerdos celebrados en con­
Junto, sea por la fijación de la memoria en narrativa 
-difundida por la escuela, por el texto literario o 
histórico o por la medios tecnológicos de comu­
nicación- la memoria social sacraliza las evocacio­
nes-=omo oficializando el pasado-y delimita en 
el espacio de la ciudad los lugares de anclaje de los 
recuerdos en el ti empo. Más todavía, esta memoria 
social se construye como una memoria voluntaria 
generada a partir de un acto de voluntad de bús-
1 O. Halbwachs, Maunce, Les cadres sociavx de la mémoire. Albin Michel, 
Pans. 1994 
s a n d r a 1 a 1 a h y
queda y acopio de las reminiscencias; es decir, co­
rresponde a la configuración del proceso de la 
anámnesis identificado por Aristóteles, basado en 
el esfuerzo deliberado de querer recordar para no 
olvidar. 
Ahora bien, la anámnesis es la lucha contra esa 
contraparte de la memoria que es el olvido, invo­
luntario o voluntario. La memoria es siempre res­
tringida, parcial, selectiva, incompleta. No 
recordamos todo de la ciudad del pasado, y sus lu­
gares, personajes y acciones acuden como flashes 
en el recuerdo, por asociación de imágenes, evoca­
ción de experiencias o porque, didácticamente, fui­
mos adiestrados a recordar ciertas cosas. En este 
punto, otro elemento comparece en este proceso 
voluntario y social de recordar y olvidar: lo mismo 
somos inducidos a veces a una quema de archivo 
- y  el filme de Verhoeven "Una ciudad sin pasado" 
es un bello ejemplo de cómo eso puede ser realiza­
do-, como somos llevados a la situación del deber 
recordar, matizado a veces por la connotación de 
lo políticamente correcto. 
Como refiere Catroga, 1 1  toda Memoria se pre­
senta como un capital simbólico con vista a fomen­
tar el recuerdo; pero hay estrategias no explícitas: 
¿qué se pretende olvidar al recordar? Tal proceso es 
más evi dente cuando se toma en cuenta una memo­
ria social transformada en memoria cívica. La me­
moria cívica no tiene el calor del afecto de una 
memoria, individual o igualmente colectiva, tejida en 
la vivencia personal o particular de una comunidad; 
por eso, ella se empeña más en la utilización de
estos recursos de lo simbólico para imponer su re­
conocimiento. La memoria cívica, aunque trabaje 
11. Cat,oga, Femando, "Memó(,a e h1S16ría", ,n PesaYento. Sandra Jatahy 
(Org ) Fronre<fas do milenio. Editora da Unrversidade, Porto Alegre. 2000 
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con personajes, lugares y hechos del pasado que 
sean conocidos por los habitantes de una ciudad, 
es deliberadamente presentada como patrimonio 
de la comunidad y expuesta según intenciones de­
terminadas por las directrices del poder político o 
régimen que establece el valor memorial. Así, cier­
tos actos, características y valores son destacados, 
mientras que otros tantos atributos son delibera­
damente ignorados, como si no tuviesen importan­
cia o jamás hubiesen existido. Estaríamos así frente 
a ciertos eventos, actores y acciones, a partir de las 
cuales es construida una ritualización que, a través 
de celebraciones: de la erección de estatuaria con­
memorativa o de la identificación de monumentos 
en el espaoo construido, busca integrar a los indi­
viduos a una identidad precisa. 
Retomando el enunciado de Calvi no sobre los 
"dioses de la ciudadH, parecería que cada urbe está 
destinada a sacralizar ciertos espacios y tiempos 
erigiéndolos en "lugares de la memoria", para usar 
la feliz expresión de Pierre Nora.12 Tales lugares de 
memoria, sean fechas o marcos referenciales de 
sucesos en el tiempo -los monumentos por ejem­
plo--, son registros que pretenden obtener validez 
políti ca y social en los que la comunidad termina 
por reconocerse. En términos propiamente urba­
nos, son lugares en el tiempo, momentos en el es­
pacio, en los que la ciudad se afirma y se reconoce 
en un reencuentro con sus dioses. Se llega así al 
momento clave de la realización de la memoria so­
cial, el ulti mátum del proceso de reconocimiento: 
el acto de confianza frente a estos lugares de an­
cla¡e de los recuerdos. Bajo este acto de confianza, 
las imágenes se garantizan como fidedignas, surge 
12. N0ta. Pierre, les fievx�mémoire. Gall ,mard. Paros. 1984- 1992. 3
Vals. 
la creencia y la certeza de que ellas son representa­
tivas de un pasado común que se debe recordar. La 
ciudad se reencuentra con su pasado, se reconoce 
en los recuerdos particulares, la memoria socializa­
da invade a la individual y es capaz de retrabajar y
reinterpretar el recuerdo personal, dándole una 
nueva configuración. 
Hasta ahora hemos hablado de Mnemosine, la 
esposa de Zeus y madre de las musas, o de su hija 
favorita Clio, ¿la musa de la Historia? No olvidemos 
que Clio viene armada de la pluma de la escritura y
de la trompeta de la fama. Parece que hoy, en una 
inversión de la narrativa mitológica, es Clio quien 
toma prioridad sobre Mnemosina; es la Historia 
quien aprisiona a la Memoria y de ella se sirve para 
construir una narrativa sobre el pasado. Ahora bien, 
¿cuáles son las estrategias de Clio que, disfrazada 
de Penélope, teje y reteje el tema y el enredo aquel 
del Hyo fuiH para no dejar de ser aquello que se es, 
o se desea ser? Con relación a la ciudad, toca a Clio
el ligar la impresión del pasado a un proyecto de
futuro, explicando a la colectividad del presente su
identidad en cuanto urbe. Para lograrlo, es preciso 
que Clio tenga en cuenta que -<orno dice (alvi­
no-, 13 una ciudad abriga muchas ciudades. Cuan­
do la Historia sale en busca de la Memoria para
trazar un imaginario de la ciudad de otro tiempo, 
dos caminos se presentan: escoger, seleccionar, 
construir y excluir una Memoria oficial, con la cual 
se componga la Historia también oficial de una ciu­
dad, o admitir que las Memorias, tal como las His­
torias, pueden ser múltiples y contradictorias y
pueden coexistir sin dejar que unas dejen de ser 
verdaderas en relación a las otras. 
13. (alvino, kalo. AS cidades invisiveis, Companh,a das letras, S�o Paulo. 
1990.
Tomemos como opción y por convicción el se­
gundo camino. Para construir una representación 
sobre el pasado de la ciudad, para rescatar las imá­
genes que posibilitan recordar cómo fue un día la 
vida en un determinado espacio urbano, Clio tiene 
delante de sí un vasto espectro de trazos y rastros. 
La Memoria puede ser oral, escrita o de piedra. Los 
recuerdos pueden llegar hasta el tiempo presente 
para certificar con elocuencia objetiva la vi sión del
pasado como voces, como narrativas que dejaron 
testimonio escrito de una vivencia y de una percep ­
ción o como materialidad en un espacio construi­
do. Pero hay particularmente un momento, un 
momento en el cual la Historia regresa a la Memo­
ria y la valora. Es el momento en que una amenaza 
se detiene en el aire, el ya anunciado opuesto de la 
Memoria: el olvido. Cuando la ciudad se siente 
amenazada por el cambio, cuando al andar por sus 
calles se tiene la sensación de extraneza y descono­
cimiento del aspecto y de la traza del tejido urba­
no, cuando no se reconocen más los lugares -de 
frente a las demoliciones y al surgimiento de lo
nuevo-, cuando un habitante es capaz de sentirse 
extranjero en su ciudad, éste es el momento en que 
la Historia debe seguirse como huella de la Memo­
ria. Clio sale en busca de los indicios y de los trazos 
contenidos en el presente, por encima de la urbe 
que tiende a desaparecer o a volverse irreconocible 
para sus contemporáneos. 
Nuestra contemporaneidad, en cierta forma, ins­
cribe este momento; la globalización tiende a uni­
formar comportamientos y el vivir en grandes 
ciudades implica formas de homogeneización e hi­
bridación de lo urbano. No queremos decir con esto 
que todas las grandes ciudades modernas se 
parecen, pero debemos tener en cuenta que las ciu­
dades son, definitivamente, en términos contem­
poráneos, el Jugar donde las cosas acontecen, es 
s a n d r a 1 a 1 a h y
decir, los lugares en que ocurren los cambios. La 
ciudad es, por excelencia, el lugar donde la historia 
se hace y por ello sus transformaciones, pérdidas y
recuerdos; son materia y objeto de la Historia hoy. 
Esto comparece como una preocupación con­
temporánea de Clio, la recuperación de las memo­
rias de la ciudad que hablan sobre un espacio 
construido y un tiempo contado. Pero ¿cuándo es 
que en la ciudad los registros de la memoria pasan 
a configurarse como una narrativa sobre el pasa­
do? ¿Cuándo el momento de la pérdida o del ries­
go del olvido se torna inminente? Rigurosamente, 
como sena la Benjamín, 14 siempre hubo, desde tiem­
pos pasados, dos formas de narrar: una trae para 
los hombres el relato de la historia/memoria de otra 
época, personificada en la figura del campesino que, 
preso del espacio, narra las cosas del pasado via­
jando en el tiempo; otra es la narrativa del marine­
ro que, viajero en el espacio; cuenta historias de 
otros lugares. En términos de narrativa sobre lo ur­
bano, podemos imaginar que unas contaban la his­
toria de los orígenes y rememoraban los tiempos 
antiguos, otras traían consigo las historias de otras 
ciudades. 
Pero hubo un momento en que las representa­
ciones narrativas sobre el pasado de las ciudades 
tomaron una carga expresiva. Este fue el momento 
en que rigurosamente llegó a cada ciudad y se 
instaló lo que ha dado por llamarse modernidad 
urbana, la cual se efectuó, como sabemos, en tem­
poralidades distintas. Si las reformas de Haussmann 
en el París del siglo XIX son paradigmáticas para la 
ejemplificación de este proceso de modernidad, en 
términosinternacionales la sensación de vivir en un 
14. &enjamin. Walter, "O narrador. Consider�Oessot•uoln de Nilcolai
LeskOY", in 8er1jamin, op. cit. 
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contexto urbano en manifiesta transformación -por 
la experiencia frente a lo nuevo y por la amenaza 
de pérdida de lo antiguo y familiar- no se circuns­
cribe solamente a los periodos clave de las grandes 
intervenciones urbanísticas. Es decir, la percepción 
de v1v1r en ciudades que cambian y se transforman 
rápidamente se registró tanto en el París anterior a 
Haussmann como en el posterior, y en el resto del 
llamado mundo occidental ha dado margen a sen­
saciones similares, a veces frente a la presencia de 
simples manifestaciones aisladas de este proceso 
de modernización urbana. 
Ocurre. por así decirlo, un proceso metonímico 
de experiencia de la modernidad, si tenemos en 
cuenta el contraste entre la materialidad de las in­
tervenciones urbanas efectivas y la vivencia de las 
nuevas perceptibilidades. La emergencia de un ele­
mento 1cónico de lo nuevo o la destrucción de un
componente visual cotidiano de la urbe es. a veces, 
responsable de desencadenar una sensación de 
cambio y/o de pérdida irremediable de los patrones 
de referencia de la ciudad. Alerta, pues, a la Histo­
ria que regresa a la reconstrucción del pasado y se 
empeña en capturar los registros de la memoria de 
la ciudad. 
Ahora bien. si pensamos en el mundo que se 
sitúa en los límites del núcleo occidental que deto­
nó y difundió dicha modernidad urbana llegamos a 
Latmoaménca. Nacida dentro y siendo uno de los 
elementos que participan en la acumulación y trans­
formación capitalista del mundo sin ser su epicen­
tro, América Latina es el margen extremo de este 
proceso, aunque haya nacido históricamente inser­
ta en él. Desde antes de la conquista occidental, en 
ella había ciudades con calles alineadas, plazas, 
edificios públicos, templos y casas para la elite y 
para el pueblo distribuidas en barrios; México o el 
Perú son los ejemplos más claros. Así, parte del pa-
sado de algunas de sus ciudades se conservó y fue 
base para la creación del nuevo mundo - pues las 
piedras de sus edificios fueron cimiento para la cons­
trucción de la ciudad colonial-, o fue destruido 
sistemáticamente por sus invasores. El proceso de 
conquista y colonización de aquellos sitios es por 
demás sabido, pero lo que importa acá es situarlos 
en la encrucijada entre la memoria y el olvido, con­
virtiéndolos en materia para una historia cultural. 
Olvidar, borrar la memoria de la preconquista 
es la versión más radical; adaptarla, resemantizarla, 
reaprovecharla. es su modalidad más estratégica. 
De cualquier forma. quedaron las piedras -es cla­
ro que no todas- .  quedaron personas -a pesar 
del exterminio-, y quedaron sobre todo sensibili­
dades. mitos. recuerdos. historias. fantasmas y 
creencias de otro tiempo, todos ellos elementos 
incontrolables. Existió, tal vez, la inquietud por apli­
car tabula rasa a lo que había antes y comenzar de 
nuevo, pero la experiencia de edificación de lo ur­
bano se realizó teniendo por guía una utopía civili­
zatoria y, en la retaguardia, las directrices ibéricas 
de demarcación de las ciudades, inspiradas en las 
disposiciones manuelinas. felipenses y en las Leyes 
de Indias. En la utopía urbana de las reducciones o 
misiones jesuitas estuvo presente el juego de lo re­
cordado y de lo olvidado, manifiesto en una nor­
matividad que tomó en cuenta ciertas características 
del modo de ser y de la habitación de los nativos. 
En esos espacios -ya sea los habitados antes 
por una civilización urbana o aquellos otros aún vír­
genes-al igual que en los que se fundaron en otras 
áreas del continente sudamericano pobladas por tri­
bus nómadas o semisedentarias, el resultado fue el 
establecimiento de ciudades coloniales mestizas. El 
mestizaje no fue sólo biológico sino además y sobre 
todo cultural. Esas ciudades son ambivalentes -esto 
y aquello al mismo tiempo- y también ambiguas, 
pues no se confunden con las matrices originales 
constitutivas. En consecuencia, las ciudades colonia­
les sudamericanas posteriores a la conquista occiden­
tal fueron sui generis: un poco ciudades medievales 
europeas -por su forma un tanto desordenada, 
amontonada. irregular y anárquica-; un poco rena­
centistas - por la importación del estilo de algunos 
edificios- ;  pero. sobre todo, fueron ciudades barro­
cas por seguir un estilo a su vez adaptado, recom­
puesto y reinterpretado por artistas locales criollos, 
mulatos. caboclos, cafuzos, negros e indios, al igual 
que con lusitanos hispánicos, holandeses, ingleses. 
franceses y otros más. 
Mosaico y bricolage, tales ciudades fueron des­
pertadas de su vivencia colonial para convertirse en 
un problema. a partir de la modernidad urbana 
desencadenada en Europa central a lo largo del si­
glo XIX. Desde la segunda mitad del siglo XIX y hasta 
las primeras décadas del XX las ciudades coloniales 
latinoamericanas fueron consideradas un anacro­
nismo o una afrenta ante un mundo en transfor­
mación. Sucias. estrechas. intrincadas, confusas, 
oscuras, tortuosas y malolientes. sus calles iban en 
contra de todas las novedosas concepciones de es­
tética, higiene y preceptos tecnológicos. El desarro­
llo urbano se valió de las demoliciones y de la 
necesidad imperiosa del ensanchamiento de las vías 
públicas, con la apertura de largas avenidas para 
imponer así un rediseño de lo urbano. La atomiza­
ción de la ciudad colonial fue llevada algunas veces 
a tal punto, que descaracterizó y borró todo trazo 
de su pasado. ¿Trazos del pasado? ¿Descaracteri­
zación 7 Justo entonces arquitectos, hombres de le­
tras e historiadores comenzaron, ya en pleno siglo 
XX, a pensar en aquello que estaba amenazado por 
desaparecer completamente. Ante la inminente 
pérdida y el fenómeno de extranjerización de la pro­
pia ciudad, la necesidad de recordar se impuso y la 
s a n d r a 1 a t a h y  
captura y rescate de estos registros para la recupe­
ración del pasado se presentó como un desafío a 
realizar. En cierta forma, los riesgos deí olvido urba­
no de lo que las ciudades fueron algún día, se in­
cluyeron dentro de las preocupaciones que 
pretendían definir los marcos de la cultura nacional 
de los Estados que comenzaban a formar lo que 
hoy llamamos Latinoamérica. 
Tal vez en algunas ciudades ej emplares - Méxi­
co o Cuzco, por ejemplo-, las huellas de un pasa­
do monumental hayan estado tan presentes que 
los registros de una vivencia urbana anterior a la 
conquista permanecieron como una evidencia in­
negable. Posiblemente hasta pueda decirse que los 
trabajos de recuperación de las materialidades, so­
ciabilidades y sensibilidades urbanas hayan consti­
tuido una tarea ejemplar, pues se presentan como 
iconos en la definición de una identidad nacional 
que toma por referencia tales imágenes. Pero, ¿y si 
pensamos en una de esas ciudades excéntricas, en 
el doble sentido de que no se sitúan en el vértice 
del proceso de modernización urbana mundial, ni
siguen, rigurosamente, aquel patrón civilizatorio 
precolombino generador de ciudades? Nos referi­
mos a aquellas ciudades que no poseen un pasado 
grandioso en términos de lo urbano - mostrado 
por la presencia física de aquellos vestigios de pie­
dra que los hombres clasifican COf'!10 ruinas-y cuya 
historia comienza exactamente como construcción 
de la conquista y de la colonización. En estas ciuda­
des la traza colonial ibérica fue la primera experien­
cia urbana conoci da; en el transcurso de los siglos 
XIX y XX se despersonalizaron de tal forma e, igual­
mente, perdieron tanto su carácter por el movimien­
to de modernización, que sólo quedaron escasos 
fragmentos de su contexto urbano antiguo. Estos 
trazos del pasado son lo único que nos queda para 
poder erigirlos en lugares dignos de Memoria. con 
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significado en el tiempo, para que, articulados, con­
sigamos componer una Historia. Vamos, pues, en 
busca de tales pedazos. 
Sabemos que los sonidos, palabras y cosas, ade­
más de las imágenes pictóricas o gráficas de una
ciudad, son portadores de memona pero como re­
presentaciones; es decir, tales registros del pasado 
-que Clio debe a su vez retrabajar- son ya fruto 
de una construcción. En cierta medida, tales trazos 
son testimonio de aquello que un día tuvo lugar, y 
funcionan como pruebas de la existencia ·de ese 
pasado. Pero son testimonios portadores de signifi­
cados que substituyen al mismo hecho o al perso­
na¡e que v1v1ó en aquel tiempo y que es preciso 
poner en contacto con otros tantos indicios para 
que puedan hablar del pasado. 
Vayamos a Brasil. A lo largo de la década de los 
treinta del siglo XX, la creación del Servicio de Pa­
trimonio Histórico y Artísti co Nacional definió lo que 
debía ser digno de recordarse; con ello, esta Insti­
tución determinó qué lugares deblan formar parte 
de la Memoria nacional. Tanto el barroco, como el 
modernismo, fueron elegidos como representati­
vos de la cultura nacional de Brasil y por ello sólo 
los monumentos provenientes de esos estilos me­
recieron ser considerados patrimonio brasileflo. La 
ciudad colonial, además de ser desprendida asl del 
resto del proceso de construcción del pasado al 
demostrarse la preferencia hacia una determinada 
concepción estética y de la propia historia, sufrió la 
depuración de los rastros indicativos de valor artís­
tico e histórico ajenos al barroco y al modernismo. 
Sin estar de acuerdo, o por lo menos agregando su
opinión a tales directnces elaboradas por la comi­
sión de notables que deberla identificar el patrimo­
nio nacional, el sociólogo Gilberto Freyre llamaba 
la atención a ciertos aspectos físicos de las ciuda­
des brasilenas, destacando los fragmentos de sus 
variantes que se presentaban en todo el país para 
acreditar y unificar el sustrato lusitano común.1s Pero 
esto no fue suficiente y las décadas posteriores a 
los anos treinta vieron crecer la despersonalización 
de las ciudades bras1leflas. salvo los espacios mo­
numentales, consagrados. identificados como ico­
nos de la cultura nacional, el contexto urbano 
restante se alteró profundamente. 
El final del siglo XX, en sus últimas décadas, tra­
JO un nuevo despertar para esta cuestión y creemos 
que esto se debió a una especie de nuevo vigor de 
la Historia, forjado a lo largo de la tan decantada 
crisis de los paradigmas explicativos de la realidad. 
La que fue conocida como la Nueva Historia Cultu­
ral, o simplemente la Historia Cultural -postura 0
corriente de análisis de increíble difusión en Brasil a
partir de los anos ochenta-fue en este caso decisi­
va. Trabajando con los conceptos de la representa• 
ción, de lo imaginario y de la narrativa, incorporando 
las imágenes al terreno de análisis del historiador, 
rescatando la Memoria como uno de sus temas pre­
dilectos, la Historia Cultural -tal como las identida­
des-abrió nuevas perspectivas para los estudios de 
lo urbano. En este campo de trabajo que bien po­
dría llamarse Nueva Historia de las Ciudades, los 
profesionales del área cruzan Tiempo y Espacio, 
Historia y Memoria, con lo que establecen nuevos 
diálogos con nuevos interlocutores, a la vez que 
conquistan nuevos espacios. Con rigor, puede de­
cirse que al final del último siglo se asistió a un for­
talecimiento de la disciplina, del campo teórico, de 
la metodología y de las temáticas y objetos de la 
Historia y, en este panorama, los estudios sobre las 
ciudades dieron un salto de calidad. 
15. Pesa-10. Sar>draJatahy, As�sdosobrldo dea,m,apane� 
.., no IOdo. USP. Sio Pauto. 2000 (Tó!o para ddCUSSlo) 
La Historia saltó en busca de la Memoria para
reconstruir el pasado en aquellas ciudades donde 
éste estaba, por asl decirlo. casi perdido. Seguir los 
rastros del pasado a través de estos recorridos se 
revela como una tarea fascinante. ¿Qué hace el his­
toriador para componer la Historia de una urbe con 
los fragmentos y pedazos dispersos, sin rastro de 
un patrón, tal como s1 fuera un verdadero rompe­
cabezas? Repasemos algunos de estos recorridos a 
partir de Porto Alegre, ubicado al sur de Brasil y de 
América del Sur, y surgido a mediados del siglo XVIII 
en las márgenes del río Guaíba como un modesto 
núcleo poblado por azorianos. No vamos a contar 
su historia como ciudad, basta deci r que se convir­
tió en la capital del estado meridional de Brasil -el
estado del Rio Grande do Su/- y que sufrió, a lo 
largo de su historia, muchas transformaciones. Stn
embargo, dicen sus historiadores, no está perdida. 
Partamos de las voces de la ciudad, de esas vo­
ces que llegan hasta nosotros todavía a través de 
sus portadores. Esas personas antiguas, hombres 
de otro tiempo dispuestos a desenrollar la bobina 
de la memoria de sus vidas hacia sus anos pasados, 
nos dirán como fue. Ellos no pueden ser ignorados 
por el historiador y tienen contra sí el propio paso 
del tiempo. Son ·caducos·. en una sola palabra, 
pero estuvieron allá, en la ciudad del pasado. Sus 
relatos pueden ser muchos y son fatalmente dispa­
res. Hacerlos hablar y darles coherencia depende 
de Clio y de las discusiones que, contemporánea­
mente, se generan sobre el pasado de la ciudad. El
narrador del relato puede ser alguien que haya teni­
do un papel relevante en el destino de la urbe -un
productor del espacio, para usar la clasificación de 
Roncayolo 16 y, como tal. ser portador de un discur­
so técnico y especializado--, o ser un ciudadano 
común, un mero consumidor del espacio, o igual 
puede provenir aún de aquellos marginados de la 
s a n d r a I a I a h y 29 
ciudadanía, los excluidos de la ciudad. Narrativas 
organizadas o anárquicas, enunciadas en lengua­
jes populares. vulgares, espontáneos o más elabo­
rados, cientlficos y con utilización de un vocabulario 
preciso, estos testimonios orales siempre significan 
una brecha en el tiempo pues contienen una tem­
poralidad transcurrida. 
Aquel que recuerda, que testifica para la Histo­
ria, ese de quien se espera afirmar yo vi, yo oí, yo
estaba alM, fue as/, fue él, trae, con todo, un relato 
muy especial. Lo que se recuerda no es lo que fue, 
sino lo que se quiere o se puede recordar; el recuer­
do de la ciudad es reconstruido por lo que se vivió y
la visión del espacio transformado es siempre un 
mirar ex-post, que mezcla y reelabora la ciudad
observable del presente con la ciudad del pasado, 
esa que sólo puede ser vista con los ojos de la me­
mona. Tales versiones, tomadas en su literalidad 
narrativa, pueden no coincidir con otros vestigios 
de la urbe de la que se habla, los cuales se encuen­
tran disponibles gracias a la Historia. Pero, si consi­
deramos la ciudad sensorial -aquella de las
sensaciones. de los sentimientos y de las percep­
ciones del espacio, de las personas y de sus prácti­
cas- y si tomamos en cuenta que la narración es 
una representación del pasado de la ciudad, elabo­
rada a partir del momento presente de aquel que 
rememora, el testimonio continúa siendo válido; 
válido como fragmento de la ciudad que fue antes 
y válido como testigo del filtro del pasado que se­
lecciona y permite la remembranza, mostrando lo 
que fue posible recordar de la ciudad antigua en el 
momento presente. 
Estos viejos de la ciudad hablan de lo que
recuerdan y es evidente que en el relato de sus re-
16. Ronaydo, Man:el. t., ..r.e1 se:s twriloires, GaDomard. Pans. 1982 
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cuerdos hay la incorporación. retrabajada. de los 
años y de la calidad de vida transcurrida entre el 
tiempo de los recuerdos y el tiempo de la narración 
de lo v1v1do. Para el historiador, la ciudad que surge 
de las entrevistas hechas a los ancianos. puede arras­
trar el recuerdo del que narra a una práctica docu­
menta lis ta. independ ientemente de que los 
entrevistados hablen de su vida personal o profe­
sional en la oudad. Al igual que la preocupación 
por lo urbano. no es el foco central de la iniciativa; 
tales registros de una memoria oral provienen de 
actores urbanos cuyos test1mon1os pueden ser apro­
vechados por aquellos que quieran saber sobre la 
oudad del pasado. El grupo de Pesquisa em Histó-­
ria de la Universidade Federal do Rio Grande do Su/ 
posee. en su acervo de Historia Oral. muchas de 
estas memorias de ancianos. de los viejos de esta 
ciudad. las cuales posibilitan recorrer uno de tantos 
caminos para llegar hasta allá. a aquel perdido Por­
to Alegre del pasado. 
Cuestión aparte es la recuperación de la memo­
ria de los lugares. la cual, por in1c1at1va de un pro­
yecto de la Secretarla de Cultura de la Prefectura 
Municipal. se llevó a cabo a través del rescate de la 
trayectoria de los barrios de la ciudad. basándose 
tanto en la documentación escrita referente a estos 
espaoos urbanos. como en el rastreo de la memo­
ria de sus moradores.1 7 Estos relatan no sólo sus 
propias vivencias -es decir los acontecimientos, 
lugares y persona¡es que recuerdan-. sino también 
echan mano de las narraciones de terceros, con­
tando aun las h1stonas que han llegado a escuchar 
1 7. Tómes• como t¡tmplo de una de estas oom Que so ,nsortan en el 
Proyecto • MemOroa dos Baorros•. de la Secretarla Mun,c,pal de Culrura 
de Po<to �re. el �bro "A grandf glóroa". de R.cardo PKhfco, Jo,� 
BatCellos y Carlos R�lla (Un,dade Ed,tonal, Po<to Alegro, 199S). 
sobre la vida de otros. Tal memoria, dispersa y en­
tretejida a lo largo de los años. se convierte en una 
historia de barrio. compilada por los historiadores 
que comparan los testimonios escuchados con otros 
datos, fruto de una investigación documental. Los 
espacios de la urbe cambiaron; lo que antes era 
definido como un barrio dejó de serlo, desmem­
brándolo en otros tantos; de esta manera fue divi­
dido y aisladas sus partes. unas de las otras. por la 
apertura de grandes avenidas, por medio de mo­
dernas cirugías urbanas. Pero algo pudo haber que­
dado en el recuerdo de los habitantes. en las 
historias contadas por los antiguos moradores y en 
los relatos contados y d1fund1dos a través del tiem­
po, que permite observar por entre los espacios 
transformados. 
En ambos casos, la intención fue registrar la 
Memoria como documento para la Historia, crean­
do y constituyendo una espeoe de archivo forma­
do con entrevistas que dan cuenta de espacios. 
actores y prácticas sociales. Actualmente, hay con­
dioones para que se constituya una espeoe de Ban­
co de Voces. con el registro de los recuerdos de 
aquellos más antiguos, voces que pueden quedar 
como memoria documentada para las generacio­
nes futuras. Recuerdos confiables. memorias pro­
bables. versiones posibles de las cuales se han valido 
los historiadores para componer una imagen del 
pasado de la ciudad. 
Pero Clio puede volver no sólo a través de las 
voces de estos que, desde el pasado, permanecen 
en el presente para contar cómo fue la oudad en 
otro tiempo, porque la representaoón en vivo de 
estas voces tiene como límite el paso de pocas ge­
neraoones; es decir, la interacción entrevistador/ 
entrevistado que permitirla al historiador explotar 
al máximo los recuerdos del anoano rescatando de 
ellos lo que le interesa saber sobre la ciudad. tiene 
un alcance temporal limitado. Felizmente para el 
historiador, la memoria comparece también por 
medio de la escntura en el texto memorialístico. en 
el diario o en la crónica que recuerda la vieja Ciudad 
que un día existió. Tales narrativas tendrían, por 
princ1p10, una mayor elaboraoón. preocupadas tal 
vez por una atribución de sentido a las acciones. 
apelando a la retórica y también a la estética, em­
peñadas en estrategias de convencimiento y, sobre 
todo, contemplando un destinatario, oculto o no: 
el público lector. Damos por hecho que el diario -de 
carácter personal y con fama de secreto- contie­
ne un destinatario o es escrito con la perspectiva, 
consoente o no, de ser leído por alguien. 
Pues bien, dichos textos hablan de la ciudad de 
otro tiempo, de un tiempo materializado a través 
de lo que la escritura permite ver. Aunque mante­
niendo las caracterlsticas de un recuerdo personal, 
la narrativa permite -tratándose de un texto más 
elaborado- el uso de recursos est11fst1cos que da 
margen al empleo de metáforas comunes en la 
menoón de la ciudad. Tales formas de expresar lo 
urbano, que son otra forma de decirlo, dan mar­
gen al rescate de toda una gama de significados 
frente al fenómeno de la vida en las ciudades y, 
part1Cularmente. en las ciudades del pasado. Es cla­
ro que tales recursos estilísticos pueden presentar­
se también en el testimonio oral, pero es a través 
11. Coaracy, Vr;aldo, f11<onrroscoma vrda, J� Olympoo, Rio dtJan,oro,
1962, ConJ,a, Antonio ÁlvarM Pe,eira, A.nrjgwltws /l«ninÍ$d/l(iU ele
Porto All,g(e, ERUS, Pono �••• 1983. F-a, Athos Dama�. 
lm•9f'IS senr,menra,s da citúde, Globo. Pono Alegrt, 1940; ferre11a, 
A1hos Damasceno. l'oemi!H» minha cid«le, Globo, Pono Alegre, 1944; 
Fonin., Atctumedf\, H,stór,as de II05SI lwsróna, Graf,pet, Po<to �"-
1966. Mazeron. Gaston Hasslochor. RemN11scblc,as de Po/fo Alegrt. 
Selbach, Pono Alegre. 1943. Moren, >Jvaro. As amargas •.. nl<J, IEL. 
Po<to Alegre. t 989. Porto�-Achylin, Flores en ere nirw, Wlfd<NM. 
Pot\o Alegre, 1920, Pono Alegre, Achylles, NoitfS de wr (crónluS). Glo-
s • n d r • 1 a t • h y 31 
del acto de escribir que estos adquieren la inten­
ción deliberada de describir la ciudad de esta o aque­
lla forma, con tal o cual vocabulario. Asf, el léxico 
urbano que emerge del terreno de la escntura. per­
mite a Clio documentar finamente distintas percep­
ciones de lo urbano -con sus múltiples y variadas 
cargas sensoriales-, en estos textos de remembran­
za. En este sentido, son fundamentales las crónicas 
de la ciudad18 que permiten ver algo que no es fá­
cilmente observable para los lectores. 
Las obras de Achylles Porto Alegre �I cronista 
que llevaba en su nombre el de la ciudad- e¡em­
plifican esto. Todos los días. diligentemente, el au­
tor recorría las calles para observar, con los OJOS de 
la memoria, la ciudad existente. Escritas en periódi­
cos y posteriormente reunidas en varios libros, las 
crónicas de Achylles poseen, sin duda. una carga 
"saudosista", 19 pero transmiten la sensibilidad de 
quien v1v1ó la ciudad en distintas temporalidades. 
El cronista era capaz de mirar la ciudad transforma­
da y ver, tras las fachadas nuevas, las viejas casas 
que otro día estuvieron ahí. Esa capacidad de reen­
contrar un tiempo perdido y recuperarlo a través 
del recuerdo tiene, sin duda, un sabor nostálgico 
que necesariamente el narrador antepone al cam­
bio acontecido. Como dice el cronista: Recordar é 
retornar ao que se foi, é volcar ao passado e ficar 
ne/e por instantes, vendo com os olhos da memó-
bo, PonoAlegre, 1922; PottoAlegre, Achylles, No<Jrros rempos(crdnocas}. 
Globo, Pono Alegre, 1922. Pono Alegre, Achylles. P1isagens morras, 
Globo, Po<to Alegre, 1922. Sanhudo, Aty Vetga, l'orto AJeg,e adnas 
da minha cidade, Movomento/SEC/IEl, Pono Alegre, 1975. 
19. No existe una traduccoOn ex.acta pa,a este t•rm,no Proviene de la
palabra •s.udidf" que tampoco es posible traducir ilte<almente, omplo­
c, un estado anfm,co en el cual se mezclan la nostalgia. la melar.col111. la 
evocación y la allo<anza, pero s,n llegar a combinarse con son11m,en10s 
nega1,vos de 1t1Steza, descomuelo o ,nfet,ctdad (n t ) 
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ria as coisas como eram entáo, embora já náo exis­
tam ou estejam transformadas.20 ¿En qué medida 
tales escritos de la memoria deben considerarse 
rastros, indicios, documentos para reconstruir la ciu­
dad del pasado? Son siempre recuerdos parciales, 
elaborados, selectivos, que adquieren significado al 
cruzarse con otros y que. a su vez. son reelabora­
dos y resignificados a partir de la perspectiva del 
historiador y de su narrati va. 
Pero si C lio piensa tutelar el proceso de recupe­
ración de la memoria de una ciudad, necesita recu­
perar también lo visual. La arquitectura y la traza 
de las calles se ofrecen al historiador como texto, 
como marcos de anclaje de la memoria; la cuen­
tan, la relatan como lo hace un libro, por encima 
de la ciudad que otro día estuvo allí. Hay una especie 
de conjugación entre el Npermitir verN y el •permitir 
leer", 21 entendiendo que también la materialidad 
cuenta una historia que se construyó visualmente 
en el pensamiento, tal como el texto soporta una 
imagen. En este sentido, podemos decir que la ar­
quitectura es para el espacio lo que la narrativa es 
para el tiempo. 
En la articulación clásica que se da en arquitec­
tura, entre sus componentes formales, funcionales 
y de significado. los restos de la ciudad antigua se 
imponen en la lectura, pero el historiador debe li­
diar con los filtros del pasado que borran o trans­
forman los rastros. Aunque la forma haya sido 
destruida por el tiempo y el elemento antiguo per­
manezca como ruina, aunque la función haya sido 
20. •Recordar es retornar a lo que se fue, es volver al pasado y quedar 
en él po, ,nstantes, viendo con los o;o, de la memoria cómo eran las 
cosas entonces, aunque ya no existan o estm transformadas•. Pono 
Ale<;¡re. Achytles. Seróes de inverno. Selbach, Porto Alegre. 1923, p. 7 
21. Hamon. Ph,hppe, E,positions. littérature et atChitecture av X1x' síecle, 
JoéCortl. Paris, 1989, p. 15.
alterada a punto de hacer del espacio otro lugar y 
este haya perdido su sentido o su significado a punto 
de ser casi incomprensible para los hombres del 
presente, para Clio nada importa pues su tarea es 
registrar el paso del tiempo en el espacio y conver­
tir todos estos elementos visuales en lugares de la 
memoria. Todos ell os dicen algo sobre lo que la ciu­
dad fue y todos ayudan a recordar algo. Asl, Clio 
convierte en suya la tarea de la Memoria, que con­
siste en trasladar, por medio del pensamiento, una 
ausencia en el tiempo. 
Y en una ci udad con pasado reciente, ¿cómo se 
logra el registro de la materialidad de otro tiempo? 
Regresemos a la ya citada Porto Alegre. El criterio 
de lo antiguo se resignifica y la reconstitución ima­
ginaria de lo que fue el contexto urbano del pasa­
do tiene que atenerse a los fragmentos de sitios, 
instaurados como lugares de memoria. Esto se lo­
gra con la ayuda de otros registros antiguos - fo• 
tos, pinturas, textos, romances. poesías- ,  que 
ayudan a ver, en los restos del espacio construido, 
un momento en el espacio. 
Las ciudades más modernas son, tal vez las más 
afectadas por los vientos del progreso. Su desca­
racterización es grande y la preocupaci ón por la 
preservación es reciente. Además el historiador, 
habituado al texto es.crito, todavía lidia poco con 
los rastros materiales. En esas ciudades hay viejas 
casas, viejas plazas, viejas calles. Es necesario po­
nerlas a hablar, a que digan algo sobre la ciudad 
del pasado. La brasileña y surei'la Porto Alegre es 
una ciudad que fue cercada o amurallada en el pa­
sado; sin embargo, no existe nada que permita de­
finir ese rasgo de identidad tan peculiar, a menos 
que la remota posibilidad de recuperar -con la 
ayuda de la histori a - alguna representación pro­
veniente de viejos planos y otras referencias discur­
sivas, oficiales y de la memoria. Siendo todo 
ImprecIso, fragmentado, d1scont1nuo, y al no con-
1arse con una imagen que permita tener una idea 
de la ciudad fort1 f1cada. sólo queda al historiador 
r eunir los fragmentos dispersos y componer con 
elfos una imagen mental de dichas fortificaciones; 
un Porto Alegre imaginario, ¿por qué no? 
Con relación a la estatuaria cívica - aquellos 
registros de la memoria erigidos con la función es­
pecífica de despertar recuerdos de algo que tiene 
que ver con los valores de la naoón, de la patria, de 
la ciudad, de la historia-. hay un monumento en 
la ciudad de Porto Alegre que se presenta como 
e¡emplo para este caprichoso ejerc100 de concebir 
a la Memoria como un juego entre el recuerdo y el
olvido, y ver cómo un determinado espacio tempo­
ralizado muestra el uso que de la Memoria hace la 
Historia. Se trata del monumento en honor a Júlio 
de Castilhos. situado en la plaza Marechal Deodoro 
-l a popular plaza de la Matriz, centro cívico de
la ciudad-. situada entre el Palacio de Gobierno, la 
Catedral. la Asamblea Leg1slat1va y el Teatro San 
Pedro. Tal monumento vale por toda una cátedra 
de historia política del Estado y trae a la memoria la 
llamada vieja república proclamada el 15  de no­
viembre de 1889.
En el centro del monumento, sentado, se en­
cuentra la escultura d = Júlio Prates de Castilhos. lí­
der pollt1co y ¡efe del partido Republicano 
R10-grandense, primer presidente electo para el 
gobierno del Estado. Todos los símbolos de poder y 
particularmente los del republicanismo gaucho -cuya 
inspiración doctrinaria era el positivismo-, están 
presentes ahí; desde la réplica de la Bastilla que re­
mata el monumento, hasta los elementos que cir­
cundan la estatua: una página de La Federación, 
periódico partidista dirigido por Castilhos extendi­
do por una figura alegórica; la figura emblemática 
del gaucho, 1cónica para el sentimiento identitano 
s a n d r a 1 a 1 a h y
regional y, finalmente, los animales que cercan el 
monumento: el dragón y los canes. 
En términos de marcos simbólicos. hay otro 
monumento en la ciudad que ha sido ob¡eto de 
apropiación diferenciada por grupos de distintas 
tendencias políticas. Se trata de la carta-testamen­
to del presidente Getúlio Vargas, enclavada en una 
gran piedra en la plaza Senador Floréncio, conoci­
da tradicionalmente como Plaza de la Alfandega 
por haberse localizado ahí, en el pasado, la Adua­
na de la oudad. El  texto -que hace del presidente 
su1oda una figura política rememorada-. acaba 
con una frase célebre en los anales de la historia 
brasileña: "salió de la vida para entrar en la histo­
ria" Sin duda, el presidente planeó a futuro su lu­
gar en la memoria nacional y fue el inici ador de su 
propio culto. Pues bien, la réplica de la carta graba­
da en una placa de bronce e incrustada en una gran 
piedra, no sólo marca un hito sino también instau­
ra una herenci a. Memoria e Historia se abrazan a 
través de este monumento disputado y div1d1do por 
los diferentes partidos que, en peregrinaci ón, rin­
den homenajes y hacen discursos en el aniversario 
de la muerte del presidente, en visitas que son he­
chas en horarios diferentes. El monumento y la pla­
za son. así, convertidos en lugar de memoria a través 
del rito instaurado y de las diferentes apropiacio­
nes simbólicas que se hacen en torno de la figura y 
de la herencia polltica del presidente. 
Pero hay, además. en la ciudad ed1fic1os que por 
su función. forma o significado, garantizan la aten­
ción debida de los poderes públicos y sufren los 
cuidados de restauración. Al gunos han sido reco­
nocidos como patrimonio urbano. El Teatro San 
Pedro, el Palaci o de Gobierno, la Prefectura. los 
edificios de fin de siecle de la Universidad. así como 
otros edificios públicos y de empresas privadas ta­
les como bancos y fábricas de principios del siglo 
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XX. evidencian con su estilo ecléctico el gusto de 
las elites locales. Otros cumplen la función de con­
trastar los tiempos que han marcado la vida de la 
ciudad, como sucede con el viejo Ponte de Pedra, 
construido por encima de donde pasaba el riacho 
para celebrar en 1845 el fin de la Revolución Fa­
rroupi/ha; o como lo hace el viaducto Otávio Ro­
cha, de principios de los años 30 del siglo XX, que 
se superpone a la recién inaugurada avenida Bar­
ges de Medeiros, con sus rascacielos. íconos de la 
modernidad urbana soñada. Para marcar la presen­
cia de las habitaciones populares de inicio del siglo 
XX, la ciudad cuenta con el pequeño Paseo Venezia­
nos, en cuyo recorrido sus casas de puerta-y-venta­
na. dan fe de otras formas de sociabilidad que ni 
siquiera una intención deliberada permitiría hacer­
las caer en el olvido. Todos estos elementos del es­
pacio construido, son pues visualizados como 
marcos de referencia de la comunidad. Discursos 
técnicos, científicos. artísticos e históricos se elabo­
ran alrededor de tales espacios construidos, descri­
biéndolos y argumentando su valor para la historia/ 
memoria de la ciudad: edificios públicos, iglesias, 
monumentos, algunas empresas, pocas casas del 
pueblo. 
Recientemente, un gran proyecto se encuentra 
en curso en Brasil--€I Proyecto Monumenta- que, 
con el apoyo del BID (Banco Interamericano de De-
urbanos edificados. sino de una iniciativa que exi­
ge que su función se actualice de acuerdo con las 
nuevas necesidades del lugar -como puede ser la 
instalación de centros culturales, museos, restau­
rantes, galerías de arte- y que los fondos prove­
nientes de tales usos se destinen al mantenimiento 
de dichos inmuebles. Inspirado en una experiencia 
exitosa realizada en el Centro Histórico de la ciu­
dad de Quito, Ecuador, el proyecto en Brasil cuenta 
ya con 22 ciudades inscritas que se preparan a reci ­
bir los recursos financieros d isponibles para iniciar 
los trabajos de preservación y restauración. El pre­
supuesto varía de ciudad en ciudad conforme al 
número de bienes inmuebles que deban ser demo­
lidos o intervenidos en cada una de ellas por el 
IPHAN (Instituto del Patrimonio Histórico y Artístico 
Nacional), y centenas de profesionistas y técnicos 
se encuentran involucrados en esta labor destina­
da a preservar la memoria de las ciudades brasileñas. 
Porto Alegre está inscrita al proyecto, aunque 
cabe aclarar que antes de estarlo, algunos de los 
edificios de su Centro Histórico ya se encontraban 
restaurados y destinados a abrigar centros cultura­
les. Es el caso del antiguo edificio art deco del Ho­
tel Majestic. que alberga hoy el Centro Cultural 
Mário Quintana. y los edifi cios de Correos y Telé­
grafos, construidos a principios del siglo XX en esti­
lo ecl éctico, que son actualmente sede del Memorial 
sarrollo) en asociación con el Ministerio de Cultura do Río Grande do Su/ y del Arquivo Histórico do 
(MIC). tiene como objetivo rehabilitar algunos cen- Estado, respectivamente. Restaurados, ambos edi-
tros urbanos históricos de Brasil, dotándolos de 
condiciones que les permitan una sustentabilidad 
financiera. El proyecto contempla que cualquier 
beneftCio realizado con dinero proveniente de di­
cho convenio, regrese tanto a los fondos del patri­
morno nacional como al propio inmueble que recibió 
el apoyo. No se trata. pues, de un proyecto que 
busque solamente la preservación de los espacios 
ficios pasan en la actualidad por una redefinici ón 
de sus funciones. Además de los ya citados, la ciu­
dad cuenta con la Delegacia Fiscal, donde hoy está 
instalado el Museu de Arte do Río Grande do Su/ y el
Banco do Comércio, actual Centro Cultural Santander. 
Frente a estas materialidades o presencias físicas 
de la arquitectura. la voz de Clio resul ta aún débil. 
Parece que nuestra musa tiene una autoridad ya re-
conoc, da cuando se trata de documentos escritos, 
pero no cuando entra en escena el espacio construi­
do. La HIston a todavía no se encuentra entre las pri­
meras a ser consultadas cuando se trata de la 
preservación o derrumbe de este o aquel edificio. 
Clio es llamada, por lo general, después de que han 
sido tomadas las grandes decisiones sobre los mo­
numentos a preservar y, desafortunadamente, la 
mayoría de las veces sólo se acude a ella para que 
cuente cómo fue la historia del edificio o la del tiem­
po en que fue construido. Si hablamos rigurosamen­
te. la concepción de la ciudad material como espaci o
simbólico de construcción de la Memoria col ectiva, 
requiere de una mayor presencia de la Historia. 
Pero Clio ha renovado SU5 fuerzas en los últimos 
tiempos y se ha empeñado, tanto en hacer de la ciu­
dad un lugar de la Memoria, como en fijar momentos 
de otro tiempo en su espacio. La Historia se define, 
sobre todo, por una voluntad: la de construir una na­
rrativa sobre lo pasado cuya causa sea la verdad. Tie­
ne ganada esa autoridad desde el siglo XIX cuando se 
conv1rt1 ó en reina de las ciencias._ Aunque no exista 
correspondenci a exacta entre el discurso de la Histo­
ria y lo acontecido en la realidad - no concebible en 
la versión aristotélica-, la Historia se apoya en el pa­
recer, ya que es su narrativa la que pretende ocupar el 
lugar de lo que ocurrió en otro tiempo. 
Para lograr lo anterior. Clio se vale. tanto de esa 
postura ofic,ahzada en el panteón de las cienci as 
-la de ser la voz legítima del pasado, especi e de 
extraño testimonio ex-post sobre los hechos acon­
tecidos- como de estrategias de trabajo propia­
mente científicas, investigación de fuentes, 
aplicación de un método de análisis e incorpora­
ción de pruebas e indicios. Esta operación intelec­
tual de reconstrucción imaginana del pasado tiene 
la pretensión de fortalecer una narrativa que da 
cuentas de lo que no fue vi sto ni vi vido. 
1 a a d r a 1 a 1 a h y 
Con relación a la ciudad, la Historia hace que su 
narrativa tome el lugar de la Memona. Cho. h1¡a 
mitológica de Mnemosine, subordina a la Memoria 
y hace de ella materia para la construcción de su 
discurso. En suma, la Memoria de una ciudad, res­
catada en voces, palabras. gestos y materialidades, 
será explicada por Clio. La Historia toma a la Me­
moria como fuente y le atribuye confiabilidad. En 
su calidad de organizadora de los fragmentos del 
pasado, define los lugares que se asocian a deter­
minadas épocas y exige que sean reconocidos y re­
cordados como tales. Estos Lugares de la memori a, 
son Momentos que evocan un Tiempo ctrcunscnto 
a un Espac,o, el cual expone, a su vez, sólo aquello 
que debe retenerse del pasado. 
Es en esta medida que la Historia de una ciudad 
es marcada en la memoria social por fechas. he­
chos. nombres. ritos. sonidos, que se asocian a pai­
sajes, edificaciones y monumentos. Todos ellos 
conforman el instrumental de identidad de una 
urbe, son los que darán la sensación de pertenen­
cia a sus habitantes y refinarán el trazo distintivo 
que acompañará a esta ciudad a través del tiempo. 
En suma, al construir la Memoria de una ciudad, la 
Historia define lo que para los hombres del presen­
te debe ser recordado, celebrado, derruido, conta­
do y recontado sobre el pasado, incluyendo la 
asp1rac1ón de preservar tales imágenes en el futuro. 
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(Para Anuro Aréchiga, hasta siempre hermano) 
-Al  abrir los ojos, vi el Aleph. 
-¿El Aleph?- repetl. 
-SI, el lugar donde esMn, sin confundirse, 
todos los lugares del orbe, 
v,stos desde todos tos ángulos. 
Jo,ge LUIS so,ges, El Aleph. 
Luego dibujé un cuadro mAgico en la mano derecha de Yakub 
y le pedl que la ahuecara y ven/ un ctrculo de tinta en el 
medio. Le pregunté si percibla con claridad su reflejo en el 
circulo y respondió que si. Le dije que no alzara los o¡os ... Se 
cubrió de miedo y locura. Le sujeté la diestra temblorosa con 
la mla que estaba firme y le ordené que conrmuara m,rando 
la ceremonia de su muene. Estaba pose/do por el espe10: n, 
siquiera trató de alzar los ojos o de volcar la t1nra. Cuando la 
espada se abatió en la visión sobre la cabeza del culpable, 
gimió con una voz que no me apiadó, y rodó al suelo, mueno. 
Jorge Lui s Borges. El Espejo de Tinta. 
Introducción 
La ciudad es un complejo artefacto cuya configura­
ción es profundamente difícil de conocer. La sola 
enumeración de sus partes se revela inútil frente a 
la naturaleza de un conjunto infinito en el que se 
conjugan las personas, el espacio y el tiempo. En con­
secuencia, para quien pretende ·conocerla, la ciu­
dad es un todo que es necesario descomponer en 
partes. Entre las múltiples vías uti lizadas por la his­
toria para acercarse a la ciudad y a la vida urbana, 
encontramos los estudios dedicados a recuperar y 
analizar el pasado de los barrios. Se trata de una 
labor que, sin importar el enfoque o la metodolo­
gía adoptados, tiene como base una serie de pre­
supuestos teóricos y analíticos que tienden a 
subrayar la particularidad que distingue a este frag-
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mento de espacio del resto de la ciudad y, al mismo 
tiempo, ¡usti fican su estudio. 
En este escrt o nos hemos propuesto reflexionar 
en torno a la validez historiográfica de esta opera­
ción consistente en aislar, para su estudio, un frag­
mento que está vinculado orgánicamente a una 
totalidad. En gran medida, pensamos, la validez de 
esta tarea se sostiene en la noción de barrio que el 
h1stonador o la historiadora tomen como punto de 
partida para su trabajo. Como veremos, existen 
sólidos argumentos que cuestionan la viabilidad 
teórica y práctica de las historias barriales. Aquí tra­
tamos de dar cuenta de esos argumentos a partir 
del desarrollo de varias historias de barrios producidas 
tanto en México como en Estados Unidos y Fran­
cia. Paralelamente, veremos hasta qué grado es 
maleable el término "barrio" y cuáles son las dis­
tintas nociones que se manej an de él tanto en obras 
de consulta como en crónicas y trabajos históri cos. 
Finalmente, ofrecemos una toma de postura en 
torno a la validez de llevar a cabo investigaciones 
históricas centradas en barrios. 
Desde la perspectiva que nos interesa rescatar 
aquí, en lo general, los barrios constituyen una suer­
te de intermedio entre el individuo y el artefacto 
urbano, un intersticio que media entre el espacio 
íntimo y privado de la casa habitación y el espacio 
público de la ciudad. Son, como afirmaba Lefev­
bre, "una puerta de entrada y de salida entre los 
espacios calificados y el espacio cuantificable". 1 Al 
interior de los barri os -<uya escala se define nor­
malmente en términos de distancias caminables, de 
recorridos hechos a pie-, teóricamente ocurren una 
1 .  Citado POr Pierre Mayo! en "Hab<tar•. en De Certau. Michel, et al, l.d 
,n-ción de lo cotrdiano 2. HaMar. ,oc.,,..,, Universidad Iberoamerica­
na. Méx,co, 1999, p. 9 
serie de intercambios entre los habitantes en los 
que subsiste la relación cara a cara, en donde los 
indivi duos encuentran su lugar y entreteJen con 
otros relaciones sociales estrechas, ya sean de ín­
dole económico o político, ya sea que estén marca­
das por la convivencia pacífica, solidana y fraterna 
o por la violencia. Los barrios constituyen, asimis­
mo, una plataforma de salida para los individuos 
que día con dia recorren el entramado urbano para 
trabajar. estudiar. comprar bienes o divertirse. 
El procedimiento normalmente adoptado en las 
historias de barrio comienza pues por d1vidtr el es­
pacio urbano y recuperar de él un fragmento que 
se supone como un sitio privilegiado para observar 
determinados fenómenos de la vida y la historia
urbanas. En teoría, este procedimiento se justifica 
porque los barrios son poseedores de rasgos singu­
lares y distintivos, como pueden ser el despliegue 
de una identidad social específica, una cierta com­
posici ón social o racial, cierto ejerci cio comercial. 
artesanal o industrial, o determinadas prácticas cul­
turales. Puesto que se trata de espacios relativa­
mente bien demarcados, con bordes y puntos que 
pueden recordarse. constituyen un conjunto aco­
tado que puede medirse. cuantificarse. en fin, co­
nocerse. Para la historia urbana, como trataremos 
de demostrar aquí, la utilización de estos argumen­
tos no está exenta de peligros. El mayor de ell os es. 
probablemente, el de concebir a los barrios como 
puntos desde los cuales, a semejanza de El Aleph 
de Borges. pueden observarse todos los rasgos del 
orbe urbano. 
El significado de la palabra barrio 
Antes de comenzar el análisis de las histonas ba­
rriales, detengámonos un momento para revisar las 
noci ones asociadas a la palabra barrio. A pesar del 
uso extensivo que tiene el vocablo "barno" en la
vida cot1d1ana. su s1gnif1cado no es tan transparen­
te como puede creerse a partir de una primera im­
presión. Por el contra no, se trata de un término cuya 
def1nic1ón es lo suficientemente amplia como para 
generar amb1guedades y múltiples usos. El carácter 
ambiguo de la palabra no deJa de tener sus reper­
cusiones en el ámbito de la historia urbana. 
El D1cc1onano de Aurondades sostiene que un 
barrio es "el d1str1to, ó parte de alguna Ciudad, ó 
lugar, que con nombre parti cular se distingue de lo 
demás de la Ciudad, como barrio de Leganitos, de 
Lavapiés, de las Maravillas, &c. Covarr. dice que es 
vos Araviga, y que viene de Barr que significa cam­
po. y que assI Barrio es lo mismo que muchas casas 
de campo" .2 En esta obra se asienta también que 
el término es sinóni mo del de barriada. Un diccio­
nario de nuestro siglo, como el de la Real Acade­
mia Española, muestra que la defin1c1ón ha 
cambiado poco desde el siglo XVIII: " 1 .  Cada una 
de las partes en que se dividen los pueblos grandes 
o sus distritos. 2. Arrabal. 3. Grupo de casas o alde­
huela dependiente de otra poblaci ón aunque esté 
apartado de ella" .3 
La Enciclopedia de México anota que barrio es 
la "subd1v1s1ón de una ciudad; también caserío o 
poblado agregado a ella" . Hasta ahl, la definición 
no es distinta a la de la Academia Española, pero 
agrega enseguida que: "en el censo mexicano, los 
2. Drwonarro de la lengua castellana (Diccionario de AutoridadesL fac­
sim1I del impreso en Madrid p0< la Real Academia de la Lengua Espa/lola 
en el ario de 1726, Gredos, Madrid, 1964, Vol 1, p. 567. 
3. D1Cc10na,., de la Real Academia de la Lengua ES{)d!IO/a XV ed,ción, 
Real Academia de la Lengua Espariola, Madnd, 192S, p. 270. La ed1c16n 
XX, de 1984, da las m,smas def1nic,ones. El d,cooriario de María M<>liner 
abunda en e¡emplos que muewan el uso de la palabra, pero no da otra 
def1n106n más que la de ·barno ba10" que iguala a bamo popular. Ver 
e r n e s t o  a r e c h 1 g a
barrios se cuentan a menudo como centros de po­
blación independientes: tienen por regla general su 
iglesia propia, su santo, sus fiestas y otras caracte­
rísticas" .4 Nos preguntamos si esta característica es 
efectivamente "mexicana" y si puede distinguirse 
realmente de otros usos en países de Hispanoamé­
rica o en España. Pero, en todo caso, esta defini­
ción enfatiza la idea de que el barrio es un universo 
particular que cuenta con vida propia. 1ndepend1en­
temente del lugar que ocupe dentro del contexto 
más amplio de la Ciudad. 
Si existiera un uso excl usivamente mexicano para 
la palabra debería estar anotado en un diccionario 
de mexicanismos, como el de Santamarla, que no 
incluye el término, o en un diccionario del español 
mexicano, donde encontramos que: " 1 .  Zona de 
una ciudad. delimitada por su ubicación geográf,. 
ca. por alguna característica de la gente que vive 
en ella, por alguna peculiaridad suya o por su his­
toria: policía de barrio, barrio de Tep1to, barrio obre­
ro, barrio judío. 2. Zona pobre de una ciudad. 3. 
Barrios bajos. Aquellos donde habita gente de mal 
vi vir". 
s Las dos últimas acepciones ponen el énfasis 
en un aspecto cualitativo del espacio barrial. El ba­
rrio es pobre y es habitado por gente de mal vivir. 
En nuestro país este uso es muy extendido y puede 
registrarse la tendencia a asociar la palabra "ba­
rrio" con el ámbito popular, hasta el grado de equI­
pararlos.6 De esta manera. no siempre es necesario 
Moliner, María, Diccionario del uso del español. Gredos, Madrid, tomo 
1, p. 352. 
4. EflCJC/opedia de México, fr,c,cloped1a de Méx1eo/SEP, 1988. tomo 2, p 
887 
5. Okclonarío del eS{)dñol usual en MéJtico. Colme,. Mé., co. p 167
6. Esta asoc,ación entre el barr,o y lo popular no tiene nada de novedoso 
en nuestro pals, especialmente s1 hablamos de la c,udad de Mé,oco. Con 
probabllidad se remite a los comienzos de la época colonial cuando se 
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agregar ningún calificativo al término barrio, pues 
éste se entiende como sinónimo de espacio habita­
do por grupos de escasos recursos. Como veremos. 
la historiografía también registra esta tendencia y
ha mostrado mayor incli nación a estudiar los ba­
rrios populares, antes que los barrios de clase me­
dia o alta. 
En consecuencia, las distintas definiciones permi­
ten entender al barno como una división administra­
tiva establecida y reconocida por las autoridades 
de la ciudad o como una zona que se distingue de 
otras por características supuestamente preponde­
rantes tales como las actividades económicas, polí­
ticas, religiosas o de esparcimiento, las formas 
arquitectónicas, etcétera. Por ello, también puede 
usarse la palabra como sinónimo de " rumbo" como 
cuando se le dice a alguien "no vayas por esos ba­
rrios" ,  o bien, por metonimia, utilizarse para hablar 
de la gente que lo habita, como en "todo el barrio 
se divertía en la carpa que estaba en Aztecas", o 
en "soy barrio". 
Entre estas definiciones. nos interesa rescatar la 
oposición enunciada entre un espacio administrati­
vo y un espacio "funcional". Desde este punto de 
vista, siguiendo a Francisco Candel, muy rara vez 
coinciden las delimitaciones ofici ales de los barrios 
con las que distingue la gente en su uso del espacio. 
Para él, como parte de un ejercicio de conocimiento, 
es importante dar pnoridad a los barrios "creados" 
por sus habitantes por encima de los barrios delimi­
tados por las autoridades. Desde este punto de vis­
ta, lo que importa es el "espacio vivido", creado y
estableció " la traza· de la c,udad española. de¡ando en su periferia a los 
barr"'5 indígenas En el siglo XVIII era muy evtdente la d,ferenc,a entre la 
ciudad y sus bam os. entendiendo que en estos v1vian los grupos popula· 
res Ver al respecto el traba,o ele Maldonado O¡eda, Lucio Ernesto, "Ba­
rrios y colon,as de la ciudad de MéK1co (hac,a 1850), en Anuario de 
recreado en la práctica cotidiana, más que el espaci o 
administrativo aceptado oficialmente.7 
Desde la perspectiva de las imágenes construi­
das por los habitantes de la ciudad, Kevin Lynch 
propone que: 
los barrios o distriros son fas zonas urbanas relarrvamente 
grandes en las que el observador puede ingresar con el pen­
samiento y que tienen cieno carácrer en común. Se los pue­
de reconocer desde el interior y de vez en cuando se los 
puede emplear como referencia exterior cuando una perso­
na va hacia ellos l ... ) las caracterísricas físicas que determr­
nan los barrios son continuidades remáticas que pueden con­
srstir en una infinita variedad de panes mte,granres, como la 
rexrura, el espacio, la forma, los detalles, los simbo/os, el 
cipo de consuucción, el uso, la actividad, los habitantes, 
el grado de mantenimiento y la ropografia. 8 
Se trata pues de la definición más amplia, que 
más elementos incorpora, pero que, al mismo tiem­
po, deja todo a lo que podríamos denominar la 
"práctica" del barrio, es decir, a la forma en que la 
gente lo habita, lo concibe, lo construye, lo delimi­
ta. lo ensucia, lo transforma, lo destruye. 
Una postura así debería coincidir con los acer­
camientos historiográficos que han centrado su in­
terés en barrios. Como trataremos de mostrar a 
continuación, cada investigador está obligado a 
construir su objeto de estudio, a "construir su ba­
rrio" mientras realiza su trabajo. Analizaremos al­
gunos ejemplos provenientes de Estados Unidos, 
de Franci a y de México, para entender la forma en 
Estudios Urbanos, No 1, 1994, pp. 12- 14. 
7. Candel. Francisco, Apunces par, una sociologia del barrro, Ed ,c,ones 
Península, Barcelona, 1972, p. 17.
B. Lynch. Kevtn, La rmagen de la ciudad, Ed. Infinito, Buenos Alfes. p. 
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que la noción de barno se llena de significado a 
partir de cada 1 nvest1gac1ón.9 
La noción de barrio en los estudios 
historiográficos 
El barrio. entendido como un marco social y espa­
cial susceptible de estudiarse. ha sido objeto de buen 
número de monografias elaboradas por histori ado­
res. Una rev1s1ón bibliográfica sobre estos temas, 
sin ser demasiado exhaustiva. puede dar cuenta de 
ello. Tales traba¡os comparten el criterio, muy am­
plio. de centrarse en el estudio de determinada área 
geográfica de una ciudad, área de dimensiones 
variables cuyos límites encierran, al menos hipoté­
ticamente, cierta especificidad que permite diferen­
ciarlas de otras. 
Sin hacer distinción alguna sobre dónde y cuán­
do fueron escritos, ni intentar hacer un deslinde en 
cuanto a su adscripción a tal o cual corriente histo­
riográfica. en un sentido muy amplio, se hace evi­
dente un primer criterio que permite distinguir dos 
tipos de enfoques en historias barriales. Por una 
parte, una serie de trabajos que podríamos calificar 
de "nostálgicos". sin ánimo de desautorización. que 
tratan sobre una "edad de oro" vivida en el ámbito 
local. cuyo carácter típico se ha perdido de una u 
9. Estas d1ferenoas tamt»en se reg,stran a nrvel de las dehn1Ciones Cuando 
se comparan entre si los 1erm1no, bamo. qvartíer y neighborhood, no 
co,nc1den todas las acepciones, aunque en cieno usos son aS4m1lables. 
cuando se refieren a una de las partes que constituyen el conjumo de la 
ciudad Por e¡emplo. neighbor/lood en el d,cc10nano Webste,·s aparece 
prnnero relactonado con v,cmity "ta región en que uno esta o habita"; 
enseguida se def,ne como la colectividad que habi ta en las cercanias. es 
dec11 en la vi<:ínity y sólo hasta la qum1a acepc'6n reconoce que puede 
1ratarse tamb�n de un '"d1stnct ... una parte de la Ciudad considerada 
d1 s11nta por determinada ca,ac1eri st1ca Webster's Comp,eheru,ve 
D,ct,onaryof Engl,sh Unguage, Tr,dent P,ess lnternatiooal. (hago, 1 998, 
e r n e s t o  a r é c h 1 9 a
otra forma, al ser enfrentada a nuevas condiciones 
impuestas por el desarrollo global de la ciudad. 
Revisaremos aquí algunos traba¡os de factura na­
cional que comparten este enfoque. Por otra. las 
investigaciones preocupadas por abordar el barrio 
desde una perspectiva más objetiva, c1entif1ca. para 
lo cual se apoyan en la aplicaci ón de determinado 
aparato conceptual y metodológico. Clasificamos 
a este enfoque como "objetivo" para etiquetar de 
alguna forma los trabajos que comparten ese pun­
to de vista, aunque de esta manera no se hace d1s­
t1nc1 ón alguna sobre las comentes historiográficas 
a que pertenecen sus autores. Abordaremos algu­
nos ejemplos provenientes de la producción histo­
riográfica reciente en Francia y los Estados Unidos 
para señalar sus diferencias y coincidencias 
fundamentales. 
Como podremos ver en el curso de las páginas 
que siguen. las dos clases de enfoques han lidiado 
con una realidad que difícilmente se deJa atrapar 
para su conocimiento. A nuestro ¡u1cio. el mayor 
problema al que se enfrentan es ¡ustamente la no­
ción de barrio, noción ambigua, escurridiza. cuya 
vaguedad ha permitido que sea dotada de múlti­
ples sentidos, pero que, al mismo tiempo, ha im­
puesto ciertas limitaciones, casi insalvables. a las 
investigaciones centradas en el tema. Intentaremos 
p, 849 En camb10, el d,cc,onar,o Robert reconoce en pnmer lugar. para 
quart�r. la "d1V1s.i6n adm1 n1.Strau va de una ciudad"; en seguida propone 
'"la parte de una ciudad Que cuenta con fisonomía prop,a y c,ena un,. 
dad'" y sólo en ült,mo lugar, por metomm1a. ,econoc:e ti uso de quamer 
para refenrse a las gentes del lugar. Le novveav Petit Roben, Ed11,ons te 
Robert, Par,s. p. 1 883. Ya hemos v,sto que los d1cetona11os en español 
parten de defmir al bamo como una potct6n de la ciudad. sm Q'-" esta 
drvts16n sea necesanamente adm1n1str¡i1va. Paree1e,a como SI las pala•
bras resumieran as,. en unas cuantas letras. lo-s distintos p,ocesos 
h1st6'KOS. 
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una rev1s1ón de los distintos enfoques empleados, 
s1gu1endo con especial atención la manera en que 
definen la nooón de barrio, para de ahí desprender 
una reflexión sobre la validez de los estudios mo­
nográficos sobre historias de barrios. 
Antes de pasar al análisis de cada uno de los 
enfoques, vale la pena subrayar una característica 
común. Salvo una excepoón, los trabajos revisados 
centran su interés en barrios populares, barriadas 
que dan cob110 a la clase obrera, a sectores artesa­
nales o sectores marginares, como si los sitios en 
que habitan las clases medias y altas carecieran de 
historia o no entraran categóricamente en la def,. 
rnc1ón de barrio Desde nuestro punto de vista, esta 
tendenoa no responde necesariamente al desdén 
del historiador por las clases más acomodadas, an­
tes bien, supone que en los barrios de extracción 
popular existen las condiciones para una amplia 
interacción social en la cual los actores sociales se
vuelcan en mayor medida, y por necesidades pro­
pias impuestas por el medio, hacia un uso común 
de los espaoos públicos: el patio, la calle, los sItIos 
de recreación, etcétera, cuyas funciones habituales 
se modifican y toman una nueva dimensión gracias 
a esa apropiación compartida. Independientemen­
te del enfoque ut1hzado, se presupone que lo que 
es digno de recordarse o de estudiarse, es ese con­
tacto cotidiano entre los habitantes, producido en 
esos múltiples espacios compartidos, que con el 
tiempo va te11endo las identidades colectJvas de los 
barrios. 
La noción de barrio en el enfoque ffnostálgicoH 
En la reconstrucción histórica que se propone, exis­
te cierto énfasis en una suerte de • pasado glorio­
so" que no volverá más, donde "lo perdido" puede 
Ir desde las costumbres hasta las construcciones 
arquitectónicas, al tiempo que se subraya siempre 
el carácter solidario de las relaciones entre la gen­
te. Así definido, el barrio se identifica con algunas 
características asociadas (idealistamente) al pueblo 
rural donde, supuestamente, todo el mundo se co­
noce, se saluda, asiste en conjunto a las celebracio­
nes y las tragedias que se entretejen día con día 
para conformar un entramado vital. 
Cuando el barrio es concebido de esta manera, 
es generalmente identificado como un medio social 
donde se desenvuelve una densa red de relaciones 
sociales basada en una convivencia cotidiana que 
comparte los espacios comunes. Cada individuo ha­
lla su lugar en una especie de genealogía de los "ti· 
pos" barriales: la bailadora, el bravucón, el ebrio, la 
chismosa, el deportista, el bohemio, la mojigata, el 
agiotista, etcétera. Paralelamente se reconoce que 
el barrio puede ser un medio hostil, aunque al final 
prevalezcan la solidaridad y la ayuda que entre sí se 
brindan los habitantes a partir del reconocimiento 
de una problemática común basada en la pobreza.'º 
Hoy en dla sería difícil aceptar la suficiencia his­
toriográfica de algunos de los trabajos que recono­
cemos en este grupo, pues constituyen memorias 
o crón1Cas ajenas al uso riguroso de metodologías y
fuentes históricas. Ejemplo característico de ellos, 
es el trabajo de Rosa Lechuga de Bustamante, pro­
fesora normalista que en los años ci ncuenta del si-
10. Esta noc,6n de barrio eslj profundamente arraigada en nuestro pals
lnduso en una publicación que basa su éxito editonll en subrayar los 
aSl)l'ctos mas sO<dodos de los blmos y en despe<1M et motbo de los 
leeto,es con dttiu,os e hlstonas plen¡s de itn«dolaS en i.s que ww en et 
barrio es equ,v1lente a VMr en •• p,omoscuodad y I• vul9andad. se reco­
noce y subraya un ambtence de apeyo social y solidario entre los hab1• 
tantes de la barnada. Ver, po, e,emplo, �ional dt BMr,os, Revista 
Semanal, Edoto,161 EJEA. Méloco, o L• Her, dtJ BM,-,, Rt'Mti CitOfCfflal. 
Edito,ial EJEA. I.AtJOCO 
glo XX publicó un hbro sobre dos barrios de la ciu­
dad de México, poniendo especi al énfasis en los 
"tipos" urbanos, característicos de esas zonas, que
le tocó conocer durante su infancia y su juventud 1 1
En el texto reproduce diálogos, hipotéticos o no (no 
lo esclarece), que dan cuenta de cierto ambiente 
pueblerino que se respiraba en los barrios de Tepito 
y de lndianilla, de la ciudad de México. La ausenCJa 
de rigor histórico no resta mérito, nos parece, a la 
intención de la autora de reproducir ciertos aspec­
tos de la forma en que vivían los habitantes de aque­
llas zonas de la ciudad. 
En tono parecido al que mane¡a el texto referido, 
el escritor y periodista Alfonso Sánchez reconstruye el 
carácter peculiar del barrio de San Juan Chiquito de la 
audad de Toluca. El autor no se apoya únicamente en 
sus recuerdos, pues recurre a algunas memorias del 
Ayuntamiento para narrar determinados aspectos del 
origen de su barrio, al tiempo que aporta material 
iconográfico sobre su gente y arquitectura.12 El texto 
es una especie de memoria personal sobre aertos 
episodios de la barriada, escrito en forma amena que 
se apega mucho a un estilo periodístico. El autor in­
cluye notas, que s, bien recuerdan la v1olenc1a y la 
pobreza que enfrentaban sus habitantes en el pasa­
do, no dejan de al'lofar una forma de vida que ha 
venido diluyéndose con el tiempo y con los avances 
de la modernización. 
La perspectiva que he llamado aquí "de la nos­
talgia· no necesariamente implica que las investl· 
, 1. 1.Khugi Rosa. BMr,os dt Mhuco. Tep,ro. �- Fomento pa,. la 
lectura. MéJOCo. 1956 
12. S6nchez G , Alfonso. 54n Jwn Chiquiro. un barrio dt, To/vea, Oirec­
c'6n del Patrimonio Cultural y Artlstico, Gobierno del Estado de Mé., co.
Toluc•. 1987
13. 0<11z. 1/tct()f Manuel, El banio braW> � Madr�I. El co1eg-, de
Mtchokjn, Zamora, 1990
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gaaones carezcan totalmente de los requIsItos que 
impone la disciplina histórica. Existen trabajos que 
cuentan con un buen apoyo en fuentes escritas y 
orales, que buscan reconstruir la historia barrial 
haciendo uso de una metodología rigurosa. Entre 
ellos podemos citar el texto de Víctor Manuel OrtIz 
sobre el barrio del Madrigal, de Zamora. M1choacán, 
quien para dar cuenta de su formación recurre a 
planos antiguos y fuentes ele archivo, entendiendo 
el desarrollo del barrio en el contexto global de la 
ciudad. El autor hace un análisis sobre la vida coti­
diana del barrio, va y viene del pasado al presente 
para describir los distintos aspectos que la consutu• 
yen. haciendo énfasis especialmente en los lazos 
solidarios del barrio. hasta cierto punto 1dealIza­
dos.13 A semejanza del profesor Alfonso Sánchez, 
Ort1z considera que el barrio ha ido perdiendo su 
identidad y su ambiente solidario a raíz de los cam­
bios generados por la modernización. lo cual la­
menta mientras recuerda mejores tiempos que ya 
se han ido. Las h1stonas están apoyadas fundamen­
talmente en fuentes orales. como la que elaboran 
Patricia Pensado y Leonor Correa para el barrio de 
M1xcoac de la ciudad de México, no obstante la 
distancia obJetiva que frente a sus informantes to­
man las autoras. evaden con dificultad la tentaoón 
nostálgica a que nos referimos. 14
Así pues, desde la perspectiva nostálgica, la no­
ción de barrio puede su¡etarse, hasta cierto punto, 
fácil y rápidamente: está asociada esencialmente a 
14. Co,rea. ltono< y Patr1t:11 Pensado. Muct:oac. un bar,., en la,.,.,...,. 
""· Jnst1tuto Mo,a, MéXICO, t 9% El enfoque nost.1>9,co al que nos re•P 
rimos no es exclustv0 de Méx,co ti historiador llanees lean Paul Buray 
señala que con anteriondad , su traba10 sobre el ��,/ No1 . barrio dt 
5a.,,.{11enne. habla -recodo una abundante h1StOf101Jrafla sob<e et ttml 
del ·...,o t,,r,-, obtero· de OQutla crudad, de la cual él ro,na dimnc•• 
po, su Pffll)«t� nostálgic• 
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un medio popular, cálido y solidario, integrador, 
donde el pobre, a pesar de la miseria y de la indi­
gencia -o quizá a causa de ellas- puede encon­
trar apoyo y protección. Debe agregarse otro 
elemento a esta noción: el barrio es una especie de 
microcosmos que se presenta ante nosotros como 
una realidad soci oeconómica y cultural relativamen­
te homogénea. Idea que subyace en estos trabajos 
con independenci a del carácter que asuman. ya sea 
una memoria o una elaboración historiográfica 
mayormente sustentada.1s
La noción de barrio en el enfoque objetivo 
Para Spiro Kostof, tanto urbanistas como geógra­
fos. sociólogos e historiadores han invertido dema­
siado tiempo en la tarea de encontrar una definición 
lo suficientemente clara y precisa de lo que es una 
ciudad. Labor ardua que, sin embargo, es condi­
ción necesaria para toda disciplina que pretenda 
acercarse al fenómeno urbano y que ha arrojado 
una diversidad de definiciones satisfactorias, acor­
des a los diferentes enfoques que han estudiado 
dicho fenómeno. 16 Para efectos de este análisis to­
maremos, sólo como punto de partida, la opinión 
de Bernard Lepetit quien sostiene que la ciudad, 
desde la perspectiva de su escala interior, puede 
15. Quisi era refenrme aquí brevemente al tex<o de Miguel S Macedo 
que parece no en1rar en la clas,ftcación que proPQngo El autor lo dK> a 
conocer en 1927 pero fue publicado. en una ed,coón póstuma, en 1 930 
ba¡o el titulo de M, /:Jamo y se refiere al barno del Relo¡ .  en el centro de 
la ciudad de Méx,co Macedo recuerda aquel rumbo, en el que vi"'6 
desde ni ño y hasta después de haber terminado sus estudios. apoyándo­
se en su memona, desde luego, pero tamb1fn en algunos documentos 
históricos y en b1bh ogratía referente a la ciudad. Es una h1s1ona de las 
cafles que componlan ese barrio, menos preocupada por las personas 
que por los ed1fKK>S, aunque también con11dera a los prrnc1pates persa-
ser considerada "como una vasta encrucijada don­
de se mezclan poblaciones estables y poblaC1ones 
móviles en los recorridos y diversos proyectos" ,  de
lo cual desprende que "las sociedades urbanas son 
sociedades plurales donde el problema de las iden­
tidades y las identificaciones se plantea de forma 
diferente que en las sociedades aldeanas más 
arraigadas". 17
Las monografías historiográficas de barrios pro­
duci das a lo largo de las últimas décadas. de las 
cuales hablaremos en este apartado. se insertan en 
mayor o menor medida en esta preocupación por 
intentar una explicación de la ciudad y de las socie­
dades urbanas en el nivel de sus identidades e iden­
tificaciones. Constituyen un conjunto de estudios 
que con diversas metodologías comparten un ras­
go común al elegir como punto de partida un es­
pacio restringido de la ci udad: el barrio. Erigido en
objeto de estudio, ese "espaci o-laboratorio" como 
lo definen Jacques Bottin y Alain Cabantous, 18 es 
considerado como supuestamente apto para reve­
lar los funcionamientos y las situaci ones del con­
junto. Sin embargo, como veremos, este tipo de
análisis "parcelari o" se ha desarrollado no sin en­
frentar serios obstáculos cuyo origen estaría, en 
parte, en la dificultad para encontrar una delimita­
ción precisa de la noción de barrio. 
na¡es Que ahí habitaron y desrnbe algunos rasgos de la vida cotrdtana 
del barrio. No encuentro en este libro una evocación nost�lg,ca tan clara 
como la Que aparece en los textos ya referidos. Macedo, Miguel, M, 
bamo. Ensa�histórrco. Departamentodef Orrtnto Federal. Méx,co. 1988. 
16. Kostof, Spiro. The ciryshaped, Thames and Hudson, London. 1991,
p. 16 
17. Lepetn, Bernard, .. la h1stona urbana tn franc1a . . .  en Sec-venc,a, No 
24, Instituto Mora, Méx,co, 1992, p. 23.
18. 80111n. Jacques y Ala1n Cabantous. "Lectures de la v1 l le. lntroduct1on ...
en Hisroire. Economie, Sociéré. Ed1tions Sedes, Paris, 1996. p. 397 
A) Monografías de barrio producidas en Francia 
En palabras de Alain Cabantous, un historiador in­
teresado en estudiar la problemática barrial debe 
tomar en cuenta el innegable avance de la reflexión 
y los resultados obtenidos por ciertas disciplinas 
humanas que han abordado el tema, particularmen­
te la soC1ología y la geografía urbanas, con las cua­
les la historia mantiene innegables deudas. 19 Según 
este autor, los sociólogos de la Escuela de Ch,cago 
fueron los primeros en preocuparse por entender 
la relaci ón existente entre comunidades étnicas y 
barrios, como parte de su trabajo teórico desarro­
llado para comprender el peculiar desarrollo de la 
ciudad estadounidense. vivido a fines del siglo XI X 
y principios del XX. 
Con el fin de precisar algunos aspectos teóri­
cos, Cabantous rescata la propuesta de Louis Wirth, 
para quien existe una "serie de factores significati­
vos en virtud de los cuales la población urbana es 
separada y distribuida en localizaciones más o me­
nos distintas" .20 Entre esos factores se involucran 
la densidad, los valores hipotecarios, la salubridad, 
el prestigio. las consideraciones estéticas, el lugar y 
la naturaleza del trabajo, el estatuto social. las cos­
tumbres, los gustos, las preferencias, los prejuioos 
y otros que determinan la existencia de diversas 
zonas de la ciudad como sitios de implantación para 
diferentes grupos poblacionales. 
Si bien estas nociones sucesivas podrían aportar 
una guía útil para una clasificación empírica de los 
barrios, en opinión de Cabantous, lo que importa 
subrayar en Wirth, como lección de método, es su 
19. Cabantous, Alain, "Le quartier, espace-vku � l'époque moderne". 
en lb1d .• p. 427. 
20. lou,s Wirth, cotado por Cabantous en /bid., p. 428. 
11. lbid 
22. lbid Los estudios a que alude el autor aquí aparecieron en la dkada 
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preocupación por la especifici dad global de la ciu­
dad, su atención en no separar cada barrio virtual 
de un espaci o urbano total.
21 Más adelante recu­
peraremos el pleno sentido de esta advertenoa. 
Otra deuda que reconoce la histori ografía fran­
cesa sobre barrios. proviene de la geografía urbana 
que, a lo largo de los años cincuenta y sesenta del 
siglo XX, " periodos de desestructurac1ones salva¡es 
y de fuerte especulación hipotecaria" en Francia, 
hizo del barrio un "receptáculo parcial de la me­
moria de la ciudad". Las investigaciones llevadas a 
cabo en ese entonces, concebían al barrio antiguo 
como un "testigo indispensable" de la historia ci­
tadina. dado que constituía un espacio "envejeci­
do" a punto de ser abandonado en beneficio de 
los "barrios nuevos" de la periferia donde todo es­
taba por hacerse, donde no existía "tradición algu­
na capaz de federar una vida colectiva" .  22 
En esos estudios subyacía pues, un cierto ánimo 
de oposición y militancia contra la renovación ur­
bana que se llevaba a cabo, pero estas aspiraciones 
no eran la única fuente de donde provenía el inte­
rés por los barrios. Correspondía, igualmente, a un 
"regreso" que por aquel entonces se daba con 
nuevas preguntas hacia "la historia de la vida pri­
vada, la búsqueda de raíces reales, hipotéticas o 
simbólicas" .23 La noción de barrio aparecía en esos 
trabajos, desde luego, con una �onnotación terri­
torial, pero sobre todo como un "soporte material 
y un código cultural" que Cabantous ha traduodo 
"prosaicamente" como el "espacio-vivido al inte­
rior de una fracción urbana" .24 
de los setenta. 
23. /bid .• p 428. 
24./bid., p. 428. Por nuestta parte hemos traducido el término emplea• 
do por Cabantous: "espace•vécu" 
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Durante los años ochenta del siglo XX se reali­
zaron en Francia vanas tesis de posgrado y mono­
grafías de historia social urbana, en las cuales el 
tema del barrio popular u obrero aparecía o bien 
como el objeto central del estudio. o bien como un 
"marco cómodo para aproximarse a las formas de 
vi vir y de habitar de las clases populares" .
25 Se tra­
ta de investigaci ones realizadas desde una perspec­
tiva de lo total. que pretenden explicar los aspectos 
espaciales, sociales, culturales y familiares que cons­
truyen las identidades soci ales al interior de un ba­
rrio. Sustentadas con amplitud en el uso de series 
estadísti cas proven ientes de diversas fuentes de ar ­
chivo, no dejan de lado las fuentes orales ni las lite­
rarias para dar cuenta de su problemática. Entre 
tales investigaciones se encuentran la de Jean-Paul 
Burdy sobre Le Soleil Noir (barrio de Saint-Étienne) 
y la de Gérard Jacquemet sobre Belleville (barrio­
suburbio de París), a las cuales haremos referencia 
a continuación para rescatar las nociones de barrio 
que manejaron. 26 
Fueron tres los factores principales que llevaron 
a Burdy a optar por Le Soleil Noir: se trataba de un 
barrio "geográficamente definido" en el espacio 
urbano. con límites y mojones claramente recono­
cibles; "socialmente calificado" pues hasta la Se ­
gunda Guerra Mundial, entre el ochenta y noventa 
por ci ento de la población eran asalariados de la 
industria pesada local, en su mayoría mineros y 
metalúrgicos; este barrio constituía "una memoria 
en la ciudad", uno de los "barrios rojos ... de la ciu­
dad negra" 27 
25. Surdy, lean Paul, •La monographoe du quart,er en histoore urba,ne•, 
enlb1d, p 441 
26. Surdy, Jean Paul, le So/eíl no,r. Un quartier de Saint•ltienne (1840-
1940). Presses Un,vers,taores de lyon, Lyon, 1989: Jacquemet, Gérard, 
Bellev,lle au X/Xe siécle. du faubour9 á la vil/e. �d,toons de l'�cole des 
Orientado hacia la antropología histórica. Bur­
dy se propuso hacer una historia sobre "las identi­
dades sociales leídas en los espacios urbanos. a 
través de la evoluci ón de las relaciones sociales y
de las relaciones de sexo en la larga duración. Se 
trataba de mostrar que la identidad plural de la clase 
obrera se forma y se lee también en los espacios 
del barrio".28 Sin el propósito de querer confirmar 
la existenci a de una clase. analizaba las relaci ones 
entre los dos principales grupos obreros de Le So­
leil Noir, mineros y metalúrgicos, para "hacer legi­
ble su heterogeneidad y sus evoluciones" y poner 
énfasis en la necesidad de enlazar el conjunto (cla­
se social}, las partes (grupos profesionales, de edad, 
de sexo, "étnicos") y los individuos (hogares y fa­
milias en sus proyectos e iti nerarios). Para Burdy 
"la identidad social se encontraba en el cruce de 
aquellos componentes distintos" . 29 Por tal motivo, 
cobra importancia el análisis prosopográfico que 
reconstruye historias individuales y familiares, tan­
to en sentido ascendente como descendente, para 
nutrir con amplitud su explicación sobre la movili­
dad social en el barrio. Movilidad que por su parte 
también puede ir en los dos sentidos señalados y 
es. asimismo. otro de los cimientos de la identidad 
social. 
En opinión del autor. el vecindario funda, en 
forma amplia, las proximidades sociales y, por tan­
to, las sociabilidades, pero es también una instan­
cia de control social, y puede ser una instancia de 
exclusión y rechazo. "La identidad social es llevada 
por ciertos grupos, pero importantes fracciones de 
Hautes ttudes en Sciences Sociales. Pans. 1984 
27. Surdy. J-P .• "La mooographle du quart,er ....
.. op. cit., p 442 
28. lbid, p 442. Las cursova, son del aut0< 
29. lbid. 
las clases populares pueden permanecer totalmen­
te ajenas a ella". En  conclusión, es evidente que "la 
identidad social se encuentra en recomposición 
permanente, y en consecuencia debe ser compren­
dida históricamente, en sus evoluciones, continui­
dades y rupturas" .30 
El traba¡o de Jacquemet se trazó con un doble 
objetivo: hacer el recuento de la vida de un barrio y 
aclarar los mecanismos de crecimiento urbano. E l  
espacio escogido para el estudio, Belleville, tiene 
una parti cularidad que lo hace diferente y que lla­
ma la atención del autor: posee la leyenda de ser 
"el crisol de los movimientos revolucionarios" que 
se suscitan en torno a París.31 La originalidad del 
barrio también se desprende de la mirada conser­
vadora que lo maldice y que califica a sus habitan­
tes como irresponsables y jactanciosos, seres que 
deben conservarse "aparte" . Pero éstos tienen a su 
vez reservada una respuesta para ello y, en efecto, 
se sienten diferentes respecto a los parisinos e igua­
les entre sí, aunque coexistan obreros y artesanos 
dedicados a tareas disímiles. Por otra parte, se trata 
de un barrio que en sus inicios fue una comuna 
rural, no lejana a París, que recibió fuertes corrien­
tes migratorias provenientes principalmente de los 
sectores populares parisinos. Con el tiempo llegó a 
constituirse en todo un suburbio, una ciudad apar­
te, que más tarde fue absorbido por la ciudad capi­
tal, aunque conservó en gran medida los elementos 
que de antemano lo distinguían. 
Para el autor, tres criterios definen a Belfevilfe: el 
administrativo, desbordado en la práctica, que lo 
ubica en el "so1xante- dix-septiéme quartier" de 
París. Otro, tomado a partir de testimonios de fuen-
30. lbid., p. 444 
31 Jacquemet, G. op. cit. ºlntroduction•. pp. 17-21. 
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tes escritas, reconoce un "grand Belleville" que se 
extiende en parte sobre los "XIXe et XXe arrondis­
sements". hasta abarcar dos barrios del primero 
(Amérique y Combat) y tres barrios del segundo 
(Belleville. Saint-Fargueau y Pére Lachaise) o, lo que
es lo mismo, aproximadamente el mismo territorio 
de la antigua comuna de Belleville, aunque no to­
dos los puntos de vi sta se ponen de acuerdo. Y, por 
último, un criterio que va en contra de la afirma­
ción, tanto popular como burguesa, que insiste en 
una supuesta homogeneidad bien definida para el 
conjunto de Belfevilfe. Por el contrario. de acuerdo 
con Jacquemet. existen en su interior importantes 
diferencias que "representan sin embargo un as ­
pecto esenci al de la dinámica urbana: el barrio no
se reproduce idéntico a sí mismo, a pesar de las 
apariencias. sino que se renueva a golpes sucesi­
vos, antes del gran desorden que actualmente ve­
mos efectuarse" .32 
Entonces veamos que se aplica aquí una noción 
bastante amplia de barrio. Frente a las defi niciones 
geográficas perfectamente establecidas para el caso 
de Le Soleil Noir, encontramos los límites un tanto 
cambiantes de Belleville. En comparación. las dimen­
siones del primero son menores respecto al segun­
do y, sobre todo, Le Soleil Noir aparece como una 
unidad incontrovertible, en tanto que Belfeville es. 
siguiendo al autor que lo estudia, un barrio que 
engloba varios barrios. Socialmente, ambos son re­
conocidos como barrios populares, pero la homo­
geneidad casi permanente del componente social 
(y su especificidad ocupacional) en Le Soleil Noir, 
mineros y metalúrgicos. contrasta con la heteroge­
neidad de Belfeville y sus obreros y artesanos ded,-
32. lbid .. p. 20 
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cados a múltiples tareas. En ambos existen lazos 
sociales que generan identidad social, pero ésta no 
es igual en todo momento, ni se comparte en for­
ma homogénea entre todos los habitantes. 
Así pues la noción de barrio en la historiografía 
francesa revisada se mueve entre el territorio y el 
espacio-vivido donde se entretejen lazos de identi­
dad soci al. Por otra parte, desde el punto de vista 
metodológico, el barrio constituye un marco cómo­
do para una aproximación fina a los problemas de 
identidad social. Bajo el criterio de estos supuestos. 
el estudio a pequeña escala, permiti ría al investiga­
dor introducirse en el corazón mismo de la vida so­
cial y, de esta manera, acercarse a las sociedades 
urbanas de antaño donde la proximidad física ju­
gaba un rol fundamental en las relaciones sociales 
y en la organización urbana. 
B) Estudios sobre barrios realizados en Estados 
Unidos 
Los historiadores estadounidenses que han puesto 
su interés en el desarrollo histórico de los barrios, 
también han recibido influencias de la sociología 
urbana y quizá se encuentre en ellos una mayor 
adhesión a los conceptos generados por esa disci­
plina. Como reflejo de esto, podemos ver que los 
historiadores han seguido de cerca la preocupación 
por ciertos temas. como la composición étnica, a la 
que se le otorga un papel de primer orden en la 
definición de los espacios internos de la ciudad, esto 
es. en la delimitación de sus barrios. 33 Este acerca­
miento evidentemente responde a la realidad so­
cial estadounidense, compuesta por diversas etnias 
locales e inmigrantes. 
33. A d,ferenc,a de los estud,os de caso franceses que sólo se interesan 
po, el aspecto rac,al en forma secundaria 
Ricardo Romo en su History of a Barrio: East Los 
Angeles, hace el recuento de cómo se fue gestan­
do un barrio en el costado este de la ciudad de Los 
Angeles, bajo el impulso de los inmigrantes mexi­
canos que ahí se instalaron en forma masiva, en la 
búsqueda de mejores horizontes de vida. El carác­
ter distintivo de East Los Angeles, además de su 
particular composición étnica, estriba en que en 
corto tiempo se convirtió en el barrio mexicano más 
grande de los Estados Unidos hasta que en 1930 
llegó a competir, en tamaño y número de residen­
tes, con las ciudades más grandes de ese país. Se 
trata entonces de un barrio que, a semejanza de 
Belleville y quizá en escala mayor, adquiere dimen­
siones e interacción social propias de una ciudad. 
El proceso histórico es tan peculiar y evidente, 
que podría decirse que para definir al barrio el au­
tor no requiere de mayores pruebas ni se enreda en 
dificultades: hacia 1900 un núcleo de mexicanos 
que habitaba el centro de la ciudad fue desplazado 
por los nuevos usos de suelo comerciales hacia el 
este de Los Angeles. El momento coincidió con un 
auge en la demanda de mano de obra en Califor­
nia, al cual escasamente acudieron europeos o 
estadounidenses, pero al que de inmediato res­
pondieron los mexicanos provenientes del sur, quie­
nes buscaron vivienda al lado de sus compatriotas. 
Para reconstruir este proceso de rápida migración y
de multiplicación de los habitantes del barrio, el 
autor hace un seguimiento estadístico apoyado en 
diversas fuentes de archivo que no niegan el carác­
ter social y racial uniforme que presuponía para el 
East Los Angeles. 
En otro orden de ideas, de acuerdo con un estu­
dio de Alexander von Hoffman publicado reciente­
mente, durante largo tiempo los historiadores 
estadounidenses adoptaron el postulado sociológi­
co que sostenía que la vida social se desenvuelve 
entre los polos opuestos de la comunidad local y la 
sociedad.34 Desde ese enfoque, al cual von Hoff­
man asocia a Robert Wiebe, la comunidad habría 
presenciado la disolución de sus estrechas redes de
relaci ones interpersonales frente a los avances de
la modernidad. Avances que se hacen evidentes en 
la imposición de instituciones cada vez más aleja­
das e impersonales que rigen la vida urbana, o en 
el desarrollo de los medios de comunicaci ón y el 
abaratamiento de los transportes. La imposición del 
modelo del núcleo hogareño unifamiliar, expresa­
ría la actitud de autoencierro de la clase media ur ­
bana, que la llevaría a alejarse cada vez más de su 
comunidad y a buscar sitios donde un aislamiento 
mayor fuera posible. A pesar de haberse resistido, 
las comunidades no habrían podido mantenerse 
ante los cambios que enfrentaban. 
Desde la perspectiva que opone comunidad lo­
cal a sociedad, existe una coincidencia estrecha entre 
el barrio y la comunidad. En consecuencia. cuando 
ésta entre en decadencia, aparece también la de­
cadencia del barrio. Su degradación se asocia, asi­
mismo, a decisiones institucionales tomadas por 
encima de la comunidad, que determinan un cam­
bio en los usos de suelo. El proceso coincidiría en el 
tiempo con el desplazamiento de los habitantes 
"originales" hacia sitios cada vez más lejanos del 
centro de las ciudades, pero más habitables. Los 
antiguos espacios de la población blanca, pasarlan 
a ser ocupados por la población no anglosajona, ya 
sea negra, asiática o "latina". Para entonces el ba­
rrio ha caído en completo decl ive. Este modelo evo­
lutivo unilinear, de corte racista, fue criticado a 
34. Hoffman. Alexander von, Local arrachmenu. Tl>e making of an 
Amerkan Urban Neighborhood, 1850 to 1920, The John Hopk,ns 
Univers,ty Press, London, 1994, pp. XVI-XVII . 
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principios de los ochenta por Stephan1e W. Green­
berg en un  articulo centrado en la historia de Phila­
delphia entre 1880 y 1 930.3s 
La autora daba un giro a la lógica del modelo, al 
incorporar en su análisis sobre los cambios de los 
barrios la influencia que pudieron haber tenido las 
decisiones tomadas por la iniciativa privada. En la 
medida en que los costos del suelo y de energía 
podían ser más baratos fuera de la ciudad y ante la 
mejora de los transportes, muchas empresas ha­
brían tomado la decisión de abandonar el núcleo 
central citadino. Sólo aquellos barrios donde estas 
decisiones fueron tomadas, habrían entrado en 
decadencia, en tanto que habrían permaneodo 
sólidamente los barrios donde la industria privada 
habla deci dido quedarse. 
Según Greenberg, en términos de la realidad 
étnica, esto tenía sus implicaciones. Si los negros 
ocupaban los sitios abandonados. se debía a que 
las industrias que se desplazaban a las afueras, re­
querían de la mano de obra especializada de la 
población blanca y determinaban, junto con el de­
seo de habitar cerca del centro laboral, su emigra­
ción. El mismo proceso negaba oportunidades de 
trabajo a la población negra, en general no 
calificada, marginándola en los barrios que habían 
decaído. Así pues. los cambios operados en la 
composición étnica de los barrios y su tendenci a a 
separarse en términos de la raza a que se pertene­
ce, serían el resultado, no únicamente de patrones 
culturales, sino principalmente de un proceso de 
marginación laboral y económica. El espacio barrial 
y su vida interna aparecen, así, recortados por las 
3S. Greenber9, Stephan,e. "Ne19hborhood change. racial tran�tton. and 
work locabOO. A Case Studyol an Industrial C1ty. Ph1ladelph,a 1880-1930", 
enJoumalof Urban Hístory. Vol. 7, Number 3. May 1981. p 270 
51 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.
52 1 m a 9 , n a 1 l o 1  y c o n c t p t o s
necesidades de una ehte económica que controla, 
al mismo tiempo, las decisiones institucionales y 
privadas. 
La noción de barrio en los estudios estadouni­
denses está firmemente asociada a un territorio y a 
una comunidad que poseen un carácter social y 
cultural homogéneo. Aunque existen divergencias 
de opiniones, la comunidad tiene mayor peso en la 
determinación de las características de un barrio. 
Por e¡emplo, para von Hoffman, a quien citamos 
anteriormente, el término barrio o neighborhood 
es equivalente al término comunidad local y "se 
refiere a un área mayor que una calle, una manza­
na, u otro pequel\o vecindario" ("vicinity" que, de 
acuerdo con el autor, a menudo se confunde con 
los "neighborhoods").36 Por otra parte, la compo­
s1c1ón étnica constituye uno de sus principales fac­
tores de diferenciación cultural, aunque en ella 
también inciden los intereses económicos y se re­
fle¡an las decisiones institucionales. 
La validez de los estudios monográficos de 
barrio 
El carácter ambiguo de la noción de barrio ha per­
mitido que los estudios monográficos centrados en 
su problemática le otorguen diversos sentidos y usos 
que en buena medfda se determinan por la meto· 
dología y fuentes empleadas en cada estudio. Sin 
embargo, las distintas definiciones comparten, en 
general, ciertos elementos: la adscripción a deter­
minado territorio; su carácter popular u obrero; la 
conjunción de determinadas características 
36. Hoffman, op c,t , p ,,. 
37. F,ure. A-. • RtfltJUOnS sur � amb<g .. tH du QU111'1Jef pepula,re (Par", 
1U0 1914)",enHISIOff. tcon,;,m,e, �te Edot!OMSedn, Pans, 1996. 
geográficas y humanas, ecológicas, que permiten 
distinguir a una fracción urbana de las demás, otor­
gándole un carácter más o menos homogéneo; la 
interacción social entre la gente que lo habita; la 
identificación de los habitantes con el lugar y, en 
ese sentido, el surgimiento de identidades colecti ­
vas propias del sitio, que le dan un carácter d1sttnt1-
vo; la creación de ciertos lazos sociales que remiten 
a relaciones solidarias y fraternas; la pertenencia a 
una cultura común, que puede venir de su extrac­
ción de clase o raC1al. 
En Francia, recientemente, varios autores llama­
ron la atención sobre semejante v1s1ón del barrio y, al 
mismo tiempo, pusieron en duda la validez y la via­
bilidad de tomarlo como punto de partida para el
análisis de las identidades colectivas creadas en el
pasado. No deja de ser sintomático que algunos de 
estos crítteos de los anos noventa, estuvieron en el 
grupo que en la década de los arios ochenta elaboró 
monograflas barriales. Destacaremos y haremos el 
resumen aquí de las opiniones de Ala1n Faure y de 
Jean-Paul Burdy.37
En principio -sostienen- el solo hecho de op­
tar por un barrio para su  estudio supone su singu­
laridad. Existe en ello el peligro de recurrir a la 
fragmentación artificial de la totalidad que repre­
senta la ciudad, pues para estos autores el barrio es 
un espacio de la ciudad más que un espacio en la 
ciudad. Por otra parte, un tanto a despecho de las 
sofisticadas metodologlas de análisis cuantitativo y 
cualitativo utilizadas para acercarse a la realidad de 
los barrios, la historiografía no ha podido despren­
derse de un cierto rasgo nostálgico presente desde 
pp. 449-455. y Burdy, J P, "La monographie du quart,er en h1stoire 
urba,r,e". en lbld. pp 443-444 
la mtenC1ón de rescatar el pasado de tales fraccio­
nes c1tadinas. A continuación enunciaremos cinco 
aspectos que resumen los puntos de vista de estos 
críticos sobre la noción de barrio y su viabilidad como 
objeto de estudio de la historia urbana: 
a) el barrio ciertamente es un medio familiar, 
pero no en su totalidad. Si bien las fronteras entre 
lo pnvado y lo público son completamente diferen­
tes. s1 se les compara con las de otros medios socia­
les, nunca se diluyeron del todo. Es imposible 
sostener que en el barrio todos los habitantes se 
conozcan. Asimismo, es insostenible pensar que to­
dos (para todo) se integraban en una vida 
comunitaria. 
b) el barrio es unánime sólo en apariencia. Man­
tiene el aspecto de un territorio de poblamiento 
homogéneo, cuya unidad profunda apenas y serla 
tocada por las variaciones que pueden distinguir a
unos y otros miembros de la clase obrera, o por las 
tensiones y querellas que pueden separar a los in­
dividuos, pero ·esta bella unidad vuela en pedazos 
si la mirada es llevada más lejos" .38 No existe espa­
cio socialmente puro, siempre están presentes ele­
mentos de una "burguesía local": comerciantes y 
pequel\os propietarios. Existen diferencias frecuen­
tes y profundas entre casa y casa, o entre un grupo 
de ellas y otro, a nivel ·micro-local". Las diferen­
cias de ofiC10 pueden tener un peso mayor hacia la 
diferenciación, que lo que el significado de vivir en 
un mismo barrio tiene para la igualación. 
c) el barrio es solidario, es Cierto, pero su solida­
ridad tiene límites para resolver los problemas de 
los habitantes. S1 bien existen redes de ayuda local, 
éstas difícilmente pueden abolir la miseria, ni todos 
lo apuros de la pobreza pueden ser socorridos. Al 
31. /bid p. 453. 
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mismo tiempo estas redes se despliegan más a un 
nivel inmediato que en el ámbito de todo el barrio.
d) el barrio no es el únteo modo utilizado por la
gente de extracción popular para conocerse. Esto 
es más evidente cuando el lugar de traba¡o se halla 
lejos de la casa habitación. pero no deja de suceder 
aun cuando el centro de trabajo se encuentre en 
casa. 
e) rara vez el barrio es la única porción de ciu­
dad conocida y recorrida, sin tomar en cuenta para 
esta consideración los desplazamientos profesiona­
les: los paseos y la búsqueda de recreación llevan al 
habitante del barrio más allá de sus fronteras. 
Para estos autores es ci erto que el barrio pudo
ser un marco de relativa comodidad para un análi­
sis fino de la realidad social del pasado, sin embar­
go, en reflexión a posteriori consideran que el barrio 
fue más un "espacio- pretexto" que el objeto mis­
mo de la investigación. No obstante reconocen que 
el barrio puede ser • punto de partida· para el tra­
tamiento de ciertos temas como un análisis de los 
espacios urbanos a partir de la categoría de género 
o reflexiones sobre "lo local" donde las redes soli­
darias entre los habitantes y sus identidades colec­
tivas, abandonarían el marco restrictivo de un 
espacio definido de antemano, para dejarse anali­
zar en su propia extensión espacial. 
Por otra parte, en los Estados Unidos existe una 
tendencia diferente, que en cierta forma rescata y 
da impulso a las monografías de barrio y que, en 
apariencia, mantiene otro punto de vista sobre las 
implicaciones teóricas de esta opción historiográfi­
ca, mientras que hace una aplicación más flexible 
de la teoría sociológica de la que abreva. En esa 
corriente se inscribe la investigación de von Hoff­
man sobre el barrio Jamaica Plain de Boston. Se ­
gún este autor, quienes han rechazado la validez 
de los estudios monográficos de barrio, han recu-
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rndo a una aplicación mecánica de la clásica socio­
logia urbana que opon ía sociedad y comunidad. y 
consideraba al barrio como una subordinación de 
la segunda. 
Para este autor, un barrio es "una comunidad 
de lealtades limitadas", unida por ciertos lazos esen­
ciales que cambian en intensidad y número con el 
tiempo y de individuo a individuo. Esgrimiendo esta 
def1nioón, elabora un análisis espacial y demográ­
fico del barrio para rescatar identidades colectivas. 
S1 bien tales identidades se manifiestan más abier­
tamente en oertas coyunturas de la vida pública de 
Jamaica Plain y en ese sentido brotan de vez en 
cuando, según von Hoffman ello no hace inviable 
su estudio, ni lo convierte necesariamente en una 
tarea de pobres implicaciones para la metodología 
y el conocimiento. 
Su estudio, además de ser una defensa sobre la 
validez de las historias enfocadas en una realidad 
barrial. intenta romper con la idea de que un barrio 
tiene que ser socialmente homogéneo. Jamaica Plain 
constituía en realidad un suburbio de Boston, que con­
taba con todos los elementos defi nitorios de una 
ciudad. que al final terminó por ser absorbido com­
pletamente por la mancha urbana bostoniana. Des­
de un principio se formó por la convergencia de 
personas de distinta extracción social y, por tanto, 
las estructuras de su población abarcaron toda la 
gama de diferenciación social. No obstante. Jamai­
ca Plain atestigua. de acuerdo con el autor, que la 
lealtad a un lugar es independiente de la clase o la 
etnia. 
Stephanie Greenberg se manifiesta con igual 
intensidad a favor de las monografías históricas de 
barrio. Para esta autora. la historia de las transfor­
maciones sufridas por los barrios estadounidenses 
entre fines del siglo XIX y principios del XX, bien 
hecha, puede dar un ejemplo sobre las políticas que 
es necesario aplicar en la actualidad ante la deca­
dencia de las ciudades. Desde su perspectiva, los 
suburbios de las ciudades actuales se asemejan a 
los barrios de las ciudades de antaño. Su crisis es 
semejante a las transformaciones sufridas por los 
barrios en ese entonces. por tanto. si se quiere sa­
car una lección de la propia experiencia estadouni­
dense para resolverla, será necesario conocer de 
cerca las historias barriales. 
Así pues, existen razones de peso para cuestio­
nar la validez de las monografías historiográficas 
de barrio, como también razones que apoyan la 
idea de empeñarse en una tarea de ese tipo. Como 
hemos visto. mucho depende del significado que 
se le otorgue a la noción, siempre maleable y dúc­
til, de barrio. 
Conclusiones 
El análisis que hemos propuesto hasta aquí mues­
tra los peligros a los que se enfrentan los historia­
dores cuando concentran su labor en historiar 
barriadas. Un problema fundamental es la manera 
en que el barrio es concebido por el historiador o, 
lo que es lo mismo, la manera en que el propio 
historiador "construye" su barrio como objeto de 
estudio. En este escrito hemos enumerado una se­
rie de advertencias que el historiador debiera to­
mar en cuenta si decide volcar su interés hacia los 
barrios. 
Nada más equivocado que suponer de antema­
no su homogenei dad, ya sea ésta social, cultural o
espacial. Por el contrario, los barrios poseen confi­
guraciones sociales y espaciales heterogéneas, cam­
biantes en el tiempo, que se manifiestan igualmente 
hacia su interior como hacia el exterior, en sus rela­
ciones con el mundo más amplio de la ciudad. Las 
identidades colectivas barriales, antes que ser per-
manentes e inmutables. emergen bajo ciertas con­
diciones y desaparecen para surgir. nuevamente. 
apoyándose en nuevas negociaciones sociales. 
Constituyen, pues, un proceso. son identidades en 
construcción permanente. 
Otro de íos errores comunes que es indispensa­
ble evadir, es el de concebir que la totalidad de vida 
cotidiana de los habitantes de un barrio se desen­
vuelve dentro de los bordes internos del espacio 
barrial. Evidentemente esto cambia de una ciudad 
a otra y de una época a otra, pero aun en ciudades 
premodernas, con un escaso desarro llo  de los me­
dios y las vías de comunicación y transporte, con 
sociedades de rígida estratificación y escasa movili­
dad social, el barrio se mantiene como un espacio 
más dentro de la ciudad. La vida cotidiana de los 
habitantes de un barrio, aunque pueda estar fir­
memente arraigada y circunscrita al espacio barrial, 
se desenvuelve más allá de las propias fronteras de 
los barrios. en el conjunto más amplio que es la 
ciudad. 
No obstante los peligros que encierra, como 
puede ser el de concentrar la atención exclusiva­
mente en el barrio hasta aislarlo totalmente del resto 
de la ciudad, la historia de los barrios nos sigue 
pareciendo una tarea viable y válida que puede dar 
su aporte para el estudio histórico de las ciudades. 
A pesar de los cambios profundos registrados en 
las urbes. a pesar de las transformaciones en las 
estructuras urbanas, en los medios y vías de comu­
nicación. en las formas de habitar la ciudad, los 
barrios prevalecen y se mantienen como un espa­
cio de intermediación entre los individuos y la ciu­
dad. Existe en ellos una di mensión de la vida 
cotidiana y una relación entre el espacio público y 
privado que vale la pena tomar en cuenta. La per­
manenci a de los barrios ha sido imposible sin una 
necesari a transformación. Tan solo dar cuenta de 
e r n e 1 1 0  a r e c h , g a
esta tensión entre permanencia y transformación 
de los barrios, nos parece. es una meta digna de un 
quehacer historiográfico. 
Como dijimos en un principio. no se trata de 
equiparar al barrio con "El Aleph" que Borges des­
cribe en una de sus ficciones. Hacer esto, equival­
dría a imitar los actos de Yakub el Doliente. otro 
personaje borgiano, quien recurrió a la magia para 
ver el mundo en un espejo de tinta contenido en la 
palma de su mano. Tal artificio le permitió observar 
un universo entero. pero éste no era más que un 
simple y vago reflejo dentro de un espejo. Este acto 
lo llevó hasta su muerte. En el barrio no están to­
das las respuestas para el historiador urbano. pero 
existen algunos elementos clave para acercarse a la 
complejidad teórica e históri ca que es la ciudad. 
Bibliografía citada 
Diccionario del español usual de México (1996) D,r191do por Luis 
Fern�ndez de Lara. México: COLMEX. CELL. 
Diccionario de la lengua castellana {Diccionario de Autoridades/ 
(1964) facsímil del ,mpreso en Madnd por la Real Academ,a 
Espal\ola en el ano de 1726, Madrid: Gredos. 
Diccionario dela Reo/Academia Espafiola, Madrid, edic,On de 1925. 
Enciclopedia de México. Méxi co. Cia. Editora de Enc,cl oped,as de 
México-SE P. edición de 1987. 
Le nouveu Petit Robert. Dictionnaire alphabétique et ana/og,que 
de la tangue franc;aise. ( 1995). Paris, Di cti onnaires Le Roben 
MOLINER, María ( 1987). Diccionario de Uso del Español. Madnd 
Enciclopedia de México. Méx,co, Cia. Editora de Enc,cfoped,as de 
Méx,co-SEP. ed, ci0n de 1987. 
Webster's Comprehensive Dictionary of English Language. ( 1996) 
Ch,cago, Trident Press lnternationaf. 
Bibliografla estadounidense sobre barrios 
GREENBERG. Stephan,e W. (1981). "Ne,ghborhood change, racial 
trans,t,on, and work foca1,on. A Case Study of an lndustr1al 
C1ty, Ph,ladelph,a 1880 -1930". En Journal of Uróan H1story. 
Vol. 7, Number 3, May 1981, pp. 267-314. 
55 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.
56 < o n c e p t o s
HOFFMAN. Alexander von ( 1994). Loca/ attachmems. The making 
of an American Urban Neighborhood. 1850 to 1920. London: 
The John Hopkrns Univers1ty Press, 270 pp. 
ROMO. Ricardo ( 1 988). fast Los Angeles. History of a Ba«io. Austin, 
Texas: Unive,si ty of Texas Press. third prínting, 220 pp. 
Bibliografla francesa sobre barrios 
BURDY, lean Pierre (1994) ·la monographie de quart1 er en histoire 
urbaine: Quelques éléments de b1lan sur une recherche 
stéphano1se • En Hlstoíre. tconomie et 5ociété. Revue 
tn mesuelle publ iée par les l:dit1ons e.o.u. & S.E.O.E.S .. Paris. 
13e année, No. 3, 1994, pp. 441-443. 
---( 1989). Le Soleil noir, un quartier de Saint-ttienne. 1840-
1940. Presses Universi taires de Lyon, pp. 270 (Compte rendu 
par PINOL. Jean-luc en Annales. ESC. Paris, !:cole des Hautes 
Etudes en Sciences Soci ales, 48e année, No. 4, juillet-aoOt. 
1993, pp. 938-939). 
CABANTOUS, Alain (1994). ·Le quartier, espace-vécu a l'époque 
moderne. Ambigüíté et persp«tives d'une histoite·. En Histoire, 
lconomie et Société. Revue tri mestrelle publi ée par les Edlbons 
e.o.u. & S.E.D.E.S . •  Paris, 13e année, No. 3, pp. 427-439. 
FAURE, Al ain (1994). ·Reflexrons sur les ambigOités du quarti er 
populaire. (Paris, 1880-1914)". En Histoire, tconomie et 
Société. Revue trímestrelle  publiée par les l:di tions e.o.u. & 
S.E.O.E.S., Paris, 13e année, No. 3, 1994, pp. 449-455. 
JACQUEMET, Gérard ( 1984). Be//eville au XIXe siécle, du faubourg 
á la vil/e. Pa,is: Edi tions de 1'€cole des Hautes Etudes efl Sci ences 
Social es, p 452. 
Bibliografla mexicana sobre barrios 
CORREA, Leonor y Patnci an Pensado (1996). Mixcoac. un bd«io en 
la memoria. México: Instituto Mora. 
LECHUGA de Bustamante, Rosa (1956). Barrios de México: repito, 
lndianilla. México: fomento por la cul tura. 
MAC EOO, Miguel S. ( 1988). Mt barrio. Ensayo histónco. México. 
DDF, Colecci On Di strito Federal (Reed1c,On de la origi nal de 
1930). 
MAtOONADO, OJeda lucro Ernesto (1994). "Barrios y colonias de 
la Ciudad de México (hacia 1850)". En Anuario de Estudios 
Urbdnos. MéXICO, UAM·A, No. 1. pp. 9-28. 
ORTI Z, Vlctor Manuel (1990). El barrio bravo de Madrigal. Zamora. 
Michoacan: El Colegio de Michoac�n. 
SANCHEZ, Garda Alfonso (Profesor Mosquito) (1987). San Juan 
Chiquito: un barrio de Toluca. Toluca, Estado de Méxrco: 01• 
recaOn de Patrimonio Cul tural y Artístico. Serie de Arte y 
Folklore. 
Bibliografla general 
BORGES, Jorge Luis ( 1981 ). Ficcionario. Una anto/ogla de sus tex• 
ros. EdiciOn. introducci On. prOlogo y notas por Emir Rodríguez 
Monegal. México: Fondo de Cultura Economica (Tierra Fir­
me). 
CANDEL. franci sco(1972). Apuntes para una sociologla del barrio 
Barcelona: Edici ones Penínsul a, t 80 p. 
DE CERTAU, M,chel, et al. (1999). La invención de lo cotidiano, 2 
Habitar, cocinar. Méxi co: Universidad Iberoamericana, 1nst1 tu· 
to de Estudios Superiores de Occidente. 
KOSTOF, Spi ro (1991 ). The city shaped. Thames and Hudson. 
LEPETIT, Bernard (1992). ·La historia urbana en Francia: veinte aflos 
de Investigaciones·. En Secuencia. Revista de histom y cien­
cias sociales. México: Instituto Mora, No. 24, sept.-dic. 
LYNC H. Kevin ( 1966). La imagen de la ciudad. Buenos Ai res: 
Ed. Infinito (Biblioteca de Pl aneamiento y ViV1enda No. 9). 
208 p. 
Revistas de •entretenimiento• sobre barrios 
La Neta del Barrio, Revista Catorcenal . México: Editori al EJEA. 
Sensacional de Ba«ios. Revista Semanal , Méxi co: Editori al EJEA. 
Anuar io  de Espac,os Urbanos 
H 111011a  • C u l t u r a  • D 1sHo • 1 0 0 2  
Significar el pasado 
urbano de la 
ciudad de México 
a partir de la novela Nueva burguesía 
Teresita Quiroz Ávila1 
Universidad Autónoma Metropolitana!Azcapotzalco 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.
1. Disciplinas en la frontera con la historiografía 
El imperativo territorial no debe ser inrelecrualmenre respe· 
rabie; además las visitas mutuas entre la antropología y la 
sociologla han sido a menudo beneficiosas. cuando se han 
dado. En escasa medida, la borrosa //nea divisoria que tene­
mos es un accidente de la historia. 2 
La Historiografía realiza el análisis de las fuentes, de 
los discursos e interpreta los contenidos que refieran 
información sobre el pasado, estudiándolos desde 
diversos ángulos que pueden aludir a las formas de 
creación, la perspectiva del autor, la recepción, el for­
mato, tipo de género o discurso que sobre el pasado 
contengan. Todo aquello que proporcione informa­
ción sobre el tema de investigación es historizable
así, para el estudio de la ciudad nos interesan tanto 
las representaciones que sobre ésta se crean en la 
literatura y, en particular. en la novela, como las in­
terpretaciones que desde otras disciplinas tratan de 
explicar el porqué de los procesos urbanos y cómo 
estos pueden cobrar nuevos sentidos. Las novelas se 
colocan en el ámbito de la historiografía porque nos 
proporci onan elementos no sólo descriptivos del 
objeto de estudio sino que problematizan y dan otros 
significados a la interpretación a partir de su: 
1. Te1esita Quiroz Avila es licenciada en Sociología y maestra en 
Histonografía de Mé,oco por la UAM. Su linea de ,nvest19ac1ón es la 
historia urbana desde 1988. Ha conclvodo los semonaro s del Doctorado 
tn Diseño en el área de Estudios Urbanos, actualmente reahza la inveso• 
gac.On de docto,ado .. la ciudad que se inventa en la posrevoluc16n 
lmag,naroos que perduran desde la literatura (1920- 1940)". Becaria de 
Conacyt en ·ei proyecto "La cultura mexocana ante la fractura de los 
paradigmas de la modernidad" coordinado por la Ora. So lvoa Pappe. Tra• 
baia en la Coordinación de Difusión y Pl.lbl icaciones de la División de 
Ciencias Scoco.ales en la UAM/Azcapotzako. 
2. Ulf, Hannerz, Explorando la ciudad, Fondo de Cultura Económica. 
México. 1986. p. 21.
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1 .  Metodología de análisis para explorar la ciudad. 
2. Como parte de la historia de las propias discipli­
nas que tienen como objeto de estudio la ciu­
dad, y
3. Como fuente de la historia y sus planteamientos 
teóricos. 
Al utilizar los discursos de otras disc.iplinas po­
demos reconocer y analizar la visiones que existen 
sobre la ciudad de México en la década de 1930 y 
1940. Las fuentes se pueden situar en los linderos 
de la historiografía porque son discursos que enun­
cian un tipo de ciudad. La novela de Mariano Azuela 
Nueva burguesía no sólo se desarrolla en la capital 
del país, tambié'n presenta a la ciudad como un 
personaje que se manifiesta en su estructura y en 
sus personajes. no es únicamente escenario, es es­
pacio de acción y estilos de vida que hablan de una 
época y de una forma de instituir la cultura urbana 
popular. Otros trabajos desde otras disciplinas como 
la antropología, la sociología y la psicología pro­
porcionan elementos para entender la complejidad 
de la ciudad en la historia misma de las ciencias 
sociales. En esta ocasión me interesa retomar algu­
nos planteamientos teóricos de la escuela socioló­
gica de Chicago, 3 de Osear Lewis4 que investiga la 
cultura de la pobreza en las vecindades capitalinas 
y el bosquejo de la teoría de la civilización de Nor­
bert Elíass que analiza los procesos de cambio en 
las formas de comportamiento. 
Las fronteras entre las disciplinas son fundamen­
talmente una delimitación de espacios de investí-
3. Ult Hannerz, op. c,t 
4. Osear Lewil. Lo, hijo, de Sinchez, México. Editorial Grijalbo. t 982 
(editado en t 96 t ). 
S. N0<bert Elias, El proce,o de la civtlización. /ni,t5t
ígadone5 ,ocioge,,étia5 
y ps,cogenét,ca,, México, Fondo de Cultura Econom,ca, t987 (ed,i.clo 
en 1977). 
gación institucionales, metodológicos o formas de 
asumir el proceso de creación del conocimiento; las 
fronteras también se dan por que aparecen nuevas 
condiciones de vida y procesos particulares para 
acercarse al cambio. Sin embargo, muchas de éstas 
tienen una historia común que las une y las inde­
pendiza, por ejemplo, de la literatura surge la pro­
fesionalización de la historia y la sociología. Revisar 
la historia de las disciplinas y su constitución insti­
tucional y metodológica nos ponen en la línea de la 
cual emanaron y de aquellas que van tomando pres­
tado elementos para conocer. A pesar de sus espe­
cificidades las fronteras no tienen que ser tan 
preocupantes pues lo que importa es la coopera­
ción en función del conocimiento y la explicación 
sobre el objeto de estudio. 
2. ¿Nueva burguesía? 
La novela de Mariano Azuela Nueva burguesía 
inicia su relato en una vecindad de la ciudad de 
México con los preparativos para acudir a la ma­
nifestación en apoyo al candidato de la oposi­
ción; es el domingo 27 de agosto de 1 939. Va de 
los espacios privados de la casa. al espacio colec­
tivo de la vecindad y recorre la ciudad desde No­
noalco al monumento a la Revolución. La novela 
retrata la vida de un grupo de trabajadores que 
habitan una vecindad en Nonoalco, en su mayo­
ría son ferrocarrileros y choferes. las mujeres son 
obreras, costureras o responsables de su casa, la 
gran mayoría afiliados a la Confederación de Tra­
bajadores de México (CTM), el "factótum en los 
sindicatos" .  
Azuela describe el tipo de vida que llevan y a 
cada uno lo va caracterizando a partir de su entor­
no, nos presenta un mosaico de individuos que 
conviven en la vecindad, desde los muy pobres 
como Bartolo el zapatero que vive en un cuarto 
redondo con su esposa, tres hijos y por las noches 
pernoctan en su accesoria dos ancianos; hasta las 
distinguidas jaliscienses Amézquita que tienen casa 
propia en las cercanías de la vecindad y automó­
vil. Al compás de Vereda Tropical. canción de Gon­
zalo Cunel donde Jura no olvidar las noches junto 
al mar y la rumba estridente. el autor nos va intro­
duciendo en las ocupaciones e historias persona­
les de los inquilinos. El punto de encuentro es la 
vecindad y las relaciones recíprocas que se esta­
blecen entre los personajes: bodas, asesinatos pa­
sionales, noviazgos. En la trama las diversiones de 
los habitantes son punto central: paseos urbanos, 
de fin de semana (como días de campo. balnea­
rios). el baile obligado en los cabarets de rumbo, 
el cine y la participación en manifestaciones polí­
ticas. Así, nos deja ver la importancia de estos acon­
tecimientos populares para la ciudad, además de 
las características y la movilización de la clase tra­
bajadora que tiene un lustro viviendo en otras con­
diciones de vida, pues este grupo pasa a ocupar 
un lugar de privilegio social, con acceso a mejoras 
matenales y pretensiones que nunca antes hubie­
ran imaginado. 
La mayoría de los personajes son migrantes 
que provienen de provincia, principalmente de Mi­
choacán, G uadalajara, Guanajuato, Chihuahua. 
Angangeo (Jal.), Trinidad, Estado de México y To­
rreón, sólo algunos son nativos, en particular de 
Nonoalco. En cuanto al nivel social podemos es­
tablecer que todos son de la clase trabajadora, 
aun cuando los ferrocarrileros tienen mejores sa­
larios (van de quinientos a mil pesos mensuales); 
le sigue una empleada que trabaja en la Secreta­
ría de Hacienda (doscientos ochenta al mes), des­
pués siguen los de salario mínimo como los 
motoristas del tren urbano de la Compañía de 
t e r e s l l a  q u 1 1 o z
Luz y Fuerza o las obreras de la fábrica de galle­
tas La Perla. el resto son trabajadores que reciben 
un ingreso irregular o propinas como los chofe­
res de taxi, el zapatero remendón, el mecapalero, 
el cuidador del baño en el mercado, hasta el gru­
po de las mujeres que no tienen un empleo re­
munerado y se encargan de atender a la familia. 
¿Quién es la Nueva burguesía en la ciudad 
donde se desarrolla la novela? 
Los burgueses se han erigido en Id primera cldse dominance cuya 
avtoridad no se basa solamente en quiénes eran sus antepa>a· 
dos, sino en qué hacen ellos realmen/1!. Han producido imáge­
nes y paradigmas nuews vividos de Id buena vida como una vida 
de acción. Han probado que es posible, a tral'és de una acción 
organilada y concentrada, cambiar realmente al mundo f .. ./ As/, 
Cl/illquier forma imaginable de conducta humana se hace moral­
mente permisible en el momento en que se hace económica­
men/1! posible y adquiere ·valor"; todo vale si es rentable. 6 
La nueva burguesía tiene un lugar de privilegio, 
representa la pauta a seguir pero. también. es criti·
cada por tener una condición más confortable; la 
nueva burguesía tiene un buen salario, variedad en 
sus vestidos, puede gastar en productos que le dan 
prestigio y que no consume el común de los indivi ­
duos, tiene tiempo para el ocio que aprovecha en 
diversiones como ir a los cabaretes, al cine, a res­
taurantes y a paseos urbanos que se pueden reali­
zar en un par de días. Los que se mencionan como 
"burgueses" son los líderes ferrocarrileros que "ves­
tían con cierta elegancia", son despectivos con los 
6. Marshall Berman. •Mano, el modermsmo yla modern1zac,6n·. en Todo 
lo 56/ido se desvanece en el aire, S19lo XXI edrto,.,.. Mé,oco. 1994. PP 
88 y 108. 
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trabajadores; no tiene conciencia de clase y viven 
del trabajo del pueblo. 
- Desgraciados burgueses -dijo Cuauhtémoc entre dien• 
res-. De trabajadores no tienen nada. Si alguna vez lo fue­
ron ahora sus manos están cuidadas como las de una 
piruja. 
- Ninguno vale menos de doscientos mil pesos- re5Pondió el 
Agente, buscando alguna explicadón. 
Enrraron en una cervecerla y apoco los siguieron los ferro­
viarios, que ahora venlan platicando con gran animación, 
cas, con agresividad. Cuauhtémoc no les quitaba la vista; pero 
ahora con auténtica admiración, casi con envidia. Dos ves• 
tlan finas chamarras de gamuza americana; otros, trajes sport, 
codos muy bien planchados, de choclos brillanres, sombre­
ros ingleses a media cabeza dejando escapar chorros de pelo 
negro reluciente y tieso de brillantina. Trascendlan a betún y 
a peluquerta. 
El agente se tranquilizó cuando, al fin, el camarada 
Cuauhtémoc reveló su pensamiento. 
-Esros compafleros ya supieron resolver su problema, ¡pala­
bra/ No han sido tan majes como nosotros. 1 
El burgués puede ser el fogonero Pedroza un 
"ferroviario de postín, que gana más de quinien­
tos pesos mensuales, no frecuenta los tugurios de 
baja categoría, donde sus camaradas de salario 
mínimo pueden lanzarle invectivas y hasta llamar­
lo burgués cochino"; también son denominados 
burgueses los que se creen "decentes", como los 
habitantes de la vecindad de Nonoalco que están en 
contra de la vida estruendosa de las Escamilla, estas 
mujeres eran muy "feítas" llevaban una vida 
escandalosa de bailes y borracheras, llenando su 
7. Mariano Azuela, Nueva burguesla, Fondo de Cultura Económica. 
México, 1993. p. 77. 
casa de "facinerosos prietos y peludos"; los veci­
nos las querían echar, debían seis meses de renta 
pero pertenecían a la Liga de Inquilinos Revolucio­
narios apoyada por el gobierno. Se enteraron que 
las querían sacar de la vecindad, consiguieron di­
nero en la fábrica y declararon que todos los veci­
nos eran unos "cochinos burgueses".  Para otros 
la educación y la decencia son las virtudes bur­
guesas que los "hombres nuevos" detestan. Los 
antiguos usuarios del tren están molestos con la 
popularización del servicio de ferrocarril y ahora 
tienen que convivir con gente sin educación y su­
cia; igualdad que promueve el gobierno de 
Cárdenas. 
-Antes podla viajarse por placer -dijo una dama encanec,da 
y de porte elegante-. Tomaba uno su boleto de primera y 
sabia que los coches del ferrocarril brillaban de limpios, q� 
lo acender/a un personal comedido, entre pasajeros decentes. 
-La educación y la decencia son virtudes burguesas que los 
hombres nuel<Os detestan -dijo un anciano-. N�srro go­
bierno de proletarios quiere que nos igualemos todos en la 
mugre y en los piojos. 
-La mugre y los piojos - habló orro-son articulos de pr,mera 
necesidad en la economla nacional, ¿Cómo podrlamos ¡usI1-
ficar los millones de pesos que se gastan en la redención de 
nuestras sufridas masas? 
Aunque la nueva burguesía la forman todos 
los que aspiran a incrementar su categoría de vida,
el triunfo de la revolución amplía la posibilidad 
de involucrarse en la vida urbana, el pueblo exi­
ge y desea nuevas cosas, como si un "dios" -
ahora el gob ierno-les estuviera haciendo justicia 
al reconocer su categoría de clase elegida, privi­
legiada; es el momento para tener lo que antes 
era imposible, este nuevo tiempo civilizado les 
ofrece la oportunidad de tener un futuro. La nue-
va burguesía es el pueblo trabajador, triunfador, 
metropolitano y en lucha por un mejor "stock"8 
de vida, estilo que les permita consumir cervezas 
en lugar de pulque. ir al Casino de la Selva en 
lugar de asistir al cabaret del barrio; tener los re­
cursos para viajar por placer -aunque sea el 
domingo-; hacer turismo es una actividad que 
les interesa a los burgueses para conocer la co­
mida, las tradiciones y las iglesias. Pero además, 
la nueva burguesía que llega a vivir a la vecindad 
puede comprar joyas "antiguas" que Don Pepito 
fabrica enterrando baratijas en las macetas, pre­
sume de ser "anticuario" pero trabaja como re­
partidor de papel en los excusados del mercado 
de la Merced, y fácilmente engaña a los nuevos 
vecinos ignorantes. 
Los principales acontecimientos que narra la no­
vela no son la vida cotidiana que se desarrolla de 
lunes a viernes o en la rutina laboral; los eventos de 
trascendenci a que aparecen en la trama suceden el 
día domingo o sea las excepciones del calendario: 
manifestaciones, desfiles, paseos, bodas; las activi­
dades que se programan son acontecimientos im­
portantes para los personajes quienes ejercen el día 
de descanso impuesto y ganado por la sociedad 
citadina. 
Este hecho nos muestra que el tiempo urba­
no se determina por el ritmo laboral, dado que la 
mayoría de los involucrados son trabajadores, la 
8. Mar,ano Azuela utili za el término ·stock
º de vida y lo pone en boca 
de sus persona1es traba¡adoles haciendo referencia al estilo de vida po< 
el cual deben luchar. haciendo hincapié en los objetos a los que deben 
aspirar, que no tienen, pero deben conseguir, "luchar por me1ores condi-­
c,ones .. es una plática colMt1va que se da en vanos lugares: en el 
estanqui llo, en el taller del zapatero. en la manifestación. en la pulque­
ria, o en el automóvi l del sehor Benavides que ,egresa de Cuernavaca 
quien comenta "sólo el estado proletario será capaz de darnos el 'stock' 
1 e 1 e 1 , 1 a  q u o r o z
semana se sindicaliza y cuenta con tiempo para 
el esparcimiento; ya no es el domingo religioso, 
sino un día secular, marcado por quehaceres civi­
les, en especial. es el tiempo libre para el reposo 
o el divertimento. Por eso el turismo de un día 
tiene un impacto, pues se integran a la red capi­
talina otros lugares que amplían el horizonte es­
pacial del entorno urbano: el bosque, el campo, 
el balneario. La ciudad moderna cuenta con es­
pacios campestres gracias a la iniciativa del Esta­
do, el sindicato o los particulares. Por ejemplo, 
periódicamente, los domingos, el gobierno orga­
niza desfiles cívico-atléticos para conservar su 
popularidad, participan empleados y obreros sin­
dicalizados que "se exhiben medio desnudos por 
las avenidas principales de la capital. ¿ Qué mu­
chacha y aun vieja moderna es capaz de resistir a 
tan tentadora oportunidad?". Las jóvenes obre­
ras asisten al festejo con vestidos nuevos, van a 
lucirse en los días de asueto. 
3. La antropología vista desde la vecindad de 
Nonoalco 
Los antecedentes de la antropología urbana se loca­
lizan entre 1920 y 1940 en la Escuela Sociológica de 
Chicago,9 la cual incide en el ámbito de lo urbano 
como espacio de estudio. La urbe se vuelve campo 
fructífero para la reflexión y aparece como un con-
ele vida a que tenemos derechoº y pone el e,emplo ele los tranviarios que 
ya tienen el �ontrol de la administración de la empr=, aunque la pre• 
ocupación ele Z. L6pez. como ele muchos otros. es a quién se le ex1gtrá el 
aumento si desaparece el patrón. Tanta critica al gobierno carden1sta se 
resume para el zapatero en gana, sin trabaJar porque aunque en los 
últimos cinco afio! todos los productos han incrementado. también los 
salarios de la clase trabajadora han etecido en la mi sma propo,c,ón. 
9, Ulf Hannerz. op, cit. 
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junto de diversas formas de vivir, con características 
regionales, étnicas, geogrMi cas y socioeconómicas 
que las diferencia entre s1; les interesa registrar la 
migración. la división del trabajo y las formas de vida. 
Las esferas de influencia donde intervienen los an­
tropólogos en la ciudad son más fácilmente ubica­
bles como "pueblos urbanos" 10 y los "más urbanos" 
o donde las variaciones de la vida pueblerina se han 
transformado en el sentido del impacto que el urba­
nismo ha tenido en su vida, esto es, la incidencia de
la estructura espacial y también las formas de com­
portamiento de los pobladores. A partir de esta defi­
nición se puede c?nsiderar que la población de Nueva 
burguesía de Azuela es "más urbana". 
La antropología aporta al estudio de la ciudad, 
en términos metodológicos, una actitud de explo­
ración del ámbito cultural de ambientes y espaci os 
urbanos donde se muestra un amplio abanico de 
detalles sobre la diversidad y complejidad, y se de­
sarrolla una "sensibilidad a los procesos" para en­
tender formas de vida. condiciones económicas y 
maneras de vi vir lo político. En particular el trabajo 
de Lewis 1 1  sobre la antropologla de la pobreza que 
ubica en las vecindades de la ciudad de México, 
nos da elementos para entender esta vivi enda co­
lectiva como un espacio central de la convivencia 
que promueve estilos específicos de vida. Recons­
truye las condiciones sociales de estos grupos ur­
banos que son migrantes de provincia y llegan a la 
ciudad en busca de nuevos horizontes, creándose 
una cultura de la pobreza que es: 
10. En función del tamaño reducido de la comunidad urbana que se 
estudia, entre más conservan sus característk:as de origen rural o ttnko, 
est,lo 9hettos. ·cuanto mas pequeña sea la población, mas probable 
ser A que forme una densa red de celac.ones que uno pueda partir de una 
persona, trazar unos cuantos vínculos y volver por un camino c.ircular a 
la misma persona" (propoes:1a que se puede relaaonar con los plantea• 
... un sistema de vida, notablemente estable y persistente, 
que ha pasado de generación a generación a lo largo de 
lineas fam,Fiares 1 ... 1 tiene sus modalídades propias y conse­
cuencias distintivas de orden social y psicológico para sus 
miembros. Es un factor dinámico que afecta la participación 
en la cultura nacional más amplia y se convierte en una 
subcultura por sf misma. 1 ... ) Es más común que se desarrolle 
cuando un sistema social estratificado y económico atravie­
sa por un proceso de desintegración o de sustitución por 
otro 1 ..• ) o en el proceso de destribuafización (cuando) los 
migranres acuden a las ciudades y desarrollan "culruras de 
patio" notablemente similares a las vecindades de la ciudad 
de México. 
Las característi cas que marca Lewis se cumplen 
sólo en parte en el caso de la vecindad de Nonoal­
co porque la comunidad de Azuela es una repre­
sentación ideal del tipo de "hombres nuevos" que 
el Estado posrevolucionario impulsaba; por el con­
trario, las veci ndades de Lewis muestran el fracaso 
dP. este ideal, ya que muy pocos pudieron trascen­
der la pobreza del México moderno "especialmen­
te en la época en que la masa media proclama 
orgullosa las conquistas logradas por la Revolución 
Mexicana" .  Ambos trabajos inciden en la forma­
ción de una subcultura urbana popular. Entre los 
rasgos que se pueden rescatar de la cultura de la 
pobreza de Lewis, 1 2  que se encuentran en la vecin­
dad de Nonoalco de la novela Nueva burguesía, son 
un clima de pobreza, marginalidad, abandono y de­
pendencia, elementos necesarios para conformar 
m1entos que desde 1900 la Sociologla de Simmel reahzaba en cuanto a 
las relaciones reciprocas y los ambitos de vinculac,6n entre individuos) 
11. Osear lewis, Antropolo')I• de� pobreza. Cinco familias, FCE, Mé,o• 
co, 1987 (1' edoclón 1959). Los hijos de 5'nchez. Autobíografia de una 
familia mexicana, Ed,torial Gn¡albo, MéXKo, 1982 (1' edKIÓn 1961) 
12. PamaJmente integrados en las 1nstituc1ones nile,onales. son gente 
una cultura de la pobreza, pero también hay un 
grupo importante: la nueva clase trabaJadora que 
está en condicrones cercanas a la conciencia de cla­
se y cuyas condicrones económicas e instituciona­
les les impiden estar en el completo abandono. En 
la misma vecindad todos atraviesan por un proceso 
de adaptación, unos más cercanos a la cultura de 
la pobreza, que otros. 
La veci ndad de Nueva burguesía es la más gran­
de de la calzada de Nonoalco, hace esquina con la 
calle Olivo, tiene puerta por ambos lados lo cual 
permite mayor mov1m1ento de entradas y salidas; 
se encuentra en las cercanías de la estación Buena­
vista de Ferrocarriles Nacionales de México (vías del 
tren). La vecindad es un conjunto de viviendas pe­
queñas y básicas, que forman un cuerpo colectivo 
unido por patios y pasillos, espacios comunes que 
vinculan lo privado y lo colectivo con la calle. Es 
una construcción de dos plantas con 52 viviendas: 
12 departamentos grandes que dan al patio cen­
tral, 40 cuartos redondos; dos patios y 4 pasillos 
son las venas de comunicación. Sobre la calle hay 
accesorias que miden un metro cuadrado, algunos 
departamentos tienen ventanas con vi sta a la cal­
zada y baños comunitarios. El patio está lleno de
perros flacos, muchachos desnudos y despeinados, 
tendederos con ropa. 
Antiguamente esta casa fue una gran residen­
ci a, "bárbaramente reparada por las sucesivas hor-
marginal aun cuando vrvan en el c0<azón de una gran ciudad, ttenen un 
ba¡o nivel educatovo y de alfabellsmo: a diferenc,a de los pobres de lewos. 
los de Azuela pertenecen a sindocatos y partidos polítocos (choferes. obre­
ros. liga de lnqu,hnos Revoluc100anos. CTM) En lo referente a la econo­
mla· empleo ,nestable (Azuela en algunos casos). ausencia de ahorros. 
compras en pe<¡ueño; en lo que se refiere a préstamos los de Nueva bur­
guesía pueden tener acceso a ellos PO< el traba,o. En cuanto a las •carac­
teristocas sociales y psKol6gocas incl uyen el v1vor rncómodos y apretados. 
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das revolucionarias". los muros están cubiertos por 
enredaderas, en el fondo hay una torre de acero 
que sostiene los tinacos del agua y un arco de can­
tera con un corazón en llamas escu lpido, un altar a 
la virgen de Guadalupe hecho con azulejos de Pue­
bla, una pila de agua bendita e iluminada por la 
noche con una linternita de petróleo. En el 40, en 
una jaula de hojalata y alambre hay un perico, siem­
pre estaba la puerta abierta; en el 22 florece una 
enredadera de campánulas azules y cerca del de­
partamento número uno la bugambilia cubre los 
desperfectos de los muros. Los sonidos con que el 
barrio de Nonoalco despierta a la vecindad son el: 
... concierto matinal de los pitidos y silbatos de los trenes, de 
los cal/eres y fábricas inmediatos. los de la Casa Redonda de 
Buenavisra. Pitidos roncos que se apagan como el resoplido 
de un buey y otros tan agudos que se prerden como el zum­
bar dP un;¡ (;¡pra Y el sordo rodar de los camiones y sus 
bocinas estridentes, todo con sus crescendos y hasta con sus 
sincopados siJencios. '3 
Y la fábrica de pastas y sopa la Perla con sus 
"ventanas vivamente iluminadas" se levanta 
como un monumento que domina "sobre el os­
curo y pobre caserío de los trabajadores. De su 
gran tiro piramidal escapaban gruesos copos de
humo negro que trazaban una firma gigantesca 
en el cielo". 
falta de vid• privada, sentido gregano. una alta 1nc1deoc,a de alcoholismo. 
recurri r a la �noa para zan,ar dificultades. uso frecuente de la vdenc,a 
física 1 . 1 uniones übres o matnmon� no legalizados. ! 1 una 1endenC1a 
hac,a las fami,as centradas en la madre. ( ... 1 un sent,miento de resigna­
ción y de fatal ismo basado en las realidades de la dificil situación de la 
vida. una creénc,a a la supenondad mascutina ( ... ] correspondiente com­
plejo de mamres entre las muieres·. Osca, Lewos. ap. cit., pp. >M-xix 
13. Mariano Azuela, Nveva burguesía. M�x,co. FCE. 1993. p 88 
65 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.
66 1 m a 9 I n a r 1 0 1 c o n c e p t o s
Si nos remitimos a la pintura de Juan O'Gorman 
de 1932, La fábrica, podemos observar que retrata 
el predominio de esta institución productiva que 
da traba¡o y beneficios, además de explotar a los 
traba¡adores. Como menci ona Marshall Berman: 
"talleres y fábncas, puentes y canales, ferrocarriles, 
todas obras públicas que constituyen el logro final 
del fausto: éstas son las pirámides y las catedrales 
de la época moderna", así los pobladores de la ve­
ci ndad de Nonoalco están cautivos y cautivados por 
las fuerzas de transformación de la posrevolución y 
todo queda registrado en la firma de humo negro 
de la factoría que se borrará con el viento. 
Marrano Azuela y Osear Lewis tienen algunos 
puntos de vi sta coincidentes, por ejemplo, en lo que 
se refiere a las vecindades de la capital mexicana y 
las historias de los procesos de adaptación de los 
migrantes a la ciudad de principios de 1940. Am­
bos autores son extranjeros en la capital, de Jalisco 
y de Estados Unidos, respectivamente; esto les per­
mite guardar una distancia considerable para des­
cribir críticamente el entorno de la vecindad sin 
idealizar la vida los barrios pobres, caracterizándo­
los por las relaoones recíprocas de apoyo y compe­
tencia. 14 Azuela como médico 1 s y Lewis como 
antropólogo han desarrollado una sensibilidad para 
escuchar a las personas; en este sentido son maes­
tros en el uso de la observación participante que 
14. "'C1e,tamente. la \11 das óe los pobres no son sosas Las h1stor,as 
Que aparecen en este volumen revel an un mundo de viotenc,a y muer• 
te. de sufnm,entos y pr 1vac,ones. de infidelidades y de hogares dese ... 
chos. de dehncuenc1a. corrupción y brutalidad policíaca, así como de 
los sitúa en el acontecer cotidiano y los ayuda a 
comprender muchos aspectos de la vida de la clase 
baja mexicana. Otro punto que los aproxima es el 
tipo de narración que utilizan para acercar al lector 
a la forma de ser de quienes viven en este espacio 
urbano, desde un realismo social; "han podido 
transmitirnos de sí mismos lo suficiente para que 
sea permitido ver sus vi das desde adentro y para 
permiti rnos enterarnos de sus posibilidades y de sus 
talentos desperdiciados" . 16 Azuela como novelista 
define varios personajes que quizá existieron con 
las características que él menci ona; Lewis prefirió 
cambiar el nombre de los persona¡es entrevistados 
para conservar su anonimato, ¿cuáles son más rea­
les, quiénes más ficticios? En ambos casos son ti­
pos ideales, lo importante es la definición de su 
forma de vida, las relaciones interpresonales como 
grupo social y la experienci a emoci onal. 
Uno de los elementos metodológicos que ayuda a 
entender la ciudad de Azuela es la conformación de 
mapas de distri bución que uti liza la Escuel a de Chica­
go a partir del modelo de Ernest Burges de los drcu­
los concéntricos, que pretende ubicar los procesos 
económicos creando "áreas naturales" de vivienda, 
trabajo y comercio; el Centro Históri co que funciona 
como lazo, después la zona de transición, la zona 
habitacional de trabajadores y. por últi mo, la zona re­
sidenciar. Otros conceptos que uti liza esta escuela sir-
Osear Lew,s, op, c,t., p. xxu 
1 S .  la referenc.1a a la vida de Mana no Azuela y la ,mponanc,a de su 
trabaJo como médico e.s po<que esta profestón le pe,m,116 escuchar y 
observar las h1s1ooas de vida de aquellos que acudian a su consultor,o 
una crueldad que los pobres eJercen con los de su clase. Estas histo· Esta inf0<mac16n la tome de las meticulosas conferencias que 1mpan,6 el 
nas también revelan una intensidad de sentimientos y de calor huma• Or. V"tOC' Oiaz Arc1niega en el m6duk>sobte el esc.ñtorjatisciense .. Manano 
no. un fuerte sentido de individualidad. una capacidad de gozo, una Azuela: una versi6n del México revoluc,onano (1900· 1950). como parte 
esperanza de dl5frutar una vida me¡or. un deseo de comprender y de del Diplomado La Hiscoria de México a través de la litera cura. organizado 
amar, una buena d1spos.1ci6n para compartir lo poco que poseen. y el en la Unrversidad Autónoma Metr�1tana/Azcapotzako. 
valor de seguir adelante frente a muchos problemas no resueltos· 16. Osear L�rs. op. cir., p. x,ó1
ven para desentrañar la estructura de "desorganiza­
ción-organizaci ón social y la diversidad social y cultu­
ral de la ciudad" .17  A partir de estos conceptos se 
descubre que la oudad se puede explorar, del imitar 
espacialmente, apropiarse de la ciudad mediante los 
procesos vitales y la participación política. 
Así, los personajes recorren la ciudad, la ban­
queta es suya y se mueven por la "geografía capi­
talina construyendo mapas y zonas de infl uencia",
Azuela pone en movimiento a los pobladores de la 
vecindad que se apropian de las calles al andarlas, 
de la vecindad en Avenida Nonoalco, cotidianamen­
te confluyen en el centro de la ciudad de México 
(zona habitacional de trabajadores) en la colonia 
Guerrero, Morelos, Santa María la Rivera. lndiani­
lla, San Rafael, Exhipódromo de Peralvillo. Entre sus 
expectativas para el futuro desean cambiarse de 
bamo e arse a vivir a la colonia Hipódromo Condesa 
o Aná huac (zona residencial); por ej emplo, el her­
mano Cuauhtémoc que presume de ser el presi­
dente de la cooperativa de Turismo México-Laredo, 
comenta a las pretenciosas Amézquita: 
- Nos hemos aguancado en esce mugrero por evitarnos las 
molescias del cambio. Sólo faltan unos dias para que acaben 
de instalar los plaforniers y un pullman con su oruga en nues• 
tra resrdenc,a de la colonia Anáhuac. 18 
Un aspecto importante de las actividades que 
realizan los protagonistas, es la diversión dentro del 
barrio (zona centro, transición y habitacional de tra-
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bajadores), van a los salones de baile, al cine, a visi­
tar amigos; fuera del barrio pero dentro de la ciu­
dad los recorridos de esparcimiento se diri gen al 
bosque urbano (zona residencial), por e¡emplo las 
Escamilla "como todo México cursi, no pensaban 
sino en pasear en bicicleta por el bosque de Cha­
pultepec". Para ampliar la red de comun1caoón de 
la capital con otras ciudades cercanas se realizan 
viajes de un día (zona de viajeros abonados), como 
se ha mencionado, vale hacer día de campo por 
Cuajimalpa, visitar los balnearios de Cuernavaca, 
conocer la ciudad de Querétaro. Otros viajes más 
largos son a Guadalajara por motivo de boda o va­
caciones y a Tijuana. en busca de trabajo como es 
el caso del hermano Cuauhtémoc. Algunos que de­
ben graficarse en la geografía metropolitana son 
los lugares de origen de los personaJes de la nove­
la: Guana¡uato, Jalisco, Michoacán, C hihuahua, 
Estado de México, Coahuila. Baja California Norte 
y Distrito Federal; estos estados son puntos de re­
ferencia 'de los diferentes comportamientos de la 
vida urbana, que forman parte de la red urbana 
como imaginario de los pobladores. 
La Plaza de la República con el Monumento a la 
Revolución y el Zócalo, lugares (espacios políticos) 
donde se llevan a cabo las manifestaciones, son 
fundamentales en la conformación de la ciudad que 
se narra. Ambos espacios de dimensiones públicas 
son puntos nodales de confluencia colectiva, espa­
cio real y de participación política del "pueblo me­
tropolitano" .  Estas demostraciones grupales 
17. los traba¡ os sobre 1ns111uc1ones y formas de v,da resultaron separación son: -e1 trabajador m19rato<io- (1923) de Neis Andersoo, 
-etnograHas bien redondeadas con un énfas,s en la presentación cuan- "las 1313 pandillas de Chica90• (1927) de Frederic M. Thrasher. "El 
titativa·. con el fin de buscar mayor rigor c,entif,co entendido como Gheto"(1928)delou1sWirth, "laCostadeOroyelbamobá¡o" (1929) 
mayor validez de los datos cual 1tat1vos. la sociología urbana empezó • de Harvey w. Zorbugh, y ·e1 salón de báile" (1932) de Paul e; Cressey 
separarse de la an1ropologfa urbana mas interesada en la caractenza• Ulf Hannerz, op. cit. 
c1on cualitativa los princi pales trabato5 que se reah zaron antes de esta 11. Manano Azuela. Nueva ...• O(). cit., p. 99
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convocadas por dos grupos políticos en favor de 
sus respect ivos candidatos, sitúan a una ciudad en 
la contienda por la presidencia de la república en 
1940. Los actos son un ind icador del tipo de parti­
cipación de los personajes, quienes acuden libre­
mente a apoyar al candidato de los reaccionarios 
Almazán porque el "pueblo metropolitano" debe 
luchar contra las injustici as del gobierno cardenis­
ta; el punto de reunión es el Monumento a la Re­
volución con tal éxito que la plaz.a contiene una 
gran cantidad de asistentes, es un espacio de júbilo 
y desorden. La otra manifestación es convocada en 
el Zócalo por el gobierno cardenista en apoyo a Avila 
Camacho, los participantes tienen la obligación de 
asistir por un asunto de filiación sindical. Los traba­
jadores urbanos la denominan: "manifestaci ón del 
hambre" pues se realiza de forma obligada y orde­
nada con acarreados que llegaron de Tlaxcala y 
puede distinguirse que son campesinos por la ves­
ttmenta: calzón blanco. sombrero. huaraches. nada 
que ver con el estilo de los urbícolas. 19 
¿Cómo se hacen los trayectos por la ciudad? En 
el barrio caminando; cuando se sale del barrio se 
utiliza el tranvía o el automóvil prestado, propio o 
de alquiler; para ir a las ciudades vinculadas con la 
capital se utiliza el ferrocarril, autobús o automóvil. 
Además de la vecindad, la vida popular en la 
ciudad de Nueva burguesía se recrea en otros espa­
cios urbanos que denomino como apropiados, con­
ces,onados y deseados. Los pnmeros son los lugares 
que se han apropiado los personajes y que forman 
parte de cierta cotidianidad, uno de estos es el sa­
lón de baile del barrio de los Angeles al cual asisten 
19. Urbícolas Término con el cual la Escuela de Ch1cago en su pnmera 
época ( 1920-1930) denomino a los 1nd1v1duos que hab11aban la ciudad 
Utt Hannerz, op c1t 
con ropa especial. de colores llamativos y grandes 
escotes. Beben cerveza -bebida de categoría-, 
el lugar tiene mariachi, radiola. toquillas de colo­
res. "adornos de papel de china. sus guirnaldas 
desteñidas y mosqueadas, y estampas de propa­
ganda: marcas de vinos. cervezas, cigarros, dulces 
y afeites". en el piso está mezclado el aserrín y el 
confeti. "el ambiente era de luj uri a al rojo blanco".
escándalo y estruendo de individuos y música, "ros­
tros prietos y húmedos se juntaban con otros em­
pastelados de colorete" . Al amanecer algunos 
continuaban bailando con severas evidencias del 
desvelo "del piso moJado se levantaba un olor acre, 
nauseoso, insoportable", en la calle no hay trenes 
ni camiones sólo los veladores y algunos que conti­
núan con la juerga . La pulquería de Piña Vega tam­
bién se encuentra en este conjunto de lugares 
propios, está adornada con papel picado. una or­
questa toca desde la acera. se anuncia con un le­
trero que tiene una pirámide de barricas de pulque. 
las puertas pintadas de verde permiten la privaci­
dad del local, por instrucción del gobierno hay le­
yendas que tndican la prohibición de la entrada a 
niños y mujeres, quienes por una ventana especial 
pueden realizar el consumo doméstico; esta es una 
normatividad muy importante para el gobierno que 
está "celoso de la moral del conglomerado" . 
Los espacios concesionados son aquellos que 
por accidente o prebenda tienen la posibilidad de 
tncluirse, como el pullman en que v1a¡a Emm1ta a 
Querétaro, una sección del tren que está separa­
da del resto de los vagones por unas gruesas cor­
tinas verdes, y un "silencio imperante, la luz tenue 
y difusa, la quietud con que el auditor y el con­
ductor revisaban guías y boletos, todo le causaba 
una extraña impresión, como si no entrara en un 
simple dormitorio, si no en un mundo nuevo", el 
ambiente que la joven descubre la deja impacta-
da y sorprendida. El taller de las Escamilla. tam­
bién puede quedar en este grupo, porque lo con­
siguieron a partir del dinero de Miguehto; está en 
esqu ina, abierto de los dos lados. tiene un letrero 
colocado en "sendos postes de hierro se leía en 
letras ro¡as: Precaución", se prohibe fumar. se pro­
hibe encender cerillos; es una construcción de ce­
mento sucio y pegajoso, un jacalón de techo de 
lámina de zinc y armazón de hierro pintado de rojo, 
ru idoso. 
Los espacios deseados son aquellos que se sabe 
que existen, que se quisiera incluir pero que las per­
sonas no tienen recursos para acceder a ellos, como 
cuando Emmita y Z. López van a C uernavaca y des­
pués de estar en el balneario ella quiere conocer el 
Casino de la Selva, el deseo produce una profunda 
frustración. 
-fsrás 10<:a. Al// no va más que gente que puede gastar mu­
cho dinero [ ... 1 son ,gua/es a nosotros, pero como están en el 
gobierno tienen de donde robar [ ... [ parejas de elegantes 
que sallan del Casmo bamboleándose de borrachos. 
-Vámonos Z. López, hana estoy nomas de ver y desear.10 
4. La ciudad como espacio para el proceso 
civilizatorio 
Pero, a partir de una etapa en el conocimiento de la realidad 
material la historiografla alcanza una fase en la que ya no 
puede contentarse con la mera recopilación de detalles y con 
la descripción de lo que ya se ha recapilado, sino que tiene 
que penetrar en las leyes que hacen que los seres humanos 
de una determinada s0<:iedad se relacionan, se encuentren 
inmersos en dererminada morfologla, y en cadenas funcio­
nales absolutamente especificas [ ... I leyes que también orien­
ran la transformación de esras formas relacionales y estas 
mstituciones. 2•1 
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Norbert Elías presenta una propuesta que se basa 
en los procesos a largo plazo; determina que la his­
tor iografía debe buscar los cambios que sufren las 
sociedades a lo largo de las generac,ones a 1nvest1-
gar, al mismo tiempo, la totalidad de los cambios 
morfológicos, ps1cológ,cos y sociales, para lo cual 
se tendrían que realizar estudios que denomina so­
ciogenéticos y psicogenéticos; el primero registra 
el ámbito social y el orden histórico; el segundo, la 
estructura y morfología del autocontrol instmtivo y 
del consciente. "El proceso civilizatorio es el proce­
so general del cambio histórico que no está planifi­
cado racionalmente pero tampoco es un caos, es 
un proceso de reorganización de relaciones huma­
nas con una influencia en el cambio de costum­
bres" de las sociedades y de los individuos entre el 
deber y ser. 22 Esto se da a partir de una "diferen­
ciaci ón progresiva de funciones" que promueve la 
competencia social, como se puede comprobar en 
la gama de empleos de los vecinos de Nonoa lco o 
en la lucha por subir el nivel escalafonano de z.
López; la segunda es la "reorganización del entra­
mado sooal" donde cada qu,en ocupa el lugar que 
tiene y organiza su "comportamiento de modo d i­
ferenciado, regular y estable". También se caracte­
rizan dos facetas, la de asimilación donde la clase 
baja en ascenso imita a la clase colonizadora supe-
20. Mariano Azuela, Nueva .. , op. cit •• p SO 
21. No,ben Elias. op. CIC. 
22 Los pre-;upuestos a pan11 de los cuales se desanolla la teoría del proce­
so de la civil 1za<:16n son. 1) La coam6n social y ia au1ocoam6n, 2) 01 fus1on 
de la previsi6n y de la autocoacci6n; 3) Dism1nuci6n de los conlfastes. 
aumento de ia sociedad; 4) El aconesanam1ento de los guerre<os; 5) La 
contenct6n de los 1nS1rntos. La ps,c0,og,zaca6n y la rac10nal12aci6n; 6) Ve<­
güenu y desagrado, y 7) Mayor dependencia de la clase alta Mayor as­
censo de ia clase ba¡a. El interés se centra tn el punto cuatro a pesar de 
que todos se pueden vincular a t,aves del proceso de adaptaci6n que 
experimentan los persona1es de ia novela Nueva burguesía 
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nor. la segunda faceta es de rechazo o emancipa­
oón en la que el grupo ascendente aumenta su 
fuerza soci al y autoconciencia. fortaleciendo los 
contrastes con la dase alta. Los personaJes de Azuela 
están entre los dos caminos. por una parte imitan 
y, por otra, protestan contra los neos del gobierno. 
Acortesanamiento del guerrero 
Los personaies de la novela Nueva burguesía vis­
tos a partir del planteamiento de Norbert E llas, 
man1f1estan un proceso de cambio, son migran­
tes que se establecen en la ciudad revoluc1onana 
que se urbaniza y ofrece alternativas para tener 
me¡ores condiciones materiales, pero se ven ante 
la necesidad de adecuarse a nuevas formas de 
convivencia que impone la vida urbana. Los po­
bladores de la vecindad de Nonoalco al llegar a 
la ciudad cambian sus costumbres y se urbanizan 
(aprenden a comportarse con los modales que 
impone la urbe), tienen que aprender nuevas pau­
tas de conducta e ir repnmiendo sus instintos para 
comportarse como 1nd1v1duos educados. corte­
ses, civilizados y modernos; en términos de Ellas 
se da un • acortesanam1ento • 23 de los guerreros, 
generado por el proceso de civilización. La ma­
yoría de las anécdotas de los personajes nos mues­
tran como se dan los procesos de adaptación, los 
cambios en el estilo de vida; por ejemplo, el ma­
quinista Campillo conoció a Julia en M1choacán, 
se casaron y luego de crnco al'los lo transfirieron 
a Méxrco. 
Méxteo es cosa muy ser,a cuando se gana dinero. 1 ••. ) No se 
¡¡caba el mundo en las chalupas de Xochimiko ni en los ·ca­
barers· del Oes,erro de los Leones. Hay restaurantes dondf 
una comida cuesta un poco m�s del tostón o de los setenta 
y CUICO t,erros 
ras � d1¡e "Perr,ra, tci ttts muy buena, pero te lalra roce. no 
tienes educac,on; tu casa parece ch,quero .. 1• 
En el proceso de acortesanam1ento de los gue­
rreros el campo de batalla deja de ser el lugar de 
acción y se conV1erten en épocas de paz: la corte. es 
decir, el espacio que norma los comportamientos, 
·es un lugar de domesticación y de mantenimiento 
de la nobleza•, aqul los guerreros convertidos en 
cortesanos están contenidos por el "vínculo doble"
del prestigio y la manutención, regulando sus emo­
ciones por el miedo a perder sus prebendas. Ade­
más de tener que aprender normas de conducta más 
refinadas para la convrvenáa, reprimiendo sus de­
seos primarios. están protegidos pero no son libres, 
dependen de los monarcas. En el caso de nuestros 
personajes urbanos podemos ubicar que eran pro­
vincianos con una educación rural. al migrar a la ciu­
dad con el triunfo de la revolución se convierten en 
trabajadores; la empresa y el sindicato actúan como 
la corte que les proporciona un salano y el prest1g10 
de formar parte de la clase traba¡adora revoluciona­
ria, pero estas instituciones controlan algunos de sus 
comportamientos a través de los horanos laborales y 
la partiapación en manifestaciones convocadas por 
la CTM. También reciben protección de la Liga de 
Inquilinos Revolucionarios, préstamos del s1nd1cato. 
etcétera. 
Retomando algunas sugerencras de la Escuela 
de Chicago. relativas al proceso de adaptacrón y
lucha por la reducción de contrastes y ascenso de 
23. Según el pqntHmoento de Elias, los 9ue<rtros oe,an los campos de
t>.talll y se van oncOfJ)O(ando en II cone de los sel\Ofes. � en et 
cual van camboando sus modales y formas de relaco narse, van de¡ando 
los c6d•90S de II g.,.rra y la t>.rt>.ne para establecer rtlMoones con nue­
vas normas de conducta. INS CMhzadas y•� 
-Bueno, un dla llegué tomado a la casa yde buenas a pr,me- 24. MananoAz.,.11. Nvt:Va .... op. cit. P 75 
la clase baja, es importante presentar algunos In­
dicadores de nivel social que son los que se van 
adquiriendo o perdiendo en función del ascenso 
o descenso. Podemos 1dentifrcar cuatro grupos 
entre los que encontramos: objetos, entretenimien­
tos. tipo de trabaJo, amistades. Objetos que ad­
quieren como: bicicletas, radios, automóviles, ropa, 
tipo de vivienda en la vecindad, propiedades o per­
tenencias. Entretenimientos: cine. baile, paseos. 
Tipos de trabajo: negocio (gasohnería, taller me­
cánico. ca¡ón de zapatos). puestos varios y el sala­
no de cada uno de ellos. Las amistades o personas 
que frecuentan también pueden ser indicadores 
de nivel social. Estos mismos elementos nos sirven 
como indicadores de ascenso social, por ejemplo, 
cuando Z. López recibe la reclasificación de fogo­
nero a maqu1n1sta, compra un radio, trae a su fa­
m1ha de Angangeo, compra ropa y zapatos, se 
cambia de la vecrndad a un predio en la Exhipó­
dromo de Peralv1llo. es decir, meiora sus condicro­
nes de vida. En cuanto a amistades. las Escamilla 
frecuentan gente de la Atlampa, barrio bajo y de 
rufianes; las Amézquita, en contrate, se vincula­
ron con senadores y acuden a cabarets de lujo: 
ascendieron socialmente. 
Uno de los objetos que más describe y con­
trasta la novela es la vestimenta que caracteriza a 
los personajes, además de mostrar la preocupa­
crón que existe por adquirir una variedad mayor 
de ropa, lo cual refuerza la imagen de dominio 
ante los otros. también, dependiendo de las acti­
vidades en las que participen, utilizan diferentes 
indumentarias; los obreros usan overoles, Miguel 
que se saco la lotería. se viste de casimir inglés, las 
muchachas cuando van a bailar o los domingos 
de asueto se ponen vestidos vistosos o nuevos. 
Para el día del paseo a Cuernavaca el hombre lle­
va una camisa de $12 pesos, ella, un abrigo de 
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algodón azul, pantalones de cretona amanlla con 
flores azules. valija de mano y sombrero de soya te
con cinta color de rosa. En cuanto al mobiliario. 
hay camas con buro. o con mesa o el radio que se 
compró Z. López quien dice: "pero el más fuerte 
para que lo escuche toda la colonia". También en 
el tipo de transporte que se usa aun entre los que 
tienen automóvil se pueden identificar diferencias 
o ascenso soc.ial, por ejemplo. las Escamilla tienen 
un Cadillac desvencijado que pagan en abonos. 
Su hermano Cuauhtémoc tiene un Buick que le 
estafó a su patrona. Las bicicletas, aparecen no
como un medio de transporte sino como aparatos 
de entretenimiento, es el caso de las Escam1lla que 
salen muy presumidas de la vecrndad sin saludar a
nadie cuando van a pasear a Chapultepec en su 
vehlculo. Quien puede cambiar a una vivienda en 
mejores condiciones, por ejemplo, de un cuarto 
junto a los barios a un departamento de la entra­
da. La mayorla paga renta. pocos tiene casa pro­
pia como las Amézquita que después se cambian
a una colonia res1dencral, incluso cuando se da el 
caso de las Escamilla, o Z. López que compró un 
terreno en la Exhipódromo de Peralvillo. Para las 
act1v1dades recreativas o el "Turismo criollo", la 
mayoría tiene posibilidades, pero existen lugares 
diferenciados, por ejemplo, pueden ir al balneario
de Cuernavaca en un camión de segunda pero no 
pueden entrar al Casino de la Selva, "harta estoy 
no m�s de ver y desear·. ir a Querétaro, de luna
de miel a Guadalajara o sólo a Chapultepec; unos 
bailan en el patio de la veondad otros van al ca­
baret del barrio, otros más a "El Patio" donde se 
gastaron más de $1 ,000.00 pesos. 
Aquellos que pueden obtener préstamos o pre­
bendas de su corte. son privilegiados, las prestacio­
nes son un tipo de indicador de nivel social. 
solamente quienes forman parte del sistema tienen 
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acceso, da prestIgI0 frente a quienes no cuentan 
con la posibilidad de obtenerlo.25 
Con la novela de Mariano Azuela Nueva burgue­
sía, estamos ante la fotografía de los primeros gru­
pos privilegiados de la institución revolucionaria. En 
cuanto a la competencia y la movilidad soci al, la na­
rración muestra cómo algunos pueden obtener me­
¡ores condiciones de vida, hablando tanto de ingresos 
como de prestigio. Los personajes que ascienden so­
cialmente son Z. López a través de un proceso esca­
lafonario en FFNN, las Escamilla por despojo y robo a 
Miguel, las Amézqu1ta por influenci as en la Secreta­
ría de Hacienda y con políticos. Y tenemos el caso de 
Miguel ito que de chofer millonario desciende hasta 
mecapalero. Los otros personajes no presentan una 
movilidad tan drástica.26 
La lucha por el "stock" de vida no es un discurso 
de los desprotegidos sino de aquellos que tienen un 
lenguaje sobre el deber de la lucha obrera y la con­
cIenc1a de clase. No es una contradicción, quienes 
más han conseguido más demandan y critican al 
gobierno cardenista. Es l a  forma en que los perso­
najes urbanizados han hecho suyas las ganancias de 
25. El trabil¡o o la organ,zaci6n propo,c1onan un sistema que facilita. en 
caso necesano, préstamos que se ut1hzan en eventos eSPeoales como 
boda�. enne,ros, enfermedades u otro upo de s,tuac,ones urgentes. por 
e¡emplo. el ent,effo de la esposa de Pedroza que "como buen mando 
d+o un entierro de primera a su escosa Petma. La carroza tapezada con 
seda, ove conttastaba con las manos costrudas de masa de un fam1har 
Los niños escuplan en tos cnstales y hadan d1buJos, brincaban en los 
asi entos. descorrian las cortinas. Fue el entJe,ro en el pan-teón de Oofo­
res·. o las Escam1lla Que con el apoyo de la empresa consiguen dinero 
para pagar las rentas atrasadas que durante seis meses no habían cu­
bierto por ser parte de la Liga de lnquihnos Re110lucinarios, aunque con­
servan su estilo cerril , tosco y ma¡adero, con amigos de la Atlampa llevan 
una vida Jocenc1osa Estas muchachas oroundas del Estado de México que 
de se, cnadas en su puebJo llegaron a la ciudad de Méx1eo a traba¡ar 
como obreras en la Perla. una Mbnca de galletas y sopa 
26. Es el caso de Z L6pez. que después de un ascenso cambta de dom,-
la revolución. las concesiones y oportunidades pa­
san a ser derechos de los individuos y obligaciones 
del gobierno; los buenos deseos se han vuelto una 
promesa cumplida para los trabajadores. quienes 
ahora consideran lo ganado como propio y exigen 
más con pretensiones de igualdad, esto origina un
proceso de competenci a; no todos lo consiguen pero 
todos creen legítima su asi gnación y el gobierno tie­
ne obligación de otorgársela. Por eso el pueblo me­
tropolitano apoya a los opositores del gobierno: "por 
que es deber del obrero luchar por que baJe el costo 
de los artículos de primera necesidad y protestar con­
tra tanto ladrón en el Gobierno". pero no todos es­
tán conscientes de lo que significa la lucha obrera 
por un mejor "stock" o estilo de vida, la misma Em­
mita pregunta a Z. López: 
- ¿ Y  qué es eso de ·estoque·. Zeta López? 
El gar otero se rió compasivamente. 
-Que en vez de beber repache tomes tu vaso de cerveza 
Monterrey. 1,po lager: que en vez de ir a perfumarte con la 
pesre del Ma¡esrrc compres tu bolero de a dos pesos al cine 
Alameda.21 
eolio a la Exhi p6dromo de Peralvillo que apenas com ienza a fincar trae a 
so madre y hermanas de Angangeo para que- .. v,van ya como la gente", 
compran ropa. los zapatos les apnetan, y un radio .. el Que suene mas 
recio y se oi ga en toda la colon,a". también las AmezQu1ta Que son ong,­
nanas de Jalisco en donde e,an lavanderas y planchadoras, en la ci udad 
de Méx.co ocupan puesto de empleadas en la Seaelaría de Haoenda. 
después de un tiempo se fueron a vMr a la colonia Hipódromo. eran 
protegidas de un senador. tenían auto de lujo y se volvieron muy efegan• 
tes y más pretenctOSas. sólo convwian con miJitares, poflt1<os, iban a ca• 
oorets, restaurantes y t,.,lnearios de lu10 Otros en este proceso de 
adaptación se empobrecen ba1ando considerablemente su estilo de vida, 
po, e¡emplo, Miguel es un chofer que se sacó la lotería y unos amigos lo 
hacen socio cap1tal1 sta de sus 1ne>c1stentes negoc1os y adqutS1C16n de pro• 
duetos, finalmente lo despo¡ an de sus propiedades y tem·u na de 
mecapatero en el mercado de la Merced 
27. Mariano Azuela, Nueva ... , op cit., p. l4 
Para las Amézquita un nivel de vida mejor es ir a 
paseos más "chic" como "Xochimilco o el Desierto 
de los Leones en vez de meterse entre tanto pelado". 
El " luchar por mej ores condiciones" es una con­
versación colectiva que se da en vanos lugares: en 
el estanquillo, en el taller del zapatero, en la mani­
festación, en la pulquería o en el automóvil del se­
ñor Benavides que al regresar de Cuernavaca 
comenta: "sólo el Estado proletario será capaz de 
darnos el "stock" de vída a que tenemos derecho" 
y pone el ejemplo de los tranviarios que ya tienen 
el control de la administración de la empresa. Aun­
que la preocupación de Z. López, como de muchos 
otros, es a quién se le exigirá el aumento si desapa­
rece el patrón. Tanta crítica al gobierno cardenista 
se resume para el trabajador zapatero en ganar sin 
traba¡ar porque aunque en los últimos cinco años 
todos los productos han incrementado. también los 
salarios a la clase trabajadora han crecido en la mis­
ma proporoón. 
-Bartolo, ¿no se da cuenta? Necesitamos mejor ·stock· de 
vida. Las cebollas y los jicomares por las nubes y la leche ya 
no más la prueban esos ladrones del Gobiemo ¡Abajo los 
ladrones/ 
-Boba. con un gobierno honrado rendrlas que trabajar en 
vez de e11ar envenenando a rus prójimos. 28 
En consecuencia, puede haber procesos de mo­
vilidad social hacia arriba o hacia abajo (en la novela. 
el periodo de movilidad se da entre seis y siete años 
de 1935 a 1941 ); lo menos frecuente son los éxitos 
o fracasos, pero son los que de manera más clara 
identifi can y ejemplifican el desarrollo de la adapta­
ción. En la novela Nueva burguesía la movilidad so-
28. Maroano Azuela, Nueva .. , op. cit., p. 23. 
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cial de los personajes se presenta mediante relacio­
nes políticas, traba¡o, negoci os, robo; hay quienes 
consiguen un ascenso y queda de manifiesto al po­
ner una gasolinería o taller mecánico como el Her­
mano Cuauhtémoc; otros pierden la condición de 
estabilidad o bonanza que tuvieron, como el caso 
de Miguelito; otros más permanecen con el mismo 
tipo de vida aunque haya algunas modificaciones 
mínimas. por ejemplo, el zapatero Bartolo que cons­
truye un tapanco para sus hijos. en el cuarto redon­
do donde vive. 
Conclusión 
Cabe aclarar que ninguna propuesta disciplinaria 
encaja exactamente en otra, cada una tiene sus 
particularidades y se vinculan en la frontera o en el 
cruce de los caminos que se recorren buscando ex­
plicaciones, es ahí donde se acercan y permiten la 
comunicación en la s1m1lltud. Las explicaciones de 
otras disciplinas a partir de sus propuestas concep­
tuales para explicar la realidad y el presente o pasa­
do de los indivi duos o sus intenciones de futuro, 
son rescatadas por la historiografía (crítica) con el 
objeto de entender como otros pensadores han 
buscado comprender los sucesos. desde sus entor­
nos disciplinarios o en las fronteras. así la historio­
grafía toma textos y propuestas que concentran 
amplias discusiones y revitalizan la búsqueda de 
comprensión de un fenómeno pasado, con una vi­
sión más amplia del mundo. 
La literatura, la antropología, la sociología, la 
psicología, se vinculan a la historiografía para pro­
ponernos discursos que representan o explican a la 
ciudad posrevolucionara. Así, el análisis de los tex­
tos debe incorporar otras interpretaciones que nos 
brinden mayores elementos no sólo para describir 
la fuente de información, sino para darle nuevos 
73 
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significados a los discursos que se construyeron 
sobre los procesos urbanos. La novela Nueva bur­
guesía, la propuesta de la antropologla con la ex­
periencia de la Escuela de Chicago, Osear Lewi s y la 
teoría de la civilización de Norbert Ellas que parte 
Bibliografía 
AZUELA. Mariano(l993). Obras completas. Nueva burguesla. Tomo 
11 Méxi co: Fondo de Cultura Económi ca. 
BERMAN. Marshall ( 1994). "Marx. el modernismo y la moderniza•  
c1ón" En Todo lo sólido se desvanece en el aire. México: Sigl o 
XXI editores. 
0íAZ. Arc, níega Víctor. Notas del curso • Mari ano Azuela: una ver­
SJón del México revol uci onario ( 1900-1950), Diplomado La 
Hiscoria de México a través de la literatura, Universidad Autó­
noma Meuopolitana Azcapoual co. 
de la historia, la sociología y la psicologla, son un
ejemplo de cómo estas disciplinas comparten con 
la historiografla la preocupación por explicar el pro­
blema de la ciudad posrevolucionaria a partir de 
sus particulares discursos. 
ELIAS, NOlber1 ( 1987). El proceso de la civilización. Investigaciones 
sociogenéticas y psicogenétkas. Méxi co: Fondo de Cultura 
Económi ca (edi tado en 1 977). 
HANNERZ. Ulf (1986). Explorando la ciudad. Méxi co: Fondo de 
Cultura Económica. 
LEWIS. Osear (1982). Los hijos de Sdnchez. México: Ed1t0<1al Gn¡albo. 
----( t 987). Antropolog/a de la pobreza. Cinco familias. 
México: FCE. (1' edición 1959). 
Intereses • 
y espa�
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.
Anuar,o de Espac,os U1banos 
Hist01ia • Cultu,a • D1se�o • 1001 
La ciudad de 
Zacatecas 
en el Siglo de las Luces 
Francisco García González 
Universidad Autónoma de Zacatecas 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.
Es ampliamente conocido que Zacatecas, desde su 
fundación a mediados del siglo XVI, se convirtió con 
rapidez en una de la ciudades más importantes de 
la Nueva España, debido a las enormes cantidades 
de minerales ricos en plata que se extraían de sus 
minas y porque a princ;:ipios de la época colonial. 
fue frontera y punto de partida para la conquista 
militar y religiosa del norte hovohispano. 
Estos orígenes provocaron que se manifestara 
un creciente interés por estudiar su historia; así, 
desde finales del siglo XIX y hasta la actualidad, la 
historiografía zacatecana se ha incrementado de 
manera considerable. Los trabajos que se publican, 
tanto en el extranjero como en nuestro país, abor­
dan aquel importante centro minero y escenario 
económico de la Nueva España, con diversos enfo­
ques: lo económico. lo polltico. lo social y, en algu­
nos casos, las mentalidades. 
La finalidad del presente trabajo es mostrar una 
panorámica de la ciudad de Zacatecas cuando fe­
necía el siglo XVIII y nacía el XIX, particularmente 
durante la época que gobernó la Nueva España un 
hombre de esplritu resuelto y seguro que, como lo 
señala David Brading, "imprimió su esti lo en casi
todos los aspectos de la Nueva España", 
1 nos ref e ­
rimos al Virrey Juan Vicente de Güemes-Pacheco y 
Padil la, segundo conde de Revillagigedo. 
La población zacatecana 
En la última década del siglo XVIII, la ciudad de Zaca­
tecas era un espacio en donde por sus calles, pla­
zuelas, mercado y lugares de recreación se 
confundían hombres y mujeres de diversas edades 
y diferentes castas; así, indlgenas. mulatos, criollos 
1. Brad,ng, 1996, p. 270. 
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y españoles deambulaban en ese centro minero. 
Aquella población nunca permanecía estable y cons­
tantemente variaba de acuerdo a la crisis o al auge 
minero. 
En efecto, durante todo el Virreinato "el eco 
sonoro de la plata"2 fue imán, pero cuando esca­
seaba. se convertía en expulsor de miles de vecinos 
de la ciudad de Zacatecas que un día la abandona­
ban por las mismas razones que antes los habían 
llevado a ella. 
Además de la minerfa, existfan otros factores que 
influían en los cambios demográficos de aquel real 
de minas, sobre todo las crisis agrícolas y las epide­
mias. Durante el siglo XVIII los habitantes de la ciu­
dad de Zacatecas vivieron varias calamidades, siendo 
las más nefastas la de mediados del siglo y la de los 
años previos al inicio de la gestión virreinal del se­
gundo conde de Revillagigedo, es decir, entre 1785-
1786 confluyeron epidemias, crisis económica, 
agrícolas y sequlas. 
El desabasto de granos -que un amplio por­
centaje se utilizaba para alimentar a los animales 
de tiro que eran empleados en el desagüe de las 
minas o en la molienda de minerales-, impactaba 
en forma negativa la producción minera, provocan­
do rnsIs en el sector, con la consecuente expulsión 
y m1grac1ón de obreros y operarios. 
Durante algunos años, la población adulta dis­
minuyó dramáticamente no sólo por fenómenos 
2.Arlegu,. 1851, pp 121-122
3. las muertes de infantes ocurrlan en una proporctón de oe,ho a uno en
•elación con los fal lec1m1entos de adultos. El grave problema de fallec,­
m,ento po, viruela se comenzó a resolver a partir de pnnc1p1os del s,gJo
XIX. por 1a 1nmun1zaoón de la poblarn>n cnfarml, de hecho se nevaron a 
cabo ,nmurn:zaciones masrvas en la parr0Qu1a mayor de Zacatecas. con la
presencia del promotor del uso de la vacuna e.n la Nueva Espafla, el 
medico esp•ñol Franc,sco Javter 8alm,s (Garner, 1970, pp 84·89). 
como el sei'lalado antes, sino también contribuye­
ron las frecuentes epidemias, incluso cuando el
grupo más afectado era el de los niños. Hubo oca­
siones que se presentaron muertes de miles de 
infantes, como el caso de finales de 1779 y princi­
pios de 1780, cuando fallecieron alrededor de 7,000 
niños por viruela3 (véase Tabla 1 ). De hecho en 1789, 
ai'lo en que llega a México Revillagigedo, Zacatecas 
enfrentaba una terrible sequla con la consecuente 
pérdida de los cultivos. 
Tabla 1. Crisis y epidemias en
Zacatacas (siglo XVIII) 
1 737 Epidemia de matlazáhuatl. 
1746 Los criadores de ganado enfrentan problemas 
por falta de abasto por la sequía que se ha 
experimentado desde al'los anteriores. 
1748 Las cosechas de malz son casi inexistentes, al 
año siguiente, la carga vale 60 pesos, cifra 
récord en la historia de los precios en 
Zacateca s .  
1760 Crisis minera por falta de azogue y
prolongación de la crisis agrlcola del al'lo 
anterior.
1779 Epidemia de viruela. 
1785 Crisis de la minerla, epidemia de fiebre y
pulmonía. 
1789 Sequla y consecuente disminución de las 
cosechas. 
1797 Epidemia de viruela. 
Fuente: Langue, 1991 . 
Las fluctuaciones poblacionales siempre fueron 
determinadas ya sea por la crisis o el auge de la 
minería, por ello para 1794, último ai'lo de Revilla­
gigedo al frente del Virreinato de la Nueva España, 
la ciudad de Zacatecas tenla una población de 
26,461 habitantes, de los cuales, 13,464 (49%) eran 
hombres y 13,997 (50.9%) mujeres; con el trans­
curso del tiempo este relativo equilibrio entre los 
sexos se rompería ya que en las primeras décadas 
del siglo XIX se incrementó el número de mujeres, 
profundizándose as! la feminización de la pobla­
oón.4 De aquella población, 5,498 (21 %) eran es­
pañoles (criollos y peninsulares). 7,119 (26%) 
indígenas y 14,273 (53%) castas con una alta par ­
tropación de mulatos (véase Cuadro 1). 
Los datos anteriores provienen del censo que 
Revillagigedo ordenó levantar en todas las inten­
dencias de la Nueva España, la de Zacatecas no fue 
la excepción; sin embargo, es necesario señalar que
el levantamiento del censo en Zacatecas tuvo va­
rios problemas y aunque si se llevó a cabo, el virrey
Revillagigedo nunca tuvo el censo completo. La 
correspondencia entre el intendente y el virrey da 
cuenta de dichos problemas: 
Joseph de León Valdez recibió recordatorios del virrey para 
que acelerara el censo en marzo, junio, septiembre y diciem­
bre de 1793. En marzo de ese año Informó a Revil/agigedo 
que los subdelegados no hablan cumplido sus órdenes y en
junio, al repetirles instrucciones. ofreció al virrey conminar 
con mayor energla a los morosos ( ... 1 El 29 de abril de 1794 
remitió lel 1n1endentel 'sers cuadernos con la razon de p o ­
blaciones de toda ella comprendiendo e l  primero e l  total de 
almas del parlido de Fresnillo. el dos de Sombrerete, el eres 
de Niebes, el cuarto el de la Sierra de Pinos, el cinco el de 
Mazapil, el seis el de esta capital y su 1urisdiccíón, reducidos 
al Gral. de la Probincia. Acompañan a estos la lista de artesa­
nos en conformidad con lo espresado'. El virrey, como en 
4. El excedente de polllac,ón femenina a finales del s,glo XVIII y primera<
décadas del XIX, es un fenómeno qoe ha sido anal izado en reación con 
d1ve<sosc,udades de aquello epoca, véase Pescado,, 1992, p .  145 y ss. 
fra nc,s co ga1c1a 
otros casos, devolvió el material porque al examinarlo, en­
contró que ·existen faltas en los de la capital, sus drstmos y 
el General de la Intendencia ... hay var,os errores en las cuen• 
tas del número de almas que será necesano ver,ficar' Esto y 
otras fallas obligaron al virrey a quedarse sin cuadernos. que 
ya no le fueron devueltos porque dejó el cargo al terminar el 
año.' 
En realidad, problemas como los señalados, no 
eran exclusivos de Zacatecas, pues el virrey Rev1lla­
gigedo, como representante fiel del grupo refor­
mista oficial que había impulsado la creaoón de 
cuadros y estadlsticas que demostraran los benefi­
cios de las medidas innovadoras, con frecuenoa 
cuestionaba los documentos e informes que le lle­
gaban desde las intendencias; sobre este asunto 
Pedro Pérez Herrero afirma que "hemos podido 
constatar que cuando el virrey Rev1llag1gedo man­
do realizar un 'estado demostrativo· de los benefi­
cios del Reglamento de comercio libre. uno de los 
funcionarios encargados confeccionó un cuadro en 
el que no se demostraba lo que pretendía el virrey, 
por lo que éste mando repetir la labor a otro fun­
cionario 'más celoso' para lograr el fruto apeteo­
do". 6 En esta época, la ciudad de Zacatecas era un 
espacio de gran vitalidad si consideramos que la 
mayor parte de su población (55.5%) estaba inte­
grada por hombres y mujeres de menos de 2 5 años, 
era una ciudad de jóvenes. Lo mismo que en otras 
ciudades de la Nueva España, en Zacatecas la so­
ciedad estaba estratificada étnicamente. El sector 
minoritario, pero más poderoso, era el de los p e ­
ninsulares o españoles que constitula 1 % d e  la p o -
5. Castro, 1977, p. 16. 
6. Pérez, 1996. p. 83. 
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Cuadro 1. Castas existentes en la ciudad de Zacatecas por sexo y grupo de edad (1794)8 
Castas Hasta 7 7 a 16 16 a 25 25 a40 40a 50 50 
años años años años años años o más 
H M H M H M H M H M H M 
Europeo 31 3 46 8 7 3 97, 8 36 5 28 
Espanol 397 369 489 518 645 680 821 676 305 346 218 34 
Indio 499 507 497 938 698 915 805 779 501 350 307 333 
Mulato 388 545 816 560 299 482 712 1074 347 348 588 461 
Otras 848 783 911 912 699 770 698 888 482 401 248 311 
Fuente: Elaboración propia con base en AHEZ. Fondo padrones y estadísticas, 1794. 
blac1ón y eran quienes. gracias a su riqueza. ocupa­
ban importantes puestos políticos y administrati ­
vos en la ciudad. 7 
En el polo opuesto. el componente mayoritario de 
la población estaba integrado, como ya se mencionó, 
por las castas. luego por indígenas y en tercer lugar por 
los mulatos. que representaban 23% de la población. 
Organización urbana 
La organización urbanística y el esplendor arquitec­
tónico de la ciudad de Zacatecas se da durante el 
siglo dieciocho. La lista de construcciones que se 
llevaron a cabo a partir de la primera década de ese 
siglo es amplia. entre otras: el hospital de San Juan 
de Dios, conventos como el de la Merced, el de San 
Agustín, el de San Francisco y el de la Compañía o 
la parroquia mayor (hoy catedral). 
7. No era raro que co1nc1d1etan y se materiahzaran los 1nt·ereses políticos
y económicos en un solo individuo que pertenecía al grupo de Podero­
sos mineros y era miembro de Ja nobleza zacateccma al m,smo tiempo.
Este fue el caso de Bartolomé Bra\/0 de Acu�a. conde de Santa Rosa. 
quien desempeño oficios reales y honoríficos en la ciudad; o el pnmer 
No sólo se construyeron edificios religiosos, sino 
también civiles (residencias particulares y oficinas 
públicas), obras de ornato, monumentos y lugares 
de esparcimiento y obras varias en beneficio de la 
población. 
También en 1765 se construyó el edificio que 
ocuparía la real caja, y veinte años después Zacate­
cas se permitía el lujo de levantar un "juego de
pelota". 9 Este consistía en un juego entre dos o
más personas que arrojaban una pelota con la 
mano, paletas o canastas para hacerla rebotar con­
tra una pared. Esta diversión se había extendido 
rápidamente en la Nueva España. Para su práctica 
existían canchas en algunas ciudades como Méxi­
co. Puebla, Oaxaca y Zacatecas. El juego de pelota 
era un deporte-diversión impulsado principalmen­
te por los comerciantes de aquellas ciudades. 
Sobre el significado histórico de este juego se 
ha señalado que representaba la modernidad na-
conde de SantiaQo de la Laguna. que fue alcalde ordmano de la t1udad 
y drputado de minería: véase Langue, t987b. pp t73, 193 
8. Archivo Histórico del estado de Zacatecas (AHEZ), 1794 
9 .  Gaceta de MéXico, 25 de enero de 1785. 
ciente del Siglo de fas Luces en el territorio novo­
hispano. ya que: 
fsce depone, s,:>gún los mismos comercíances. desarrollaba 
en qurenes lo pracricaban dos háb1cos considerados como 
esenciales por la nueva moral burguesa que se enaba 
gestando en ese siglo: la moderación y la salud. As/ el juego 
de pe/ora no sólo era útil a la sociedad, sino que ayudaba 
'además a desterrar los vicios y las diversiones daflina;. 'º
Los comerciantes promovían el juego porque les 
significaba ingresos, ya que se cruzaban fuertes 
apuestas. Salud, moderación y libre competencia 
eran entonces los tres elementos que se combina­
ban en este juego para representar la naciente 
modernidad. 
Asimismo, en 1789 se construyó una Alameda 
para el descanso y esparcimiento de la población. 
Se afirmaba en fa GacetiJ de México que "los indi­
viduos de este comercio y minería están formando 
a sus expensas un hermoso y dilatado Paseo, que 
da principio en la extremidad del Santuario de Nues­
tra Señora del Chepinque y terminará en la calle de 
San Juan de Dios. Para hacerle más deleitable se 
hallan plantados crecido número de álamos, sau­
ces y algunas moreras; teniendo asimismo construi­
dos algunos asientos de calicanto". 11 
La organización urbanística de la ciudad de Zaca­
tecas, desde su fundación hasta el siglo XVIII. se 
desarrolló en forma anárquica; sólo con el adveni­
miento del reinado borbónico y su preocupación 
por la reglamentación y organizac ión urbana fue 
que se expidieron, a finales del XVIII, las ordenan-
10. Viqueira. 1987, p. 246. 
11. Gaceta de Mexico, 26 de mayo de 1789. 
12. Fernández, 1799. p 9 
franc, s co garc1a 
zas que tenían como objetivo la organización ad­
ministrativa y territorial de varias ciudades de la 
Nueva España. particularmente las de México, Pue­
bla, Querétaro, Oaxaca, San Luis Potosí, Valladolid 
y Zacatecas. 
En las ordenanzas para la ciudad de Zacatecas 
se señala que: 
La divi;ión de la Ciudad de Nuestra Seflora de los Zacarecas 
en Ouaneles. se dirige principalmente a hacer más pronta 
expedita la administración de Justicia, y a poner en el mayor 
orden posible el gobierno político y económico, para que se 
observen las Leyes y e l  arreglo de las cosrumbres. 12 
En la parte introductoria del documento de las 
ordenanzas señala su autor Joseph Fernández Mo­
reno, quien había sido comisionado por el letrado 
licenciado don Joseph de Peón Valdés para proce­
der "a la división de Quarteles y formación de Or­
denanzas. adaptándolas en lo posible. a las de 
México y Potosí"; 13 enfrentó varias dificultades para 
poder conseguir un plano de la ciudad debido "a la 
suma irregularidad que se advierte en el estableci­
miento de sus Calles y Edificios; pues situada la 
Población en una quebrada torcida y angosta Ca­
ñada, no fue posible (ni aun desde los principios de 
su fundación) sacar las mismas Calles y Casas" .
14 
A Fernández Moreno se le facil itaría su trabajo. 
porque en 1798 el Ayuntamiento de la ciudad había 
mandado numerar todas las casas y distinguir con 
nombres las calles para localizar los domicil ios donde 
hubo fallecimientos por la epidemia de viruela que 
había sufrido la población zacatecana en ese año. 
13. Ordenanza de la División ... , 1801, p 1. 
14. !bid .. pp. 1-2. 
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Figura 1.' 5 Descripción de la dudad de Zacatecas a finales del siglo XVIII. 
En el primero de estos planos se describe la ubi­
cación de los principales edificios religiosos y civiles 
de la ciudad: la parroquia mayor, los templos de 
Santo Domingo, la Merced y San Agustín, la real 
casa, el real ensaye, el real colegio de San Luis Gon­
zaga, el Colegio de Niñas, y se señalan las principa­
les plazas de la ciudad. La mayoría de esas 
edificaciones se encontraban localizadas en el cen­
tro de la ciudad, mientras que en los cuatro puntos 
cardinales de la periferia se localizaban los pueblos 
de indios y algunas minas como la de Quebradilla. 
Los pueblos de naturales que se ubicaban relativa­
mente cerca del centro de la ciudad de Zacatecas a 
mediados del siglo eran: el de San José, el Niño, Che­
pinque, Tlacuitlapan y Mexicapan (véase Figura 1 ). 
Estos pueblos fueron fundados muy próximos a 
la propia ciudad, por ello, posteriormente, se incor­
poraron al tejido urbano. lo que trajo como conse­
cuencia que los naturales de esos pueblos vivieran 
15. AGN, ,amo lnt,ndenc,as, vol. 65, fo¡a 13 (3, 795), 
y formaran parte de la ciudad en los barrios deno­
minados San José, Tonalá del Chepinque, Tlacuitla­
pan y Mexicapan. 16
El otro plano, dibujado según menciona su au­
tor "considerando imaginariamente libre de impe­
dimentos el terreno que ocupa la ciudad", muestra 
detalladamente las calles y edificios asl como la di­
visión de la ciudad; a principios de mayo de 1799 
Joseph Fernández Moreno señalaba: 
Por el referido Plano número 2•. queda esta Ciudad de nues­
tra Sellara de los Zacatecas dividida en cuatro Ouarteles 
mayores. compuesto cada uno de dos menores, para que 
resulten ocho. bastantes, en mi concepto, para desempellar 
el objeto a que se aspira. los mayores se distinguen bajo los 
colores amarillo. morado, rojo y azul: y los menores con //­
neas encamadas y con las letras mayúsculas, que están en 
las esquinas de ellos. 17 
Un análisis detallado de estos planos nos sugie­
re varias reflexiones, por ejemplo, que en la ciudad 
de Zacatecas del siglo XV III se presenta una política 
que los conquistadores españoles implantaron en 
los primeros siglos de la Colonia, manifestada c la ­
ramente a nivel de la organización de  las ciudades: 
la segregación étnica. En la práctica, la ciudad se 
dividía en dos: el centro urbano para peninsulares y 
criollos, y la peri feria y arrabales para el indio. 
Con el paso del tiempo, esta segregación étnica 
desaparecería por el creci miento natural de la ciu­
dad y, quizá por las mismas razones que en otras 
metrópolis -como han señalado algunos historia­
dores- ,  debido a que los españoles requerían de 
16. lbid., p. 3. 
17. lbid., p .  4. 
18. /bid., p. 22. 
f r a n c , 1 c o  g a r c l a
los servicios indígenas para sobrevivi r, o bien, por 
razones de orden fiscal y electoral. En las ordenan­
zas se especifica que: 
Respecto a los cuatro Pueblos de Indios, conocidos en esta 
Ciudad por los de San José, el Nillo, Chepinque y Tlacui rlapan, 
se hallan muy despoblados, y que sus /Imites esMn introduo­
dos en la Población principal, es oponuno que dichos Pueblos 
se comprendan en los Cuaneles que distingue el Plano 2, y 
que de consiguiente se empadronen y estén al cuidado de los 
Alcaldes de cuanel, sin que estos embaracen por ningún titu­
lo la posición en  que estén de elegír Gobemador. Akaldes y 
Oficiales de República, y de ejercer en sus distritos los oficios y 
facultades que peculiarmente les tocan" (véase Plano 1 ). 
Con disposiciones como la señalada. esa duali­
dad citadina fue diluyéndose. 20 A finales del siglo 
XVIII, los indígenas ya vivían prácticamente en la 
ciudad.21 En el Plano 1 se nota la intención del au­
tor por representar la ciudad considerando su n a ­
turaleza irregular, pues predominan las lineas 
redondeadas, los contornos variables; también son 
visibles los cerros que rodean la ciudad, particular­
mente el de la Bufa, y parece delinearse la idea de 
una ciudad aprisionada por su topografía. 
Destacan los arroyos que cruzaban la ciudad, so­
bre todo el que atravesaba la ciudad entera y la divi­
día en dos, por un lado, el espacio urbano ubicado 
hacia el oriente en las faldas del cerro de la Bufa y, por 
el otro, el correspondiente a la porción poniente. don­
de se locali zaba la mayor parte de las construcciones. 
También se distingue un dibujo detallado de las 
construcciones eclesiásticas, las cuales, según mues-
19. AHEZ, mapoteca. 
20. O' Gorman, 1938, pp, 1-34. 
21. fernández, 1799, p. 3. 
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Plano 1.19 Cuarteles mayores de la ciudad de Zacatecas, finales del siglo XVIII. 
tra el Plano 2, eran 18. El hecho de que se desta­
quen los conventos y parroquias manifiesta la im­
portancia e influencia que tenia la religión en la vida 
citadina. De hecho, no habla cuartel mayor o me­
nor en los que no existiera una iglesia. 
El papel de parroquias y conventos como orde­
nadores y aglutinadores de la población urbana en 
la época colonial es indiscutible. La parroquia es el 
punto de referencia obligado, junto con la plaza, 
para que en torno a ella se establecieran núcleos 
de población que, a la larga, rodeaban la construc­
ción religiosa. De hecho las iglesias y conventos fun­
cionaban como afirmación de la vida citadina y la 
22. Bargell1rn, 1991, p. 101, y Loreto, 1995, p. 240.
reforzaban. "En estos edificios se compaginaban 
los intereses de la sociedad civil con los de la Iglesia 
secular" .22 
El trazo figurativo está presente en el mismo Pla­
no 1 ,  y a  que destacan las huertas, arboledas y sola ­
res que existían sobre todo en la parte norte de la 
ciudad. Llama la atención que no se senalen las 
fuentes y construcciones que permitian el abasteci­
miento de agua potable para la ciudad. Desde los 
primeros años posteriores a su fundación, la falta y 
el suministro de agua fueron dos de los problemas 
centra les de Zacatecas. 
El problema del abasto se solucionó, parcialmen­
te, hasta principios del siglo XVIII, cuando se descu­
brió en el sur de la ciudad un abundante manantial 
llamado "El Cubo" a partir del cual se construyó 
un acueducto que conducía el agua hasta la pila de 
la plaza de Villarreal, cercana al centro de la ciudad 
que había sido donada por la condesa de San 
Mateo.23 
A pesar de que la organización de la ciudad por 
cuarteles tenla un objetivo explícito, mismo que y a  
hemos señalado, no cabe duda que en el fondo de 
la propuesta organizativa y de las propias ordenan-
l ra n c 1 1 c o  g a r c la 
Igualmente será del cargo de los Alcaldes de Ouarrel mrro--
ducir y esrablecer la costumbre de que cada Vecino haga por 
las mallanas barrer, y aun regar si se pudiere, la pertenenc,a 
de sus casas en la Calle, evitando que no se arroJen a las 
mismas Cal es, Plazas y parages denrro de la Ciudad, las ba· 
suras y excrementos: que de ninguna manera impidan n, 
embaracen las corr ienres de aguas por los cdtlos. '" 
zas estaba presente la intención de terminar con la La ciudad de Zacatecas del siglo XVIII presentaba 
idea de una ciudad cuya div
i
sión se sustentaba en fuertes problemas de salubridad, y a  que lo cotidiano 
factores de orden racial (pueblos, barrios, comuni- era encontrar basura en las calles, falta de agua y dre-
dades de indígenas) para -al igual que sucedió con naje, abundancia de perros callejeros y animales muer-
otras metrópolis novohispanas, incluida la capital tos arrojados a los cal lejones, plazuelas y arroyo 
mexicana- ,  crear "una idea de la ciudad que hacía principal. De lo que podríamos denominar un "diag-
abstracción de las particularidades como los barrios, nóstico sanitario", derivado del contenido de las pro-
o también como el orden eclesiástico-parroquial. La 
tendencia ahora sería pensar a la ciudad como un 
todo homogéneo, uniforme. abstracto y general" .24 
Posteriormente, la ciudad crecerla hacia el norte 
y hacia el sur, y mantendría su estructura y organiza­
ción por cuarteles durante la primera mitad del siglo 
XIX. La preocupación por el abasto de agua fue acom­
pañado por el interés de la salubridad, esto último 
respondia, obviamente, a la necesidad de mantener 
limpia la ciudad, pero con una idea de higiene pro­
pia del Siglo de las Luces. Tal y como lo ha señalado 
Alain Corbin, en el XVIII limpiar no es tanto lavar, 
sino drenar, desalojar, evacuar inmundicias.2s En el 
artículo 36 de las ordenanzas mencionadas se dice: 
23. Esta obra arquttectón,ca. el acueducto El Cubo, aún permanece en 
la ciudad. aunque actualmente sólo se conservan 36 arco-s de la obra 
orog,nal. misma que tuvo un costo de 84,000 pesos, donados por la
d1putac,6n de m1nerla de 2acatecas a finales del siglo XVIII; véase, 
Sescosse. 1991, p. 28. 
24. Aguirre, 1992, p. 52
25. Corbm, 1987. p 48.
26. fernández, 1799, p. 28.
pias ordenanzas, suponemos que muchos habitantes 
de aquella ciudad hacían sus necesidades fisiológicas 
en la vla pública, de ahí que se ordenaba que los alcal­
des de los diversos cuarteles vigilaran que "ninguna 
persona se ponga a hacer sus necesidades corporales 
en las Calles públicas, Plazuelas y Callejones; pues 
además de la fetidez que causan con tan abominable 
libertad, practicada aun en las inmediaciones de los 
Templos, resulta una total indecencia contra el pudor 
y buenas costumbres civiles" .
27 
Los animales callejeros eran comunes. De hecho 
existía una gran cantidad, no sólo en las calles sino 
en el interior de las casas.
28 Por esto se reglamentó y
se impulsó la extinción de los mismos ya que: 
27, lbid. 
21. Al describir G. F. lyon la casa del comandante en jefe de Zaca1ecas 
en la visit1 que le hizo en 1826. dice que "el piso de mosaico. sobre el 
que reposaba una inmensa perra y sus cachorros, se hallaba salp1Cado 
de colill as de cigarro y cenizas, hojas de col y de lechuga, y otras basuras 
que hablan caido de ci nco ¡aulas de pajares que colgaban de la habota­
c.oón. • (Lyon, 1984. p. 103). 
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La mcolerable abundancia de perros que hay en esca Ciudad, 
produce en el Público las mayores incomodidades; ya por la 
rurbación del reposo en las horas destinadas a él, y ya ta m ­
bién cuando los Jueces praccican por las noches sus rondas y 
demás diligencias de sus minisrerios: por ranro, y por los mu• 
chos justos inconvenienres que resultan de ro/erarse a dichos 
Perros, pondrtin los Alcaldes de Quartel uno de sus m.Js celo­
sos esmeros en que se exringa la abundancia que se nora. 29 
El comercio 
Uno de los censos comerciales mas completos de 
Zacatecas levantados a finales del siglo XVIII mues­
tra que la ciudad tenía mas de sesenta tiendas co­
merciales, siendo las mas importantes y valiosas, de 
acuerdo con sus inventarios, las localizadas en la plaza 
mayor y en las calles aledañas (véase Cuadro 2). 
Al igual que en otras ciudades novohispanas, 
en Zacatecas ex istían grupos de comerciantes que 
eran propietarios de tiendas de diversos giros, en­
tre otros: droguerías, abarrotes, pulperías, vinate­
rías, etcétera, pero no poseemos información sobre 
la especialidad de algunas de ellas. Sin embargo, 
disponemos de información acerca de algunas tien­
das realmente ricas, las que se ubicaban en el cen­
tro mismo de la ciudad, específicamente en la calle 
de Tacuba. Nos referimos a las dos tiendas que per­
tenecieran a don Juan Tello de Albornoz, que a su 
fallecimiento quedaran como herencia a su viuda 
doña Mariana de Castro; en efecto, en las acceso­
rias de la planta baja de la casa de don Juan exis­
tían dos tiendas, una de ropa y otra de pulpería. El 
29. Fernández, 1 799, p. 29 
30. AHEZ Fondo 1udiC1at, sene c1v1I, subse,1e bienes de difuntos. año 
1751, ca1a 42. expediente 1 
inventario de la primera nos señala que allí se ven­
dían paños de Segovia, Inglaterra, Querétaro y Tla x ­
cala; bayetas d e  este último; mitones de Puebla y
China; mantas y ropa de uso diario, como camisas, 
enaguas, rebozos, mascadas, pañuelos, medias, 
calcetas; sabanas y colchas; sombreros, hilos, boto­
nes. "Los géneros de la tienda de pulpería" eran: 
especias y productos alimenticios como camarón, 
canela, aguardiente de Castilla, tabaco, jícamas, 
jamón, pimienta, azúcar, piloncillo y otro tipo de 
artículos como escobas, lazos, arpilleras, zapatos. 30 
Ambas tiendas eran surtidas de una gran bode­
ga, también perteneciente a don Juan Tello de Al­
bornoz. De la abundancia y riqueza de artículos que 
existían en las dos tiendas y la bodega da cuenta el 
valor total del avalúo: 2 840 pesos con 4 reales.3 1  
Como ya sel'lalé, entre los centros mineros de 
mayor importancia durante la Colonia siempre es­
tuvo Zacatecas, quien se mantuvo como gran pro­
ductor de plata, de hecho, hasta la segunda mitad 
del siglo XVIII, se situó por debajo de Guanajuato y
Real de Catorce. Por ello los grandes comerciantes 
de la ciudad de México buscaron establecer tien­
das en los centros mineros en bonanza, que a d e ­
mas necesitaban diversidad d e  productos para la 
explotación de las minas. 
Recientemente, algunos historiadores, al estu­
diar a las élites y su relación con el comercio de 
Zacatecas en el siglo XVIII, han mostrado cómo 
miembros de las notables famil ias de empresarios 
del Consulado de México, tuvieron partiopación en 
el comercio de Zacatecas;32 así, se señala que di-
31. /bid, 
32. De la Torre. 1997, 
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Cuadro 2. Tiendas de la ciudad de Zacatecas y valor de sus inventarios de 
acuerdo con su locallzadón 
Calle o plaza Número 
Plaza Mayor 7 
Sur de la Plaza Mayor 
Call e de la Ca¡a 
Pl aza de San Agustín 
Call e de San Juan de Dios 
Pl aza de Vill arreal 
Plazuel a de Zamora 
Plaza del Maíz 
Este de la Plaza Mayor 
Call e Barrio Nuevo 
Calle de Tacuba 
Calle de Zapateros 
Oeste de la Plaza Mayor 
Calle de Santo Domingo 
Norte de la Plaza Mayor 
Calle de la Parroquia 
Plazuela del Pi r�mide 













1 1  
67 
Fuente: AMZ. leg. 20, exp. 11, en Garner, 1970, p. 39 
chos empresarios introducían al comercio zacateca­
no, mercancías o capital, mediante préstamos o in­
versiones directas en la minería, algunos de los mas 
importantes eran: Manuel de Aldaco, Antonio de 
Basoco. Antonio de la Campa y Cos, Juan José de 
Fagoaga, Luis Sanchez de Tagle, Pedro Sanchez 
de Tagle.33 
Para finales del siglo XVIII, muchos de estos per­
sonajes se transformaron en aviadores-prestamistas 
de los principales mineros de la ciudad. En efecto, 
los también llamados "mercaderes de plata". 
Porcentaje Inventario Porcentaje del 
1 0  
2 
6 










1 7  
100 
(en pesos) total de inventario 
37,000 20 
700 0.4 













. . .  a cambio de la plata en bruto, otorgaban numerario, síno 
es que cambién mercanclas, r:omo es el caso de los aviadores, 
quienes se integraron, en principio, al negocio del ·avío" de 
manera prticricamente natural, vendiendo sus arrlculos a cré­
dito. Poco después ademtis comenzaron a prestar dinero a cep ­
cando a r:ambio, r:omo pago, plata refinada sin acuñar, por la 
lejanla 'de la Gua de Moneda. As/, se fueron introduciendo 
cambién, poco a poco, en el negocio del ·rescate·, que con-
33. /bid. 
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sistla en comprar la plata en bruto, sin refinar rota/mente. Los 
rescatadores la adqwrlan a bajo precio de los trabajadores de 
minas para terminar de refinarla o bien presionaban a los pro­
pios mineros a que les vendieran la amalgama en bruto ade­
más de hacerlos presentar su piara refinada como del "diez­
mo• a la Haetenda, es decir compraban la piara mucho más 
barata y evadían el impuesto pues no pagaban el quinto que 
les correspond/a por considerarse plata de rescar-e. 34 
Un ejemplo de la importancia y riqueza que al­
canzaron estos comerciantes y sus familias con la plata 
novoh1spana. particularmente. la proveniente de 
Zacatecas. lo encontramos, para la época del segun­
do conde de RevÍllagigedo con los Fagoaga quienes 
"descubrieron una masa extraordinariamente rica de 
mineral que solamente entre octubre de 1791 y ju­
nio de 1793 produjo 185,882 marcos de plata" .35
De hecho, en Sombrerete, la familia Fagoaga 
admínistr:aba una empresa integral que incluía mi­
nas. una hacienda de beneficio con 84 arrastres y 
14 fraguas y las necesarias haciendas de abasto de 
mafz. forraje y mulas.36 
Relaciones sociales y vida cotidiana 
¿Cómo se relacionaban los diversos integrantes de 
aquel microcosmos minero? En principio es nece­
sario recordar que un buen número de los pobla­
dores de la oudad eran individuos que habían sido 
atraidos por la posibilidad de un rápido y fácil enri­
queomIento como producto de la localización de 
ricas vetas argentíteras. 
Los aventureros y buscadores que llegaban a 
esa ciudad y quienes allí vivían, tarde o tempra-
34. /bid.35. Brad1n9, 1983, p. 247. 
36. lb.a .. p 250 
no tenían que establecer relaciones con quienes 
controlaban la vida de aquella sociedad. es de­
cir, los propietarios de los i ngenios y minas, ya 
que por ser los dueños de los medios materiales 
y de la fuerza de trabajo para extraer y benefi­
ciar la plata deblan tejer relaciones en torno a 
ellos, nexos. en la mayoria de las veces, de sub­
ordinación. 
Así se fue estructurando toda una red de rela ­
ciones en donde el clientelismo y la solidaridad con 
los poderosos mineros era el principio y regla fun­
damental que hacía funcionar a la sociedad.37 En 
este contexto se desarrollaba una vida social co­
mún a las ciudades mineras, donde la violencia y la 
corrupción eran fenómenos inherentes a la vida 
cotidiana. 38 
Uno de los factores que influyó en forma impor­
tante en las relaciones entre los individuos, entre 
las diversas instituciones sociales, y entre los gru ­
pos de  poder de  la Zacatecas colonial, fue su carác­
ter de zona frontera. La distancia y lejanla geográfica 
de este centro minero respecto de la capital del Vi­
rreinato, permitía que los diferentes sectores de la 
sociedad actuaran de acuerdo con sus intereses, no 
obstante que ello implicara la transgresión de las 
normas establecidas por los representantes de la 
Corona Española. La distancia y el aislamiento ga­
rantizaban a esos grupos e individuos infractores 
actuar con impunidad. 
Lo anterior permitió que muchos de los que lle­
gaban de diversas regiones de ultramar y del mis ­
mo vi rreinato novohispano. cdnsideraran a esta 
ciudad minera como un espacio de refugio en don­
de la ley difícilmente se aplicaba o las autoridades 
37. Langue. 1991, p, 494. 
31. lbid. 
encargadas de hacerlo fracasaban la mayorla de las 
veces.39 
La circunstancia de zona frontera facilitó que un 
sector de la población -el conformado por los gran­
des mineros- fuera adquiriendo gran poderío eco­
nómico y político: fue tal el poder conseguido que 
desde principios del siglo XVIII dictó las normas so­
ciales de la sociedad zacatecana.40 
'Corría el ano 1792 y en plena gestión vi rreinal de 
Revillagigedo, Zacatecas era comandada por el poder 
polltico de la élite minera, encarnada en los principa­
les diputados y substitutos elegidos por aquell a enti­
dad, que para ese año eran: Marcelo de Anza, Juan 
Antonio Perón y Manuel Rétegui. Sobre este aspecto. 
F. Langue, señala que la acumulación de responsabili­
dades y puestos locales era común; asl, José de la Luz
Ayala, José Villegas. Ventura de Arteaga, Francisco 
Echegoyen. Genaro del Hoyo, Juan Martín de Letici­
pia. todos empresarios zacatecanos se sucedlan en 
cargos como el de alcalde mayor y otros menores.41 
Gracias al poder militar que también fue acu­
mulando ese grupo de mineros, varios de sus inte­
grantes por sus acciones de orden social y militar, 
posteriormente, adquirirían sus títulos de nobleza 
y pasarlan a formar parte de la élite novohispana 
de la ciudad de Zacatecas.42 Los integrantes de esa 
cúpula utilizaron, lo mismo que en otras regiones 
de la Nueva España. diversos mecanismos para acre­
centar su poder e influencia, desde el aprovecha­
miento de los puestos públicos hasta el uso de 
estrategias matrimoniales para ampliar su riqueza. 
No resulta extrar'io que el matrimonio y, en ge­
neral, el espacio famil iar fuera objeto de interés y
39. Al berro. 1985, p. 169 
40. Mend,zábal, 1946. p. 156. 
41. Langue, 1991
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regulación por parte de la Corona Espar'iola desde 
mediados del siglo XVI Y hasta el XVIII. Los aspec­
tos matrímoniales y lo que de ell os derivaba eran, 
para la monarquía y sus posesiones novohispanas, 
cuestiones de interés público. 43 
Una sociedad como la de Zacatecas del siglo XVIII 
poseía tal religiosidad manifiesta que estaba presta 
a denunciar todo aquello que transgrediera el or­
den moral establecido, sobre todo. en relación con 
el matrimonio. Resulta altamente ilustrativo el caso 
de un infl uyente empleado real que vivió en esta 
ciudad a fines de ese siglo, don José Monter y Alar­
cón, español nacido en La Mancha y func
i
onario 
de la Real Hacienda con el cargo de ministro teso­
rero de la real caja de Zacatecas. Este personaje fue 
sujeto a vigilancia e investigación por la Inquisición 
durante diez años, debido a que, estando casado y 
con hijos, amó e intentó amar, injurió y ensalzó a 
varias mujeres casadas de la ciudad de Zacatecas, 
negando así el discurso religioso y teológico sobre 
el matrimonio.
44 Al final, el Santo Oficio no forma­
lizó ningún proceso en contra de Monter y Alarcón. 
Este Don Juan zacatecano no venia sino a con­
firmar el comportamiento de sus antecesores (no­
tabilidades, funcionarios y eclesiásticos de esta 
región) en el sentido de ostentar "actitudes desca­
radas de irreverencia y soberbia" .45 
Como lo ser'talamos, la devoción religiosa carac­
terizó desde un principio la vida del real minero 
zacatecano, las festividades religiosas y profanas y, 
en general, las celebraciones populares actuaban 
como válvulas de escape que permitían al pueblo 
manifestar su gozo y alegría y, con ello, romper con 
42. Langue. 1987, pp. 4-5. 
43. Gonzalbo. 199 t. t 998 y Kikza, 1986. 
44. Robles, 1992, pp. 127-151. 
45. Albe110, 1985, p. 390. 
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la vida cotidiana de la ciudad.46 Uno de los grupos 
que destacó en forma especial durante dichas fes­
tividades fue el de los mineros. Éstos no escatima­
ban en gastos y aportaciones para el lucimiento de 
las fiestas. 
El gremio minero -en su voluntad de estar cer ­
ca de Dios y con su permanente agradecimiento 
por permitirle renacer cada día de las entrañas de 
la tierra- .  no reparaba en desprenderse pródiga­
mente de su bonanza, para construir la casa de Dios 
en la tierra. La religiosidad de los zacatecanos se 
manifestaba en todo su esplendor en las festivida­
des eclesiásticas en las que encontramos elemen­
tos de culto, pero sin faltar el componente profano; 
en ellas participaban el pueblo y la élite casi sin di­
ferencia. Durante las festividades se adornaban con 
arreglos florales o follaje las puertas, balcones y
ventanas por donde pasaba la procesión. La pobla­
ción también participaba dando vida a las festivida­
des, sobre todo en las plazas públicas donde los 
fuegos artificiales, y los juegos y malabares de la 
coheterla hacían el regocijo de los vecinos. 
Generalmente las festividades resultaban costo­
sas ya que se debían adquirir los materiales para 
adornar los carros y carretas o las calles del recorri­
do, además de las telas para la confección de los 
trajes que vestirían quienes hacían representacio­
nes, así como la adquisición o renta de instrumen­
tos musicales. animales de arrastre y el pago del 
personal empleado. 
¿ Quién pagaba tanto esplendor? Indudablemen­
te, la aportación de los mineros era importante ya 
que ellos mismos se hablan fijado cuotas perma-
46. Bonet, 1983, p. 46. 
47. AHEZ, fondo Ayuntam<l!f1to, serie festividades, subserie cuentas. gas­
tos y donativos, e.p. 2. 
nentes para que se venerara al santísimo crucifijo de 
la parroquia con festividades. y con la "cantidad de 
dos pesos de oro común en reales que se hablan 
de cargar sobre los azogues que al tiempo de esta 
obligación se hallaban en la Real Caja de esta ciu­
dad" .47 El Ayuntamiento también participaba en el 
financiamiento de las festividades. 
No resulta extraño que la sociedad zacatecana 
tuviera una vida religiosa muy activa si recordamos 
la idea, ampliamente aceptada por antropólogos e 
historiadores de la religión, de que el espíritu del 
minero, hundido el día entero en la soledad tene­
brosa de la mina, es extremadamente sensible a 
todo fenómeno sobrenatural. En el Zacatecas de la 
época de Revillagigedo no todo eran festividades 
religiosas y trabajo en las minas. Las corridas de toros 
constituían una de las diversiones favoritas de la 
población desde finales del siglo XVI. 
Como la fiesta brava fue adquiriendo mayor im­
portancia -no sólo en su sentido simbólico y pro­
piamente lúdico, sino en su aspecto económico-, 
la organización y remate de la plaza donde se desa­
rrollaba tal fiesta (durante el siglo XVIII las corridas se 
llevaban a cabo en la plaza mayor) fueron retoma­
das con sumo interés por las autoridades virreinales. 
Debido a ello, cuando se iba a decidir fecha para 
una corrida de toros, con varias semanas de antio­
pación se efectuaba una reunión del cabildo de la 
ciudad con el objeto de definir los días y condiciones 
para el remate de la plaza y de la misma corrida. 
Generalmente después de acordados los puntos 
anteriores, se sacaba a pregón público varias veces 
(entre nueve días y un mes). al cabo de los cuales se 
presentaban en el Ayuntamiento los postores o inte­
resados en adquirir los derechos de arrendamiento 
y, mediante escrito, señalaban sus ofrecimientos que 
iban desde cincuenta reales a principios del siglo XVIII, 
a mil pesos a finales del mismo.48 
Aun y cuando algunos mineros no estaban de 
acuerdo con que se celebraran corridas de toros en 
la ciudad, porque ello significaba no sólo ausencia 
de trabajadores en sus minas sino hurto, embria­
guez y desórdenes de la población, por lo general 
el corregidor y la mayoría de los miembros del Ayun­
tamiento estaban convencidos de lo benéfico que 
resultaba la lidia de toros. Además de las ventajas 
económicas por el simple hecho de que las made­
ras usadas en la construcción de la plaza podían ser 
reutilizadas en la minería, y de que beneficiaba la 
presencia de vendedores de diversas mercancías 
atraídos por la fiesta, en el caso de: 
.. .los vagos que siempre handan huyendo del trabajo lo so­
licitan y se aminoran los delitos por estar la gente ocupada 
en la faena y la diversión; aparte de que representan un cor­
to descanso para los operarios de minas ·sepultados eterna­
mente en trabajos tan duros, que les acarrean una muerte 
temprana· y de no realizarse se generarla un descontento 
popular, ya que prácticamente era de las pocas diversiones 
con las que se contaba pero sobre todo la que más emocio­
naba a la gente por su grandiosidad.•• 
El día de la corrida significaba que los miem­
bros de las familias pudientes vistieran sus mejo­
res galas, y para una gran parte del pueblo 
representaba el comienzo de una prolongada em­
briaguez y desenfreno. La fiesta brava duraba más 
de un dla, ya que en ocasiones se lidiaban hasta 
20 toros o más. so 
La particularidad de la ciudad de Zacatecas -de 
ser una población alejada del centro del virreinato 
48. MagaM, 1994, p. 5. 
49. /bid., p. 6 
SO. lb1d 
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novohispano-, le otorgó un carácter dual y contra­
dictorio a su población que en ocasiones era profun­
damente religiosa y, en el polo opuesto, dada también 
con frecuencia al escándalo. 
Podemos concluir este trabajo señalando que 
en Zacatecas, durante la época del vi rreinato del 
segundo conde de Revillagigedo, se vivió un perio­
do en el que: la ciudad inició su organización y re­
glamentación, lo que facilitó el desarrollo de las 
actividades polltico-administrativas de sus intenden­
tes; por otra parte, se profundizó una tendencia 
que habla iniciado a principios de la década de los 
ochenta del siglo XVIII, y que consistió en que los 
poderosos mineros se transformaron de actores 
económicos a sujetos pollticos. Al transformarse en 
un grupo político, cuyos intereses se situaban aho ­
ra más allá del contexto zacatecano, poco a poco 
se fueron desvaneciendo las antiguas redes de soli­
daridad y clientel ismo y su lugar fue ocupado por 
el rechazo y resentimiento de los miembros de una 
sociedad que veían cómo los integrantes de la élite 
ocupaban puestos claves en las instancias de poder 
económico y polltico de la intendencia de Zacatecas. 
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Un fundado optimismo se percibía en la ciudad de 
Rosario en el año del Centenario de la independen­
cia argenti na. En dicho año, era la segunda oudad 
más poblada del país y su puerto era el principal 
exportador de granos. La expansión del comercio 
cerealero la había transformado en un centro de 
poder económico regional, cuya independencia 
de la elite política residente en la ciudad de Santa 
Fe, capital de la provincia homónima, contribuyó a 
configurar el perfil diferencial de su clase diri gente. 
En un escenario donde predominaba la defensa 
de la libre empresa en un contexto de crecimiento 
económico, interesa reconstruir la confrontación 
entre las lógicas particulares y la lógica pública, así 
como la posi ble convergencia de las estrategias de 
los distintos protagonistas en cuanto al logro de 
objetivos comunes, como puede 5er el de5arrol lo 
de las inversiones en obras de infraestructura urba­
na, la ampliación del acceso a los servicios públ icos 
o la promoción de la plaza rosarina en los merca­
dos financieros externos en el marco de la compe­
tencia con otras ciudades argentinas.
En las siguientes líneas, procuraremos determi­
nar la articulación entre las lógicas política y eco­
nómica en e l espacio local durante el primer 
periodo de inversiones en obras de infraestructu­
ra urbana en la ciudad y el segundo ciclo de inver­
siones extranjeras en la Argentina. En esta 
dirección, se examinarán las relaciones entre el go­
bierno municipal y las empresas inglesas de servi­
cios públicos a partir de un estudio de caso: la 
controversia entre el Municipio de Rosario y la 
Empresa de Cloacas y Desagües, desarrollada en­
tre 1887 y 191 O. Nuestras reflexiones intentan 
explicar la divergencia del caso rosarino respecto 
a la modalidad de articulación entre ambas lógi­
cas en otros niveles gubernamentales y en otros 
municipios argentinos. 
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Entre 1880 y la Primera Guerra Mundial, tanto 
los actores políticos como la opinión pública consi­
deraban a las inversiones extranjeras como herra­
mienta clave del progreso económico del país. En 
este contexto, el grado de conflictividad manifiesto 
en las relaciones entre el gobierno municipal y las 
empresas inglesas de servicios de infraestructura 
urbana en la ciudad de Rosario es ciertamente ex­
cepcional durante el periodo referido. 
A fin de analizar la particularidad del caso, orien­
tamos nuestra indagación sobre el proceso de for­
mación de decisiones, partiendo de la hipótesis de 
que dichas decisiones constituyen el resultado de 
la interacc
i
ón entre los representantes de las em­
presas, la dirigencia política y los grupos sociales 
organizados, cristalizada en una serie de acuerdos 
institucionales que manifiestan los límites impues­
tos por la dimensión política a los mecanismos de 
mercado en una economía abierta. 
1. La instalación de los servicios de
infraestructura en la ciudad-puerto: actores y
modalidades de operación 
El Municipio de Rosario contrató la realización de 
la mayoría de las obras de infraestructura urbana 
durante el segundo ciclo de inversiones extranjeras 
en la Argentina (1881 -1 890). En esos años, el capi­
tal de inversión, predominantemente británico, se 
dirigió al sector de transporte (tranvías y ferrocarri­
les), comunicaciones (teléfonos) y servicios públi-
1. A partir de 1905. el rubro de Obras públicas. compuesto por apertura 
de calles y nuevos; afirmados. paseos pUbltcos, asistencia püblica, barn­
do, hmp, eza y alumbrado púbhco. alcanzó una par11c,pao6n estable del 
40-45% en el Presupues10 Municipal Véase lanc,otU, Norma. "Pollt1ca 
mun,c1pal y mercado inmobiliaoo articulaciones y d1ver9enc1a.s. Rosaoo, 
1880-191 O". XVII Jornadas de Hisror,a Económ,ca, Tucumán, 2000. 
cos (electricidad, gas y aguas corrientes). El flujo de 
inversiones se retra¡o en la década del noventa, rea­
nudándose paulatinamente desde 1 899 hasta 1 905. 
momento en que las obras públicas volvieron a ocu­
par un lugar primordial en la agenda munici pal y 
las inversiones francesas y belgas ingresaron para 
competir con las británicas. 1 
Hacia 1 890, la municipalidad de Rosario había 
acordado la instalación de los servicios urbanos bási­
cos. El alumbrado público a gas hidrógeno era provis­
to por la Sociedad Argentina de Luz y Calefacción, 
una empresa familiar dirigida por Antonio Santa Ma­
ría; desde 1886, la ciudad contaba con el serv100 de 
teléfonos suministrado por la Compañia Unión Tele­
fónica del Río de la Plata y en los dos años siguientes, 
se contrataron los servicios de cloacas y aguas corrien­
tes, En 1892, se otorgó la explotación del alumbrado 
eléctrico a la Compañía de Electricidad del Río de 
la Plata Limitada, concesión que pasó a manos de la 
Sociedad de Electricidad de Rosario en 191 O. 
La modalidad de contratación predominante fue 
el otorgamiento de concesiones para la construc­
ción de las obras y su explotación a largo plazo (de 
30 a 70 años), transfiriéndose las instalaciones a la 
municipalidad al término de la concesión. 2 Los con­
tratos podían incluir garantías de utilidad mínima 
--como las estipuladas en la renegociación del con­
trato con la empresa de Aguas Corrientes en 1 900 
y 1909-, así como la exoneración de impuestos 
municipales y provinciales -presentes en los Con­
venios con la Compañia de electricidad y con la 
2. Los convenl05 con empresas de tranvías electncos, de cloacas v de
aguas comentes d1sponian que al t�rmino de la conce$i00 la� ob,as se 
transferirian a ta municipalidad sin retribución alguna, por el conuatt o. 
ésta debía pagar las ,nstalac,ones a la Socieoad de Elecmcidad de Rosa· 
no a1 vencimiento de la conces.tón de alumbrado. 
empresa de Aguas Comentes-. En estos casos, la 
municipalidad percibía un porcentaje de los ingre ­
sos brutos de las empresas a modo de contribuci ón 
única (7% sobre los ingresos de las empresas de 
tranvías y 5% sobre los ingresos de la Sociedad 
Argent
i
na de Luz y Calefacción y de la Compañía 
de Electnodad). En todos los acuerdos, la munici­
palidad se reservó el control de las tarifas y de la 
calidad del servicio prestado. 
Las conces iones a empresas de tranvías por trac ­
ción a sangre se otorgaron sin licitaci ón previa. bajo 
aprobación de propuesta. De esta manera, se ha­
bía autorizado la explotación del servicio a cinco 
empresas: Tranway Ciudad del Rosario; Tranway 
Anglo-Argentino, Tranway Rosarino del Norte, 
Tranway del Saladillo y Tranways del Oeste, todas 
de capital local a excepción del Tranway Anglo A r ­
gentino, En 1905, se licitó la concesión para la ins­
talación y explotación del tranvía eléctrico, 
resultando favorecido el grupo belga formado por 
la compañías Anversoise de  Tranways et d'En­
terprises Electriques de Amberes, Mutuele de Tranway.s 
y Banco Comptoir de  la Bourse. La Compañía Ge­
neral de Tranvías Eléctricos del Rosario, reemplazó 
definitivamente el servicio de tracción a sangre por 
el tranvía eléctrico unos años después. 
Desde finales del siglo XIX hasta mediados de la 
década del siguiente siglo, la ciudad de Rosario, al 
igual que otros municipios argentinos, adoptó un 
3. Sobre los factores que posibilitaron la consolidac'6n de las pollticas 
h1g1en1Stas en las últimas décadas del siglo XIX, \léase Armus Diego, "El
descubrimiento de la enfermedad como problema soc.al ". en lobato Mirta 
(comp.), Nueva HIStor,a Argentina, el ptogreso, la modernización y sus fmi­
res /1880·1916). Sudamericana, Buenos Aires, 2000, pp. 507-551. Sobre 
el h,gienismo en Rosario Yéase del mismo autor, "Enfermedad, ambiente 
urtlano e higiene social. Rosario entle fines del �glo XIX y comienzos det 
XX", en Sectores Populares y vida urbar,a, Clacso, Buenos Aires, 1984 
4. En la mayoría de las oudades argentinas, i.e. : Córdoba, Mendoza, 
n o r m a  l a n c 1 o l l 1
modelo descentralizado-privado de gestión de los ser­
vicios. así caracterizado porque la producción esta­
ba a cargo de empresas privadas, a la vez que la 
responsabilidad y contralor dependían del estado mu­
nicipal. No obstante, la construcción de las obras de 
salubridad adquirió una modalidad diferente debido 
a la centralidad que tuvo por esta cuestión en el de­
bate público inscripto en la preocupación de las ad­
ministraciones municipales, respecto a los altos 
índices de mortalidad en las ciudades de gran creo­
miento demográfico. La inversión del Estado en las 
obras de salubridad constituyó un resultado visible 
del impacto de la prédica higienista en las políticas 
públicas de saneamiento urbano y control de las 
enfermedades epidémicas durante las últimas déca­
das del siglo XIX.
3
De esta rnanera, la provisión del servicio de cloa­
cas y agua potab le estuvo a cargo del Estado nacional 
en las ciudades de Buenos Aires, Mendoza y Corrien­
tes, los estados provinciales iniciaron su construcción 
en Córdoba y La Plata, en tanto que la inversión para 
las obras en la ciudad de Salta fue asumida en forma 
conjunta por el estado provincial y nacional. Contra­
riamente al resto de las ciudades argentinas, en Rosa­
rio las obras de salubridad fueron contratadas 
tempranamente con empresas privadas sin que me­
diara financiamiento alguno del gobierno provincial o 
nacional, constituyéndose en un caso atípico de la 
Argentina del siglo diecinueve.
4 
Salta, Comentes, La Plata y Mar del Plata, las ob<a, de salubndad se 
emprendieron a partir del mil novecientos. Al respecto véase Tercer Cen• 
so Naoonalde la Repüblica Argenrina, Tomo X. Talleres GrM,cos de Rosso 
y Cla, Alfo 1914 y Scobie James. Secondary ciries of Argentina. The So­
,,., Historyof Corr,entes, Sa� and Mendoza, 18S0-191 O, Stanford. 1988. 
Sobre el modelo de gestión de servicios en Buel'\OS Aires, véase Pfrez 
Pedro, "Gestión de servicio y calidad urbana en la audad de Buenos 
Aires", en EURE Rev,,ta Latinoameocana de Estudios Urbanos Regiona­
les, Vol. XXV, No 76, Sanuago de Chile. dic,embre 1999. 
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2. La construcción de las obras de salubridad
en Rosario 
El conflicto con la empresa de  cloacas 
y desagües 
The Rosario Water Work Company Limited era 
la compañía prestadora del servicio de aguas 
corrientes desde 1887. Al año siguiente, Juan 
Staniforth ganó la licitación para la construc­
ción y explotación del sistema de cloacas y des­
agües, quien transfirió el contrato de cloacas 
a la Sociedad Anónima de Mandatos, Présta­
mos y Agencias del Rlo de la Plata (The River 
Plate Trust, Loan and Agency Company), cuyos 
accionistas también controlaban The Rosario 
Water Work Company Limited, la empresa de 
aguas corrientes. 5 
En abril de 1890, la empresa de cloacas deno­
minada The Rosario City lmprovements Company 
Ltd. (después The Rosario Drainage Company Limi­
ted) habla finalizado la primera etapa de construc­
ción del sistema. Luego de que el Intendente Agustín 
Mazza aprobara lo realizado con base en el infor­
me del lng. Guillermo White, un grupo de vecinos 
solicitó a la municipalidad una nueva inspección de 
las obras de cloacas y desagües. Este grupo de "pro­
pietarios y contribuy entes" no satisfecho con el in­
forme White, solicitaba que se les concediese la 
facultad de nombrar al profesional encargado de 
inspewonar las obras: 
S. The R,ver Plate Trust, Loan and Agency Company -<onoc,da como 
Rnter Plate Trust o Trust Company--era la empresa madre del grupo 
bntánteo Moms, prop1etano también de empresas agropecuarias, de trans� 
porte y serv,c,os públicos �tuadas en la ArgenMa y Uruguay. Además de 
d,ng,r las empresas del grupo. Ríver Piare TMt administraba bonos de 
deud.1. otorgaba préstamos hipotecarios y come<daílzaba t�rras. Sobre 
R"er Plate Trust, véase The Re"liew of River Piare, 19-12-1891, y Jones 
Las cloacas del Rosario han sido construidas para verter en el 
Rlo Paran� todas las materias arrojadas en ellas para que la 
corriente de esre Rlo las divida, las disuelva y las aleje de 
nuestra localidad. Pero como Ud. ha podido notarlo en la 
inspección extraoficial que se intentó hace algunos dlas pero 
que verdaderamente no se hizo porque era imposible pene­
trar en las Cloacas. las materias fecales y otras depositadas 
en éstas, no pueden llegar a la pane correntosa del Río, y, o 
sobrenadan subiendo y bajando las aguas mansas del Río y 
en la orilla de éste, cambiando de lugar y volviendo al mismo 
en que fueron arro/adas ... o quedan esas materias deposita­
das en la playa del Rlo produciendo un grandlsimo foco de 
Infección y envenenando las aguas de que hace uso para 
beber la población de la ribera y la tripulación de los buques 
surtos en esos lugares. 
Por lo que dejamos expuesto. Ud. señor Intendente y la Em­
presa misma de las C10ocas. comprender�n perfl!Cramenre 
que por parte de los vecinos que representamos, se dan to­
dos los pasos necesarios para que sean resueltas de una 
manera pronta y satisfactoria las cuestiones surgidas respec­
to a la construcción y servicio de las cloacas, y a las cuales el 
pueblo no puede ser indiferente.6 
En principio, el cuestionamiento observa única­
mente las deficiencias técnicas del sistema, aunque 
sus términos revelan el principio de legitimidad que 
lo inspiraba: la representación de los intereses del 
"pueblo". La comisión estaba integrada por once 
vecinos notables, que hablan sido elegidos en el 
marco de recientes mitines organizados en contra 
Charles. Janes Linda y Greenhill Roben, "Publ ic Uhlity Compañ1es-, en 
Plan D.C.M, Business lmpetialism 1840- 1930. An inquitybased on Bm,5h 
experience in Latín America, Oxford University Press, 1977, pp. 83-85, 
6. Nota dírigida al Intendente municipal firmada por Lisandro de La Torre 
y Arsenio Maseras, 23 de septíemb<e de 1890, Munic,pali dad de Rosa­
rio, Antecedentes relativos a las Obras de Cloaca, y Desagües de esta 
Ciudad, 1895. p. 54. 
de la corrupoón administrativa del gobierno 
municipal.7 
La intendencia accedió a la petición y nombró al 
Ingeniero Valentln Balbín como 'inspector de obras. 
Balbín encontró deficiencias constructivas y mate­
riales inadecuados, por lo que en el informe pre­
sentado al recién designado Intendente, Gabriel 
Carrasco, recomendó no aceptar las obras, además 
de exhortar a la Oficina Muniopal de Ingenieros a 
que realice inspeco nes sistemáticas de la construc­
ción de las obras: 
Por el articulo 3° del contra to, la oficina municipal de 
ingenieros riene el derecho de inspeccion,u la construc­
ción de las obras; pero hasIa ahora parece que no ha 
e1emtado ese derecho, porque en dicha oficina no exIs­
Ien los planos de detalle y de construcción de las obras, 
m los pliegos de condiciones generales y parciales, ni los 
demás daros demostrativos de la marcha de los t raba1os. 
Si se qu,ere tener obras buenas que respondan satisfac-
1or1amente a su objeto, es necesario que sean mspeccio­
nadas durante la const rucción, pues por el mero hecho 
de que una empresa particular construya por su cuenta 
obras que ha de explotar solo en beneficio propio, por 
un cierto número de años, no es posible concluir que 
ellas sean lo que deben ser, y rra tándose de obras sanita­
rias, la inspección en detalle es cuanto m�s indispensa­
ble, cuanto que estas obras no se const1yen para una 
generac,ón. 8 
7. las com,s,one-s de notables se eteaban en el marco de reumones pU­
bllcas convocadas para resolver un problema particular, donde se efe· 
gtan las '"personas respetables" qve actuarlan como representantes de 
los vecinos en la negoc.1ao6n con 1<1� autori dades couespond1emes. Véa· 
se Meg1as Al 1C1a, Ld formdción dt! una elrte de notables·dingenres. Rosa·• 
"º· 1860- 1890, B,blos, Buenos A,res. 1996, pp 169-170 Sobre la 
expansión de la actM dad asoaat1vc1 y de la "cullura de ta mov1 hzac1ón" 
como instanoas de mediac,ón entre sociedad c1v1 I y Ststema polh1co en el 
n o r m a t a n e , o t t , 103 
Gabriel Carrasco había asumido la intendenoa 
con la perspectiva de instaurar un programa sani­
tario orientado a disminuir los altos índices de mor­
talidad de la población urbana, el cual comprendía 
la ampliación del servicio de aguas comentes, la 
instalación de las cloacas y la construcción de 
hospitales. Los propósitos del intendente fueron 
desarticulados por la crisis económica y la presión 
de la opinión pública que denunciaba sucesivos 
hechos de corrupción durante las gestiones ante­
riores, particularmente, durante aquella encabeza­
da por Pedro de Larrechea. 
La formación de comisiones integradas por veC1-
nos notables de la ciudad era una práctica habitual 
para resolver cuestiones de índole política o reivindi­
cativa. Generalmente, se constituían para tratar el 
tema en disputa y luego se disolvían; sin embargo, 
en esta oportunidad, la mencionada comisión de 
vecinos canalizó sus reclamos a través de la Socie ­
dad "Unión de Contribuyentes", que presentó una 
protesta formal ante la municipalidad, rechazando 
las obras de salubridad en los siguientes términos: 
Que en defensa de sus derechos agredidos por el Poder Muni­
cipal, contratando arbitrariamente con don Juan Stanisfonh el 
establecimiento de cloacas y desagües. con privilegio por se­
cenia a/!os, que es de gravaménes y oneroslsimo para la pro­
piedad panicular. sin atribuciones, por no autorizarlo la Consr,­
rución de la Provincia, y como abuso de atribuciones, arbitrario, 
,narco de la construcción de la esfera pública, véase Silbato Holda. · ·c,u­
dadanla, partici paoón política y formación de una esfera pübhca en Bue· 
nos Aires, 1850-1880", en Siglo XIX Revista de Historia, 2da. epoca. No. 
l 1, enero-¡un,o 1992, pp. 46-73 
8. lnf0<me del Ingeniero Don Valentín Balbín sobre l as obras de salubri• 
dad del Rosar.o. 17 de noviembre de 1890. Mun1opahdad de Rosario, 
Antecedentes relatlVDS.. , pp 62-63 
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contrato y proceder que no ha podido aprobar el Gobierno de 
la Provincia, porque no es de su resorte, demosrrándolo él mis­
mo, sin poder a render la solicirud de los vecinos, pro<iudda en 
el meeting popular que tuvo lugar el 1° de junio del año actual: 
Que ha invadido jurisdicdones estrallas en la Nacional del Río 
Paraná, sin la suficienre autorización del Gobierno o del Con­
greso, que con la ilusoria idea de servir a la higiene, ha causado 
el hecho de construir depósíros de las cloacas en los que se 
esranca el agua de las lluvias, se aglomeran los residuos que 
llevan ... : Que no estando obligados a obedecer lo que la ley no 
manda y habiéndose renovado y modificado e/ mismo contr.t­
ro. esclusivamenre por los municipales cesantes, hoy que el pre­
sidente de la H. C.M. es precisamente el escribano otorganre de 
los contra tos de cloacas y desagües: Que en tal situación /o$ 
comparecientes protestan una y cuantas veces por derecho S&I 
necesario contra las personas que han intervenido en dicho 
conrrato, por reputar/o ostensiblemente inconstirucional e ile­
gal... los otorgantes lo rechazan, escusando toda su responsa­
bilidad de deber publico; dejándolo como obligación única y 
personal de los contrayentes ... 9 
La protesta de la Unión de Contribuyentes in­
troduce dos nuevos aspectos al conflicto: una obje­
ción a la política de servidos y la impugnación del 
contrato fundada en la inconstitucionalidad del acto 
realizado por un gobierno provisional. A esto se 
agregaron las irregularidades del proceso de licita­
ción, cuy a publicidad había forzado la renuncia de 
los miembros del Concejo Deliberante en noviem­
bre de 1887, quedando el gobierno a cargo de una 
Comisión Administradora Municipal presidida por 
el mismo Larrechea, qu ien fue acusado, junto con 
los concejales renunciantes, de recibir sobornos de 
la empresa de cloacas. 
9. Protesta,, 3 de septiembre de 1890, Municipalidad de Rosano, ibidem .. 
pp. 69- 70. 
La interpelación de los vecinos. ampliamente 
difundida en la prensa local, sumada a la disminu­
ción de los recursos públicos por la crisis económi­
ca y a la centralidad adquirida por la cuestión de la 
salud en una ciudad de gran crecimiento demográ­
fico y elevado Indice de mortalidad, promovieron 
un viraje de la polltica municipal de servicios públi­
cos, inaugurándose, por primera vez, una serie de 
acciones tendientes a ejercer el control sobre su con­
cesión y funcionamiento. En esta dirección, se revi­
saron los contratos. se dictaron ordenanzas para la 
ampliación del radio de los servicios y se impusie­
ron nuevas condiciones técnicas, creándose una 
oficina inspectora de cloacas ese mismo año. 
La Comisión Administradora Municipal presidi­
da por Carrasco rechazó las obras de cloacas y desa­
gües. decisión aprobada por el Conce¡o Deliberante. 
A continuación, se nombró una Comisión ad ho­
norem de abogados notables para que estudiase 
los antecedentes del caso y asesorase a la munici­
palidad respecto a los argumentos para pedir la 
nulidad del contrato celebrado. La resolución del 
Gobierno Municipal resultó sorpresiva para la em­
presa de cloacas, cuy as relaciones con el poder po­
lítico local habían sido extremadamente cordiales 
hasta entonces. 
Para explicar lo sucedido debemos retroceder 
hasta 1858, cuando el gobierno de la prov1noa de 
Santa Fe sancionó la Ley de Municipalidades que 
fijaba las autoridades del municipio del Rosario en 
diez municipales titulares y tres suplentes elegibles 
por el vecindario, presididos por un Jefe Político, 
designado por el gobierno provincial.1º En 1872, la
Ley Orgánica Municipal dispuso la formación de dos 
10. De acuerdo a esta ley. el cargo de municipal podia ser ocupado por un 
vec,no de la ciudad, nac,onal o extranjero, mayo< de 2S años o emancipa-
cuerpos: el Concejo Deliberante compuesto por 
doce miembros y el Concejo Ejecutor compuesto 
por seis miembros, nuevamente elegidos por el 
gobierno de la provinoa. La negativa federal a con­
ceder la autonomía política a la ciudad de Rosario 
se mantuvo hasta que la reforma constitucional de 
1883, sustituy ó el eiecutivo colegiado por un In­
tendente Municipal elegible por los vecinos. Sin 
embargo, este derecho se ejerció sólo durante un 
breve periodo y a que en 1886, el gobierno provin­
oal no autorizó la elección del sucesor de Grandoli 
-primer Intendente electo-, y dictaminó la ce­
santía de todas las autoridades municipales y de­
signó una Comisión Administradora Municipal que
gobernó hasta marzo de 1887, cuando asumió Pe­
dro de Larrechea, a quien le sucedió Agustín Maz­
za. último intendente electo. En 1890, una nueva
ley provincial sustrajo al municipio la elección del 
Intendente, al tiempo que excluía de la dependen­
cia de las municipalidades al Registro de Propiedad, 
los Juzgados de Paz, el Registro Civil y la Instruc ­
ción pública, que pasaron a depender directamen­
te del gobierno de la provincia.
1 1  
La creciente desigualdad económica y demográ­
fica entre el norte y el sur de la provincia no se 
manifestaba en el régimen político santafesino, ca­
racterizado por su centralismo y por la sobrerrepre­
sentación de los departamentos septentrionales. 
do y con un cap,tal o ,n9reso de 2,000 pesos. Años después. la Ley Org.l­
nica de 1872 determ,naba que los electores podian s,,r veonos mayores 
de 17 a�os de edad, nac,onales o extranjeros que pagaran impuestos. 
Fonalmente, en 1890, una nueva reforma privó a los extranieros del dere­
cho al "Oto en las elecciones municipales. derecho suspendido hasta 1900. 
1 1 .  los intendentes designados por el 9obíerno provincial se sucedieron 
hasta 1934. cuando el gobierno demopro,;¡1esiS1a restituyó la autono­
mia murncipal 
12. El part,do liberal habla gobernado la provincia durante un breve pe­
nodo ( 1862· 1868) luego del cual, losconservadoies. liderados por Simón 
n o r m � l a n c 1 o l t 1
Cuando se acentuó el progreso económico del sur 
en la segunda mitad de la década del ochenta. esta 
tensión ostentó una may or vi rulencia: las reitera­
das acefalías, las renuncias colectivas de los conce­
jales y las intervenciones del gobierno prov1nc1al 
nombrando comis iones administradoras. conforma­
ron un clima de gran inestabilidad política. 
La contienda entre las facciones políticas pro­
vinciales configuraba un panorama de alianzas en­
debles y frecuentes real ineamientos de los dirigentes 
locales respecto al gobierno provincial. La elite ro­
sarina dividía su apoyo entre los conservadores y 
los l iberales, aunque los segundos tenían mayor con­
voca tona en tanto sus intereses estaban asociados 
al comercio y la producción agropecuaria, mientras 
que el conservadurismo tenla su base política en 
los sectores terratenientes de origen colonial pre­
dominantes en la capital, en el centro y norte de la 
provincia de Santa Fe. Tanto la Intendencia como 
la Jefatura Política eran cargos ocupados por diri­
gentes afines al partido conservador, quienes tam­
bién tenían mayoría en el Concejo Deliberante, por 
lo que las manifestaciones opositoras estaban des­
plazadas al espacio de la opinión públ ica. De esta 
manera, la intervención del gobierno provinc ial obs­
taculizaba la realización de acuerdos entre los din­
gentes locales que leg it imaran las elecciones 
municipales.
12 
de lnondo, recobraron el poder. l11ondo gobernó hasta su muen:e en 
1883, siendo sucedido por Zavall a. Gálvez y Cafferatta. En los noven1a, 
descubrimos a antiguos mond1stas como el ex ,efe político Oeolindo
Mul\oz.. director del peri6dico  El Municípío, enrolados en la opos1c16n 
dv,ca. Parad611ca fue la actitud de Gabr,el Carrasco, que habiendo asu­
mido la 1ntendenda con el respaldo de Gálvez y de Cafferata. adoptó 
una posioón critKa frente a la5 administraciones municipales anteriores. 
captando el apoyo de l iberales y clvicos. a la vez que el repudio de los 
partidarios locales de Gálvez. Sobre la lucha entre las facciones 
santafes,nas durante el s,9I 0 XIX, veise Cragnol1no S1lv1a. "Pollt1ca. lac-
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En este contexto, una controversia originada por 
cuestiones técnicas se desvió hacia la discusión de 
un tema fundamental de la escena política local: la 
autonomía municipal. Los argumentos a favor de 
la anulación del contrato de cloacas elaborados por 
los juristas asesores del gobierno municipal se cen­
traron en esta cuestión, aduciendo la falta de re­
presentatividad de la comisión administradora 
gobernante al momento de la concesión, cuyos 
actos hablan excedido sus facultades. Los funda­
mentos se remitían al artículo 82 de la Ley Orgáni­
ca de las municipalidades de 1886, que otorgaba a 
las Comisiones Administradoras Municipales, las 
mismas facultades que las inherentes a la munici­
palidad debidamente organizada, disposición con­
traria al texto de las constituciones provinciales de 
1872 y 1883 donde se declaraba que la mun icipa­
lidad debidamente organizada era independiente y 
autónoma en sus funciones administrativas y reci­
bía su mandato por elección directa del pueblo. Asi­
mismo, los asesores señalaban que la facultad de 
otorgar una concesión de setenta años para la e x ­
plotación de un servicio, era excl usiva del poder le-
c,ones y partmpación polltlca en Santa Fe ( 1868-1884). en Anua rio No. 
12. Segunda Epoca, Escuela de Hrstoria, Facultad de Humanidades y 
Artes de la U.N.R. Rosar.o, 1986-1987, pp. 423- 446; Meglas Al icia, op. 
m., y Bonaudo Marta y Sonzogni Elida. • Redes parentales y f acaones en 
la polltíca santafesina, 1850-1900", en Siglo XIX Revista de Historia, 
2da Epoca, No. 1 1 ,  enero-junío 1992, pp. 74-1 1 O. Las estrechas relacio­
nes entre la facción pro\l'lndal 9obernc1nte y el gobierno nacional roqu1sta 
pueden consultarse en Botana Natalro, El orden conserva dor. La po/itica 
argentina entre 1880 y 1916, Sudamericana. Buenos AJres. 1998, pp. 
103- 1 1 1 .
13. Véase el Informe de la Com,sión ad horiorem para el estudio del 
Contrato de cloacas. 22 de diciembre de 1890 y el Informe del Asesor 
Mun,copal Lu,s Gonz�lez, 12 de febrero de 1892, en Antecedentes rel•• 
t,..,,, . . .  , pp.74-8 I  y pp. 92 -97, respectivamente. El debate se actual izó 
en term1nos �m,lares durante el año 1894, a panir de la 1ntetvención de 
nuevos ¡unstas designados por la Comisión de Gob<erno luego de que la 
gislativo, de manera que el pleno funcionamiento 
del Concejo Deliberante era necesario para apro­
bar los contratos de referenc
i
a.13 
••. una comisión municipal nombrada por el Poder Ejecutivo, 
que recibe de éste su mandato y a cuya aprobación o desa­
probac ión debe someter todos sus actos, no es bajo ningún 
concepto un Poder municipal constitucional, el cual debe 
proceder esencialmente de elección directa de los vecinos 
de cada municipio y en cuanto a sus actos, sin intervención 
de ningún otro poder. .. 14 
Los dirigentes nudeados en la Sociedad "Unión de 
Contribuyentes" asumieron un intenso protagonismo 
en las movilizaciones públicas activadas en esta coyun­
tura. La reivindicación de la legislatura municipal como 
ámbito de ejercicio de los principios constitucionales en 
eposición a un ejecutivo comprometido con la corrup­
ción administrativa y carente de legitimidad, constituyó 
un argumento dave del discurso epositor en las eleccio­
nes municipales de 1891, que dieron el triunfo de la lista 
conformada por ávicos, liberales y ex-conservadores, per­
mitiendo su ingreso al Concejo Deliberante.
15 
empresa de cloacas demandara a la mun1c,pal1dad por 1ncumpl1m1ento 
de contrato. 
14. "Opinión del Dr. Abales en el asunto 'Cloacas y Desagües' de la
Ciudad". 27 de noviembre de 1894, ibidem .. p. 1 1 1 , 
15. La Socredad "Unión de Contribuyentes· estaba rntegrada por co­
merciantes, profesionales y hacendados. Algunos de sus integrantes 
- E. Alvarado, V, Pessan, R. Ledesma, E. Tiscornia. M, Escalante, A. 
Pereyra, P. Rodríguez, M. de lbarlucea- fueron elegidos conce¡ales 
entre 1890 y 1 894. Estos hombres se convenirían en los futuros pro· 
motores de la Liga del Sur, fundada en 1908, al calor de un nuevo 
enfrentamiento con la lntendencia en torno a la cuestión tn butan a. 
La Liga del Suf constituyó una agrupación ,egionalista circunscr1pta a 
los departamentos del sur de la provincia de Santa Fe con epi centro 
en la ciudad de Rosario, cuyas relv1nd1caciones b�sicas eran la auto· 
nomfa mun,c1pal y el voto del extran¡ero. Sobre los orlgenes de la 
Liga del Sur. véase Bonaudo Marta, "Entre la movilización y los partl• 
A partir de entonces, el Concejo definió las 
condiciones de negociación con la empresa de 
cloacas. abriendo paso a la intervención directa 
de la Sooedad "Unión de Contribuy entes" en el 
caso. Los legisladores resolvieron delegar las ne­
gooaoones con José Tosso - mediador designa­
do por la empresa de cloacas-. en una comisión 
ad hoc compuesta por cinco miembros de la So­
ciedad "Unión de Contribuyentes", cinco vecinos 
notables elegidos por la Comisión Directiva del 
Centro Comercial y un miembro del Concejo. El 
hecho de que las corporaciones locales hayan asu­
mido la mediación en este caso representa el pre­
dominio del canal corporativo como instrumento 
de participación del vecino-contribuyente en la 
esfera municipal cuyas funciones se definían como
estrictamente administrativas.16 
Sin embargo, la politización del conflicto atrae 
sospechas sobre la aparente exclusión de la política 
en el ámbito municipal delimitada por la normativa 
provincial. Durante la contienda, el Concejo asu­
mió la defensa de los intereses de los usuarios con 
el fin de acumular poder en el enfrentamiento con 
la intendencia y con el gobierno provincial a partir 
de la disputa de las bases electorales de los conser­
vadores vernáculos. La separación entre lo político 
y lo administrativo, fórmula prescriptiva de los regí-
dos. Continuidades y rupturas en la crítica coyuntura santafesina de 
1912 ". en Melon Pirto Jorge y Pastorrza Elisa (comp.), Los caminos de 
la democracia Alterna tivas y pract ica s  políticas, 1900-1943, UNMP­
Ed B ,b los, 1996, pp, 77-100, 
16. La opos1c16n enue las figuras del vecmo y del ciudadano como 
suJ etos de representación y la distinción entre adm1mstraClón y poti11ca 
en el modelo de munici pio santafesino han sido anallzadas por 
Ternavasio Marcela, .. Munici pio y representación local. Santa Fe: 1900· 
1920", op. cit, pp.183-199. Sobre los o<lgenes del modelo adminis­
trativo de municipio, véase Ternavasio Marcela, "De la ciudad colonial 
al munrcip,o moderno: la supresión de los Cab,ldos en el Estado de 
n o r m a  l a n c I 0 1 t 1
menes municipales rioplatenses del siglo XIX, no 
operaba regularmente en el ámbito de las prácti­
cas. La movilización del "pueblo" contribuyente en 
defensa de sus derechos como consumidores se 
inscribió en un discurso político centrado en la au ­
tonomía municipal y el restablecimiento de los prin­
cipios constitucionales, temas que integrarían el 
núcleo de reivindicaciones asumido por la Liga del 
Sur en la década siguiente. 
3. La actuación de la compañía 
A diferencia de la estrategia adoptada por las em­
presas ferroviarias, que presionaban directamente 
al gobierno nacional a fin de obtener resoluciones 
favorables a sus intereses en las d isputas con la 
Municipalidad de Rosario, las empresas de salu­
bridad optaron por abordar el conflicto tratando 
con las autoridades locales, mediante sus
representantes.17 
Chevallier Boutell era el gerente de River Plate 
Trust en Argentina y Uruguay, y como tal. era res ­
ponsable del trato con las autoridades, así como de 
asesorar al Directorio sobre las características del 
mercado local. Su experiencia en el trato• con los 
funcionarios y su conocimiento del funcionamien­
to del sistema político argentino no contribuyeron 
Buenos Aires·, VII Jornadas lnterescuelas/Df!Pdrtamentos de Historia, 
Neuquén, 1999. 
17. Sobre las telaoones entre las empresas inglesas de terrocarnles y el 
gobierno argentino. véase Lew1s Colin, HBnbsh Ra1lway Compan1es and 
the Argent1ne  Government", en Pla tt D.C.M , op. rir., pp 395-427 La 
modahdad de las relaceones entre empresas fer,ov,ari as y el gobierno de 
la ciudad de Rosaría ha sido anali zada por Query Lance Oouglas, Prrvare 
interests and pubfic welfare: Rails. sewers and open spaces in urban Ro· 
sario, Argentina (1865-1915), Tesis inédita. Indiana Un1versity, 1981 
(microfilm). 
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a agudizar su comprensión sobre las connotacio­
nes del conflicto en tanto que no pudo percibir la 
naturaleza del cambio operado en la escena políti­
ca local en 1890. La empresa de cloacas, efectiva­
mente, había repartido doscientos mil pesos para 
sobornar a los municipales de manera que estos 
votaran por la propuesta Staniforth, dando acceso 
al grupo británico a la concesión para la explota­
ción de las obras de salubndad; sin embargo, el pago 
de sobornos a funcionarios municipales, que habla 
sido una práctica común en los años previos, dejó 
de ser aceptable en las nuevas relaciones entre
empresa y municipalidad.18 
Por otra parte, la opinión de J. Farguharson 
Macdonald, gerente local de la empresa de cloa­
cas, era que el rechazo de las obras se debió al per­
sonalismo de la prensa y de una "pequeria pero 
poderosa minoría de políticos". cuyo antagonismo 
con quienes otorgaron la concesión, sumado a los 
métodos utilizados para hacerlo, contribuyeron a 
crear un clima hostil hacia las compañías británi­
cas. Macdonald recomendaba que la empresa to­
mara medidas tendientes a ganar la estima del 
municipio, admitiendo la naturaleza injusta de la 
imposición contributiva fijada en la concesión ori­
ginal, aún cuando esto implicara la renuncia de al­
gunos de sus derechos. 
Haciendo caso omiso de la opinión del gerente 
en Rosario, el Consejo de Administración de River 
Plate Trust en Londres decidió demandar a la muni­
cipalidad por falta de cumplimiento del contrato 
18. Jones, Jones y Greenh,11 confirman el pago de sobornos: "So, on 
s1gn1ng the contract for the construct1on of the works. sweeteners were 
d1str1buted to the mun,c1pal councd by pr,o, auangement at a cost to 
lhe new company ot JUSI over S200.000, • Véase Jones Charles, Jones 
L inda y Greenhitt Robert, "Pubhc Uulily Compañies·, en Plan D.C.M, 
op, cit., p . . 87. 
de concesión en 1893. La irreductibi lidad de la po­
sición de la empresa en el contexto politice antes 
analizado, dificultó la prosecución de las negocia­
ciones, que no se reanudaron sino hasta 1896. Al 
analizar los motivos de esta decisión, no podemos 
dejar de mencionar, en primer lugar, que la crisis 
financiera iniciada a fines de 1 889 había interrum­
pido el flujo de inversiones inglesas hacia la Argen­
tina y la desconfianza de los inversores británicos 
hacia el mercado local no se había revertido aún. 
No obstante ello, la dificultad para adoptar un crite­
rio flexible en las decisiones se debía, en gran parte, 
al estilo personal de gestión de estas empresas. 
Las empresas administradas por River Plate Trust 
eran legalmente autónomas, pero su organización 
era jerárquica y contaban con un reducido plantel 
directivo. Los altos ejecutivos del grupo financiero 
Morris -vinculados entre si por relaciones paren­
tales-, así como los directivos de River Plate Trust 
en Argentina eran accionistas mayoritarios de las 
empresas administradas. Generalmente, las empre ­
sas británicas en Argentina eran dirigidas por g e ­
rentes-acci onistas designados en Londres o por 
hombres de negocios de origen inglés residentes 
en Argentina, modalidad que en un primer momen­
to habla permitido la organización eficiente de re­
cursos empresariales escasos en un país, cuyo 
desarrollo era muy reciente. Sin embargo, tal como 
lo advertla la editorial de The River Plate Review del 
23 de enero de 1892, esta situación habla cambia­
do y el sistema vigente resultaba "perjudicial para 
los intereses de los accionistas". En esta dirección, 
dicho semanario aconsejaba la designación de di­
rectivos locales que tuvieran un conocimiento más 
profundo del "id ioma y las costumbres" del país, 
tal como sucedía con las empresas inglesas en Brasil. 
Si bien la editorial se refería al gerenciamiento 
de las empresas ferroviarias, las inversiones estraté· 
gicas aplicadas a la adquisición de líneas y ramales 
de las empresas rivales con el fin de consolidar ex­
tensos sistemas autosuficientes, impulsaron la in­
troducción de innovaciones organizativas que 
permit ieron adecuar la estructura mstitucional a las 
nuevas dimensiones de las empresas fusionadas. De 
igual manera, otras empresas extranjeras de servi­
cios públicos realizaron inversiones en la produc­
ción y expansión de los servicios, asl como en la 
capacitación de sus directivos, innovaciones que se 
profundizaron a partir de la absorción de las com­
pañías inglesas por el holding transnacional con­
trolado por SOFINA (Societé Financiére De Transport 
et D'Enterprises lndustriell es). 19 Por el contrario, las 
empresas de aguas corrientes y de cloacas en Rosa­
rio controladas por el grupo Morris no invirtieron 
en 1<1 formación o recl utamiento de directivos pro­
fesionales, manteniendo una estructura mínima, a 
punto tal, que en los años treinta, ambas tenían un 
único gerente. 
Como señala Alfred Chandler en su estudio so­
bre los orígenes del capitalismo gerencial competi­
tivo, el escaso desarrollo de las capacidades 
organizativas de las empresas industriales británi­
cas limitaba seriamente la planificación estratégica 
de sus actividades en el exterior, además de que la 
posibilidad de obtener altos dividendos en el corto 
plazo resultaba más atractiva para los directivos-pro­
p1etanos que el desafio de sustentar una política de 
inversión a largo plazo.20 En esta dirección, la pre­
sión de los accionistas de la empresa de cloacas y 
19. Nos referimos a la Cfa, Anglo Argentina de Tranvías, la ((a General 
de Tranvías Eléc1rocos del Rosari o y la Sociedad de Elernoc, dad de Rosa no. 
empresas co111roladas por el grupo belga SOFINA en 1910 Sobre la a b­
sorción de la Compaf\ia Anglo Argentina de Tranways por este grupo 
hnancie,o y su reo,gani1006n lnstit'ucional, véase Garc.-ía Heras Raúl. ?;ans­
porte, negocios y política. La Compañia Anglo Argenn'na de franvias. 
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desagües que habían previsto recuperar rápidamen­
te su capital, definió la estrategia a seguir. La lógica 
estrictamente financiera bajo la cual operaba el gru­
po Morris, asl como la estructura institucional y el 
estilo personal de gerenciamiento de sus empre­
sas, contribuyen a explicar la negativa empresarial 
de llevar a cabo acciones tendientes a alcanzar la 
aceptaci ón social, como aquellas recomendadas por 
el gerente local, Macdonald. 
En tanto, el conflicto manifestó el cuestionamren­
to de la sociedad civil a las decisiones administrativas 
del gobierno municipal, fundándose en la ilegitimi­
dad de los mecanismos de representación local; la 
formulación de reglas públ icas de negociación que 
definieran las responsabilidades de gobierno y em­
presas era un requisito inicial para la reconstrucción 
de las relaciones. Ambas partes llegaron a un acuer­
do formalizado en 1899. El nuevo convenio favore­
ció a la empresa en un punto que había sido 
conflictivo en el contrato: el precio del servicio se fijó 
en un porcentaje del valor de la propiedad y no en 
el consumo del usuario. Po.r otra parte, benefició al 
usuario en tanto estipuló una tarifa proporcional 
al valor inmobiliario en lugar de la tarifa uniforme y 
prohibió a las empresas cortar la conexión a! servicio 
por morosidad, sin previo acuerdo con el vecino o 
mandato del juez. Con respecto a las fallas cons­
tructivas que motivaron el inicio del conflicto, la e m ­
presa se comprometió a corregirlas d e  acuerdo a los 
detalles provistos por un nuevo informe realizado por 
el ingeniero Luis Huergo. 
1876-1981, Sudamericana. Buenos Aires. 1994, pp. 18-21 y 36·38 
20. Sobre las caracte<iStteas de, empresa lndustrlal bntJm1ca y su adhe­
sión al cap, 1ahsmo personal haS1a la Segunda Guerra Mund,al, véase 
Chandler Alfred, .. la continua adhesión al cap1taltsmo personal". en Es• 
cala y Diversificación. La din.lmica del capitafismo 1ndvstrla/, Tomo 1, Pren­
sas Un,vers,1anas de Zaragoza, E.spaña, 1996. pp. 377-385 y 638- 643 
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Las desavenencias entre municipalidad y empre­
sas de salubridad continuaron durante la primera 
década del siglo XX, centrándose en la ampliación 
y funcionamiento de la red cloacal. Nuevas denun­
cias de la prensa, refiriendo que el sistema de cloa­
cas servía a una reducida zona y no daba salida 
fácil a las aguas pluviales que se estancaban for­
mando pantanos, tuvieron eco en el Concejo Deli­
berante. La ampliación del perímetro cubierto 
exigido nunca se hizo efectiva, de manera que en 
1910, sólo las cuadras centrales estaban servidas y 
el sistema de cloacas continuaba siendo def iciente. 
Por su parte, la empresa reclamaba que la munici­
palidad hiciera efectiva la cláusula de obligatorie­
dad de uso de las cloacas para todas las propiedades 
comprendidas en el área de instalación. No obstan­
te lo acordado en 1 899, el Concejo resolvió que la 
compañía no podía obligar a los vecinos a la cons­
trucción de cloacas domiciliarias, involucrando a la 
municipalidad en un costoso problema legal. La 
empresa inició juicio a la municipalidad y el fallo 
resultó favorable a la primera, debiendo pagarse 
los perjuicios derivados del incumplimiento de di­
cha cláusula. Con la empresa de aguas corrientes, 
la pugna se situó en torno al derecho de cobro por 
vía de apremio administrativo en instancia judicial: 
el convenio establecía que sólo la municipalidad 
podía ejercer este derecho, y como no lo hacía, la 
empresa lo exigía para si. En esta circunstancia, el 
fallo favoreció a la municipalidad. 
Durante la década del noventa, The Rosario 
Water Work Company Ltd., presci ndió del pago a 
21. El convenoo f,rmadocon la Empresa de Cloacas y Desagües en 1910, 
extendió la conces•ón hasta 1974 a cambio de ampliar el seivicoo y dis­
poner las mstalaetones para una mayor descarga fluvial, vease Mumc1-
palidad de Rosario. Digesro M1J11icipal. Ordenanzas, Decretos. Acuerdos, 
Reg1"mentos. Contraeos. etc., de la Municipalimd del Rosario. 1908-
sus accionistas, mientras que The Rosario Drainage 
Company Limited no generó utilidades hasta 191  O. 
La crítica situación financiera de estas empresas fue 
también consecuencia de una incorrecta aprecia­
ción del mercado: de acuerdo a J. Farguharson 
Macdonald, el número de consumidores del servi­
cio había sido sobrestimado por la compañía a 
mediados de los ochenta, sin contar con que la 
demanda se resintió durante la recesión económi­
ca de los noventa. 
Esta situaci ón comenzó a revertirse a partir del 
novecientos. A pesar de que el antagonismo entre 
gobierno municipal y empresas de servicios públicos 
continuó durante la primera década del nuevo siglo, 
la reactivación económica posibilitó que la Empresa 
de Aguas Corrientes obtuviera beneficios superiores 
al 6o/o anual sobre el capital invertido a partir de 1904. 
Por su parte, la Empresa de Cloacas y Desagües pudo 
obtener sostenidamente similares utilidades netas a 
partir de 1916, incluso en la difícil situación econó­
mica de Argentina durante la Primera Guerra Mun­
dial. En ambas empresas, la amenaza de expropiación 
y la prosecución de los conflictos judiciales limitaron 
las inversiones en equipamiento durante la primera 
década del siglo veinte. La incorporación de nuevos 
capitales se hizo efectiva luego de asegurarse algu­
nas ventajas orientadas a disminuir las condiciones 
de riesgo, tales como la extensión en el plazo de la 
concesión y el aumento progresivo de tarifas, pre­
rrogativas que permitieron a ambas empresas, 
alcanzar beneficios superiores al 10% anual en la 
década del veinte.21
1910. la imprenta Inglesa, Rosario, 1911. Sobre la evolución económica 
de ambas empresas, véase Municipalidad de Rosario, Informe de la Co­
misión Municipal Fiscaliradora de las Compaltlas Consolidada de Aguas 
Corrientes del Rosario y Obras de �lubridad del Rosario, Rosa ro , 1933. 
4. Una interpretación del conflicto 
De acuerdo a la conceptualización de actores loca­
les, definidos como sujetos cuyo comportamiento 
se determina en función de una lógica local, o de­
termina procesos locales de construcción de la ciu­
dad, para este caso podemos identificar a las 
empresas de salubridad, a los usuarios, nucleados 
en la Soci edad "Unión de Contribuyentes" y al go­
bierno municipal.
22 
Al término del conflicto, la compañia de cloacas 
resultó perjudicada porque además de no obtener 
rentabilidad sobre el capital invertido en las obras 
durante más de ciez años. su relación con la comu­
nidad local se resintió durante el proceso. El hecho 
de que las relaciones de las empresas se reproduje­
ran en el ámbito internacional no se tradujo en una 
mayor influencia sobre los procesos locales como 
hubiera podido presuponerse. The Rosario Water 
Work y The Rosario Ciry lmprovements debieron 
adecuar su accionar al funcionamiento de la sooe­
dad local, de modo que las prácticas de los grupos 
de presión sobre el sistema legislativo y administra­
tivo municipal fueron desplazadas por la confron­
tación institucional entre gobierno y empresas. El 
enfrentamiento con el gobierno municipal las obli­
gó a suspender las actividades, debiendo luego rec-
22. Podemos reali zar una distmcK>n respecto al ámbito en el cual se re­
producen las relac,ones: el Gobrerno Municipal y la Sociedad "Unión de
Contnbuyentes" son actores cuyas relaoones se reproducen en el ámb1-
10 local, mientras que las relac,one; de las empresas de salubridad se 
n o r m a  l a n c 1 o t t ,
tificar la construco ón de las obras y la comerciali­
zación del servicio a fin de continuar operando en 
un mercado fluctuante de alto riesgo. En este pun­
to, se establece una diferencia clave con las empre­
sas de ferrocarriles. que ejercían una efectiva presión 
en el gobierno nacional tanto como en el espacio 
local, a través de los concejales comprometidos por 
negocios comunes.23 
La estrategia desarrollada por la Sociedad "Unión 
de Contribuyentes". puede considerarse exitosa en 
la medida en que logró los objetivos que se habla 
planteado: se suspendieron las obras, se realizó una 
nueva inspecci ón, se dejó sin efecto lo actuado por 
la Comisión Administradora que otorgó la conce­
sión original y la Empresa se hizo cargo de las re­
facciones oportunamente señaladas. La asociación, 
que representaba intereses heterogéneos en tanto 
estaba determinada en el ámbito del consumo. ar­
ticuló una demanda social -de carácter reivindica­
tivo- en una acción polltica, capitalizando la 
experiencia adquirida durante el desarrollo del con­
flicto en la derrota electoral de la facción conserva­
dora. La oportunidad de liderar el reclamo por la 
tasa de servicios públicos asumida en nombre de 
los contribuyentes que residían en el distrito cen­
tral de la ciudad -área gravada por el impuesto en 
cuestión-, permitió que un sector de la elite, has-
muestran una evoluoón d1vergente. ln1c1almente, la Cia. Anglo Argenti­
na fue muy e.1u tosa; si n embargo, a parti r de l os .años veinte, ta compe­
tenci a del transp0tte automotor y fas continuas ,estncc1 ones a su 
expansión. ,mpuestas por el Conce¡o Dehberan1e c.ap,1ahno a f,n de hm, -
reproducen en el �mb1to internacional , pero tienen capactdad para de- tar las p,Acticas monopólicas de las empresas extranJeras. generaron con-
1erm1nar procesos locales. Para una conceptual1zac16n de los actores lo­
cales. Yéase Pire, Pedro, • Actores soc,ales y gestión de la Ciudad". en 
C,vdades. Red Nacional de lnvest1gacion Urbana, Año 7, No 28, octu­
bre-d,c,embre 1995, Méxoco, pp 9-13 
23. S1 comparamos la trayectona de las empresas aqui estudi adas con la 
Compañia Anglo Argenuna de Tranways de Buenos Aires, notamos Que 
diciones critk:as para su desarrol lo. Véase Garc
i
a Her as Raúl, .. Capitales 
extron¡eros. poder poitico y transporte urbano de pasa¡ eros; La Compa­
�ia de Tranvías Anglo Argentina Ltda. de Buenos Aires, Argentina. 1930-
1943' " . en Revisra Desarrollo EcOflómico. Vol 32. No. 125. Buenos Aues. 
abn l-¡unio 1992. pp. 35-56 
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ta entonces desplazado del gobierno local, lograra 
participar en la gestión municipal a partir del acce­
so al Conceio Deliberante. 
Los actores gubernamentales resultaron benefi­
ciados en tanto obtuvieron una rentabilidad pollti­
ca en función de una lógica equivalente a la 
señalada para la asociación de vecinos; sin embar­
go, no todos ellos actuaron en función de una lógi­
ca política. Los funcionarios sobornados por la 
empresa inglesa al momento de la conces ión, al 
igual que los ediles comprometidos con los intere­
ses de las empresas ferroviarias, constituyeron ac­
tores pollt1cos orientados por la lógica de la 
ganancia. 
La "victoria" provisional de la polltica propició 
un cambio en la gestión municipal de servicios pú­
blicos. La defensa del interés genera! se instªló en 
el discurso de gobierno y la noción de servicio pú­
blico se desplazó desde una débil apelación a la 
cooperación entre empresa y municipalidad, en 
"provecho directo e inmediato de los grandes inte ­
reses afectados por estas obras, como son la salud 
y la vida de los habitantes de la ciudad" hacia una 
noción de servicio público como aquél que debe 
ser garantizado por el Estado. Esta resignificación 
de los servicios públicos se hizo explicita en la M e ­
moria presentada por e l  Intendente Nicasio Vila en 
el año 1908, que incluía un apartado denominado 
"Municipalización de servicios". A pesar del énfa­
sis del titulo, la pretendida municipalización pare­
cía funcionar a modo de consigna más que constituir 
un proyecto del Intendente, cuyo afán por erigirse 
en defensor del bienestar común reconocla los lí­
mites Jurídicos y económicos, manifiestos en su 
discurso: 
Pero esrando claramence decerminado en los respeccivos con­
craros con dichas empresas, el plazo, el rendimiento de las 
obras y las demás condiciones y formalidades a llenarse para 
que sea posible la expropiación, el D. E. opina que ese 
desideratum se conseguirá denrro de un plazo canco más 
breve cuanco más pronco lleguen las Empresas a colocarse 
en condiciones económicas favorables .. . 24 
Aun cuando los residentes en el área urbana 
central se beneficiaron en lo inmediato por el usu­
fructo gratuito de las cloacas durante nueve años, 
en el largo plazo los usuarios resultaron perjudica­
dos porque las concesiones monopólicas otorga­
das favorecían la contratación de servicios públicos 
costosos y de menor calidad a la vez que excluían 
del acceso a amplios sectores de la población, de 
manera que la mortalidad continuó siendo alta en­
tre los residentes del área carente de servicios de 
doªc;ªs y agvas corrientes. Entre los grvpos perju­
dicados también se incl uyeron las empresas comer­
ciales, industriales y financieras, en tanto el riesgo 
de incendio y la agudización de las epidemias que 
afectaban a sus trabajadores creaban un alto gra ­
do de incertidumbre en los negocios locales. Ade ­
más, las empresas industriales situadas en las áreas 
sin servicio, que requerían del suministro de agua 
corriente para la producción, debieron aprovis io­
narse mediante sistemas más onerosos, lo que de­
terminaba mayores costos operativos, situación 
agravada por la incidencia de las primas de seguros 
por incendio. 
En cierto modo, la primada de la lógica política 
resultó en el perjuicio de los usuarios en la medida en 
que dificultó la sustentabilidad del servicio. Esta sus­
tentabilidad sólo podía ser rentable para las empresas 
si se les garantizaban dos condiciones: el monopolio 
24. Munoclpalidad de Rosano. Memoria presentada al H. CM. Por el In­
tendente Nicasio Vila, 1906- 1908. Talleres de lo Repúbfica, Rosario, 1909 
sobre el mercado y la concesión del servicio a largo 
plazo. Ambas condiciones se fijaron en los convenios 
y se mantuvieron aun cuando las coyunturas políticas 
se transformaron, permitiendo a las empresas obte­
ner utilidades crecientes en las décadas posteriores al 
conflicto. El triunfo de la lógica de la ganancia en el 
largo plazo, demuestra que incluso cuando los resul­
tados de la confrontación analizada fueran proviso­
rios, los acuerdos se inscribieron en un marco 
institucional más estable para el desarrollo de las in­
versiones extranjeras en el mercado local. 
A pesar de que los resultados fueron circunstan­
ciales. los efectos de dicha confrontación represen­
taron una transformación clave en el funcionamiento 
de los mecanismos públicos de decisión, en tanto 
contribuyeron a desplazar las prácticas de negocia­
ción entre particulares por la negociación y el acuer­
do institucional entre empresas y gobierno. La 
Jerarqu1zación de la capacidad de intervención del 
gobierno se manifestó en la fiscalización de la pro ­
ducción y la comercialización de los servicios públi­
cos y en la regulación de las relaciones entre empresas 
y usuarios en los años posteriores. La gestión pública 
de los serv icios de infraestructura urbana contribuyó 
a establecer las reglas de funciOAamiento de la ciu­
dad. Durante el periodo analizado, el gobierno mu­
nicipal estableció los parámetros para la ejecución y 
prestación de los servicios urbanos y generó los pri­
meros instrumentos de control. Al mismo tiempo, se 
integró a la gestión de gobierno un cuerpo de pro ­
fesionales conformado por ingenieros y abogados, 
responsables de la supervisión de los procesos técni­
cos y jurídicos asoc
i
ados a la construcción de los ser ­
vicios públicos. Al  igual que en otras ciudades 
argentinas, no se establecieron disposiciones legales 
de carácter general sino que la reglamentación so­
bre los servicios públicos se constituyó gradualmen­
te a partir de decretos, resoluciones y ordenanzas 
n o r m a I a n e , o 1 1 , 1 1 3  
municipales y de los respectivos contratos d e
concesión. 25 
¿Hubieran podido definirse condiciones de con­
tratación diferentes? ¿Por qué el Estado nacional o 
prov1nc1al y los empresarios locales no invirtieron en 
la instalación de los servicios de infraestructura ur­
bana? La hipótesis de que las ciudades latinoameri­
canas no desarrollaron sus propios serv1c1os públicos 
porque los empresarios locales estaban interesados 
en negocios cuyas ganancias fueran realizables en el 
corto plazo, ha sido reconsiderada por las investiga­
ciones que desestimaron dicha visión en favor de un 
empresariado diversificado, cuyas inversiones se di­
rigían tanto a actividades especulativas como pro­
ductivas. Particularmente, nos inclinamos por 
considerar que los empresarios locales no disponían 
del capital necesario para invertir en obras de infra­
estructura urbana que no daban rentabilidad hasta 
después de unos años; a la vez que las empresas de 
servicios públicos inglesas contaban con varias ven ­
tajas, además del capital de inversión, a saber: mejo­
res condiciones de abastecimiento de insumos y 
equipamiento que determinaban menores costos de 
transacción, la posibilidad de aplicar tecnología ya 
probada en los países europeos y un cuerpo de pro­
fesionales especializados en el diseño y gerencia­
miento de los servicios públicos. Las propuestas 
presentadas por las empresas rosarinas en las licita­
ciones del tranvía eléctrico y del servicio de aguas 
25. El control sobre las emp,esas de servK:1os públicos se e1erc1ó tempra­
namente en comparacl6n con otros gobiernos prov1 nc,ales y munic1 p1os 
del pais. C,tamo, como ejemplo el caso de Córdoba, que ,nstauró con­
troles tanfan os a partir de 1905 e 1n1ervino en la producción de sef1,1c1os 
urbanos después de 1920. Al respecto véase Solveira Beatnz. "Pol lt,ca 
pübl1ca e 1nroativa privada en el des.arrollo de la 1 ndustr1a eléctnc¡s en 
Córdoba (1890-1930) ... XVII Jornadas de Hisrona Económica, Tucuman, 
2000. 
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corrientes no pudieron garantizar las condiciones 
mínimas de prestación aseguradas por las empresas 
extranjeras. Asimismo. los empresarios locales que 
invirtieron en obras de infraestructura -<itamos 
como ejemplo el Ferrocarril Oeste Santafesino de 
Carlos Casado-- no pudieron resistir la competen­
cia con las empresas inglesas, que terminaron absor­
biendo sus emprendimientos. 
Resta una observación respecto a la excepci o ­
nalidad del antagonismo registrado entre un go­
bierno municipal y una empresa extranjera en el 
siglo XIX. La continuidad y la dureza de la confron­
taoón entre las empresas inglesas de servicios pú­
blicos y la municipalidad de Rosario no registra 
antecedentes en otras ciudades argentinas. Jones y 
Greenhill establecen que la fricción entre ambas 
partes tiene su origen en el nacionalismo y la xeno­
fobia de la elite rosarina, a lo que se suma su recha­
zo a la política de influencias ejercida por los sectores 
agropecuarios bonaerenses asociados con el capi­
tal británico. Asimismo. estos autores sostienen que 
la facción gobernante era anglófila antes de 1890
y nacionalista después de 1890. 26 
Una interpretación alternativa resulta de inscribir 
el comportamiento de la facción gobernante antes 
de 1890 en función de una lógica económica. En 
otros términos, la elite política utilizó el aparato de 
Estado para hacer negocios durante un momento 
de afluencia de capitales. Cuando la crisis del no-
26. "In 1890. Rosario was pl unged lnto econom,c crisis and power 
changed hands. The ,elatively anglophile facti on of the late 1880! was 
replaced by m0<e nationalsst politicaans. By these men, whowere to remain 
a powerful force 1n local politics, the drainage w0<ks and othe, foreign• 
owned public utilities we,e p,es nted as a v;sible ex-p,ession of the lo,eign 
capital which, In thelr v,ew, had been largely responsible for the downlall 
ol the local economy", Jones Charles, Jones Linda y Greenhill Robert, 
"Publ,c Utd1ty Companies", en Platt D.C.M., op. cit., pp. 87- 88. 
venta alejó a las inversiones inglesas, la movilizaci ón 
de los dirigentes opositores, organizados en grupos 
de interés, consfüuyó una efectiva presión sobre las 
autoridades municipales que debieron asumir el ejer­
cicio de la austeridad y la honestidad en el manejo 
de los fondos públicos en función de una lógica po­
lítica, comportamiento que denota una actitud prag­
mática antes que anglófoba. 
La ciudad de Rosario estaba gobernada por una 
elite de reciente formación, cuyas bases económi­
cas no se fundaban en las relaciones con el capital 
inglés. Esta elite de origen inmigrante, estaba en­
frentada contra el poder político tradicional cuyas 
bases emergían de un sector terrateniente de ori­
gen colonial muy influyente en los gobiernos na­
cional y provincial. De acuerdo a las reflexiones 
precedentes, consideramos que la dureza del con­
flicto se explica por su relación con el proceso de 
constitución de identidad política de la dirigencia 
rosarina y la consolidación de un poder local, cuya 
independencia financiera de los recursos estatales 
colisionaba con el modelo institucional de munici­
pio prescripto por el régimen político provincial. 
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La sociedad que se reconstruye después de un con­
flicto social -y de manera particular cuando es pos­
terior a un movimiento armado-, sufre no sólo los 
estragos propios de los enfrentamientos, sino tam­
bién un desquicio en los ámbitos de la economía, 
donde son patentes: la escasez de productos de pri ­
mera necesidad, el encarecimiento de servicios, de­
sempleo, restricción en los benefi cios poseídos en el 
antiguo estado de cosas. etcétera; asimismo, queda 
destruida una buena parte del sustento material que 
le permitía a esa sociedad satisfacer sus necesidades, 
sea ello en equipamiento, en infraestructura, en vi­
vienda o en espaci os productivos y, finalmente, se pre ­
senta un reacomodo político entre sus clases sociales 
o sectores de la población, lo cual acelera o retraza la 
construcción de las nuevas instituciones y, por ende, 
la edifi cación del nuevo estado de cosas. De tal modo 
que la nueva sociedad tiene que emprender la recons­
trucción de su economía, así como de las nuevas ins­
tituciones que darán cause a sus aspiraciones pero, 
además, tendrá que generar las condiciones materi a­
les que atiendan las aspiraciones de la población. 
El fenómeno gestado antes de 191 O y conti­
nuado después de 1917, se condujo como una 
si tuación que provocó la ruptura y llevó a si tuacio­
nes que detenían el avance social pero, al mismo 
tiempo, mantenía elementos que eran propios del 
porfirismo; de manera que como proceso revolu­
cionario, el fenómeno se dio a la tarea de modifi­
carlos para llevar sus caracteres a otro nivel. En 
esa condición de ruptura y continuidad se encon­
traron una serie de premisas que moldearon al pro­
ceso, tales como: las aspiraciones de progreso que 
dentro del régimen porfirista movilizaron a la na­
ciente burguesía, a los sectores medios y a secto­
res populares; los distintos nivel es de bienestar que 
ya disfrutaban sobre todo los grupos acomoda­
dos; los exigidos por los grupos emergentes y, la 
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1ncip1ente industrialización con sus pretensiones 
de acceder a otro nivel de desarrollo. De manera 
que lo representado por la Revolución en térmi­
nos sociales, politices. económicos, ideológicos, 
tecnológicos y culturales, exigla una nueva condi­
ción territorial y esa condición había que construir­
la; sin embargo, además de la falta de recursos y 
carencia de órganos sólidos que lo permitieran, 
no existían los profesionales avocados a tal tarea. 
Sobra decir que las disciplinas de la planifica­
ción y el urbanismo en México no ocupaban un 
lugar significativo en los planes de estudio de los 
arquitectos, ni de los ingenieros, mucho menos 
de áreas que en ese momento también podían 
colaborar en la construcción de esas disciplinas, 
como los casos del derecho o la administración; 
o en su caso disciplinas que hubieran podido so­
lidificar las prácticas de aquéllas, como la econo­
mía o la sociología que en esa época no existían.
Por lo tanto, arquitectos e ingenieros tuvieron que
crear los fundamentos para el desarrollo de la pla­
nificación y el urbanismo apoyándose en lo que
hablan desarrollado otros países; más aún, cuan­
do tenían la urgencias de aplicar esos rudimen­
tos conceptuales en los nuevos proyectos que
requería el país y su principal espacio: la ciudad
de México.
Pero ¿ quiénes fueron estos hombres obstinados 
en la idea de crear las condiciones para instaurar 
una práctica profesional de la planificación y el ur ­
banismo en el país? El presente trabajo tiene la in­
tención de rescatar las ideas y acciones de José Luis 
Pietrasanta, Alfonso Pallares y Carlos Contreras, pila­
res de la vasta producción urbano arquitectónica rea­
lizada en las primeras décadas del siglo XX que, 
además, respondió a las exigencias de los distintos 
grupos que conformaban en esos tiempos la n a ­
ción mexicana. 
Los precursores y la construcción de los 
sustentos conceptuales 
No obstante las carencias sufridas por la población 
mexicana en los inicios de los ai'los veinte, el proce­
so de renovación de su ciudad principal requería de 
un diagnóstico que diera cuenta de sus condicio­
nes y que abriera opciones para su intervención. El 
objeto de estudio y de trabajo enfrentaba proble­
mas como la insalubridad, el analfabetismo. la ca­
rencia de vivienda, falta de equipamiento, etcétera; 
e indefectiblemente, esos problemas esperaban so­
luciones. En consecuencia, había que actuar sensi­
bilizando a quienes podfan hacer viables las nuevas 
propuestas, en este caso, a los ayuntamientos de 
cada una de las municipalidades que constituían la 
ciudad de México y, por supuesto, a los habitantes 
de cada una de éstas. Fue asl como los interesados 
en mostrar las bondades de la planificación y el ur ­
banismo comenzaron a actuar utilizando todos los 
medios a su alcance para poder incidir en las políti­
cas de reconstrucción. Algunos de esos medios fue­
ron las mismas discusiones generadas en los cabildos 
de los ayuntamientos; las conferencias que se or­
ganizaron en torno a la temática; las exposiciones 
que al respecto se realizaron y una serie de escritos 
que se publicaron tanto en periódicos como en re­
vistas de la época. 
José Luis Cuevas Pietrasanta 
Fue uno de los primeros arquitectos que insistió en 
la necesidad de reestructurar la ciudad de México 
para que cumpliera con las nuevas exigencias. Un 
viaje realizado en 1920 a Inglaterra con el fin de 
estudiar el desarrollo de las Ciudades Jardín de 
Unwin y visitar la ciudad de Bruges -para asistir a 
una exposic
i
ón que organizó el Ayuntamiento de 
esa ciudad, con el objetivo de impulsar la recons­
trucción de las regiones devastadas por la Primera 
Guerra Mundial-, le permitió entrar en contacto 
con ideas nuevas que en ese eritonces ya se mani ­
festaban en esa parte de Europa sobre la planifica­
ción y al urbanismo.1 Su interés en impulsar en el
país los nuevos conceptos e ideas en torno al trata­
miento de ciudades, lo llevó a señalar la necesidad 
de educar a profesionales interesados en esos te­
mas; y recomendaba a los noveles arquitectos estar 
atentos a lo que se pensaba y construla en otras 
partes del mundo. 
En 1931 ingresó como docente a la Universidad 
Nacional a partir de la inclusión del urbanismo como 
materia del plan de estudios de la Facultad de Arqui­
tectura, materia que impartió hasta 1 952 año en que 
falleció (Ramírez, 1972: 17). Junto con el arquitecto 
Enrique Yánez, impulsó la creación del Instituto de 
Planifi cación y Urbanismo (IPU) (1939-1 941) del I n s ­
tituto Politécnico Nacional (1 936). También realizó 
los dos primeros grandes proyectos de lo que aquí 
se considera el urbanismo de la Revolución Mexica­
na, a saber: los proyectos de las colonias Chapulte­
pec Heights Country Club (1922) y la Hipódromo 
1. Por supuesto, en esa irrupción de la plan¡fkaciOn y urbaní_smo en 
Estados Unidos y Europa, destacaban ya los trabajos d el  ingeniero ar­
quitecto ldelfonso Cerda y su propuesta d e  ensardie de Barcelona (1859); 
del ingeniero Antonio Sona y Mata y las propuestas de "La Ciudad ll· 
neal" 0882); Ebenezer Howard y sus ideas de "La C1udadJardln" (1889); 
del arquitecto Camilo Sine y sus def1n1c,ooes d e  "La Ciudad I deal" (1889); 
del arquitecto Otto Wagner y sus pl anteamientos para la ciudad de Viena 
(1889); del arquitecto Tono Garnier y sus conceptos d e  "La Ciudad In• 
dustrial" (1901), del arquitecto Daniel Burnham y sus propuestas para 
San Francosco (1905) y Ch1cago (1909); del biólogo Patrick Geddes y LM 
Ciudades en Evoluct6n (1915) y, del arquitecto Antonio San!' Elia y sus 
ideas de "La Nueva Ciudad" ( 1 915). (Giedion, Sígfrido, Espacio, Tiempo 
y Atquirecrura, Cientlfico Médica. Barcelona, 1961), 
2. S,n duda, aquí se podria percibir otra perspectiva de lo que represen• 
g e r a r d o  s á n c h e z
Condesa (1926). 2 Respecto al primero, en un artícu­
lo aparecido en el Anuario de la Sociedad de Arqui­
tectos de México, 1922-23, con el título de "Primeras 
Hiladas para Nuestro Arte Cívi co". al agradecer la 
invitación de la Sociedad de Arquitectos Mexicanos 
y con una dedicator ia que al calce decía: "A los ar­
quitectos jóvenes de mi patria". José Luis Cuevas 
Pietrasanta apuntaba: 
{ .. ./ nada podla ser más eficaz para nuestro propósito funda­
mental, y nada más útil ni trascendental para mi patria en 
estos momentos, que exponer aqul, en lista metódica, cuá­
les son las obras y revistas principales que a este respeao 
conozco -puesto que sin la debida documentación nada es 
posible- para que estudiándolas como los Arquitec tos s a ­
ben hacerlo, aprendan a ver, a interpretar, a comprender la
enorme trama que rige a la fundación y desarrollo de las 
ciudades, y muy particularmente a su evolución y engrande­
cimiento, para que debídamenie preparados influyan de 
manera consciente y firme en el porvenir que irremediable·
mente a cada una de ellas le espera.'
Dicha lista incluía 71 títulos de libros y 1 1 de 
revistas especializadas en los rubros de la planifica-
ta el avance social y el progrMO, sin embargo, la Revolución Mexicana 
fue, en una de sus ver1ientes, la critica a un viejo Estado porl1r,sta por 
par1e de grupos sociales en conformación, siendo la burguesía uno d e  
esos grupos; de ahl que se  puedan entender los pasos que sigue la prác• 
tka de la plarnf1caci6n y del urbanismo en la dudad de MéXJCO. Las per�­
pectivas de progreso estaban presentes tanto entre la borguesfa como 
entre obreros y campesmos y, por supuesto. la or1entac100 de los traba­
J OS de los planificadores y los urbanistas se bifurc.aron con propuesta� 
para estos gfupos; no entenderlo de esa manera es no entender la din�• 
m,ca que s,guió ese fenómeno social. 
3. Cuevas Pietrasanta, José luis, "Primeras Hilada.s para Nuestro Arte 
Cívico•. en Anuario de la Sociedad de Arquirecros de México, 1922- 13. 
SAM, México. 1923, p. 69. 
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ción y el urbanismo, además de un comentario muy 
somero del contenido de cada una de las obras. De 
esos títulos sobresalían: Cities in Evolution (1915, 
406 pp.) de Patrick Geddes; Civic Art ( 1 9 1 1 ,  356 
pp.) de Thomas H. Mawson; City Planning with Es­
pecial Reference to the Planning of Streets and Lots 
(1916, 344 pp.) de Charles Mulford Robinson; L' 
Art de Batir les Vil/es (1918, 251 pp.) de Camilla 
Martln; Local Development Law(1919, 230 pp.) de 
Harold Chaloner Dowdall; New ideals in the Plan­
ning of Cities, Towns and Villages (1919, 130 pp.) 
de John Nolen; Plan of Minneapolis ( 1917, 221 pp.) 
de J. S. Nettlefold; The Garden City(1913, 329 pp.) 
de C. B. Purdom; The Planning of the Modern City 
(1916, 414 pp.) de Nelson P. Lewism, y; Town Plan­
ning in Practice(1920, 416  pp.) de Raymond Unwin. 
De las revistas destacaban: Garden Cities and Town 
Planning (London); La Cite (Bruxelles), Landscape 
Architecture (Cambridge), The American City Ma­
gazine (New York) y, The Town Planning Review 
(Liverpool).4 
El listado ofrecla una perspectiva de los apoyos 
teóricos y sobre todo prácticos que sustentarían los 
trabajos del arquitecto José Luis Cuevas, así como 
de otros interesados en la disciplina. Este listado t e ­
nía la finalidad de motivar l a  adquisición de muchos 
de estos y otros escritos, para de ese modo susten­
tar las realizaciones que desde estos años se em­
prendieron. Es innegable que parte de las ideas 
4, /bid . pp 69-75 
S. Aquí lo sostenido po, Ebenezer Howard respecto a la oudad jardín• 
�M, empeño sera. pues, demostrar que en 'campo•c1udad' pueden 
di sfrutarse de pos1 b1 hdades de interrelación social Iguales. Por no decir 
me¡0tes, que las que di sfrutan las grandes ciudades y que. al mismo 
l1empc, las cosas bellas de la naturaleza pueden acompañar y rodear a 
todos los habitantes. Demostraremos cómo es posible alcanzar abun-­
dantes oponunidades de empleo y brillantes perspectivas de progreso 
para todos; cómo los salanos altos son compatibles con alquileres bajos; 
plasmadas en esos textos fundamentan las primeras 
intervenciones del arquitecto Cuevas en la ciudad y, 
en ese sentido, exhibieron las primeras experiencias 
del urbanismo de esta época; particularmente, des­
tacan los proyectos que dieron cuerpo a las colonias 
Chapultepec Heights Country Club y la Hipódromo 
Condesa. Colonias construidas para los estratos al­
tos de la población -productos también del proce­
so revolucionario--, en éstas se insisten en seguir 
los cánones sugeridos por la nueva modernidad y, 
en especial, los señalados en las propuestas de las
ciudades jardín de Ebenezer Howard. s El arquitecto 
Cuevas dio cause a lotificaciones que buscaron rom­
per con las trazas tradicionales que tenía la ciudad, 
para aprovechar lo brindado por los terrenos, desta­
cando en las nuevas colonias los lotes holgados con 
generosos espacios para áreas verdes, calles y aveni­
das amplias, que se sumaban a los novedosos cir­
cuitos interiores (véase Figura 1 ). 
Sus inquietudes respecto de los problemas que 
afrontaban las ciudades y seguramente motivado 
por los resultados de la Conferencia Internacional 
de Planificación celebrada en 1925 en Nueva York, 
lo llevaron a impulsar y presidir en México, en 1926, 
el Primer Congreso Nacional de Ciudades y Regio­
nes que reunió, por primera vez, a profesionales e 
interesados en los ámbitos de la Planificación y el
Urbanismo.6 Posteriormente participó en el Primer 
Congreso Nacional de Planeación con una ponen-
cómo pueden conseguirse condlCHX1es sanitarias extraordinanas; cómo, 
mi,emos por donde miremos, veremos hermosas casas y Jardines; cómo 
es posible extender las fronteras de la hbertad e 1nduso cómo una gerite 
feliz puede convivir con los mejores resultados de acción conjunta y coo• 
perac,ón (Ebenezer, Howard, "las c,udades•¡ardin del Mañana", en 
Aymomno, Cario, Orígenes y Desarrollo de /a Oudad Moderna, Gustavo 
Gih, Barcelona, 1971, p. 136). 
6. García Cortés. Adnan. La Reforma Urbana de México. Bay Gr.lf,ca y 
Ediciones, México, 1972, p. 16. 
cia donde hablaba sobre las ciudades jardín. Al asu­
mir la asesoría en el Proyecto de Planificación de las 
calles de Dolores y de López intentó, por primera 
vez, llevar a la práctica las propuestas del Plano 
Regulador. Finalmente, debe señalarse que el ar­
quitecto Cuevas participó de manera muy activa en 
1938 en la celebración del XVI Congreso Interna­
cional de Planificación y la Habitación, donde plan­
teó la conformación de un posgrado en urbanismo; 
propósito que se cumplió el siguiente año con su 
participación, inaugurándose en la Escuela Supe­
rior de I ngeniería y Arquitectura del Politécnico 
( 1 937). 
Alfonso Pallares 
El arquitecto Alfonso Pallares en el artículo "Ante el 
Plano de la Ciudad de México" -publicado en el ya 
citado Anuario de la Sociedad de Arquitectos-, ex-
g e r a r d o \ a n e h e z 123 
Rgura 1. La colonia Chapultepec 
He,ghts CountryClub, proyecta· 
da por el arquitecto José luis 
Cuevas, t 922. 
pone su visión de la ciudad, comparando a ésta con 
un organismo arquitectónico y, a su vez, con un 
organismo humano; sostiene que el tipo ideal de la 
ciudad tenía que caracterizarse, plasmarse y ligarse 
a los diversos elementos u órganos que la compo ­
nen, tal como se conformaban los  diversos órga­
nos del cuerpo humano. En dicho artículo también 
realiza una revisión de la forma como habían creci ­
do las ciudades y señala que los tranvías y la electri­
cidad habían traído consigo una definición de éstas 
a partir del trazo de "avenidas rectas e intermina­
bles", con la consiguiente conformación de espa­
cios arbitrarios para un tráfico cada vez más intenso 
y un ensanchamiento sin respeto a los legados 
arquitectónicos. 
Asimismo, decía que en el trazo de ciudades ha­
bía dominado un trazo de tablero de ajedrez, es 
decir, calles perpendiculares donde. a su juicio, no 
se presentaba una ley especial de distribución y pon-
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deración, por lo que se preguntaba: ¿ cuál es aho­
ra, en cambio. el programa que debe satisfacer el 
trazo de una ciudad? Y contestaba: 
El conjunto de edificios representativos de la vida espiritual de la 
sociedad. es decir, los edificios del gobierno, las iglesias. los edifl. 
dos admlnistradvos. los teatros, las escuelas. Vienen en seguida, 
los edificios comerciales donde !e desarrollan las actividades ne­
cesarias para surtir y proveer a la sociedad de los elementos que 
reclama la vida material en sus muy diversas exigencias. Luego, 
las e.isas verdaderamente, las moradas de los habitantes de la 
Ciudad. A estos conjuntos se agrega el form.Jdo por las fábricas, 
es decir. los edificios deninados a la producción, y por último los 
que reclaman el s.ineamiento e higienili!Ción de todo el conjun­
to urtiano. Cada uno de estos conjuntos puede subdividirse en 
grupos y elementos urbanos de manera de ser diversa, y de acuer­
do con la función especial de cada elemento; pero as/ como en 
una cas.i habitación deben, distribuirse clara y orgánicamen re los 
departamentos destinados a la recepción, los destinados a la ooa 
incima. los-des(jnados a la higiene del cuerpo y los destinados al 
servicio, as/ también los elementos cons(jtu/ivos del conjunto ur­
bano habrla que distribuirlos y organizarlos, en un plan de Gu­
dad ideal en una sucesión de zonas o centros urbanos bien ca­
racterizados y con la ponderación y colocación debida al mismo 
tiempo que convenientemente ligados y cohesionados. 1 
Al continuar con la comparación de la ciudad con 
el conjunto del cuerpo humano, Pallares argumen­
taba que cada elemento, perfectamente caracteri­
zado, debía ser agrupado para conformar un sólo 
co njunto homogéneo y equilibrado, ya que conside­
raba que un conjunto con esas caracterlsticas era 
"un tipo de belleza". En esa vfa. señalaba como ele­
mentos componentes de la ciudad, a las manzanas 
o bloques de edificios, las plazas y las arterias de
comunicación; pensaba que todos esos elementos
debían satisfacer, no sólo preceptos de salubridad e
higiene, sino también leyes plásticas de bel leza. 
Por otra parte, en los escritos que publicó en la 
Sección de "Arquitectura. Terrenos y Jardines" del 
periódico Excélsior, el arquitecto Pallares hablaba de 
zonificar la ciudad de México e impulsar una serie 
de normas con las que se pudiera encausar la cons­
trucción de los nuevos fraccionamientos, colonias, 
avenidas, calles, etcétera; todo ello motivado por 
las dificultades registradas en la ciudad por esos años 
y, en particular, ante la anarqula mostrada como re­
sultado de la manera en que algunas de las activida­
des se hablan desplegado. También apuntaba que 
crear una nueva colonia no sólo consistía en apro ­
vechar un terreno única y exc lusivamente para ded i ­
car toda su superficie a una lotificación con sus 
respectivas calles, sin tener en cuenta las caracterís­
ticas de los terrenos y las formas necesarias donde 
habrían de proyectarse y de construirse todos los 
componentes de lo que él denominaba "un conjun­
to colectivo humano". Siguiendo esas ideas, señala­
ba que además de letificar para erigir las casas 
habitación -lotificación que denominaba "el tejido 
celular indispensable para el recambio material o r ­
gánico, básico en todo organismo humano o arqui­
tectónico" -, habla que dotar a estos conjuntos de 
los aspectos esenciales para su desenvolvimiento, 
desde su punto de vista había que sumarle: 
[ .. . / los órganos indispensables para su vital/dad completa: 
sus pulmones, es decir. su parque o jardln o elemento de 
aeración pura. Sus lotes destinados para escuelas, gimna­
sios, baflOs, campo deportivo, biblioteca. Sus lores destina­
dos para iglesia, centros administrat.'vos, locales y generales. 
Sus lotes destinados para cine. teatros. etc. Lores para co­
Meo, telégrafo y oficinas semejantes .  Todos estos elemen-
7. Pallares, Alfonso, "Ante el Plano de la Ciudad de México" , enAnuar,o 
áe la Socíedaá ... p. 22 
ros. a la vez que integran el organismo fraccionamiento, dan 
lugar a verdaderos músculos internos y músculos derivación 
o de Irga con organismo seme1anre o con el gran organismo 
ciudad, en donde se efectúa el fracc,onam,enro • 
Este planteamiento, que ya era una posición 
dentro del urbanismo, convertía a la zonificación 
en una de sus mayores preocupaciones, pues agre­
gaba que para un buen funcionamiento de los 
fraccionamientos se tenían que delimitar con­
venientemente las diversas actividades que ahí se 
desarrollarían, asl como las respectivas zonas don­
de debían tener lugar aquellas; y donde, por lo tan­
to. esas característtCas debían llevar a obtener en 
los fracc
i
onamientos "una verdadera armonía hu­
mana y concentramiento adecuado y bello, tanto 
de las múltiples actividades humanas, como de las 
formas en que se exteriorizan o verifican las mis­
mas" .9 Por supuesto, estas preocupaciones en tor­
no a los fraccionamientos las l levó al nivel de la 
ciudad, estableciendo que zonificar significaba di­
vidir la ciudad en vanos sectores de acuerdo con la 
manera de ser de la gente que habitarla cada uno 
de esos sectores, los intereses que los estimulaban 
y las actividades que ahí se realizarían. 
Alfonso Pallares criticó la manera como se ha­
bían desarrollado las ciudades; sostiene que la ma­
yoría de veces su crecimiento fue el resultado de la 
agrupación casual y no sistematizada de los diver­
sos factores que integraban a los grupos sociales; 
pese a ello, señalaba que en la medida que una 
ciudad definía su vida interna y sus relaciones ex­
ternas, se formarían de manera natural núcleos o 
barrios donde se agrupaban individuos que se de-
8. E,célsior, 11 de abril de 1926 
9. /cJem 
g e , a r d o  ¡ � n c hez 
dicaban a una misma industria o actividades seme­
jantes, dando connotac ión, de alguna manera, a 
esas partes de la ciudad. 
Al destacar lo provechoso que resultaba cons­
truir edificios y agrupar co njuntos urbanos en nú­
cleos convenientemente ligados, Pallares insistía que 
de ese modo se evitaría que las ciudades crecieran 
sin más leyes que las dictadas por lo que denomi­
naba "el impulso egoísta, la indisciplina y los prin­
cipios baratos de los especu ladores de los nuevos 
fraccionamientos". De manera que apoyándose en 
el libro Zonificación y Modalidad Urbana de Nelsen 
Andersen. concluía que la ciudad ya no podía con­
siderarse como una comunidad homogénea sino, 
más bien, como un complejo de comunidades que 
daban cuerpo a muchas zonas, resaltando el hecho 
de que a pesar del potencial que cada una de esas 
zonas podía desempeñar en la vida de la ciudad, 
esa heterogeneidad de funci ones generaba proble­
mas de vecindad. 10 
Al concretar su perspectiva del urbanismo. con 
relación a los nuevos problemas enfrentados por la ciu­
dad de México --particularmente su zona central-, 
daba cuenta del desorden que privaba en sus calles e 
insistía en la necesidad de dar cuerpo a una zonifica­
ción que considerara las actividades que se desarro­
llaban en los distintos rincones de ésta; luego entonces, 
al reflexionar en torno a los acomodos que se le po­
dían hacer y más específicamente respecto a lo que 
denominaba Sector Comercial de México, proponía 
que se limitara de la siguiente manera: 
{. .. / al or,ente llega hasta las calles de Roldan, subiendo por 
la calle de la Corregidora y continuándose hacia el none por 
10. Excélsíor. 7 de febre,o de 1926. 
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la calle de Correo Mayor. Al oesre la //nea de demarcación 
podrla trazarse hasta las calles de Donceles. subiendo hasta 
la calle de Soto. para penetrar en la avenida Hidalgo, y se­
gurrla hasra la Plaza de San Fernando, en donde se voltearía 
hacia el sur por las calles de Rosales y de Bucareli, hasta la de 
Nuevo México. cerrando el perlmetro esa misma calle y con­
rinuación en las calles de Capuchinas. 11 
Destacaba esta zona por la existencia en ella de 
distintas actividades tales como: bancos (en la calle 
de las Capuchinas); grandes almacenes de ropa (en 
5 de Febrero y 1 6 de Septiembre); grandes almace­
nes de lujo (en 5 de Mayo, Gante y adyacentes); 
automóviles (en Balderas, Bucareli y Nuevo Méxi­
co); comercios de ropa y similares en la región su­
reste; y frutas y legumbres al lado del barrio de la 
Merced. Con esta propuesta insistla en la tarea im­
postergable que tenlan las autoridades municipa­
les de dictar un reglamento de zonificación con el 
fin de lograr dos cosas: uno, evitar que en la zona 
referida se construyan casas destinadas para habi­
tación, y dos, promover el desarrollo de las zonas 
periféricas de la ciudad a fin de que salieran del 
área las casas no destinadas a fines comerciales. 12
Es pertinente resaltar que una de las primeras 
propuestas urbanísticas para la ciudad en estos años 
-de inicio del urbanismo y la planificaci ón- pro­
vino del arquitecto Alfonso Pallares; dicha propuesta 
está plasmada en el artículo ya citado "Ante el Pla­
no de la Ciudad de México". donde lamentaba la 
lejanla de preceptos que debían gobernar a la ciu­
dad de manera adecuada - señalaba- que el tra-
11. ldem 
12.ldem 
13. Pall ares, Alfonso. • Arte el Plano de la Ciudad de México·. en Anua­
rio de la Sociedad ... , p. 23. 
zo de las nuevas colonias estaba dictado por el más 
ruin de los criterios y exhortaba a antioparse al fu­
turo; con esta perspectiva concibió una serie de prin­
cipios que debían regir el ensanchamiento de la 
ciudad de México. El primero de éstos estaba rela­
cionado con "la belleza arquitectónica y monumen­
tal" que poseía la ciudad; belleza - decía­
procedente de tiempos anteriores a la Indepen­
dencia y "aunque vetusta, desmembrada. a veces 
fragmentaria y hecha pedazos" .  constitula "un le ­
gado de arte inconfundible, lleno de carácter, de 
vigor, de concepción, y de grandeza y generosidad 
en su manera de ser" .13
Para sustentar su propuesta de un "Plano para 
la ciudad" realizó un recuento de los conjuntos ar­
quitectónicos legados de la época colonial, mismos 
que debían ser los núcleos a partir de los cuales se 
podía iniciar el embellecímiento de aquella. 
Los conjuntos más importantes y susceptibles 
de ser conservados los agrupaba del siguiente 
modo: 1 .  El formado por la Catedral y el Sagrario, 
el más importante y, en ese momento, el menos 
realzado y aprovechado; 2. El integrado por la igle­
sia de Santo Domingo, la Escuela de Medicina, el 
Edifi cio de la Ex-Aduana y las viejas casas con los 
portales que limitaban la Plaza por el lado ponien­
te; 3. El de las Vizcaínas; 4. El compuesto por la 
iglesia de la Santa Veracruz, de San Juan de Dios y 
la Alameda; 5. El de la iglesia de la Concepción 
con su plaza; el conjunto de la Plaza de Loreto; 6. 
Al que defi nla como el rincón de la Santísima. y 
finalmente, 7. Al constituido por la iglesia del Sal­
to del Agua y la fuente del mismo nombre (véase 
Figura 2). 
Estos conjuntos los situó como puntos de partida 
o de convergencia para los futuros ensanchamientos 
que consideraba indispensables de llevar a cabo en la 
ciudad de México. Éstos podían hacerse a partir de 
9 e r • r d o s a n e h e z 127 
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Agur• 2. Pro�o: P1aoo para la dudad, del arquitecto Alfonso Pallares. 1923. 
las avenidas existentes, el trazo de otras y la conside­
ración de calles secundarias; todos estos trabajos jun­
to con el embellecimiento de la ciudad. según su juicio, 
resolverían muchos de los problemas que en ese mo­
mento generaban tráfico. Este proyecto de Pallares, 
sin duda, resultaba oneroso para la situación econó­
mica de la ciudad y del país en ese momento. 14 pero.
a pesar de ello, el proyecto ya mostraba un interés 
por resolver, poco a poco, las contradicciones que ya 
para esos años resentía la metrópoli; además, de que
retomaba los nuevos conceptos que se estaban 
gestando sobre el urbanismo. 
Finalmente el arquitecto Pallares, preocupado 
por el "embellecimiento" de la ciudad, expresó su 
14. El mismo arqui tecto Pallares, sostenía al respec,o· "Indudablemente 
que la real ización de un proyecto seme,ante llene más de qu1menco que 
de fact.Jble, pero al menos se funda en princ1 p1os fundamentados, y en el 
estudio atento de las necesidades n,al es de la vi da urbana de Méx,co y 
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inquietud por la manera como se difundían los 
anuncios y los grandes claros comerciales en el cen­
tro de ésta; apuntaba que a estos elementos -los 
cuales señalaba productos de la civilización moder­
na y provenientes esencialmente de los Estados Uni­
dos- no se les podía negar su inserción en la 
ciudad, sin embargo, hacía hincapié en que el ex­
tenderse por sus calles afectaban el sentido estéti­
co de su arquitectura y que, por lo tanto, había que
darles un tratamiento a partir de un control ejerci­
do por el Ayuntamiento y los citadinos. Su confian­
za en la posibilidad de actuar sobre estas anomalías, 
lo llevó a proponer lo siguiente: 
Ya que de imiración se traca, imicemos cuando menos lo 
bueno de nuesrros vecinos. As/ debemos saber que actual­
mente en los Estados Unidos se dictan cada dia leyes a fin de 
'º"egir los abusos referentes al aviso y encauzar las mani­
festaciones del mismo dentro del justo criterio de la planifi­
cación de ciudades; es decir, de lo legal y de lo bello. '1 
Carlos Contreras 
El arquitecto Carlos Contreras fue. sin duda, la fi­
gura más voluntariosa de este grupo de pioneros 
de la planificación y el urbanismo. Estudió en la Uni­
versidad de Columbia en Nueva York, y desde prin­
cipios de los años veinte emprendió el reto de poner 
en práctica algunos ejercicios de planificación en la 
ciudad de México. Primeramente propusó un sus­
tento conceptual y metodológico en torno a la dis­
ciplina; luego impulsó la creación de un grupo 
de las pos1b1hdades arqu1tectón1cas de nuestra hermosa Ciudad; el mis• 
mo ha sido lnsp1rado. única y esencialmente por un gran amor a nuesua 
p1ofes16n y a nuestra Patria.. fdem .. p. 32. 
15. Excélsior, 17 de octubre de 1926.
interdisciplinario que la apoyara; como tercer paso, 
motivó la creación de un marco legal que promo­
viera las intervenciones territoriales y; por último, 
concretó una serie de propuestas con el fin de aten­
der problemas puntua les del país, así como al terri ­
torio que ya se presentaba como el más conflictivo: 
la ciudad de México. En sus primeras intervencio­
nes en foros, revistas y periódicos, el arquitecto Con­
treras apuntaba que el término Planificación era el 
resultado de una traducción de los términos utiliza­
dos, sobre todo en inglés, y explicaba su origen y
adopción de la siguiente manera: 
El aM pasado en To"eón apunté ideas pree/iminares sobre 
el significado de los cérminos ingleses "planning", a secas. y 
con los sustancivos "site•. "cíty", "regional", ·councry", 
•national", y de la traducción que habla hecho yo desde 192 1 
y m�s tarde en 1914 cuando preparé un esquema para el 
crazo del camino de México a Puebla y empece a darle forma 
a mi proyecto de Planificación Nacional, creando el barbaris­
mo Planificación, que a pesar de su humilde orig�n sigue 
creciendo normalmente. El termino, según mi amigo, el ar­
quitecto Prieto y Souza, en su articulo del domingo pasado 
en el ·universa/·, ·aunque malo, se ha aclimatado ya entre 
nosotros y ha tomado carta de naturalización•. (No estoy de 
acuerdo con lo de la carta de naturalización ya que nació en 
Méxko y de padres me)!icanos). 16 
En las ideas del arquitecto Contreras sobre la 
planificación se observa una inclinación haci a lo fí­
sico espacial -es arquitecto y vive su época-, no 
obstante esto, también podemos perci bir que exis­
te algo más allá, que tiene que ver con situaciones 
16. Contreras , Carlos, • AsoclaciOn Nacional para la Planif1cacl6n de la
República Mexiuna ... en Revista Mexicana d� lngenjeria y Arquirecwra. 
Méxoco. 1926, p. S87, 
sociales, particularidades que va a desarrollar con 
mayor profusión años más tarde. 17 
Con estas ideas y desde la página de la 5AM en 
el periódico Excélsior, Carlos Contreras elaboró y pro­
puso en 192 5 un programa con el que. desde su 
punto de vista, debía 1nic1arse la Planificación de la 
República Mexicana. Este Programa lo dividió en dos 
partes, en la primera y como punto número 1, pro­
puso establecer en la ciudad de México un Departa­
mento encargado de la Planifi cación de la República 
para que se responsabilizara de la elaboración de un 
Plano Nacional. Ese Plano, según Contreras. debía 
contener: a) Un sistema nacional de caminos; b) Puer­
tos; e) Parques y demás terrenos públicos o naciona­
les; y d) Zonificación naoonal. a partir de dividir la 
República en regiones. Como punto 2 planteaba or­
ganizar grupos o departamentos locales en los es­
tados avocados a generar: a) Planos de ciudades; b) 
Composición arquitectónica dvica; ye) Problemas r e ­
lacionados con la casa-habitación. En el punto 3, pro­
yectaba impulsar la planificación publici tándola y con 
la intervención no sólo de arquitectos, ingenieros y
planificadores, si no también de filántropos y hom­
bres de empresa. En el punto 4, insistía en preparar y
presentar al gobierno federal un proyecto de Ley Fe­
deral Relativa a la Planificación Regional y de Ciuda­
des para la República Mexicana; y en el punto 5 ,  
resaltaba la necesidad de  guíar a la opinión pública, 
así como dir igir y controlar la realización de lo que
17. Hay que hacer notar que entre la gente comün y en ocasiones no tan
comun, e)Oste la idea de que los arquitectos se orientan hacia las fotmas 
haCJendo caso omiso a s1tuaoones de contenido, desgraciadamente esas
percepct0nes son erróneas, pues lo pnmero que se observa en una obra
o en la c iudad misma son fas formas , pero $1 esa crit1GJ considerara el 
proceso de proyecto de cada una, entenderla que las p,rámldes de Edzná, 
la Catedral de Méx,co, el Palac,o de Bellas Anes, el Edificio de La NacK>­
nal o ei Centro Nacional pata las Artes. corresponden a determinados
momentos h1s16r1cos, a especificas condlc,ones sociales, a puntuales de· 
g e r a r d o  1 ! n c h e z
denominaba "Proyecto Nacional para la Planificaci ón 
de la República Mexicana".18
En la segunda parte, para hacer realidad sus 
propuestas, Carlos Contreras hablaba de: 1 .  Crear 
una Comisión Nacional de Planificación para toda
la República; 2. Crear Com1s1ones de Plarnfica­
ción en los estados; 3. Traer a México arquItecto.s 
planificadores para que se encargaran de la di­
rección de los trabajos de planificación de la Re­
pública, y preparar a profesionales mexicanos; 4. 
Iniciar el estudio y la representación del  Plano 
Nacional de la República Mexicana basado en 
cuatro factores fundamentales: ''el estético. el  
económico, el social y el legal .. ; 5 .  Preparar el
Plano Regional del Distrito Federal; 6. Establecer 
una Escuela de Pilotos Aéreos Fotógrafos para 
impulsar los trabajos de fotografía aérea; 7. Or­
ganizar una exposición sobre trabajos de planifi­
cación; 8. Preparar en la prensa una campaña 
sobre la planificación; 9. Iniciar una campaña para
presentar el problema de la planificación en las 
escuelas; 10. Crear concursos sobre temas de pla­
nificación. En los puntos 11,  12, 13 y 14, a través 
de d istintas opciones, recomendaba buscar finan­
ciamiento. tanto en México como en Estados
Unidos, para impulsar la disciplina y preparar el 
Plano Nacional de la República; y como punto 15. 
Proponía hacer del problema de la planificación 
un problema nacional.
19 
sarrollos 1ec.nol6g1cos, a muy particulares asp1rac1ones de los gr upos que 
las  generaron y a las manet"as en que se vi ven; en ese sentido, al ,gua! 
que otras s-tuacaones. la a,qui tectura y la ciudad son apanenC1a, pero 
responden a' su esencia, o '1 lo que les dio ongen 
18. Excélsior, 12. de 1ul,o de 1925.
19. Guardando la debida d,stanc,a por las diferencia s  ex,stentes en ese
tiempo enire la s  bases prodc,cbvas de México y la URSS, cabe comparar 
la propuesta de Contreras con las  tareas que se liJO. en 1921, una Com1• 
si6n de PlanificaciOn surgida de la fusión del Goelro y el Gosplan para el 
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Un esfuerzo de tal magnitud, según Contreras. 
requería de un grupo de especialistas de diversas pro­
fesiones que en ese momento, desafortunadamente, 
el pals no contaba. Quizá esto lo motivó a impartir. en 
1925, la clase de Planificación de Ciudades y Arte C í ­
vico como parte d e  las materias que cursaban los ar­
quitectos en la Escuela Nacional de Bellas Artes. Sin 
embargo, una simple materia no podla generar los 
grupos de especialistas que se requerían. 
Durante las gestiones del doctor Alfonso Prune­
da y después del licenciado Antonio Castro Leal 
como rectores de la Universidad, el arquitecto Con­
treras presentó a éstos la iniciativa de crear la Fa­
cultad de Plani"ficación con el fin de preparar 
especialistas en esa área en un perí odo de tres años. 
La justificación de su propuesta la argumentó de la 
siguiente manera: 
La cendencía de esce lineamiento era la de crear en México 
especialistas en trazo y composición de cwdades, es decir, 
planificadores de ciudades y también crear verdaderos ad­
ministradores o gerentes de ciudades, as/ como procurar que 
en /a Facultad de lngenierla de la misma Universidad se crea• 
ran especialistas en problemas sanitarios de ciudades. Pro­
pon/a yo entonces. que se trajeran ciertos especialistas ex-
estudio de la subd.v1s16n de este Ultimo. las que se desglosaban así: " 1 
Elabo,a, los pr1nci p1os para una d1v 1s16n de la Urn6n en regiones econó­
micas ptmetpa!es y espeetaíes; 2 Determinar en términos concretos la 
d 1 v1s1ón de Rusia ell regiones y · oblast' y de e-stos últimos en subre91ones; 
3 Ligar la cuestión de la d1 v1sión regional a los di vers.os Intereses y con­
cepc.,ones de las di versas localidades, insti tuyendo reracione-s e Intercam­
bios de puntos de visto; 4. Preparar el plan de desarrollo de la economla 
mmonal por reg,ones, estableC1endo los trabaJOS colectívos entre las dí• 
ve,sas conferencias locales y la sección del Gosplan encargada de la sub­
dw1s1ón en regiones económ4Cas. 5, Def1n1r las formas de las relaoones 
mutuas que deben ex1S'ttr entre 1os organismos locales y el centro y deh­
muar sus respectivas competencias: 6. Definir las cuestiones organlzatrVclS 
de las direcciones económicas local� en relación a sus prmcipales fun-
tranjeros. para dar clases y conferencias en la Universidad 
[ ... }. Además propon/a yo también. que se enviaran a las Uni• 
versidades de Harvard. Parls y Liverpool, alumnos de las Fa­
cultades de Arquitectura y de /ngenieria, pora que después 
de hacer estudios especiales vinieran a México con la obliga• 
ción de formar el profesorado de la Faculrad de Planificación 
de la Universidad Nacional de MéJ(1co. 20 
Pero la iniciativa no fructificó y además los es­
fuerzos empezaron a encontrar obstáculos; la clase 
de Planificación de Ciudades y Arte Clvico se elimi­
nó de las materias que cursaban los arquitectos en 
1929. En dicha cancelación pudo haber pesado el 
hecho de que entre las elites universitarias existía 
un rechazo a los esfuerzos del Estado Revoluciona­
rio por integrar a la Universidad en la atención de 
las exigencias de la nueva sociedad. situación que 
habla llevado a los grupos más conservadores a exi­
gir la autonomía. 
Para publicitar la disciplina, el arquitecto Con­
treras fundó en 1927 la Revista Planificación, ésta 
se convirtió en un foro donde personalidades de 
distintas profesiones vertieron sus ideas en torno a 
la organización del territorio nacional y de las ciu­
dades. 21 En el primer número de la revista, y con el
oones en el campo de la economía nacional"' . (Ce<careli, P., Ld Consrruc· 
i;ión de la Ciudad Sovietica, Gustavo Goli , Barcelona. 1972. p. XXV) 
20. Universal, 1' de abrol de 1930.
21. En los aniculos publicados entre los aMs de 1927 y \ 928. se puede 
conocer parle del pensamiento que existla en ese momento sobre la 
ciudad, destacan los. sI gurentes: La cludad de México de Jesús Gal1ndo 
y Villa; Los problemas del Urbanismo en su relación con los Espacios 
Libres, las Arboledas y las Reservas Foresta/05 de Miguel Ángel de 
Quevedo; La Carretera México-Acapulco y los Proyectos del Arquitecto 
Francés Jacques H. tamberr de Francisco Antünez Echegaray; la pri· 
mera Exposición de Planificac,On de Ciudades y Regiones de Francisco 
Antünez Echegaray: Credo de las Ciudades Jardin de lo "Assoc1aIi6n
des Clties Jardins de france"; Di>tribucíón de una Ciudad de Raymond 
título de ¿Qué cosa es la Planificación de Ciudades 
y de Regiones?, Contreras apul')tó una serie de as­
pectos a ser considerados por la naciente discipli­
na; decía que la planificación de ciudades y regiones 
era "la historia del desarrollo de los agrupamientos 
humanos en casas. en pequeños poblados, en ciu­
dades. en regiones" y en naciones enteras, asi como 
el arte de proyectar. trazar y construir ciudades es 
de acuerdo con las gulas proporoonadas por un 
plano regulador y no al azar. Señalaba que la plani­
fKación tendía a relacionar las funciones de la vida
diaria de una sociedad o de una región con las ba­
ses del pasado, conociendo el presente, pero pre­
viendo el futuro; más específicamente apuntaba que 
la planificación buscaba: l .  Proporcionar a los ha­
bitantes meJores medios de comunicación; 2. Re­
solver los problemas de la casa habitación a partir 
de otorgarles aire. luz. sol, agua y un Jardln; 3. Pro­
porcionar espacios libres y adecuados a campos de 
¡uego, de recreo y de descanso, de manera que "sa­
tisfi cieran las necesidades de pobres, ricos, hom­
bres, mujeres. vIe1os y niños"; 4. Prever la creación 
de reservas forestales; 5. Dividir la oudad en zonas 
comerciales. industriales y residenciales; 6. Regla ­
mentar y restringir construcoones en beneficio de 
propietarios. inquilinos o el colectivo de la ciudad; 
7. Expedir leyes para sat isfacer intereses y deseos 
de la mayor parte de los habitantes; 8. Atender 
problemas de la agricultura con la creación de fajas 
Unwin, Ld Noción de Ciudad de Luis van de, Swaelmen, La ciudad de 
Buenos A,res de Francosco Antünez Echegaray, El problema Industria/y 
la HaMaoón de Thomas Adams, Como se Impone el Progreso de Ri ­
cardo Olano. la Fotocopcgrafia Aerea y sus Apl,caoones Prác tic:as de 
Franosco Antúnez Echegaray; El Progreso de las Ciudades Jardines de 
Ebenezer Howard, Proyecto de Arreglo para la Plaza de la Constitución 
de Manuel y Carlos ltuarte; Actividad en Proyectos de Mejoras Urbanas 
en Espat,a de Harry 8 8ra1nerd: Veinte Años de Planificación en los 
g e r a r d o  s a n c h e 1
agrícolas alrededor de las ciudades; 9. Demostrar 
que la planificación era un buen negocio para la 
inversión de capitales; 1 O. Excitar el deseo de los 
habitantes de conocer la ciudad fomentando el 
amor al hogar y a la ciudad misma; y 11. Embelle­
cer a la ciudad y conservar sus monumentos.22
En este camino es importante recoger su con­
cepto de plano, al cual concebía como un instru­
mento amplio y no un simple documento gráfico 
-tal como se manejaba en México sobre todo a 
partir de los años cincuenta-, esa condición la r e ­
sumió del siguiente modo: 
Plano no es simplemente el plano topográfico de la ciudad o 
de la región sino que se traca de un documento gráfico de 
mucha más importancia. Se traca de un documento en el
que se exprese la vida funcional de la ciudad, la vida fisioló• 
g,ca: su orculac,ón, por medio de sus calles, bulevares y ar ­
terias, r/os y canales. lagos. vlas aéreas. ere.: su resplraoón 
por medio de sus parques. jardines. campos de juego, reser­
vas forestales. y perm/raseme que lleve el slmil hasta la d,­
gesrión y elíminación con su abastecimiento de producros 
alimenticios y de agua su saneamiento y drenaje. Habrá que 
tomar en cuenca de manera muy especial la cuestión de sa ­
lubridad e higiene, aire, fui, bafios y servkios sanitarios, ejer ­
cicio, recreo y descanso. Y la parte moral y la parte espi ritual 
y el problema educativo y el problema clvico. ¿ Y el probl ema
sociol691co? 1 ... J. Esto y más senores debe ser el "PLANO DE 
LA CIUDAD. 23 
Estados Unidos de John Nolen; La Manera de Proceder en lo Relativo • 
la Planificacrór1 de Ciudades y La Nueva Profesión. la Planificac,(,n de 
Ciudades deWalter D . Moody. 
22. Contreras. Carlos. • ¡Qué cosa es la plan1J1cac16n de ciudades y de 
regiones?", M Revista Pfanifkación, No. \ septiembre de \927, p 45 
23. Contreras. Carlos, • Asoc,aci6n Nacoonal para la Planificac,ón • p 
590 (redondas de Gerordo G. Sánchez Ruiz). 
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Para Carlos Contreras la planificación del país o 
de las ciudades no se circunscribía a la atención de 
las formas y, por tanto, del embellecimiento; huel­
ga deor que el arquitecto con esa percepción y con 
las propuestas que generarla para distintas ciuda­
des y del país, se adelantó a su tiempo; en su co­
nocimiento de los problemas y la instrumentación 
de acaones planificadoras. advirtió como condición 
necesaria la participación de otros profesionistas 
sobre todo del área sooal; pero esos profesionistas 
estaban a muchos años de egresar de las aulas uni­
versitarias. a otros tantos de poder interpretar con 
bases sólidas los procesos territoriales y, a muchos 
más de hacer prÓpuestas apegadas a su realidad. 
En el número 2 de la Revista Planificación, en un 
artículo titulado ¿Qué cosa es la Zonificación? Con­
treras definía este concepto como: "el esfuerzo cons­
ciente de una ciudad para dirigir su futuro desarrollo 
en forma ordenada, a través del uso de reglamentacio­
nes adecuadas que fijaran las áreas en que debían divi­
dirse su territorio: zonas residenciales, comerciales e
industnales".24 Estas reglamentaciones tenían el co­
metido de fijar las áreas en que debían dividirse las ciu­
dades, particularmente, en residenciales, comerciales e 
industriales; establecer usos a lotes y edificios; el tipo y 
altura máxima de las construcciones para brindar sa­
lud, seguridad, comodidad y bienestar de sus habitan­
tes; proteger el Interés de todos creando una conciencia 
colectiva en la Justicia; proteger y estabilizar el valor de 
la propiedad y las inversiones; proveer los espacios li­
bres apropiados en los distritos res1denc1 ales; reducir el 
24. Contreras. Carlos ·  lOué cosa es . .. , p 4.
2S. ldem 
26. Contreras. Carlos. "'Proyecto de Prolongac16n de la Avemda 
Chapul tepec hasta la Plaza de la Constnuc,o,,··, en R...,ísta PlanifKación, 
No 1 sepuembre de 1927. p 18. 
costo de la vida; guardar el aspecto de las calles resi­
denciales; evitar la congestión en las manzanas resi­
denciales, limitando la densidad de la población; dar 
un carácter de permanencia a los distr
i
tos de la ciudad, 
previendo ensanches adecuados; contribuir al desen­
volvimiento de las industrias, localizándolas debidamen­
te; evitar la proximidad de situaciones dañosas y 
molestas a zonas residenciales; y proporcionar a los tra­
bajadores de las fábncas transportes cómodos y segu­
ros, habitaciones confortables, servicios sanitarios, 
parques, jardines y centros de diversión. 
La zonificación, de acuerdo con Contreras, final­
mente debía "dar a cada uno la justa protección de 
sus derechos y la libertad compatible con los dere­
chos más sagrados de las comunidades" .25 Llevan­
do esta propuesta a la ciudad de México, el arquitecto 
insistía en la necesidad de planificarla en tanto ésta 
había adquirido una fuerte importancia en los ámbi­
tos comercial e industrial, señalando que ese creci­
miento no se había dado de manera armoniosa y 
ordenada y, que más bien. se habla realizado en for ­
ma de "parches alrededor de su periferia"; gene­
rando con ello la congestión de sus partes centrales 
y los consecuentes efectos en la vida de los habitan­
tes. y apuntaba: 
Si Méxko ha llegado a s.er una de las ciudades mds grandes y 
mds bellas de la América Latina, es necesario que crezca y se 
desarrolle en forma ordenada y metódica y que las erogaciones 
que se hagan en materia de obras públicas se a1usten a pro­
gramas bien estudiados y constituyan, por su utilidad y acier• 
to, un positivo servicio y una inversión provechosa.16 
De esas consideraciones Contreras derivaba la 
necesidad de formar un plano regulador que esta­
bleciera normas para el desenvolvimiento de la ciu­
dad de México y abarcara un horizonte, cuando 
menos de cincuenta años, asignándole a las autori-
dades y a los habitantes del Distrito Federal la fa­
cultad de formar ese plano. Por supuesto, aproba­
do el plano regulador, señalaba la posibilidad de 
hacerle modificaciones posteriormente tomando en 
consideración las necesidades de la época y del 
momento que se viviera. Así como no deJo de insis­
tir en intervenir la ciudad a partir de sus arterias, 
tampoco dejó de exteriorizar su preocupación por 
la ciudad en volumen, esto es, en su arquitectura; 
señalaba que las modificaciones fijadas para la ciu­
dad tenían que realizarse cuidando su historia, so­
bre todo, su carácter colonial. En este planteamiento 
se percibe una forma distinta de asumir la moder­
nidad que se extiende en el mundo, y como la con­
ciben otros arquitectos e ingenieros. En Contreras 
existe el intento de apoyarse en la historia del país 
y de la ciudad, en ese sentido se presenta una ca­
racterística muy propia de la modernidad que él asu­
me. donde no niega la historia. 
Paralelamente a las anteriores reflexiones y con 
la idea de ir generando trabajos que sirvieran como 
base a futuros esfuerzos, en 1927 elaboró, junto 
con Justino Fernández, el " Estudio Preliminar Nú­
mero 1 del Plano Regulador de México", documento 
donde expone una serie de intervenciones para la 
metrópoli sobre la base de un conjunto planifica­
do. Como aspectos destacados del Estudio se ob-
2.7. Por razones que no se aclaran. al evento ofíc,al también se le llamó 
Pri mer Congreso Nac10nal de Planeao6n; la ley que de ese esfuerzo ,e 
derivó, se mai,e¡ó como la ley sobre Planeaci6n General de la República, 
de la cual Carlos Contreras fue uno de sus redacto,es, Sin embargo. en 
los lraba¡os previos y en la propaganda que <e impulsó a través de la 
prensa, llevaba el titulo de Pri mer Congreso Nacional de Planificado,,. lo 
antenor nos aclara algunas de las confusiones que se desanollaron pos-­
teriorrnente respecto a m términos planeac16n o plamf1caoón, a los cuales 
econom1s1as y soc,Ologos sumaron condiciones idedógkas para dife­
renciar act1v,dades de países cap1tal1stas y sooahstas; desgraciadamente 
para el caso de México se impulso cierta confusión y con el paso del 
g e ra r d o  s á n c h e z
servan: la propuesta de seccionar a la ciudad a par­
tir de grandes avenidas de norte a sur y de este a 
oeste -entre ellas la que posteriormente se trans­
formaría en 20 de Noviembre--, una avenida en 
diagonal desde Chapultepec hasta el centro de la 
ciudad, un anillo de circunvalación y, la recurrente 
propuesta de abrir la calle de Tacuba para conver­
tirla en un eje que comunicara el poniente de la 
ciudad con su parte oriente. Mas este proyectó. 
como otros, se dejó para meJores momentos; no 
obstante, las propuestas de este tipo continuaron 
acumulando conocimientos entre los profesionales 
interesados en atender las problemáticas que aque­
jaban a las ciudades, cúmulo de conocimientos que, 
posteriormente, apuntalarían las obras que se pro ­
dujeron, sobre todo a partir de la tercera década de 
ese siglo. 
En 1930 el arquitecto Carlos Contreras tuvo la 
oportunidad de organizar el Primer Congreso Na­
cional de Planeación, 27 a instancia de la Secretaría 
de Comunicaciones y Obras Públ icas (SCOP) dirigi­
da por el ingeniero Javier Sánchez Mejorada, y des­
de una denominada Comisión de Programa inserta 
en la SCOP que el mismo Contreras dirigía.28 La 
importanci a de ese Congreso estribó en que ahí se 
reunieron las inquietudes de un buen número de 
personas interesadas en la ordenación de las ciuda-
t1emPo se restó imponanc1a a estos ,mpulsotes de la plan1t1cac16n y el
urbani.smo, en especial. al arquitecto Carlos Contreras. 
28. la Comisión de Programa se formó en abnl de 1930, con el fin de 
atender problemas muy puntuales de la dudad; para cuando se formó 
tenía tres proyectos a desarrollar, por un lado, ·,ealiu,r una planlfrcación 
moderna y prActica de la zona circundante a la estación de Buenav.sta
"'; 
por otro, t rabajar en la apenura de lo que ya se señalaba como la aven1• 
da 20 de noviembre y, tmalme?le, conducir los trabaJOS que lleva,ian a 
ed ificar el nuevo Palacio de la s'uprema Corte en los terrenos del merca­
do del Volador (Nacronal, 8 de abril de 1930). 
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des. De este evento surgieron una serie de linea­
mientos en torno a la planificación con efectos en 
toda la República. El optimismo de Contreras lo lle­
vó a sugerir la creación de la Comisión Nacional de 
Planificación, ello obviamente, con la anuencia y el 
concurso de los Secretarios de Comunicaciones y 
Obras Públicas, de Hacienda y Crédito Público, y del 
Jefe del Departamento del Distrito Federal. Esta Co­
misión, desde su punto de vista, tendría a su cargo 
todos los asuntos que tuvieran que ver con la plani­
ficaci ón y el creci miento ordenado del país; planifi­
cación que se desglosaba tanto en la formación del 
Plano Regulador de la República Mexicana, como en 
la creaci ón de planes regionales reguladores, así como 
del Plano regulador del Valle de México. 
Del Plano Regulador de la República Mexicana, 
Contreras señalaba que éste se preocuparía de los 
grandes lineamientos y los grandes problemas de 
la República, a través del estudio de los sistemas 
orográfico e hidrográfico; un sistema nacional de 
caminos y ferrocarriles, de vías fluviales y rutas aé­
reas; de un sistema nacional de parques y reservas 
forestales; y, del estudio de los puertos y su rela­
ción con la nación. Además, como parte del traba­
jo que ya desarrollaba en la señalada Comisión de 
Programa de la SCOP, el arquitecto Contreras apun­
taba que a iniciativa de las mismas Secretarías se 
emitiría una Ley de Planificación de México, con el 
fin de evitar: "la serie de desmanes que se estaban 
realizando, no sólo en el Distrito Federal sino en 
toda la República". Más aún, su fe en la planifica­
ción y en un proceso de maduración de sus pers-
29. Universal, 1 • de enero de 1930. 
30. El arqurtecto Carlos Contreras en su "Plano Rogulador del Distrito 
federal, 1 933 ". señaló que esa p,opuesta para la dudad se había hecho 
en su taller de San Angel con la colaboración de Justino fern�ndez, José 
pectivas. lo llevó a afirmar que el gobierno seguirla 
desarrollando la tendencia presentada en los tra­
bajos de planificación, de tal manera que "promul­
garla un plan económico y de orden", que regiría 
el desarrollo del pafs durante un determinado pe­
riodo de años, particularmente en lo relativo a cons­
trucciones y obras públicas.29 
Por supuesto, de las reflexiones que tuvieron 
lugar en ese Congreso, se generaron una serie de 
normas legales de primer orden traducidas en la 
Ley sobre Planeación General de la República ( 1 930); 
l a  Ley de Planifi cac
i
ón y Zonificación del Distrito 
Federal y Territorios de Baja California (1 933), y le­
yes similares en los estados; además de la misma 
emisión del Plan sexenal a partir de los trabajos de 
una, también denominada, Comisión de Programa. 
Respecto al plano regulador, tenemos informa­
ción de que en 1 932 el arquitecto Carlos Contreras 
como jefe de la Comisión de Programa de la Secre­
taría de Comunicaciones y Obras Públicas -y con 
el apoyo de los arquitectos José Luis Cuevas, Juan 
Legarreta, José López Moctezuma y José Albarrán, 
así como del personal de la Dirección de Obras Pú­
blicas del Departamento Central del Distrito Fede­
ral del que formaban parte, entre otros, el ingeniero 
Salvador Medina y los arquitectos Silvano Palafox, 
Vicente Urquiaga y Mauricio Campos-, elaboró 
una propuesta titulada "Estudio preeliminar del Pla­
no Regulador para el Distrito Federal", que sirvió 
como base para que después, en 1933, el mismo 
arquitecto Contreras y otro equipo de destacados 
arquitectos,30estructurara una nueva propuesta con 
Garduño, Alfonso Alanls. Josó Carreón y Ramón García, colab0<adores 
de él en la Comisión de Programa de la SCOP (Contreras, Carlos, P�no 
Regu�dor para el Distrito Federal, Talleres Gralicos de la Nación, Méxi ­
co, 1933, p. 9). 
el fin de utilizarla como gula de los trabajos que 
emprendería la Comisión de Planificación del Di s­
trito Federal. 
El Plano Regulador partía de una serie de con­
sideraciones de índole histórico, legal y estadlst1-
co, donde se destacaba que la superficie de la 
ciudad, en ese momento, se calculaba en cuatro­
cientos kilómetros cuadrados, considerando una 
serie de apartados correspondientes a: l. Pobla­
ción; 11. Zonificación; 111. Sistema circulatorio y me­
dios de transporte; IV. Sistema de parques, jardines, 
campos de juego, estadios, reservas forestales, 
cementerios y parques conmemorativos; V. Servi­
oos municipales; VI. La casa-habi tación; VII. Re­
creaoón; VIII. Arquitectura; IX. Financíamiento; y 
X . Legislación. De esos apartados por el tipo de
sus propuestas destacaron dos: el rubro de Zonifi­
cación y el Sistema circulatorio y medios de trans­
porte. Respecto al primero, el Plano proyectaba la
redistribución de actividades en zonas, a las que 
definía de la siguiente manera: 1 . Zonas Residen­
ciales, 31 clasificadas en casas aisladas, de departa­
mentos y obreras. 2. Zonas Comerciales. 3. Zonas
Industriales, las cuales proponía al noroeste, al p o ­
niente del derecho de vfa del Ferrocarril Central, y
hacia Azcapotzalco. 4. Zonas Militares, donde refe­
ría que todos los elementos de la organizaci ón mi­
litar se debían centralizar en una "Ciudad Militar", 
la que sugería se localizara en Tepexpan. 5. Zonas 
Educacionales. donde destacaba la propuesta de 
construir la Ciudad Universitari a en Lomas de Cha-
31. Carlos Contreras señalaba que las zonas residenciales de mej0< tipo se 
hal laban en lascolonias R0<na, Hipódromo Condesa, Chapultepec Heights,
Juárez, C uauhtémoc y a lo largo del Paseo de la Ret0<ma la que, según él, 
estaba perdiendo su caracter de aneria principal residencial y de paseo 
debido a la invasión de garages. gasollnerías, fabricas de Neón, 
F1acc10nam1entos minim� mode,nos "y hasta c.asa.s de vecindad". Contt-
g e , a r d o s á n e h e z 135 
pultepec. 6. Zonas Agrícolas en lztacalco, lztapala­
pa y Xochimilco y, a lo largo del camino a Puebla en 
una zona que ya se denominaba "Parque Agrícola 
del Lago de Texcoco", y 7. Centros cívicos localiza­
dos en: a) La Plaza de la Const1tuo ón; b) La Cárcel 
Modelo en la Vaquita; c) Centro de Comunicacio­
nes (para Comunicaciones, Correos, telégrafos y
Comisión de Caminos) en la zona del Teatro Nacio­
nal (Palaci o de Bel las Artes); d) La Ciudadela (para 
la Secretarla de Guerra); e) El área de la Iglesia de 
San Francisco; f) La Cámara de Diputados-Cámara 
de Senadores; g) La Plaza de la República (para la 
Suprema Corte de Justicia); h) Buenavi sta, i) Colo­
nia; j) La Plaza de Carlos IV frente al edifici o  de la 
Lotería Nacional. 
En cuanto al Sistema circulatorio y medios de 
transporte, hacía una propuesta de sistema con­
formado por: 1. Arterias principales, bulevares y 
vías-parques. 2. Calles secundarias de diversos ti­
pos; y 3. Canales y lagos. En este sistema vial pro­
ponía la organización de los sistemas de transporte 
junto con sus terminales, destacando de ellos: fe­
rrocarriles, tranvías, automóviles, de agua. avio­
nes y centrales de camiones, una de ellas en San 
Lázaro. El sistema circulatorio, aparte de los eJes 
norte-sur y oriente poniente señalados, estaba 
constituido por Anillo de Circunvalación Interior 
conformado por: Insurgentes, Manuel González. 
Imprenta, Balbuena, Chimalpopoca, Claudia Ber­
nard y Berlln y un Anillo de Circunvalación Exte­
rior conformado por: la calzada de La Verónica, 
nuando con su clasificación, apuntaba que a las señaladas les seguían 
otras '"de pnmera clase pero cSe diferente tipo .. como las colonias $anta 
Maria, Guerrero, San Rafael, Industrial. San Pedro de los Pinos, M1xcoac, 
San Angel, (O)<><Kán y Tlalpan; y como las de menor categoría señalaba 
a las colon,as Hidalgo o de los Doctores, Alamas. Postal, Federal, 
Moctezuma. Buenos Aires, Peralvillo, etc .. etc (lbid., p 16), 
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Ria Consulado, Calzada del Puerto Aéreo Central, 
Ria de la Piedad y Calzada de Tacubaya32 (véase 
Figura 3). 
Como arterias nuevas que se ligarían al Eje Nor ­
te-Sur se recomendaba: la prolongación de Insurgen­
tes hasta entroncar con el Camino a Pachuca, la 
ampliaoón de la calzada de Vallejo hasta Tlalnepan­
tla; la prolongación y ampliación al norte de las ca­
lles de la Imprenta, la prolongación al sur de la calzada 
de Balbuena hasta Rlo Churubusco, la ampliación 
de la calzada de San Antonio Abad y de T lalpan, la 
Prolongaoón y ampliación al sur de la calzada de la 
Piedad hasta Río Churubusco y Coyoacán, la prolon­
gación y ampliación de la calzada de La Viga hasta 
lztacalco, y la prolongación de Insurgentes hasta el 
camino México-Acapulco. Igualmente, como arte­
rias que se lígarían al Eje Oriente-Poniente, se reco­
mendaban, entre otras, las ampliaciones de: la 
calzada Guadalupe-Azcapotzalco, calzada de Tacu­
ba-Nonoalco-Plaza de Peralvillo y Calzada de Gua ­
dalupe, calzada sobre el derecho de vla del Ferrocarril 
Nacional de Tlanepantla a Colonia, las calles de So­
ledad de Correo Mayor a la iglesia de la Soledad y de 
San Lázaro y, las calles de San Miguel, Arcos de Be­
lén y Carretones hasta Balbuena. 
En cuanto a los ferrocarriles, entre otras propues­
tas, el Plano proponía desaparecer la vía de Ferro­
carril Nacional de Laredo para convertirlo en una 
vla -parque desde Tlalnepantla hasta la estación de 
Co lonia; eliminar la estación de San Lázaro para 
32. Contreras señalaba Que en marzo de ese año habla presentado al 
,ngen1ero Albeno J Pan1, M1n1s1ro de Hacienda, un bosque,o de las arte­
rias ciue se debian abrirse para darle me1or acceso a la Plaza de la Cons· 
t1tuc16n. esas amphac1ones eran a. las calles del Correo Mayor entre la 
Moneda y la Corregidora; las calles de la Soledad. hasta la Iglesia del 
m1>mo nombre; el Pasaje de los Dipurados para construir la avenida 20 
de noviembre -planteada también por Alfonso Pallares en t 923-, las 
convertirla en una de las cuatro terminales para ca­
miones; colocar la Estación Central de pasajeros al 
Norte de Río Consulado; establecer la estación de 
carga, bodegas y almacenes de depósito entre el 
derecho de vla del Ferrocarril Central, el Río Chico, 
el Ferrocarril Industrial y la Calzada de los Misterios 
y, crear la Zona Residencial Obrera de los Ferrocarri­
les entre la calzada de Vallejo, la prolongación de 
la avenida Insurgentes, la calzada de Guadalupe a 
Azcapotzalco y el Rlo Chico. 
De manera particular habrla que destacar los 
planteamientos que hacia Carlos Contreras respec­
to a los canales, al recomendar un uso adecuado a 
los tiempos sin demeritar su carácter tradicional: 
Con el aumento del sistema circulatorio vial deber� preverse 
la construcción de embarcaderos, mejorando los del Canal 
de la Viga y dándole un aspecto moderno y eficiente [ ... J 
concediéndole y acentuando en cuanto sea posible la lmpor• 
rancia tradicional que tiene como paseo tlpi co y como vta de 
acceso a los mercados de legumbres, flores y frutas, de 
lxtacalco, lxtapalapa ,-Xochimilco. Podr� realizarse cambién 
la construcción de un Puerto Fluvial en el Peflón, con el de­
sarrollo del "Parque agrlcola del Lago de Texcoco•." 
Señalamos llneas antes que Carlos Contreras par­
ticipó en la redacciór1 de la Ley de Planificación y 
Zonificación del Distrito Federal y Territorios de la Baja 
California, pero por las caracterlsticas que se obser­
van en esta propuesta de Plano regulador, se alean-
calles de Pino Suárez, hasta la calzada de San Antonio Abad; S de febri,. 
ro hasta Chimalpopoca; las de la Moneda; las de Tacuba, desde la Ala• 
meda haSla M1xcalco y, una nueva anerla de nene a sur que equivaldría 
a la de 20 de nov,embre, pasatía entre Argentina y Brasil y que llegarla 
hasta Peralvíllo (/bid., p. 20) 
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Figura 3. Vial idades propuestas a partir de la elaboración del Plano Regulador del arquitecto Carlos Contreras. 1930. 
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Figura "- Autoriuci6n del Presidfflto Uzato CArdenas para celebfat el 
Congreso Internacional ·de Planifkad6n y de la Habitación en M�JÍÍCO. 
za a percibir una diferencia entre los contenidos de 
dicha Ley y lo que él había razonando sobre Planifi­
cación, pues, además de sus propuestas de inter­
vención en la ciudad, consideraba la intervención en 
factores sociales, como a su parecer lo eran: el pro ­
blema de los desocupados, la delincuencia, la men ­
dicidad, l a  seguridad pública, las condiciones 
sanitarias, la mortalidad, la población y la economía, 
todo ello inserto en un contexto más amplio tal como 
lo atestiguan sus escritos. A pesar de que sus pro­
puestas podrían haber sido limitadas, su carácter 
visionario las coloca como uno de los planteamien­
tos más serios sobre planeación para la ciudad de 
esa época (véase Figura 4). 
La infatigable dinámica de promover la planifi­
cación en el país llevó al arquitecto Carlos Contre­
ras a organizar en 1938---con la aprobación y apoyo 
del general Lázaro Cárdenas, presidente de la Re­
pública- ,  el XVI Congreso Internacional de Planifi­
cación y de la Habitación. Celebrado en el Palacio 
de Bellas Artes, la relevancia de este evento se debe 
a que en él se confrontaron tanto las ideas que s o -
bre planificación y la habitación tenían los profe­
sionales del país con tas ideas de los especialistas 
del exterior; asimismo se revisaron lo que en esos 
momentos se pensaba y se hada en la materia. 
De la reflexión conceptual 
a la instrumentación de acciones 
Un momento importante en la instrumentación de 
de las propuestas sobre urbanización y planifica­
ción ocurrió a fines de 1924 al crearse -a insisten­
cia de Carlos Contreras- la Sección de Planificación 
en el Ayuntamiento de la ciudad de México. Tal sec­
ción tuvo a su cargo: el estudio y aprobación de los 
fraccionamientos de terrenos destinados a colonias; 
la apertura y ampliación de calles y plazas; la lotifi­
cación de zonas; la indemnización por cuestiones 
de expropiación; el alineamiento para nuevas cons­
trucciones; la nomenclatura de las calles de la c iu ­
dad; y la construcción y conservación de parque.s, 
jardines y viveros. 
Un avance importante en las aspiraciones por 
ejercitar la planificación se presentó en 1926 al for­
marse -nuevamente a propuesta del arquitecto 
Contreras- la Asociación Nacional para la Planifi­
cación de la República Mexicana, la cual, de entre 
sus tareas, tenía la de organizar una "Comisión Na­
cional de Planificación" que se avocaría al estudio 
de la problemática de las regiones y de las ciuda­
des; ello representó un progreso sustancial, que­
dando plasmado en los objetivos de la Asociación 
donde destacaban los siguientes: 
1°. Formular y dar a conocer a todos los habitantes de la 
República Mexicana, los problemas regional y nacional de la 
planificacíón de ciudades as/ como de la habitación 1 ... ). 3°. 
Iniciar y desarrollar una vasta campa/la de propaganda en la 
República por medio de la educación en escuelas, de la pren-
sa. de publicaciones espe<iales. de conferencias públicas, ere.,
a fin de provocar el ,nrerés clvico de los mexicanos, hacién­
doles ver la ,mporrancia de estos problemas y la urgencia de 
resoluciones acercadas. 4° Presentar a la consideración y 
aprobación del Gobierno Federal un proyecro de organiza­
ción y funcionamiento de la ·comisión Nacional de Planifi­
cación· con carácrer autónomo. 5°. Presentar a la considera­
ción y aprobación de los gobiernos de los Esrados y de los 
Ayuntam,enros. proyecros de organización y funcionamien-
10 de Comisiones Locales de Planificación 1 ..• ) 7°. Preparar y 
presentar al Gobierno Federal. as/ como a los Gobiernos de 
los Estados y a los Ayunramienros, proyecros de leyes y re­
glamenros. acerca de los problemas relacionados con la Pla­
nificación y la habitación 1 ... ). 10. Estimular la creación de 
Cenrros Industriales Modelos. 1 1. Fomentar la creación de 
crudades y Colonias Jardines. 12. Procurar la creación de re­
servas foresrales en toda la República. 13. Promover la crea­
c,ón de 1ardines públicos. parques, campos de juego y de 
recreo en codas las ciudades 1 ... ) 14. Procurar que en la le ­
gislación sobre consrruccíones urbanas. se apliquen ante todo 
los pnnclpios de salubridad o higiene. haciendo ver la conve­
niencia de que cada casa posea un jardln 1 ... ). 16. Fomentar 
la creación de Sociedades Constructivas de Casas con car�c­
ter Cooperat ivo 1 ... ). 34 
En un intento del arquitecto Contreras por con­
trolar las variables que posibilitaban la planificación. 
y como parte del contexto en que ésta se desarro­
llaba, cabe destacar el establecimiento, en 1928, 
34. Contreras. Carlos. • Asoc,ac,6n Nac,onal para la Plan,ficaci6n de la 
RepUbllca Me.>0cana . . en Revista Mexicana de lngenier/a y Atquitectura, 
Mé,,co, 1926. pp, 584·585 
35. Secrerarla de Programación Económica. Antología de la Planeación 
en Mex,co. 19171985. SPPfCE, Méx,co. t. 1. 1985. pp. 373-376. 
36. José Lu,s Ce<:eña, refinéndose a este Consejo sostuvo: "El Conse,o 
Naoonal de Economía ¡. J. riada hizo puesto que no se integró stquJera 
(Ceceña C . Jose Lu,s. la Planificación Económica Naciona l en los Palses 
g e ra r do 1 J n c h e 1
del Consejo Nacional Económico de los Estados 
Unidos Mexicanos, que tenía como objeto: "el es­
tudio de los asuntos económicos-sociales de la 
Nación" (art.l º) con la facultad de realizar "investi­
gación en todos los asuntos de carácter económi­
co-social" y, en general, "procurarse todas las 
informaciones que a su juicio" facilitaran la solu­
ción de los problemas de índole económico social
(art. 2).35 Este Consejo no tuvo la efectividad que 
se pensó para su creación, no obstante, mostró la 
perspectiva que tenían sus impulsores.36 
Finalmente, al concluir la década de los veinte 
sobresalen, como dos esfuerzos que acercan a la ciu­
dad a las posibilidades de un orden más refl exiona­
do: por un lado, y como obra del Ayuntamiento de 
Azcapotzalco, la emisión del Reglamento de Planifi ­
cación y Zonificación de Azcapotzalco en 1928, mis­
mo que se expresó como la segunda legislaci ón que
incidía en el campo de la planificación en el país - la 
primera había surgido en Monterrey en 1927 - .  Y. 
por otro, la conformación en 1928 del "Comité del 
Plano Regional de la Ciudad de México y sus Alrede­
dores", del cual Carlos Contreras era su director e 
impulsor, 
En el caso del Reglamento de Plani ficación y Zoni ­
ficación de Azcapotzalco, su exposición de motivos 
destacaba la importancia que tenían los Ayuntamien­
tos de proporci onar las condiciones que debía satisfa­
cer toda ciudad moderna. Estas eran: salubridad, 
Atrasados de OrientaciÓ/1 Capitalista, UNAM. Méx,co, 1982, p SS). En 
otra parte, el Licenciado Vicente Lombardo Toledano señaló: "En cuanto 
al Consejo Eéon6m1co Nacional, sólo falta para su estable<:imiento que 
se convoque a las instituciones y corpotaciones que deben integrarlo. El 
t 5 de 1un10 pasado cumplió un año de pubhcado en el Diario Oficial el 
decreto que creó la Institución Parece, desgraciadamente, QIJe ésta ha 
muerto antes de nacer" (Excélsior, 8 de noviembre de t929) 
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estética, economía y tráfico; se reconoda que las bon­
dades del arte cívi co, del urbanismo y de la planifi ca­
ción apenas eran conocidas. Si bien se está conciente 
de las carenetas económicas para expropiar y desarro­
llar una obra de tal naturaleza. pero con la perspecti ­
va de "lograr hacer de Atzcapotzalco una ciudad 
moderna y planificada". el licenciado Gabriel Ferrer 
de M., regidor de ese Ayuntamiento, puso a conside­
ración del H. Cabildo el Proyecto de Reglamento -el 
cual según la crónica de la revista Planificación fue 
aprobado--, con sus 22 artículos que buscaban nor­
mar el desarrollo de esa municipalidad. 
Con el Comité del Plano Regional de la Ciudad de 
México y sus Alrededores, se intentaba acceder a una 
figura organizativa para concretar acciones respecto a 
los intentos de ordenamiento de las actividades que 
aquí se realizaban; de los participantes en sus comisio­
nes destacan los ingenieros Miguel Ángel de Quevedo, 
Octavio Dubois, Roberto Gayo!, Alberto Canseco y Fran ­
cisco Antúnez Echegaray; los arquitectos José de la 
Lama, José Villagrán García, Carlos ltuarte y Vicente 
Mendiolea; asl como Ezequiel A. Chávez, Primo Vi lla 
Michel y el Dr. Atl. 
A pesar del gran trabajo que se habla generando 
entre los estudiosos de la planificación y el urbanis­
mo, la realidad señalaba la necesidad de esfuerzos 
más estructurados, los cuales, sin duda, tenían que 
partir de una situación de mayor estabilidad en el 
país y la ciudad. Estos precursores de la planifica­
ci ón y el urbanismo, proponlan un control de la acti­
vidad planificadora a parti r de un órgano central que 
h1c1era uso de un cierto poder político; sugerían con­
tar, además, con recursos económicos suficientes, y 
con la eventualidad de poseer un cuerpo técnico 
avocado a la realización y ejecución de los proyec­
tos. Si bien estas ideas tuvieron que aplazarse algu ­
nos años, sus posibilidades de concreción se dejaron 
sentir como resultado del manejo centralizado de la 
ciudad, una vez que se aprobó la desaparición de las 
municipalidades, para dar paso a la creación del De­
partamento del Distrito Federal en 1929. 
Y, efectivamente, con las modificaciones a la 
estructura político administrativa del Distrito Fe­
deral, es decir, con la existencia de un poder cen­
tral que permitiera acciones más integradas para 
la ciudad, se generó un andamiaje que permitió 
dar salida a los trabajos de planificación. Pode ­
mos destacar que para está época se contaba con 
un poder político administrativo centralizado en 
el Departamento del Distrito Federal, que se su­
maba al cobijo que proporcionaba un lineamiento 
a nivel nacional representado por la Ley General 
de Planeación de la República que, a su vez, tenía 
un órgano encargado de emitir lineamientos a ese 
nivel sobre planeación - traducido en la Comisión 
Nacional de Planeación-, con una norma de ca­
rácter local sintetizada en la Ley de Planificación y 
Zonificaci ón del Distrito Federal y Territorios de Baja 
California y, finalmente se tenía un órgano de ca­
rácter local personificado en la Comisión de 
Planificación del Distrito Federal. Con estos ins­
trumentos legales se podía dar cause a las inter­
venciones en el país y, en este caso, a las requeridas 
por la ciudad de México. 
De manera que con el amparo de estos instru­
mentos, y con la actitud de buscar beneficios para 
los grupos sociales que formaban a la nueva socie ­
dad, 37 se constituyeron una serie de Comités Ejecu­
tivos de Planificación con los que, el Departamento 
37. En estas accíones deben reconocerse los intentos de colocar en ma• 
nos de la sociedad las materiali zaciones del progreso, sin embargo, no 
� niega que el matíz tomado por las intervenciones en la ciudad corres­
pondió a la cotrelaci6n de fuerzas que en ese entonces ex1stla entre los 
grupas sociales emergidos de la Revolución Mexicana, y donde la but­
guesia ocupó una pane por demAs de1erminan1e. 
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Figura 5. No sólo era abrir awnidas, era sustentar la construcci6n de equipamiento para satisflKff las aspl(aclones de progreso. Centro Escolar 
Revolución 1933, arquitecto Antonio Muñ6z Garcla. 
del Distrito Federal en ese entonces dirigido por el 
licenciado Aarón Sáenz -presidente de la Comisión 
de Planificación-, se creó un verdadero programa 
de planifi cación para la ciudad a partir de 1933. Por 
supuesto, la intervención de estos Comités se tradu­
jo en una serie de obras con las que se procedió a 
transformar partes importantes de aquella; esas obras 
se materializaron no sólo en la apertura y la amplia­
ción de calles, condición indispensable, sino signifi­
có algo más. Por un lado, la introducción de 
ínfraestructura h idráulica y sanitaria, tendido de ca­
bles eléctricos y de teléfonos; por otro, la genera­
ción de espacios industriales, viviendas, escuelas, 
hospitales, espaci os de recreo, etcétera y. finalmen­
te, el acceso a espacios dibujados por las reivindica­
ci ones revolucionarias y, en ese sentido, por las 
prefiguraciones del progreso que se habían forma­
do los distintos grupos, cada uno con sus propias 
perspectivas y posibilidades. 
Estas peculiaridades eran patentes en las carac­
terísticas que presentaban los planteamientos de 
intervención desde las propuestas del Plano Regu­
lador de Carlos Contreras; de ahí que se actuara 
sobre las calles y avenidas que en ese momento 
necesitaban ser reactivadas. De esas intervenciones 
sobresalen (véase Figura 5): 
1 , La apertura de la Avenida 20 de noviem­
bre, cuyo asesor técnico fue el arquitecto Vicen­
te Urquiaga (del Comité Ejecutivo). Con esta 
intervención se buscó resolver el problema de 
circulación en el centro de la ciudad, conectando 
la entonces denominada "zona más congesti o­
nada de la ciudad" y su núcleo principal signifi­
cado por la Plaza de la Constitución con zonas 
habitacionales. Dicha Avenida partió de la Plaza 
de la Constitución extendiéndose hac ia el Sur, 
siguiendo el eje de la Catedral Metropolitana, con 
una longitud aproximada de un kilómetro hasta 
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la Calzada de Chimalpopoca, donde se formó una 
gran plaza. 
2. La ampliación de las calles de Venezuela, des­
de la primera calle de Rodríguez Puebla hasta co­
nectarlas con las de la Fraternidad. Para realizar 
esta ampliación se aprovechó la construcción del 
Mercado "Presidente Abelardo L. Rodríguez", con­
siderándolo como un centro poblado de primer or­
den, el cual  requería la mejora no sólo del 
comercio, sino también del tránsito; se tomó para 
ello como centro de zona a la manzana compren­
dida entre las calles de Colombia, al Norte, de Ro­
dríguez Puebla, al Oriente, de San lldefonso al Sur 
y del Carmen al
.
Poniente. 
3. La ampliación de las calles de San Juan de
Letrán, desde la avenida Juárez hasta la calle doc­
tor Casimiro Liceaga, fue propuesta por el Comité 
que asesoraba el arquitecto Contreras. Al igual que 
en las otras intervenciones, en su planificación es­
taba presente el deseo de revitalizar la circulación y 
hacer de ésta una de las principales avenidas de la 
ciudad, por estar conectada con la zona comercial 
de Madero y con el Teatro Nacional (todavía por 
concluirse). 
4. Replaneaoón de la Plaza de la República, lle­
vado a cabo por el Comité que asesoraba el ingenie­
ro José A. Cuevas. Estas obras incluyeron la 
conversión de la estructura del detenido proyecto 
del Palaci o Legislativo a Monumento a la Revolución, 
además de mejorar la comunicaci ón a través de la 
avenida Revolución -en ese entonces Palacio Legis­
lativo-, con el crucero formado por las calles de 
Bucareli, avenida Juárez y Paseo de la Reforma. 
5. Planeación de la zona circundante al monu­
mento a Alvaro Obregón. donde era importante la 
apertura de la avenida de los Insurgentes y lo que, 
posteriormente, sería la avenida Miguel Ángel de 
Quevedo. 
6. Replaneación de la Zona Dolores-Marroquí,
para su integración con las avenidas San Juan de 
Letrán y Juárez, con la asesoría del arquitecto José 
Luis Cuevas. 
7. Las obras de planificación de la carretera
México-Laredo, desde la calzada de Nonoalco al 
Puerto de Santa Isabel, con la asesoría del ingenie­
ro Luis Guerrero Arciniega. 
8. La ampliación y prolongación de las calles de 
La Palma hacia el norte; con la idea de colocarla al 
nivel de las avenidas que conectaban al sur con el 
norte. 
9. La planificación de la Plaza de Peralvillo y la
Calzada de Guadalupe con la asesoría del arquitec­
to Silvano Palafox, con la intención de integrarlas a 
través de la avenida 20 de Noviembre con el sur, 
pasando por el Zócalo. 
1 O. La ampliación y arreglo de la Calzada de la 
Resurrección y de Santa Cruci ta. 
11. La prolongación de las calles de Gómez Fa­
rras hacia el Poniente. 
12. La ampliación del callejón de la Esmeralda 
para conectarlo al callejón de San Fernando. 
13. La Planificación de una zona en la colonia 
Industrial, Villa Gustavo A. Madero, para construir 
un Mercado. 
14. Las obras de planificación de Tacubaya, con
la asesoría del ingeniero Luis Guerrero Arciniega. 
15. La planificación de las calles de Frontera, 
Durango y Guaymas.38
En estas intervenciones a la ciudad debe resal­
tarse que si bien las modificaciones alteraron las 
38. Otras obras que para ese momento se anunciaban eran: la Cal zada
de la v,ga entre el Callejón de Tultenco y Puente de Jamaica; las calles de
Edison, entre las. de Rosales y Ramos Ari zpe; la zona comprendida entre 
la Calzada del Obrero Mundial, Ria de la Piedad, cal,ada de este m1Smo 
g e r a , d o  s J n c h e 1
condic
i
ones de zonas antiguas, los mismos argu- real preocupación por atender a su historia. Ello era 
mentos del DDF señalaban los intentos por otorgar patente en los siguientes argumentos: 
un determinado carácter a la ci udad, ello se preci-
saba en el Informe Presidencial y Memoria del De- En el desarrollo de los planes que este De;,orramento ha for-
partamento del Distrito Federal de 1934, donde se mulada para la planificación de la Ciudad de México, no se 
asentaba: pretende devastar todo lo viejo; la tendencia es respetar el 
sello y caráaer de la ciudad, buscando la adaptac ión de lo 
Los palacios de esra ciudad, en general, son de una sunruo- que es susceptible y respetando la h,sroria y el arre que repre-
sidad y comodidad aparentes, pues si fueron buenos para sen tan nuestros monumentos: pero dentro de estas barreras, 
una época, hoy resulran completamente inadecuados y a cada la ciudad nec esita una franca y definitiva resiauración en su 
paso presenciamos su demolición para erigir en su lugar un organismo anémico, originado por las ideas de los siglos XVI, 
edificio moderno que, aun cuando adaptado a las necesid a - XVII, XVII/ y pane del XIX. Debemos vivir armónicamente y en 
des actuales, en cambio presenta una arquiiectura de mal lo que se refiere a Obras Públicas, deben ser proyeaadas bajo 
gusto. Es necesario, pues, establecer y mantener ideas gene- planes de conjunto, buscando la correlación de rodas los ser-
rafes que den una estéiica a la ciudad, para satisfacción de vicios para que la Ciudad ofrezca las mayores comodidades a 
rodas sus habitantes. porque cuando una fachada que riene sus habitantes y garanrla para sus intereses. •0 
frente a una vía pública es de bello aspeclo, su contempla-
ción es del dominio público. En las nuevas construcciones de Luego entonces, abrir espacios para zonas in-
arquitectura moderna. se nota una anarqula lamenrable, dustriales, construir viviendas, escuelas u hospita-
porque un edificiode este cardaerse levantajunto a uno de les. implicaba un cierto nivel de desarrollo de la 
esrilo colonial. o de esrilo francés y de otros con lo que la ciudad; en ese sentido el Estado, como organiza-
armonla y el sentido de la belleza vienen a menos. 39 dor de la sociedad y para el caso como construc­
En ese sentido, había que destacar algunos as­
pectos que se observaban en las acciones del D e -
partamento del Distrito Federal, pues en efecto, se 
requería de dinamizar a la ciudad, atender recla­
mos de la ciudadanía, pero también hacerla mo­
derna: sin embargo todavía entre las autoridades 
del Departamento del Distrito Federal existía una 
nombre y calle Mart i, las calles de Isabel la Ca16l,ca hasta llevarla a la 
Avenida Chapultepec, en la colonia Ni ños Héroes; l a ,ona feoeral del 
Canal de Desfogue del Acueducto de Xoch1mllco en la calle de la More­
na, coloni a del Vall e ,  el a la poniente de l a Cal,ada de Tacubaya en el 
tramo comprendido entre la Fuenie Monumental y la Calzada del Ejérci­
to Nacional; la Sa Calle de Venustiano Carranza, la de José Mari a Pino 
Suáre,, Pla,a de la Constitución y la nueva Avenida 20 de Noviembre; las 
tor de los espacios para q u e  ésta pudiera 
desarrollarse, tenía que atender las demandas de 
los grupos que las conformaban, de ahí las seña­
ladas búsquedas y la estructuración de acciones, 
así como la validación de esas propuestas. 
Lo anterior se agudizaba ante la inexistencia de 
las disciplinas formales en el arreglo de ciudades. 
Dos casos aislados eran: uno. la impartición de la 
calles: Dr. Barragán, Dr. Olvera, Dr. Balmi s y Dr Andrade; la calle de Roldan 
al Sur de la c�ll e de Mis,one<os y las call es de San Cipri án hasta desem­
boca r en las calles de la Corregidora (Departamento del 01stnto Federal, 
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materia de urbanismo en la Escuela Nacional de 
Arquitectura de la Universidad Autónoma de Méxi­
co; dos, un terna de urbanismo con siete lecciones 
incluido en la materia de Teoría de la Arquitectura 
y un curso de Urbanismo con duración de 135
horas que se ofrecía a los Ingenieros Constructo­
res y a los Proyectistas Técnicos de Construccio­
nes, en la Escuela Superior de Construcción (ESC) 
(1932) de la Escuela Politécnica Nacional ( 1 933). 
Un apunte final 
No obstante sus límites, la planificación y el urbanis­
mo se hicieron presentes en las nuevas propuestas 
que impulsaba la Revolución. Estas disciplinas for­
maban parte de la renovación que se buscaba para 
el pals y para la ciudad. Se trataba de innovar y ajus­
tar los espacios de la urbe a las aspiraciones de sus 
habitantes y a los requerimientos de las nuevas acti­
vidades. De modo que en ese proceso de cambio, 
las disciplinas se dieron a la tarea de aportar elemen­
tos con el deseo de superar la cadena de carencias 
que, en una situaci ón de reconstrucción, se hacían 
más agobiantes para la población. Y. corno se apun­
tó al inicio del presente texto, poseer un espacio para 
vivir, acceder a una aula para aprender o buscar aten­
derse uno de los males que pri vaban en la época, no 
se Clícunscribía a la simple construcción de una vi­
vienda, una escuela o un hospital, se requería de un 
cierto nivel de infraestructura, pero esa producción 
de infraestructura tenla que organizarse. Luego en­
tonces, la planificación y el urbanismo permitieron 
que parte de las reivindicaciones planteadas antes y
al fragor de las batallas se cumplieran, no obstante, 
con el matiz de la pertenencia social y el peso políti­
co de quienes fueron sus beneficiarios. 
En ese contexto y a partir de los deseos de los 
distintos sectores de la población, el proceso no fue 
sencillo. los impulsores de la planificación y el urba­
nismo hubieron de sortear una serie de obstáculos 
corno: 1 .  La  misma aprehensión de los precursores 
de las disciplinas; ya que corno disciplinas nuevas 
-y con la orientación profesional que tenían a r ­
quitectos o ingenieros-, se tuvieron que construir. 
o en su caso habilitar. los fundamentos teóricos y
técnicos para de ese modo posibilitar el desenvolvi­
miento de las mismas. Todo ello en un contexto de
carencias. pues no se contaba con el apoyo de otras 
áreas del conocimiento, sobre todo, del área soaal.
Sin embargo, en ese tiempo en México apenas se 
estaban formando los economistas y otras discipli­
nas estaban a muchos años de crearse. 2. Una serie 
de resistencias provenientes de los gobiernos, que tam­
bién estaban en un proceso de consolidación. A ello 
se agregaban los desacuerdos entre dependencias u 
órganos de gobierno, tal como ocurrió entre los ayun ­
tamientos y entre éstos y el  gobierno federal. Se re­
querían, como hemos visto, de ciertas condiciones de 
coordinación y de centralización para que se desarro­
llara la planificación, además de un marco jurídico, el 
cual, ante su inexistencia, los mismos impulsores de 
las disciplinas tuvi eron que crear. 3. Los obstáculos 
generados por los mismos habitantes, quienes al des ­
conocer las bondades que podían bri ndar las discipli­
nas. levantaron siempre la defensa de la propiedad 
privada, disminuyendo de esta forma la efectivi dad 
de las acciones de planificación y urbanización. 
Más aún, al consolidarse el nuevo modelo de 
acumulación, esa visión planificadora dio un giro. 
Así se hizo más específica al hacerse trámite de ofi­
cina, es decir, de simple apertura de calles, de am­
pliación de avenidas, etcétera; por supuesto que 
con esos cambios, sobre todo la planificación. fue 
perdiendo los atr
i
butos que le hablan otorgado sus 
precursores. En ese sentido se fue convirtiendo en 
un instrumento que coadyuvó a br
i
ndar los mayo-
res beneficios a los grupos empresari ales. aquellos 
que, sin embargo, en su momento también habían 
impulsado la Revolución. 
La Revolución no desaparecía, se reencarninaba 
y otorgaba beneficios a quienes habían logrado afian­
zar el poder; y es que con la adopción de medidas 
de corte mayormente empresarial y donde la ciudad 
de México se convirtió en la piedra angular del nue­
vo modelo de acumulación que se construfa, buena 
parte de los esfuerzos desplegados por los precurso­
res de la planificación y el urbanismo se vi eron dis­
m1nu1dos y, posteriormente, a ellos se culpó del cariz 
que tomó la metrópoli y después la rnegalópolis. 
Asf, pese a los planteamientos de esos volunta­
riosos de la planificación y el urbanismo, los deseos 
y lo que se avanzó en las dos décadas posteriores a 
fa conclusión de las batallas y fas particularidades 
que fue adquiriendo la metrópoli, sobre todo a partir 
de los años cincuenta, generaron fuertes críticas en 
contra de lo planteado por esos interesados en los 
problemas no sólo de las ciudades, sino del país; 
criticas, cabe señalar, en ocasiones sin un real c o ­
nocimiento de lo planteado por aque llos. Lamen­
tablemente, la crítica despiadada que se hizo de 
esos pioneros y de sus ideas desde fines de los años 
sesenta del siglo concluido, no tornó en cuenta el 
contexto en que aquellos se desarrollaron, los limi­
tes técnicos y políticos que tuvieron que sortear, los 
apoyos teóri cos y conceptuales a los que tuvieron 
que recurri r y, en su caso, elaborar; más aún, la c r í ­
tica olvidó que los problemas existían, que deman­
daban atención y que tuvi eron que atenderse con 
las herramientas que contaban . 
"Todo lo estamental y estancado se esfuma; todo 
lo sagrado es profanado", diría aquel todavía vigente 
filósofo del siglo XIX; tristemente las propuestas de 
aquellos inquietos arquitectos e ingenieros fueron en­
debles ante las aspiraciones de los distintos grupos que 
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habitaban la ciudad y de una realidad por demás ava­
salladora con una base social que socavó lo pretendi­
do, y donde, los grupos empresariales impusieron un 
proyecto basado en la máxima ganancia, minando la 
construcción de un país con un desenvolvimiento más 
equil ibrado, induso con su pertenencia capitalista. 
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En el ario de 1923 y con reformas en 1926, el Con­
ceJO Deliberante de la ciudad de Rosario (ciudad­
puerto del sur de la provincia de Santa Fe, Argentina) 
sancionó una ordenanza para la construcción de 
tres barrios de viviendas de bajo costo destinadas a 
ser adquiridas, sobre todo, por obreros. La orde­
nanza disponía básicamente la creación de una ins­
titución, muy ligada al Banco Municipal de 
Préstamos y CaJa de Ahorro, llamada "La Vivienda
del Trabajador", que tenía el propósito de encau­
zar una suma de capital para financiar la construc­
ción de viviendas a ser entregadas en propiedad a
los sectores menos beneficiados de la población, 
mediante un sistema de crédito blando. En el pro ­
yecto original, la porción más significativa de fon­
dos surgía de la emisión, por parte de la propia 
Vivienda del Trabajador, de títulos públicos por una
suma total que ascendía a S 12.000.000 m/n.1 En la 
ordenanza se distinguía un orden de prioridades 
para todos sus potenciales beneficiarios. privilegian­
do a los empleados y obreros municipales y colo­
cando en segundo orden de prioridad a los obreros 
y empleados en general. Las obras se  realizaron 
entre los años 1927 y 1930 con el concurso de la 
empresa constructora Rossi e Hijo. En 1928 comen-
Este attlc\Jlo debe mucho a las d,scusiones que man1u111mos con el 
Licenciado Oarío Barriera. a qu,e,, ag,adecemos sus preciosos comenta• 
rios. agudas crf1k,is y. por sob� todo. su generOSldad Intelectual Sw,
embargo. "° se le ad1udiquen los po11biPs err0<es de Hte traba¡o. estos
soo exclusiva responsabtlidod nuestra 
1. Para dar una idea de las dimensiones de Hte emprendlmiento bastA!
considerar el impac,o que causaña una inversión en construceiones de 
S 12.000.000 mln en una dudad que durante la década habla promediado 
un  mon1O anual destinado • conwucdones de S 13,000.000 mln y al­
cenzado un PKO de S22.000.000 en 1926 sumando 1nver1'00es pub�­
cas y pnvadas. Con respecto • los datos estadlsttcos ver. Fernandez, 
Sandra yAmnda. Marlsa "Una oudad en tranSK16ny crosos(l93O-t943). 
en Pla, Alberto J. (comp.), Rowio e,, Id histor� (de 1930 a nuestros 
días), Tomo l. UNR fd1tora. Rosano. 2000
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zó la ad¡udicactó n  de las viviendas y la ocupación
de los barrios. Haeta 1929-1930 se generó un con­
fltcto entre los propietarios de las viviendas y el ente 
munietpal motivado por la suspensión del pago de 
las cuotas por parte de los adqu1nentes, quienes 
justificaban su mcumplimiento en las considerables 
f alias que presentaban las construcoones. Los veet­
nos de los barrios demostraron una notable capaci­
dad de respuesta organizada para enfrentarse a lo 
que consideraban un evidente incumplimiento del 
contrato, consiguiendo una rebaja del 40% de la 
deuda original. Este conflicto puso en evidencia los 
límites de esta i�iciativa y finalmente su fracaso.
que derivó en un profundo endeudamiento del E s ­
tado Municipal. 
Tanto por la intencionalidad del emprendimien­
to como por su dimensión relativa y desenlace, "La 
Vivienda del Trabajador" resulta un caso interesan­
te en tanto señala la impronta material de las polí ­
ticas estatales activadas por la cuestión social en el 
espacio urbano rosarino. Nuestro observatorio, la 
ciudad de Rosario, fue una de las sedes del proceso 
de modernización iniciado en el último cuarto del 
siglo XIX, al calor de la estructuración del modelo 
agroexportador que incluyó a nuestro pafs, en cali­
dad de productor de materias primas, en el esque­
ma de la División Inte rnacional del Trabajo del 
capitalismo mundial. Este espacio urbano caracte-
2. Estas oudades ademils de posee, un origen que se remonta a la Celo·
nla eran. la primera, capíial de la nec,on y, la segunda. sede del gobie<no
de la segunda p«>v1noa más ,mporu,me de Argen�na. 
3. Nos refenmos a las consecuenc,as econom,cas, polftJCas y sociales que 
la puesta en marcha del proyecto modern12adot en ta Argentina ocasio­
no para una masa laboral b•samente confom,ada por uno ,nm,gración 
df ori�nes europeo5, 
4. Oef1n1mos como ..:tares eslatales a una ser,e de sujetos con roles
diferenciales en el espacio del Estado muníopal qve pertenecen tanto al 
ámbito leg,slativo (conce,ales) como al Departamento E¡ecutM>ccmpues-
nzado por el fuerte impacto del fenómeno Inm1-
gratorio. presentaba ciertos rasgos excepcionales. 
A diferencia de las otras grandes urbes argentinas, 
Buenos Aires y Córdoba, 2 su crecimiento habla sido
consecuencia directa del proceso modernizador. 
En este escenario urbano la cuestión sooal fue 
un fenómeno que involucraba. por un lado, a sec ­
tores sociales que quedaron relativamente margi­
nados de los beneficios que arrojaba el proceso de 
modernización y complejización económica y so­
cial,3 y reaccionaban en mayor o menor medida 
rechazando las condiciones del mismo y, por el otro. 
a las elites, en cuyo seno tuvo lugar una fuerte dis­
cusión que buscaba estrategias para paliar la "ame­
naza" de los sectores populares a través del 
desarrollo de ciertas políticas desde el Estado. que 
implicaban dosis variables de represión, asignaetón 
de beneficios y disciplinamiento social. 
Este artículo pretende introducirse en los por ­
menores de la puesta en marcha de un proyecto 
concreto para la construcción de vivienda obrera
en el municipio de Rosario durante los años veinte. 
La intención es analizar. en el registro discursivo y
normativo, las interpretaciones que los actores es­
tatales4 construyeron en torno a las condiciones de  
posibilidad de una polltica municipal de vivienda, 
distinguiendo cuáles eran las atribuoones y la ca­
pacidad que asignaban a la intervención del Estado 
to po, el Intendente. asl como a las diferentes oficinas técn,cas 
involucradas en la problemát,ca que nos ocupa Oe acuerdo a esta con ­
cepoon, los actores estatales pueden comportarse con 1n1ereses di�m1les 
• incluso opues1os entre �; de esta manera intentamos separamos de la 
Idea de un aparato estatal monotit1co que actúa e-n un senudo un1co 
frentt a fa socoedad como algo extorno a et Sobro esto punto de vista
teórico v., Fo•. Jonathan. "lnteracc,6n Estado•soc1edad y reforma
d1S1nbutiva en Mé""o•. en Tl>e Polirics of Food ,n MeX1Co, lthac• and 
london, Cornel U� Press, 1994, (traducción deSvsana Belmarono) 
d i ego rold¡n, le1icla r o vl r a, 1gn ac10 ma111 nez 
en materia social. A efecto de comprender los des­
plazamientos existentes entre los discu rsos e ideas 
expresados en los debates de las sesiones del Con­
cejo Deliberante, la normativa que surgió de estas 
discusiones y los resultados concretos de la política 
finalmente instrumentada, consideramos conve­
niente contrastar las condioones coyunturales que 
enmarcaron este emprendimiento con los argumen­
tos esgnm,dos por los actores estatales durante las 
discusiones del proyecto.5
La reciente producción sobre la vivienda popu­
lar en Argent1na6 ha demostrado que los planes de 
polft1ca social y particularmente los de vivienda
modificaron, en parte, la estructura argumental a 
partir de la que se definían sus funciones y se pro ­
curaba su legitimidad. En este movimiento, se crea­
ban y caractenzaban los agentes que entraban en 
juego en esta relación: por un lado, el Estado, por
el otro, los sectores beneficiarios (en nuestro caso. 
el colectivo mayoritariamente formado por traba-
S. Las fuentes consultadas para las discusiones del Cuerpo Oell beraote
de Rosario se encuentran complladas en Dlano de Sesiones del Honora­
ble Conce¡o Oetoberanto de la Clvdad de Rosario (DS HCO), ffltre los
allos 1921 y 1935 El CllffPO de decro1os y ordenanus fue consultado 
en los Compendio de Digestos y (),derw,zas de la civdad de Rourio de 
1926 y 1933 . 
6. Sobte el problema de fa v1voenda púl,¡,c.a ver en pamcular la obra de
R 1gott1. Ana Maria, •e¡ reformismo oligárquico y las casas para obre•
ros·, ffl Emx/iru Sociales, núm. l .  Santa Fe, 1991; "Alcances y fisuras 
de una intervención mun1C1pal los confl1ctos de fa 'VMenda del Troba• 
jador' •• en Estudios Soda/es, núm. S, Santa Fe, 1993; "Recopi l�,On 
temática sobre la viv,enda popular•. en Cvademos del Curdiur, num. 
10. Rosaroo; "Notas en torno a la vÍVlenda pública 1915- 1955", en 
Cuadernos del Curá,ur, núm. 14, Rosar,o; • Atlas do proyectos de VI• 
v,ondas boratas económ,cas o mlnomas en Argentino•. Mlmeo, Rosa­
"º· 1994: ·oos utopias argentinas en el debate sobro el hábltot obrero 
de p11nc1p10 de s,910·. en Cuadernos del Curdiur, núm 28, 1986, "El 
d1spos1 1vo de la v1v1enda póbhca a traves de 'La Habltacoón Popular· •. 
en Cwdemos del Curd,ur. núm. s. Rosar,o, 1985; "El pensamiento 
jadores manuales extranjeros o hijos de extranje­
ros). Va rias de las investigaciones recientes demues­
tran que, a lo largo del primer cuarto de siglo XX.
el paradigma hig1enísta. sin ser desplazado del todo 
como argumento orientador de las pollticas de vi­
vienda pública. comenzó a ceder su lugar en los 
discursos y ensayos de los al"los veinte en favor de 
una concepción de polltica social preocupada no 
sólo por problemas de orden médico o biológico, 
sino también y, particularmente, por la dimensión 
moral del fenómeno de la pobreza que se extendía 
sobre los sectores de trabajadores de las grandes 
ciudades. 
Baste citar algunas manifestaciones de uno de 
los más importantes impulsores de políticas de 
vivienda: 
¿Cómo evitar que el obrero o el empleado que se halla en 
condiciones tan precarias frecuenre el ·cabaret· y tas taber• 
nas si al// encuentra la alegre sociedad del compaflero, el 
uadíc1onahsta en los prim� debates sobre el hábítat obrero·, en 
CtMdemos del Curdiv,, núm. 40. 1989; "Las polltocas de vivienda en fa 
consolidklón de fa n¡c;,onolidad*. en Cuadernos do/ Cv,dlur. núm. 19. 
1986 Pora un cu1dro general de 11 produc<ión sobre ta problem;ltl<•
de la v1voenda en entornos urbanos argentinos, "°' llffnur, J. f. "El 
dispositivo de la casa autoconstruido", en Armus. 01ego (comp.), Sec­
totespópu/aresyvida Ulbana, CLAC SO, Rosar,o, 1984; 8allen1. Anahi, 
"la ¡glesoa y la vrvienda popular. la gran cotec1a nacoonal de 1919". en 
Atmus. Diego (comp.), Mundo Uttuno y Cultura PopulM, Sudatnfflc.· 
no. Buenos Aires. 1990, Petronlo. G. y Salgado. M., At>4isi! de conjun­
tas hlbirac,onales par, un diagnóstico opliclble • la elaborKÍÓ(I de 
pautas para el diseño dela vrviendapopcJ/ar. EPEV, Rosario, 1986; Armus. 
Diego y Hardoy, Jorge, •conventillos, ranchos y la casa propia en el 
mundO urbano del novecientos·. en Atmus . Diego (comp.), Mundo 
urtw,o ..• op ci1. P11eto , Agus1ina. "La VMenda popular en Rosano a 
p11nc,p1os de s,glo la huelgo de ,nqu1hncx de 1907". Rosar10, M,meo 
1984, Proeto, Agu11,na, "Condic,ones de \'Menda en el barrio Ref 1ne11a 
de Rosano: la vivienda de los Traba¡adores (1890-1914)", enAnvaflo. 
núm .  14, UNR, Rosario, 1989-90 .  
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amb,enre 1ib,o, el alcohol que le da su esclmulo engafloso 
pero, al f,n estimulo, que le hace olllidar con su vapores 
embnagadores el cuadro desolador de su trisre vt"v1enda7 
¿Cómo no comprender que ese hombre se levante airado 
pro1esrando de tan dura esclavirud cuando ve a su lado in• 
jus1iaas sociales, los palados del potentado, el lujo insultan­
le de muchos grandes sel'!ores. las vidr ieras repletas de joyas 
y hasra los irracionales recibir caricias en el regato de las 
damas mienrras él no riene un minuto de alegria, ni puede 
go¡ar las intimas y defKadas emociones del hogar? 
Necesitamos m,rar más aba¡o descender hasta e/ seno de tas 
mu/r,cudes o ese •que llamamos pueblo cuando buscamos 
su concurso y populacho cuando alza su protesta• para lle­
var remedio a los �roblemas.,. que afemn tan hondamente.1 
Muy similar a este diagnóstico de la situación ela­
borado por un diputado nacional en 1914, era la 
lectura de José Lo Valvo, un dinámico concejal de la 
ciudad de Rosario, en ocasión de la defensa de su
proyecto para la edificación de 100 casas en un ba­
rrio •eminentemente obrero". Este concejal del Par­
tido Demócrata Progresista, además de acordar con 
Juan Cafferata8 en lo referido a las consecuencias 
físicas y morales del hacinamiento que sufrían las 
clases trabaJadoras en piezas de alquiler en los nu­
merosos conventillos, exponía en estos términos las 
múltiples ventajas que podla reportar al obrero ac­
ceder a una casa propia: 
.. ,nclmará [al obrero) al ahorro -barómetro que acusa el 
grado de moderaoón domésrka. la intensidad de las virtu ­
d es  pubhcas ... 
7. Catfema. Juan, Casas Bar,1,s y 8/ttt dr, FM,J/ia, hoyectos de Ley, 
lmpren1a AJs,na. Buenos Aires, 1914, pp 15-•16 
8. Cabe señal ar que el diputado Caffe1a1a, de fuerte 1nsporoco6n ca161ica,
adem�s de mostrar profundas preocupac,ones respee10 a las consecuen­
cias morales de la cares1la de la Vl111eflda. aaed11aba un desempeño oc a •  
... permitirá el desahogo acanciado en sueflos de un mafia na 
mejor ... 
..• crmentarJ en la dase desheredada el concepto de la res · 
ponsabilidad que ranco enaltece, pero que suele hacer pe r •  
der  esa inquietud que trabaja y desalrenra a cuanros les co­
cara verse Inermes en la lucha por la  vida • 
Para reforzar aún más estos argumentos, el Con­
cejal cítaba un artículo publicado en el periódico La 
Prensa (14 de mayo de 1919) en el que se caracte• 
rizaba el hogar obrero en los s1gu1entes términos: 
•. es el depósito mJs seguro de las economlas de los que 
trabajan. es una causa irresisiible que aconse¡a la modera• 
ción de la vida y gastar sin superfluidad; es un pequeflo capr­
tal colocado en la más noble de las cajas de ahorros; el que 
rinde un inter�s material y al mismo t,empo proporc,ona la 
serenidad y la alegria espiritual,· el que brinda la dicha de ver 
a la familia a cubíerro de l as  viclsirudes de la vida en común, 
en inquilinatos donde faltan aire, lur. espacio y, a Yeees, 
moral, cultura y seguridad para el honor y la vida. 'º 
Esta coincidencia de criterios era reforzada a tra­
vés de publicaciones y encuentros dedicados al pro­
blema de la vivienda pública. El auge en la reflexión 
sobre esta temática era acompaflado por una acti­
vidad legislativa también importante a nivel naclo­
nal. Por lo menos, así lo sugiere el racconto de Lo 
Valvo que se 1nduye en la fundamentación de su 
proyecto para la construcción de las cien casas. 1 1
No obstante, es pertinente seflalar que viejos y 
nuevos paradigmas ideológicos coexistieron y p re •  
d�mKo en el campo de la med,c,na que lo Ylntulaba con la sens1btlodad 
del paradJgma h191tnls11 
9. Lo Valvo, /ose, Gutión M11nk,pa/, Buenos Alfes, 1921, PP 46-47 
10. ldem .• p. 47. 
11. Ley4842 de 1905: au1onli! a la mun,c,palidad de Capital Federal a 
diego 1ol d�n. ltilc, a 1ov11 , l 9 nac10 m a111ne1 
sentaron una superposición, no del todo contradic­
toria, en las discusiones sostenidas en los ámbitos 
de deliberación, al menos éste fue el caso del Con­
cejo Deliberante de la ciudad de Resano. En este 
sentido. las periodizaciones propuestas por las pro ­
duwones h1stonográf1cas anteriormente citadas 
resultan insuficientes.12 Sin pretender elaborar una 
periodización alternativa a partir de un caso, es 
pertinente señalar las dificultades que ofrece una 
concepción progresiva de estas matrices ideológi­
cas en su aplicación directa para un ámbito de de­
bate específico. 
Por otro lado. en términos concretos. parece ser 
que sobraban las intenciones, pero no abundaban
los recursos para llevar adelante estos proyectos. Al 
menos desde la gestión nacional. de acuerdo a un 
recuento de las construcciones realizadas por la 
Comisión Nacional de Casas Baratas, creada por ley 
9677 en 1915, esta gestión edificó 391 casas de 
bajo costo, distribuidas en tres barrios, en el perio­
do que va de 1921 a 1934. Es decir, una comisión 
de carácter nacional creada por ley y operando en 
un contexto de ideas sumamente favorable a la 
puesta en marcha de estos proyectos, no pudo tras­
cender los límites de la Capital Federal de la Repú­
blica, y aun en este terreno acotado sólo construyó 
391 viV1endas en 13 años. 
Una respuesta pardal a los limites de esta inicia­
tiva podría encontrarse en el consenso formado 
durante esos años, que ubicaba a los Estados Mu­
nicipales como principales agentes de este tipo de 
pollticas. Sin embargo, las dificultades para desa­
rrollar planes de vivienda obrera existieron también
en la Municipalidad de Buenos Aires que, s1 bien 
poseia aspiraciones más ambiciosas, presentó una 
serie de inconveni entes financieros y conflictos con 
la empresa constructora que impidieron la concre­
ción de las obras en toda su amplitud. 
En definitiva, podríamos adelantar que en Ar­
gentina no se llevaron adelante planes de vivienda 
popular de algún impacto efectivo hasta la puesta 
en marcha de políticas de bienestar con alcance 
nacional. durante la presidencia de Juan Domingo 
Perón iniciada en 1946, pese a que desde princi­
pios del siglo XX la actividad intelectual y leg1slat1va 
habla cobrado un impulso considerable en esta área. 
A partir de aqui, como adelantamos arriba, ini­
ciaremos el estudio consagrado al caso particular 
de "La Vivienda del Trabajador", aboc.1ndonos a la 
reconstrucción primero del contexto en el que fue 
planteada la iniciativa y luego a las discusiones en 
el seno del Cuerpo legislativo. 
La coyuntura de posguerra 
El impacto de la Primera Guerra Mundial en la Ar­
gentina se hizo sentir a través de la caída del volu­
men de las exportaciones, 13 que implicó el
consiguiente retraso y disminución del ingreso de 
capitales extranjeros. A esta variable debe sumarse 
el agotamiento de las estrategias extensivas de pro­
ducción, al haberse alcanzado el límite de la tron-
emitir 12.000.000 mln en tltulos al 5% de inte,és y 1 % de amortiz.ación yectos orientados a concretar las disposiciones gener ales de la norma 
para la construcción de casas para obre,os. Ley 7101: de 191 O que des• lo Valvo, loe. cit. 
unaba fondos derivados de la recaudación del Hipódromo de Buenos 12. Ver nota 6 .
Aires para la const"'ccoón debamos para obreros, Ley 9()77· de 19 IS 1 3 .  Salv•ndo el c&10 de las carnes que Incrementaron su circulacoón 1n• 
Qute creabi una Cornisoón Nac ional de Casas Bara1as, Ademils de las mnac ional tn el �•iodo, m,entras el come<CJO de productos a granos se 
1� menc,onadas, duran1e el penodo se sucedieron una sene de pro• voo sens,blemen1e afectado 
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tera agrícola. Esta confluencia de factores cristalizó 
en una coyuntura de crisrs económica que se pro­
longó hasta el año 1919 y se expresó, con espeoal 
énfasis, en la marcada contracción que experimen­
tó la ,ndustna de la construcoón entre 1913 y 1917.
El cese de los préstamos internacionales afectó de 
modo decisivo a esta actividad económica que ne­
cesitaba imperiosamente altas cuotas de inversión 
1n1c1al para llevar adelante sus emprendim,entos. 
A partir de 1917 la introducción de capital ex­
tran¡ero en el país atravesó por una etapa de paula ­
tina recuperaoón. L a  economía en su con¡unto volvió 
a retomar el cauce del cido agroexportador, produ­
oéndose un aumento en el volumen de exportacio­
nes y en las tasas del PBI. El restablecimiento del 
régimen creditioo internacional brindó un renovado 
impulso a la industria de las construcciones que in­
gresó en una fase favorable, pasando de una tasa 
promedio anual de creomiento del 4,6% para el 
periodo 1913-17, a un 7,8% durante 1917-29. 14 
En el caso de Rosario, la recuperación económi­
ca comenzó a sentirse recién a partir de principios 
de los años  veinte. Promediando esta década se 
restableció totalmente el tráfico marítimo, subió el 
precio de los cereales (situación acompañada por 
14 . Sobre la cns1 s, la poster,or recuperación que se v,sualua en la pr,m� 
ra parie del periodo de enttegoerras y respecto a tos datos es1ad ls1tcos 
D1ar Ale,andro, Ca�os, "La des.Ktlt<ilcolln de l crecimiento entte 1914 y 
1929· ¡una '9ran demora'1", en G•�nez Zapiota, Marcos (comp . ), El 
Régimen 01,gárQvi<o. Materiales para el esrudio de la realidad (hasra 
1930) . Amorrortu, Buenos Aires, 1975. Para un cuadro general de la 
recuperKIOn económica de los a�os veinte. Alvarez, Juan, • Oesótdenes 
•x1remis1as. P1ula11na me,ora de la srtuacl6n econ6m1u POfoodo prós­
pero y nuevacns" (1921-1929)", en Hlsr«ía de Ro�rio (1689-1939), 
UNR Ect11ora/Ed1tor1a l Munoc1pa l de Rosano, Ro,¡rlo, 1998. 
15. Para la �1uac1ón de Rosano nos basamos en tos datos estaclstico, con-
5¡9nados en fOfnandez. Sandra y AlmlCla, Mansa, "Una ciudad en trar5-
coón y cns.s ( 1930-1943)", en PI�. Alberto J. (comp . ). Row,oenla /mtona 
(de 1930• nuesttindías/, Tomo t, UNR Ed1 1ora, Rosano, 2000, pp 33-34 
altos rendimientos en las cosechas de esos ar'los), 
se recuperó el nivel de las ,nvers,ones extran¡eras 
produciéndose una nueva afluenoa de 1nm1gran­
tes hada la ciudad. Además, a partir de 1923-24
comenzó a generarse un sostenido incremento en 
los niveles de  inversión para la construcción.15 
El aumento del empleo y el mejoramiento de las
condiciones de la oferta crediticia fueron los facto­
res que estuvieron en la base de la consolidación de 
un sector social que, viendo incrementado su poder 
adquisitivo a partir de la recuperación económica. y 
creyéndose capaz de contraer deudas a largo plazo 
en una coyuntura de estabilidad financiera que pa­
recía destinada a durar, aprovechó la disponibilidad 
de créditos hipotecarios para acceder a viviendas con 
el objetrvo de incrementar su patrimonio y elevar su 
nivel de vida. adquiriendo una casa que se ajustaba 
a los parámetros de confort y representaba adecua­
damente el estatus pequeño burgués con el que 1den­
t1ficaba sus aspiraciones soc,ales . 16 Desde una
clasificación ocupacional, este grupo estaba confor­
mado por empleado$ públicos -que en el caso de 
los municipales de la dudad de Rosario contaron a 
partir de los años veinte. con un marco regulatorio 
que aseguraba su estabilidad laboral1 7- y emplea-
16. Con respee10 al surg1mien10 deun sector social de es1ascaracttfl5!1• 
casen la Ar9en1,na de enuegoerras, ve1 la obra de Romero, Lui s Atbe<to 
y Gutltirez, Lundro, Secrr,,es populares, cvhuta ypoMti<a. Buenos Aires 
en la entreguerra, Sudamerocona. Buenos Aires, 1995 
17. En ¡ll1mer término, en 1925 el régimen de 1ubolaco0nes para emplea• 
dos municipales se puso en consonancia con la ley nacional 11 1 1 O de 
1ubdacoones y pensiones. y se extendió en 1926 a los empleados de las 
empresas conct110nar1as de la munoc:1p111dad. En segundo lugar . se san­
cionó en 1928 una ordenanza con la lntonclón de asegurar a l empl efdo 
mun,c1pal la estabohdad de su puesto de trabajo y el establec1moen10 de 
no,mas claras � su ingreso a la planta de penonal, et régímtn de as­
censos, y la aplkKIOn de sanciones, que reforzaba la dispos¡o6n de 1925 . 
finalmente, completando esta serie de medidas. en 1930 se sancionó 
una 0<denanza atando el seguro mutual mumopa l, de asooacl6n ><:>-
d i e g o  t o l d a n ,  l e 1 l c 1 a  1 o v 1 1 a ,  1 9 n a c 1 0  m a 1 t f n e z
dos de "cuello blanco" del sector privado (banca­
rios, de escritorios, de casas cerealistas y de serviC1os 
en general). 
A nivel naetonal, este sector social había visto 
incrementadas sus posibilidades de participación cí­
v1Ca a partir de la reforma electoral de 1912 (ley Saenz 
Peña) que instauró el voto secreto y obligatorio. De 
esta manera, la Unión Cívica Radica l -partido que 
se mantuvo en el gobierno desde 1916 hasta el gol­
pe de Estado que lo derrocó en 1930- obtuvo el 
pnnopal caudal de votos entre los estratos me­
dios de la población, que se convírt,eron por en­
tonces en el botín electoral ambioonado por toda 
fuerza que quisiera ocupar un lugar preeminente 
en los ámbitos de gobierno nacional, provincial y 
municipal. 
A partir del año 1909 la representación de las 
fuerzas políticas en el Concejo Deliberante de Ro­
sario adoptó la proporción de 2/3 para la primer 
minoría y 1/3 para la segunda minarla, obteniendo 
entonces participación en el Concejo Deliberante 
sólo los dos partidos políticos de mayor caudal elec ­
toral . 18 Por añadidura, el Departamento Ejecutivo 
no era electo sino nombrado directamente por el 
Poder Ejecutivo provincial en manos de la Unión 
Cívica Radical desde la  sanción de la Constitución 
Provincial de 1890. Este marco institucional dio lu­
gar a una particular situación en  el Municipio de 
Rosario. Los dos tercios en el Concejo Deliberante 
luntana, por el que se cons11t1,1la un fondo para asiStw econ6mw:amente 
en  caso de fallec1moen10 a los empleados asociados . Ve, Compendio de 
Digestos y Otdenanza de la Mvnicipalodad de Rourio, 1933 
11. En 1909 se promulgó la 0<denanz• del Reglamento Electoral que 
Imponía este orden representativo para las minorias que deblin obtener 
en los com,c1 os más del 30% de tos votos y, en 1912, en consonancia 
con la ley Saenz Pe�. se estiblec"l6 el voto obligatono de la totalidad de
los contnbuyentes empadronados Ver Compendio de O,gesrin y Ordi,-
correspondían al Partido Demócrata Progresista que 
se arrogaba la representación política de los contri­
buyentes y planteaba una fuerte oposición regio­
nal entre el  norte y el sur de la provincia; 19 en el 
espaoo municipal este partido ocupó, en cierta me­
dida, el lugar hegemónico que la Unión Cívica Ra­
dical detentaba en el gobierno nacional y en la 
provincia de Santa Fe, a través de una base electo­
ral lograda a partir de la instauración de un progra­
ma de modernización de sus proyectos políticos . 
Este sistema institucional dio forma a una nvah­
dad política particular; por una parte, las iniciativas 
que surgían del Concejo eran consideradas como una 
suerte de patrimonio político del Part.1 do Demócrata 
Progresista y ante ellas el Departamento Eiecutivo 
radical trataba de dilatar los plazos de su sanción 
mediante vetos y observaciones, que a su vez eran 
sistemáticamente rechazadas por los dos tercios con 
los que contaba el Partido Demócrata Progresista. 
De acuerdo a esta lógica, las discusiones más arduas 
y prolongadas en el Concejo generalmente tenían 
como trasfondo esta oposición política. 
En el marco de esta modernización y confronta­
ción política. los proyectos que tendían a sanear las 
dificultades vinculadas a la cuestión social cobra­
ron una especial relevancia a partir de los sucesos 
acaecidos en la Capital Federal en 1919, conocidos 
como • Semana Trágica", que tuvieron importan­
tes repercusiones en el interior del pals y, en part,-
nanzas de la Municipalidad de Rosar,o, 1926 . 
19. El enlrentamoento, en torno a li d1Stribuc1ón regiona l del ingreso 
pubWco, esra'ba planteado ontre la ciudad de Santa Fe (el none) donde 
se ubica la sede del poder polltw:o y 1dm1n1str1t1vo de t1 pro,,,nc,a, y la 
ciudad de Rosar,o (el sur), polo comOfcial de la región en razón de su 
carkter POt1uar10 El Partido Demócrata Pro9res1S1a se er,910 como� 
fen,or de los 1111ereses de la reg!On meridoonal de la pr<Mnc,a 
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cular, en la Ciudad de Rosario. Estos episodios pue- logias foráneas'. En este sentido, el Congreso del 
den encuadrarse en un ciclo de protestas que se 
extendieron entre 1917-1919 y que expresaban con 
violencia el malestar de las clases trabaJadoras y su 
paulatina polit1zac1ón de acuerdo a las matrices del 
sindicalismo revolucionario, el anarquismo y las se­
cuelas ideológico-políticas de la Revolución Rusa. 
En este dima, hacia fines de 1918 y principios 
de 1 9 1 9 ,  se registró en Rosario una huelga de tra­
bajadores, generalizada y dirigida por núcleos anar­
quistas. a la que se sumaron los policfas, quienes. 
además de demandar sus sueldos atrasados. pidie­
ron al gobierno provincial el reconocimiento de su 
propio sindicato. El pliego de condiciones que re­
dactaron identificaba abiertamente a los agentes 
polietales con los intereses y las condiciones de vi da 
de las clases oprimidas, planteando la necesidad de 
partiapar en una lucha conjunta. La insólita alianza 
de los grupos anarquistas con los agentes del or­
den y los rasgos de violencia que caractenzaron al 
conflicto. alarmaron crecientemente a las autorida­
des, ya que justamente la policía era la supuesta 
encargada de intervenir como aparato represivo del 
Estado en caso de huelgas para restablecer el or­
den. Finalmente, las fuerzas represivas traídas des­
de Santa Fe y Buenos Aires lograron sofocar la 
movilización. Sin embargo, la alta conflictividad 
social que se desplegó entre los años 1 9 1 7  y 1922 
planteó la necesidad de trazar una estrategia, por 
Trabajo organizado por el gobernador Mosca en 
agosto de 1923. s1mbohzó las repercusiones del 
conflicto soetal en el ámbito estatal. 20 
Como se verá más adelante, los argumentos 
expuestos en las discusiones sobre la creación de 
"La Vivienda del Trabajador· se ubican en esta ten­
sión entre la necesidad de amortiguar la conflictivi­
dad social y de promover la consolidación del 
patrimonio y los hábitos culturales de los sectores 
medios. Al mismo tiempo, la idea de construir ba­
rrios en las áreas periféricas de la ciudad sobre una
tipología estandarizada y moderna, provista de una 
infraestructura de servicios, brindaba a la intenoo­
nalidad del proyecto el carácter de una planifica­
ción urbana que modificaba el perfil del ente 
administrativo municipal, pues involucró una inter­
vención sistemática sobre el espacio urbano. El ca­
rácter innovador de este emprendimiento, cuya 
dirección quedaba en manos del Estado municipal, 
resulta más notorio al contrastarlo con las disposi­
ciones anteriores que atendían a problemas vincu­
lados a obras de salubridad, parquización y 
pavimentación. 
Discusiones en e l  Cuerpo Deliberante de la 
ciudad de Rosario sobre planes de vivienda: 
1920-1926 
parte de las elites dirigentes. para cooptar en un La relación del Estado municipal con la problemáti-
ámbito nacional a los núcleos de traba¡adores que ca de la vivienda es de largo tiempo atrás en la du-
aún no habían sido afectados por tas llamadas 'ideo- dad de Rosario.21 Su carácter se había limitado a
20. Para una estimulante 1nterpretaci6n de este conflicto ob<ero desde 
la dave palilJCa ver Katush. Matthew, •u democ,acia y el mowniento 
obtero. El ,mpaao político de las huelgas de 1917-1922 en Rosano·, en 
Avances del CESOR. No 2. Ron110. 2000 
21. Para la ,e,,,s'6n de los an1ece�n1es on palfl,ca do v,v,enda en la 
ciudad de Ro.ano. nos rom,t,mos a los irabajos de R,gottl. Ana Maria, 
• Alcances y fisuras de una inte,venci6n municipal •• ,·. op. cit. y Rigott1,
Ana Maria, Municipio y Vivienda. La Vrvienda del Trabdfedo,. Rosario 
1923-1948. Tesis de Maestril> de RACSO, Inédito. 1996. 
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UBICACIÓN DE LOS BARRIOS CONSTRUIDOS 
POR LA VIVIENDA DEL TRABAJADOR 
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llevar a cabo las exenoones impositivas y demás 
concesiones para promover inic,ativas privadas 
orientadas a la construcción de viviendas de bajo 
costo, preferentemente en la periferia urbana, des­
tinadas al alquiler o a la compra financiada. La con­
cepC1ón que guiaba este tipo de intervención tenía 
que ver con un imaginario liberal, que suponía que 
el alto costo de los alquileres estaba determinado 
por la distorsión en el mercado inmobiliario del equi­
librio natural entre la oferta y la demanda. Esta al­
teraoón, de acuerdo al discurso predominante, era 
provocada por la operatoria especulativa de los sec­
tores propietarios o de los intermediarios, entre és­
tos y los sectores· populares de la ciudad. 
En 1920. el concejal José Lo Valvo, del Partido 
Demócrata Progresista, presentó un proyecto que 
se concretó como ordenanza ese mismo año. Esta 
disposición señaló un cambio en el perfil asignado 
al municipio respecto al tema de la vivienda. Pro­
puso licitar la construcción de cien casas "cómodas, 
h1gién1Cas y baratas para barrios eminentemente 
obreros" 22 por cuenta del Estado municipal. Los 
fondos necesarios para la construcción se confor­
marían en mayor medida por un crédito contraído 
por la Municipalidad con el Banco Hipotecario Na­
cional y, en menor proporción, con el aporte del 
impuesto al cinematógrafo, subvenciones públicas, 
donaciones y un porcentaje de la Contribución Di ­
recta y Patentes. 
Respecto al carácter de los barrios la ordenanza 
fiJaba que: 
(ltos terrenos sobre que se edifiquen (sic) habrán de hallarse 
ubicados en lugares que consulten la mayor convemencia 
del obrero, próximos a las grandes fábncas, talleres, lineas 
de ferrocamles y rranvtas; CM obras de salubridad poco ros• 
tosas y seNicios de salubridad esrablecidos o fáciles de ser 
llevados f .• J Procurará dejarse, en caso de ser ello preciso, 
espacios líbres para jardrnes, plazas, escuelas: as/ como dr; 
tar al barrio de mefGJ dos, escu elas de Arres y Oficios, d,s­
pensarios, salas<unas, jardines de infanres, colonias escola ­
res. ln slirudones que fomenten el ahorro y la a,oc,ación 
co ope rativa. 23 
En este pasaje de la ordenanza podemos apre­
ciar cómo se establecen los lineamientos generales 
de los barrios. Es de destacar que el proyecto no se 
limita a facilitar el acceso de los obreros a la pro­
piedad de la vivienda. La idea de barrio-jardín rm­
plícita en la ordenanza promueve la formación de 
un espacio urbano dotado de una serie de elemen­
tos que le otorgan cierta unidad y autonomía al 
tiempo que buscan generar una identidad socio­
espacial entre sus habitantes. En el caso de esta 
ordenanza, la presencia de espacios libres fjard1nes 
y plazas). de escuelas e institutos de Artes y Ofi­
cios, dispensarios e instituciones asoci ativas y de 
ayuda mutua, están marcando la intención de crear 
un ambiente que, al mismo tiempo que expresa 
viejas recetas higienistas en lo que hace a la dispo­
sición del espacio y al d1scipllnam1ento de la fuerza 
de trabajo, promueve la incorporación de valores 
que en lo político, en lo moral y en lo económico 
reproducen las conductas y los habitos propios de 
sectores medios en ascenso. Sumado a esto, el ca­
rácter periférico de los terrenos que se asignan para 
construir los barrios, se inscribe en el desplazamien­
to de los sectores populares del centro a los subur­
bios como parte de una política de segregaoón 
espacial promovida desde el Estado muniopal en 
acuerdo con algunos sectores de la elite local. Este 
proceso era acompañado por una paulatina exten-
22. Compendio de Digestos y Orrhnanza� Rosario, 19.11. p ,  537 
23. lbld 
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s1ón de la red de servIo os en general, fundamental­
mente obras de salubndad y líneas de transportes. 
El perfil normalizador del proyecto se ve refor­
zado en las condiciones que establece para la se­
lección de los adquirientes. "Las casas [ . . .  ) se 
venderán por sorteo a obreros o empleados de mo­
ralidad intachable. con familia y sin propiedad ni 
renta alguna; prefiriéndose al obrero o empleado 
de familia más numerosa, menor sueldo y más fa­
vorable predisposición para el ahorro·. 24 Se advier­
te que a las condiciones socioeconómicas, se 
agregan criterios de selección en términos de méri ­
tos morales y de racionalidad económica que con­
vierten al p royecto en un emprendimiento de 
fi lantropía pública. entendida ésta como una políti­
ca de asistencia que toma como sujeto a individuos 
dotados de cualidades morales específicas y no a 
un grupo socioeconómico que en razón de su si­
tuación social se vuelve poseedor de un derecho 
que el Estado debe garantizar. 25 
Dos at'los después de aprobado este proyecto, 
que nunca fue puesto en práctica, se promulgó una 
ordenanza que limitaba la intervención estatal úni­
camente a la exención impositiva dirigida a fomen­
tar iniciativas de autoconstrucción de casas 
económicas en la periferia urbana.26 Este hecho 
pone en evidencia la convivencia de concepciones 
distintas acerca de la dimensión y el sentido que 
24. ldem., p. 538. 
25. Esto concepto de l 1 iantropia públtca es tomad o de .Iones, Gartth 
Stedmon, "Cultura y pol it, ca obre<es en londres 1870-1900 Notas sobre 
la re<onstrucción de una clase obrera•. en ltnguafe, de clases. Estudios 
sobretan,mx�deladaseobrera, 18.11-1982, S1gloXXI , México, 1989 
26. Nos referimos al p,oyecto de luan Otoño p,esentado en la ses10n del 
2S de ablll de 1922 y ap,obado el 29 de mayo del mrsmo a/lo. Ver OS 
HCD, 1922 Esta ordtnanu, que en su p,oy«to 01 g1nal se p,oponla con 
un¡ durac,6n do un año, será p,o,rogada sucesrvamente hasta el año , 925 
27. Para el contraste entre el modelo de la gnll a y o l del parque, ver de 
podla cobrar la acción del municipio en relación al 
problema de la vivienda. Nuestra intención es des­
tacar que las diferencias entre uno y otro modelo 
de promoción de viviendas baratas no radica exclu­
sivamente en el grado de intervención de la muni­
cipalidad, entendido como una puesta a disposición 
de recursos económicos y burocráticos; el contras­
te es también evidente en lo que respecta a las for­
mas en que se pretende orientar la expansión 
urbana. Es posible apreciar en el proyecto de Lo 
Valvo una idea dingida hacia la construcción de 
barrios vinculados a espacios libres que oficiaban 
de centro de la constitución de identidades cívicas 
y asociativas, aquello que Adrián Gorelik idenufica 
con el modelo de expansión centrado en el parque. 
En el caso de la ordertanza de Crono, se presenta 
un patrón de crecimiento indiferenciado que se 
extiende de modo indefinido y homogéneo tenien­
do por eje rector la cuadrícula. 27 
En las discusiones que se desarrollaron en torno 
al proyecto de creaoón de "La ViVJenda del Traba1a­
dor", a estas concepciones sobre el creamIento ur­
bano se suman debates en torno al carácter, los 
alcances y la viabilidad de la intervención municipal. 28 
En lo que hace a los potenciales habi tantes de 
la Vivienda del Trabajador -a diferencia del pro­
yecto propulsado por Lo Valva- en la ordenanza 
de 1923 se excluyen los criterios morales para la 
Gorelrk, Adroiln, "La búsqueda del centro. Ideas v d imensiones de espa­
cio púbhco enla gesttOn urballi yen les �•cas sobre l. c1udad. 1925· 
1936". en Bo/etln del lnstilllto de Hi>toria A/9Mllfld y A'""'iof>d o, 
Emilio Rav19nani, No .  9, 1• semestre de 1994 y la Grrlll y 6 P11que. 
UNO, Buenos A1res, 1998 . 
2&. La V1v,enda del Traba¡ador como proyecto impulsado por dos con, .. 
,ales del Partid o  OemOcrata Progresista fue d iscutido en dos ocas1Mes. 
la p,ime,a eo 1923. quedando ap robado pero no  pu01endo se, ll evJOo a 
la prkttea, l1 n1lmente el debate fue reonudado tres años mils tardtcuar>­
do el proyo,;to obtend,a sanción dehrwttva y será concre1ado 
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selección de los adjudicatarios. El radio de acción 
de esta política no se restringe solamente a los tra• 
bajadores, puesto que se incluye a los empleados, 
y no se hacen consideraciones sobre la const1tu• 
ción del grupo familtar del beneficiario y sobre su 
capacidad económica, que queda sólo sobreenten­
dida. Las pautas excluyentes se reemplazan por un 
orden de preferencias que otorga a los empleados 
y obreros municipales la prioridad más alta. 
S1 bien en la ordenanza se fija un orden de 
preferencias no excluyente, el sesgo de la discu­
sión y los argumentos vertidos en el Concejo nos 
hacen pensar que esta política tenía como desti· 
natario casi exclusivo a los empleados y obreros 
municipales, a los que se agregaban en un cómo­
do segundo plano los pertenecientes a la admi­
nistración provincial. Esta clara preferencia por 
los empleados municipales como beneficiarios del 
proyecto estaba intrínsecamente ligada al carác· 
ter que se le otorgaba a la intervención del Esta­
do Municipal.29 Pasamos entonces a observar los 
alcances y límites de esta intervención estatal para 
luego comprender la forma en que se pensaba la 
relación entre la Municipalidad y los potenciales 
adquirientes. 
Una de las primeras discusiones en torno a la 
viabilidad de esta política parte del problema de su 
29. No desconocemos la relac'6n ,ntro un Estado proveedor y una c�en• 
tela poll11ca que pueden haber mod,do en este Oíden de pr,v,legio S,n
embargo. pensamos que esta ac1,rud es una constante en muchos
empcend,mtentos del Estado. par tanto, hemos pretendo orientar nues• 
ua 1rwest19ac16n sobte ot.ros aspectos que hacen al funcooamiento del 
Estado Mun,clpal en una ,ntONención 1mph de promoción de viviendas 
y; además. con'Sfder•mos a esta cbenttl,a en térmvios d�I surg1m,ento dt! 
un sectoc coo capacidad económica para 11.mentar el costo financiero 
del emprendimienio Sobre la problemát,ca de la clientela pol ítica en 
este p<oyecto resultan uttles las menc,ones de R,gott,. Ana Maria, 
Mvn,c,p,o y ,,.,,.nda 
financiamiento en dos aspectos: el primero, más 
general, tiene relaaón con la compra de los terre­
nos y la construcción de la obra, en segundo lugar 
se discutió también acerca de las posibilidades de 
la creación dentro del aparato del Estado Munici• 
pal de una nueva oficina burocrática destinada a la 
administración de la Vivienda del Trabajador y, en 
tal caso, sobre la posibilidad de la provisión de fon­
dos para su funcionamiento regular. 
También surgieron objeciones orientadas al as• 
pecto legal del proyecto. Un problema de impor­
tancia es el asociado a las dificultades que 
comportaba la emisión de títulos de deuda pública 
con respaldo hipotecario por parte del municipio 
destinados a financiar las obras. A tal fin el gobier­
no municipal debería encarar una serie de tareas y 
arrogarse funciones que hasta entonces no había 
tomado. En el mismo sentido, se objetó la capaci­
dad del municipio para limitar los derechos de pro­
piedad del adquiriente sobre el inmueble: los 
obstáculos que se interponían para enajenar o al­
quilar las casas de la Vivienda del Trabajador con­
tradecían el régimen de propiedad legislado en el 
Código Civil. Lo que se desprende del conjunto de 
estas objeciones es que el Estado Municipal no era, 
para algunos concejales - y  no solamente de la 
Unión Cívica Radical-, el ente que debía hacerse 
cargo de estas empresas, o bien que era demasia­
do débil como para plantearse intervenciones del 
tipo y la magnitud que implicaba el proyecto de la 
Vivi enda del Trabajador. 
El Estado Municipal mostraba, en una concep­
ción comparti da por todo el Cuerpo, una capao­
dad financiera bastante escasa. En particular. se 
sel'\aló que el proyecto • . . .  no tiene una base inmi­
nentemente práctica [ . . .  ) se trata de un ensayo y
no es posible sancionar el proyecto de otra forma, 
hay que ajustarse a los recursos de que puede d1s-
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poner la municipalidad" .30 Por su parte, otro edil 
de la opos1c1ón apuntaba en un tono más irónico 
" . . .  que este proyecto es muy lindo, no lo creo prác· 
uco ( . . .  ) pero estimo también que los cuerpos cole­
giados deben dar sanción a los proyectos que se 
presenten a su consideración, s1 los reputan bue• 
nos ... " .3 1  Es recurrente la idea que indica que tnt· 
aat1 vas filantrópicas o inclinadas a la búsqueda de 
algunas soluciones a la cuestión social debían ser 
aprobadas en el concejo, en función del beneficio 
que reportaban a su prestigio, más allá de que los 
proyectos finalmente fueran ejecutados. Por el con­
trario, su carácter inviable fue motivo suficiente para 
la impugnación del grupo de concejales que se opo­
nían a este proyecto. La certidumbre sobre la Inca­
paci dad financiera se convirtió en un argumento 
fundamental a la hora de impugnar la política de 
construcción de viviendas económicas para obre• 
ros como una atribución del municipio. Pero más 
allá de las opiniones sobre la capacidad concreta 
que presentaba la Municipalidad de Rosario para 
llevar adelante este proyecto, la discusión adquiere 
un cierto vuelo teórico cuando se debate en torno 
al carácter público o privado de las soluciones a la 
carestía de la vivienda. 
Complemento salarial o política social 
En las discusiones de 1923 se constituyó como una 
pos1c1ón sóltda la que sostenla que, según las "últi· 
mas teorías" sobre planes de vivienda, eran las 
empresas empleadoras las que debían proveer ha­
bitación a sus trabajadores, considerando tal pres• 
30. ldem . p 3 12
31. idem , p 313
32. Fve el conce¡al Pedro G1ménez Meto de la Unión Civica Rad,cal q,.en 
lidecó esta POSICIOn. 
tación como complemento necesario del salario. En 
realidad, estos postulados no eran tan novedosos 
como pretendían los conce¡ales que los sostenían.32 
Estas estrategias de provisión empresarial de hábt• 
tat obrero colectivo o urnfamiltar destinado a d1sc1-
pl inar la fuerza de trabajo fueron utilizadas 
frecuentemente por empresarios europeos y norte ­
americanos de la segunda mitad del siglo XI X.
33 
Estas medidas tenían como propósito fijar a los tra­
bajadores en un radio urbano próximo a la fábrica, 
que no sólo permitía la incorporación de los ritmos 
de trabajo estipulados por la producoón, sino que 
también planteaba la expansión de esta d1scipltna 
fuera de la planta a través de la 1ncorporac1 ón de 
conductas adecuadas tendentes a a¡ustar las con­
diciones más óptimas para la reproducción de la 
fuerza de trabajo. 
La idea de la provisión de viviendas, por parte 
de la empresa privada, se vio reforzada por las 
restricciones impuestas a la actividad pública en 
la observación que surgió de la oposición, que 
en este caso se apoyaba en una perspectiva ne­
tamente liberal, afirmando que la polít1Ca 
municipal no era capaz de derivar un monto 
importante de sus escasís1mos recursos para fa­
vorecer a una "mínima parte de la población": 
• ... la protección estadual debe ser pare¡a, sus 
leyes deben conducir a un resultado uniforme 
para todos, sin hacer distingos y sin hacer d1fe­
renc1aciones de clase con base en socorridos dis­
cursos de mayor o menor sent1mental1smo" _3• 
Esto en cuanto a los detractores. 
33. Castel, Robert, "La sociedad sal1na1•. en L•s Mec.morlos,s d'1 la 
cuemón social Una uótlka del salar;.dc, Pal d01. Buenos Aires. 1997 
�- OS H(D1923, 30110'1923, p 361 
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En lo que hace a los promotores del proyecto, 
no es posible encontrar en su argumentación una 
coherenoa 1deológ1ca tan acentuada. En su defen­
sa utilizaron una estrategia oscilante para sostener 
el proyecto. Así, Esteban Morc1llo. conce¡al del Par­
tido Demócrata Progresista y redactor del proyecto 
de ordenanza, parecía acordar con esa teoría del 
complemento salarial al 1nd1car que, precisamente, 
la intención era proveer al empleado municipal de 
un suplemento a la remuneración económica que 
le otorgaba la municipalidad, asimilándola a la di­
nám1Ca de las empresas privadas. En su discurso. 
Isidro Carreras -que fue en el transcurso de las 
discusiones uno de los más activos defensores del 
proyecto - destacó la nueva relación que se esta­
blecería entre la municipalidad y sus empleados, 
pero le otorgaba al sentido de la ordenanza una 
dimensión que transciende este vínculo, al soste• 
ner que el rol social del municipio no debía restrin­
girse a sus empleados sino extenderse a toda la 
sociedad, puesto que el problema de la vivienda no 
era meramente una cuestión económica de tipo 
salarial sino que surgía en un contexto de rápida 
urbanización y crecImIento económico y demográ­
fico ubicándose de esta manera dentro de la esfera 
de acción del Estado Municipal. En  palabras de 
Carreras, el nuevo papel asumido por el Estado 
había descuidado hasta el momento el problema 
de la vivienda, puesto que los primeros ensayos en 
este sentido estaban dirigidos a la municipalización 
de servicios y el control sobre el consumo de ali­
mentos. dando lugar a un Estado que intervenía 
con nuevos mecanismos. en función de un juego 
deformado de las fuerzas del mercado. 
Debemos señalar que este upo de intervención 
se vinculó con la cuestión soci al en un sentido am­
plio, contando con una variedad igualmente cuan­
tiosa de estrategias destinadas a prestar soluciones 
que iban desde la puesta en marcha de dispositivos 
higienistas hasta una proposición, al menos discur­
siva. del bienestar social, que insinuaba un modelo 
estatal diferente y el reconocimiento de cierta tra ­
ma de derechos. 
Al mismo tiempo que existía una transforma­
ción del rol del Estado, es posible apreoar modifi­
caciones en los sujetos beneficianos de la política, 
acompañada por una explicitación de los efectos 
que se deseaba lograr en ellos. S i  en la argumenta­
ción de los defensores del proyecto la municipali­
dad estaba ligada a sus empleados por una relación 
contractual, esperando como respuesta al cumpli­
miento de este acuerdo una mayor conformidad 
que prevendría la emergencia de conflictos labora­
les, en la segunda concepción, el obrero y el em­
pleado eran entendidos como un sujeto social en 
una situacíón desfavorable para lograr su integra­
ción, y el Estado como una instancia suprasocial 
que, teniendo como deber velar por el interés g e ­
neral, accionaría allí donde era necesario restaurar 
el equilibrio que las fuerzas cíegas de la economia 
hablan desbaratado. 
En  este juego de relaciones, el proceso que se 
abría con la compra en cuotas y se cerraba con el 
obrero habitando un barrio de características defi­
nidas, tendía no sólo a generar hábitos de discipli­
na laboral sino que también pretendía producir 
costumbres de ahorro y consumo responsables e 
introducir actitudes de higiene y moral con la in­
tención de generar una integración como vecinos 
dentro del orden municipal. 
Esta integración reconocía un límite preciso que 
se expresaba en algunas restricciones impuestas en 
el proyecto a los adjudicatarios. Al tiempo que se 
trataba de provocar una serie de transformaciones 
en las costumbres de los sectores populares, que 
los asemejaran a una pujante pequeña burguesia y 
d 1 , g o  r o l d a n
los integraran a una comunidad municipal, se los 
inhibía de las posibilidades de ena¡enar, subalqui­
lar, y realizar ciertas operaciones económicas pro ­
pias del sector al que se los pretendía apare¡ar. Este 
movImIento puede considerarse parte del fenóme­
no de reconf1guraoón del vínculo salarial que Ro­
ben Castel ha estudiado para el contexto europeo 
de la entreguerra. De esta manera define una rela­
ción en la que el Estado comienza a jugar un rol
cada vez más importante: 
Se consr,tuyó una nueva fl!ladón salarial, a rraves de la cual 
el salarro dejó <Je ser la fl!tribuc/ó n puntual de una rarea 
Aseguraba derechos, daba acceso a presraciones fuera del 
traba¡o (enfermedades. amdemes. ¡ub1/ación), y permirla una 
partKIpa cIón ampl, ada en la vida social consumo. vivienda. 
educación, eme/uso, a parc1rde 1936. ocios{ . .  /peroalm,s­
mo t,empa se dibuja ba una estratif,cación mds comple¡a que 
la oposición entre dominantes y dominados. una esiratifka­
c/ón que m clula zonas superpuestas l.'n las cuales la dase 
obrera vivfa esa parti c,pación l.'n la subordinación: el consu­
mo (pero de masas), la educación (pero pnmar,a), los oc,os 
(pero populares). la vrv,enda (pero vivienda obrera), etc 35 
En 1926, la ordenanza sobre la Vivienda del Tra­
ba¡ador volvió a ser debatida. En esta oportunidad 
se reprodujeron algunas alternativas que se hablan 
esbozado en 1923 acerca de los sentidos y alcan­
ces de la política municipal de viviendas. No obs­
tante no se presentaron dudas ni oposiciones a la 
puesta en marcha de este proyecto. Ningún conce­
Jal parecía creer ya que el Estado debía desenten­
derse de este problema. 
35. Castel, Robert. ·u sooedad ... p. 326 
36. 1 • empleados y obreros munoc, pales, � empleados de policía. 3• 
maest.ms provinciales, 4° empleados y obreros nacionales y demás em-
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La antinomia se presentó entre aquellos que se 
apropiaron de la teoría del complemento salarial y 
los que querían dotar a la política de un mayor al­
cance social. Aunque estos puntos de vista no l le ­
garon al grado de abstracción que se dio en 1923, 
resultan más sustanciosos al aparecer como sopor­
te de los argumentos para dirimir cuestiones con­
cretas, brindándonos una imagen acabada de los 
sujetos beneficiarios y del ente que debía llevar a 
cabo la construcción de las viviendas. 
Cuando se discutía el articulado de la ordenan­
za, al llegar al punto que establecia el orden de 
preferencias para los beneficiarios, el concejal Ge­
rardo Scarabino objetó el orden de prioridades mis­
mo, 36 proponiendo a su vez que en la redacción se 
considerara como trabajador a los empleados y 
obreros en general. que eran aquellos que se en­
contraban en una situación económica menos fa­
vorable. Ante esta impugnación, que recibió el 
apoyo de los concejales Raúl Casas y Marcehno 
Campana, Alfredo Arfini, miembro del bloque ra­
dical, argumentó en defensa del mantenimiento de 
este orden de prioridades. apoyándose en planteos 
cercanos a los expuestos en 1923 sobre la teoría 
que pensaba a la vtv1 enda como un plus sobre el 
salario. En definruva. para Scarab,no la VIv1enda del
Trabajador venia a solucionar " ... un problema de 
higiene social y en tal caso, nosotros no podemos. 
baJo ningún punto de vista tratar de resolverlo para 
una sola clase de empleados y obreros, con prefe­
rencia y exclusión de los demás" .37 Sin embargo.
en el discurso de Arfin1, esta teoría del complemen­
to salanal sufrió algunos desplazamientos, en tan-
pleado, y obrl!<o, 
37. OS HC01926, p 97 
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to que al tratar de dotar de leg1tim1dad la propues­
ta que pnv1leg1aba a los empleados municipales y 
prov1noales para acceder  a las viviendas. intentó 
otorgar a estos últimos unos rasgos que trascen­
dían su carácter de meros empleados. Apeló a la 
idea de que el Estado Muniopal no era homologa­
ble a una empresa privada, puesto que su finalidad 
consistía en asegurar el bien común, siendo éste 
garantizado por la fuerza ejecutora que constituían 
sus propios empleados. En este sentido, el mante­
nimiento de condiciones económicas desahogadas 
para estos agentes estatales se consideraba como 
la condición de posibilidad de un Estado atento al 
bienestar general de manera permanente, al ase­
gurar que el conflicto laboral no InterrumpIera la 
prestación del servicio que realizaba este brazo eje­
cutor. Aquellos que se aferraban al orden de priori­
dades tal como estaba en el proyecto original no 
sólo planteaban consideraciones de lndole social 
para fundamentar su pos1c1ón, sino que sostenían. 
ademas. que esta disposición aseguraba la viabíli ­
dad del proyecto, puesto que consideraban que los 
empleados muniopales contaban con la capacidad 
económica suf1c1ente para saldar el monto de las 
cuotas. Por otro lado, su relación con el tesoro 
municipal aseguraba el pago en término de sus 
obhgaoones. 
Saldados estos debates en el poder legislativo y 
cerrado el contrato con la empresa constructora Rossi 
e HI JO, la ordenanza fue elevada al Departamento 
E¡ecutivo que ob¡etó algunos de los términos del 
contrato. basando sus argumentos en las opiniones 
31. "L> Vivier>da del Traba¡ado, informe del Departamento de Obras 
P\Jbhca, sobre la proputsta de �05.SI e H,¡o•. La Acci0n, 3/10/1926 
39. Sobre este punto cabe recordar que ti pl,ego de cor>d1crones de
la emp,esa presentaba la traza del Bamo Arroy,to y sólo menoor>aba la
vertidas por el Departamento de Obras Públicas. En 
resumen, el informe de est a oficina técnica conside ­
raba insufioentes las condioones de infraestructura
y urbanísticas en general que figuraban en el con­
trato con la empresa.38 Este punto confltct1vo, más 
allá de mostrarnos los enfrentamientos definidos en 
términos de la rivalidad politica municipal, denunoa 
también una competencia entre las oficinas munici­
pales por el control de ciertas políticas de Estado, en 
una coyuntura en la que éste comenzaba a adoptar 
nuevas funciones. Además, podemos observar que 
la Vivienda del Trabajador parecía funcionar más 
como una entidad financiera y creditioa, definida de 
manera taxativa sobre los mecanismos económicos 
que la reglan -orientación surgida de las preocupa­
ciones del Concejo-, al tiempo que dejaba libradas 
a las sugerencias de la empresa las cuestiones ati­
nentes a las decisiones arquitectónicas y urbanísti­
cas. que sólo se limitaba a aprobar.
39 Esto marca, 
por un lado. las divisiones políticas y el escaso desa­
rrollo del Estado Municipal para dirigir, a partlf de la 
confluencia de varias oficinas. tanto técnicas como 
financieras, el desarrollo de polit,cas públicas, así 
como una incipiente profes1onalización de cuadros 
técnicos que trataban de dar una batalla dentro del 
aparato burocrático, no restring ida a simples con­
flictos partidarios, y en las que estaba en juego el 
poder de evaluación y decisión sobre las iniciativas 
del municipio consideradas especificas de su forma­
ción profesional. 
Como resultado de estas discusiones se dictó 
una ordenanza-contrato, que por los montos esta-
locakzacl6n de los otros ttes. Sin em�rgo, el podor munK1pal 1� de 
sugem ouo upo de complefO habi1ac,onal o de ubicació n  estratégrca de 
los �rr,os, sólo se l,mnó a aceptar las p,opos,c ,ones de Ross, e H110, 
leg!Slando sobre la base de las m,smas 
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blecidos para las viviendas, Impedía en gran medi­
da el acceso de las masas trabajadoras a ellas. De 
este modo, más allá de las intenciones expresadas 
en los discursos, se consolidaban. desde la prácti­
ca, las tendencias que proyectaban como benefi­
ciarios del emprend1m1ento a empleados ¡erárqu1cos 
y estatales. Además, luego de la adjudicaetón de 
las v1v1endas se conformaron comisiones vecinales 
que reclamaron frente al Estado municipal por los 
vietos constructivos de las obras. Esta situación se 
tornó especialmente conflictiva a partir de la crisis 
de 1930 que deterioró ostensiblemente el nivel 
de vida de los adjudicatarios y, en última instan­
cia. afectó de ralz las condiciones de viabilidad del 
emprendimiento. 
Conclusiones 
El carácter de los factores que limitaron el alcance 
del emprendimiento estudiado en este trabajo su­
gieren que una política de vivienda de repercusión 
efectiva y orientada específicamente a sectores obre­
ros sólo fue posible a partir de la reconfiguración 
del aparato estatal a nivel nacional llevada a cabo 
tras la Segunda Guerra Mundial. que tuvo a dispo­
sic ión importantes recursos orientados a atender 
los problemas de una sociedad masiva que fue alum­
brada en  la Argentina con los cambios de política 
económica que implicó la sustitución de importa• 
cienes y la reorientación del modelo económico 
sobre el mercado interno. 
Al 1nic10 de este trabajo habíamos sel'talado la 
necesidad de contestar la pregunta que dispara el 
desfase ex istente entre la profusa producción inte­
lectual emprendida por las clases dominantes (expre­
sada en congresos y diversos estudios sociológicos) 
y la acción legislativa en torno a la problemática de 
la vivienda. Con el fin de esbozar una respuesta 
sobre esta interrogante hemos optado por estudiar 
los debates que Clfcundaban un caso particular, una 
políttca concreta de vivienda pública que se dio en 
el municipio de Rosario durante los al'tos veinte. 
En este sentido hemos ensayado dos estrate­
gias para complej,zar la comprensión de esta pro­
blematica. Primeramente, hemos evitado restringir 
nuestro análisis a la presentación de los proyectos 
atinentes a la temática que nos ocupa. Por el con­
trario, se ha Incorporado, como elemento central 
del análisis, las discusiones que se produjeron en la 
arena concejil para la aprobación de estos empren­
dimientos. En este campo tratamos de enfati zar y 
comprender las superposiciones de los distintos pnn­
cipios ideológicos que aparecen en la producción 
intelectual y legislativa de la época. Estos solapa­
mientos pueden explicarse a partir del contraste con 
algunos elementos de contexto: por un lado. nos 
hemos preguntado por la capacidad (económico­
financiera) y la incumbencia (legislativa y política) 
del Estado municipal en ámbitos hasta entonces 
alejados de su esfera de influencia; por el otro, he­
mos caracterizado el perfil del sector que se vería 
incluido en calidad de beneficiaros por los alcances 
de esta política. Sobre la primera problematica, ati­
nente a las capacidades y atribuciones del mumcI­
pI0, hemos observado que, desde el punto de vista 
institucional, el Estado municipal de la etudad de 
Rosario no contaba con los elementos necesarios 
para encarar políticas sociales amplias y efectivas. 
Ademas. este nivel estatal contaba con escasas po­
sibilidades para afrontar erogaciones importantes. 
pero. coyunturalmente, las condioones de reacti ­
vación económica de la primera posguerra brin­
daron un contexto de oportunidades que convergla 
con los intereses modernizadores de la gestión 
de las dos fuerzas políticas que ocupaban el espa­
cio de gobierno municipal. En este sentido. se pre-
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tendió otorgar mayor entidad a un nivel del Esta­
do, que pese a algunos signos de incapacidad es­
tructural, comenzaba a intervenir de manera más 
decidida sobre territorios que no formaban parte 
de sus injerencias tradicionales. Respecto al entra­
mado social sobre el que actuó la política de la Vi­
vienda del Trabajador, el peso creciente y el 
incremento del nivel económico de los grupos mas 
prósperos en el campo de los sectores populares 
conferian un aval matenal a la viabilidad del pro­
yecto. Este hecho se enfatizaba también a nivel de 
los discursos que vinculaban a los trabajadores 
munte1pales con la posibilidad de sostener la conti­
nuidad de las cuotas mensuales mediante las que 
se financiaban las casas. 
Más allá de la crisis económica que implicó este 
proyecto para las arcas municipales y el fracaso 
político que significó para el Partido Demócrata Pro-
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Introducción 
El presente escrito deriva de un recorrido de campo 
a través de las ciudades ubicadas en la ori lla del 
suroeste de Estados Unidos, asl como en el limite 
del noroeste mexicano. Es también un esbozo de la 
construcción imaginaria que los habitantes fronte­
rizos tienen del entorno construido, apoyado en
entrevistas realizadas a los actores locales durante 
el recorrido exploratorio efectuado en el lapso de 
septiembre de 1998 a julio d e  1999. 
En el necesario acotamiento geogrMico del tra­
ba¡o realizado a partir de Hermosillo. Sonora, se eh• 
gió, por razones operativas, el segmento poniente
de la Linea y. dentro de éste, los pares urbanos njua­
na-San Diego, Ciudad Juárez-EJ Paso y ambos Noga­
les. De ellos se ha recogido información para intentar 
responder a las preguntas iniciales: ¿cómo se expre­
sa la influencia cultural reciproca a través de la arqui­
tectura y el urbanismo?. ¿cómo perciben estas 
prácticas algunos de los actores involucrados? Y. so­
bre todo, ¿qué elementos flsico espaciales destacan 
en el imaginario de los habitantes fronterizos?, ¿es
la frontera un laboratorio de experiencias que prelu­
dian -o condensan-formas espaciales difundidas 
desde las metrópolis norteamericanas? 
Los materiales están ordenados de tal manera 
que primero se  abordan las comunidades de los 
barrios populares y luego los centros comerciales 
seleccionados, pues el estudio está limitado a estas 
pequeñas porciones del espacio en la vida social, 
enfatizando sólo dos géneros arquitectónicos, la 
vivienda y las plazas comerciales.
• Este tel110 es uno de los resultados obttnodos del proyecto de mvesto­
gacoón "lmigenes frontenzas•. fonanc� por et F1deKom1so para la 
Cultura Mh,co.USA. 
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Hay aspectos que ev1denc1an la singularidad de 
las seis ciudades estudiadas. por e¡emplo, el núcleo 
antiguo de San Diego está frente a una bahla del 
Pacífico y alcanza el borde fronterizo a través de la 
comunidad de San Ysidro; Tijuana y San Diego for­
man parte de una megalópolis binacional {cada 
núcleo, por separado, cuenta con más de un millón 
de habitantes); Ciudad Juárez y El Paso (la primera 
con más de un millón de habitantes y la segunda 
con poco más de medio millón) están separadas 
por un lecho nberel'lo, los otros por un borde cons­
truido; estas cuatro ciudades constituyen las mayo­
res concentraciones urbanas de toda la frontera; 
ambos Nogales se originaron como un solo asenta­
miento en correspondencia a un diseño urbano 
continuo (Nogales, Anzona, apenas rebasa los 6 mil 
habitantes, mientras la gemela mexKana rebasa los 
1 50 mil); los proyectos fundacionales de Juárez y
San Diego provienen de la Colonia, mientras el res­
to datan de las últimas décadas del siglo XIX. 
Pero la condición fronteri za les bri nda homoge­
neidad cuando en ellas se observan altas tasas de 
crecimiento demográfico. o la intensa actividad in­
dustrial y de servi cios. Destaca, para el interés de 
esta aproximación, la creatividad arquitectónica pro­
visional. transitoria, experimentada en algunos pun­
tos del territono donde bienes y personas están en 
tránsito permanente de un país al otro, y las perso­
nas que se establecen son consustanciales a las ac­
tividades derivadas de la movilidad en el territori o. 
Esto sucede porque la frontera es área de transi­
ción en amplio sentido, en ella se define, sólo de 
manera momentánea, el destino de los flujos con­
currentes. Esta conciencia de lo eflmero y lo relati­
vo en el espacio es lo que configura los rasgos 
arquitectónicos peculiares a detectar e interpretar. 
Lo transitorio está delimitado por oposición con 
lo permanente. Las aspiraciones de permanencia, a 
través de la arquitectura, provienen del efecto de 
ésta en la diferenciación del lugar en el espacio in­
distinto. diferencias importantes para los procesos 
productivos y la re-creación del imaginario, los pri­
meros necesarios para la subsistencia y los segun­
dos imprescindibles en la cohesión social. 
La construcción de espacios responde. pues, a 
la fijación de relaciones sociales, pues materializan 
posibilidades {de actividades, de aspiraciones, de 
representaciones, de ser), se erigen como resulta­
dos de un conjunto de activi dades repetidas, y a 
seguirse repitiendo por tiempo indefinido, en el 
mismo sitio. La tendenaa a conservar lo construi­
do, la preservación de los lugares inspira la prefigu­
ración de la arquitectura como objeto que ancla y
entreteje, espacialmente, requerimientos materia­
les y metáforas que el imaginario colectivo sedimen­
ta, reconoce, reinterpreta y discrimina. 
Lo transitorio (transitorius indica lo que sirve de 
paso, lo pasajero, de acuerdo al Diccionario de J. 
Pi mentel), edificado en términos de experiencia ur­
bana, es definido po: la arquitectura-de-paso con­
figurada mediante actos que, para ser efectivos, 
disocian la relación de pertenencia entre las perso­
nas y el sitio, el cual encarna un valor de uso gené­
rico, que borra especificidades culturales, es 
desposeído de la facultad de dar sentido, de afir­
marse como lugar. Las transiciones propician el sin 
sentido. la negación del lugar. Es decir, los flu¡os 
vertiginosos de los migrantes y su confrontaci ón con
delincuentes y policlas, el vaivén binacional y sus 
roces con agentes aduanales, la expansión en la 
periferia de la mancha urbana y los conflictos con 
los propietari os del suelo y los servi cios, la capta­
ción de drogas y los enlaces con las redes de narco­
traficantes, son relaciones sociales que establecen 
espacialidades frágiles, signos volátiles. identifica­
ciones simbólicas polivalentes, morfologlas fugaces. 
Los escenarios se basan en claves comunicativas 
locales, aunque sugieren códigos universales. La 
diversidad de señales, símbolos y signos capricho­
samente sobrepuestos muestran la pugna imprevi­
sible de los actores sociales por la apropiación de 
los lugares, por el otorgamiento de significados tras­
cendentes y compartidos. 
En primer término, la arquitectura es de paso 
por estar emplazada en puntos de paso de un es­
pacio cultural a otro, refendos a ámbitos jurld1cos 
de entidades e 1dent1dades nacionales distintas (una 
fincada en la modernidad. la otra en mezclas de 
trad1c1ón y modernidad). También. porque escenifi­
can el flujo de mercanclas y personas de un lado al 
otro, o debido a que constituyen el hábitat de per­
sonas cuya vida cotidiana transcurre en el paso in­
terminable de un lugar a otro. En un mundo 
distmguido por los flujos migratorios, pasar es la 
acción de transponer la Linea divisoria; pasar es, 
desde luego, un verbo frecuente en el lenguaje co­
tidiano sobre la relación binacional, lo mismo que 
auzar, ya sea de Norte a Sur. o en sentido inverso. 
Pero pasar es también el pase de droga hacia 
los consumidores del Norte. Ir y venir son, adem�s. 
acciones derivadas de los dos territorios reconoci­
dos como distintos. En cambio, brincar o saltar, son 
verbos exclusivos del lenguaje empleado en el flujo 
de Sur a Norte. para los que transitan al margen de 
la legalidad violando el carácter restrictivo de la Li­
nea, son verbos de la transgresión. Por tanto, las 
ciudades fronterizas son puertos internacionales 
destinados a conjugar las condiciones de puntos 
de paso, de salto, de pase, del ir y venir. 
Así entendidos los núcleos urbanos. antes que 
grandes contenedores son grandes cauces, vías rá­
pidas para el tráfico mercantil, donde la arquitectu­
ra es con frecuencia despojada de los atributos 
necesarios al proceso comunicativo. De referente 
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organizador del espacio pasa a ser cascarón anóni­
mo carente de significado. En esta dialéctica del 
lugar, como escenari o de la relación momentánea, 
se construye la arquitectura transitoria. Lo transito­
rio arquitectónico es un  contrasentido de la voca­
ción de permanencia que naufraga en aguas de lo 
eflmero, está asociado con los contenedores inter­
nacionales que registran relaciones multiculturales 
circunstanciales. Lo efímero y lo contingente de la 
realidad, según la acepción de Baudelaire citada por 
M. Berman (1989: p. 13 1), anclan en la moderni­
dad, sugiriendo la compleja causa dual de la tra nsi­
toriedad fronteriza: la acelerada expulsión
demográfica desde el sur debida a las condiciones 
impuestas por la modernización excluyente e in­
completa, y las dificultades de esta población "ex­
cedente" para sumarse a la modernidad incluyente 
del norte. 
¿ Qué es el carácter transitorio de la arquitectu­
ra fronteriza? ¿ Qué particularidades observa. res­
pecto a la práctica arquitectónica de ambos países, 
la realizada fuera de la frontera? ¿Incorpora cada 
una los aportes de "la otra"? Son preguntas perti­
nentes para el objetivo de interpretar la idea de ar­
quitectura y ciudad en la frontera; interpretación 
elaborada con base en la percepción de los resi­
dentes fronterizos, qu ienes "ven· provisional, pa­
sajera, improvisada, fuera de tiempo y lugar, sin 
identidad, la arquitectura del entorno. Arquitectu­
ra transitoria alude al proceso de apropiación de 
un lenguaje con identidad definida, en principio 
configurada con rasgos híbridos al provenir de ral­
ees culturales distintas aún no asimiladas. La 
arquitectura de paso es la hipótesis, la opción inter­
pretativa a explorar. Este punto de vista renuncia a 
la sistematización requerida por el estudio tipológi­
co, o a la esquematización del espacio urbano de 
acuerdo a los puntos, lineas y �reas físicas indicat1 -
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vas de la percepctón predominante, métodos posi­
bles para lograr la caractenzac1ón de la arqu1tectu· 
ra apuntada. El primero arraigado en la academia y 
revisado en la actualidad por autores como Carlos 
Martf ( 1993), o Marina Wa1sman (1990), el segun• 
do fam1l1anzado con la percepción ps1Col6g1ca de 
la imágenes. desarrollada en los anos sesenta del 
siglo pasado por Kev1n Lynch en La imagen de la 
ciudad (l 976) y, más recientemente, por especialis­
tas del d1seflo gráf1Co {Arfuch, L. y otros, 1997). 
Para lo anterior se abordan primero las claves 
brindadas por las descripciones de habitantes de la 
frontera, sin duda. con respuestas multid1recoona­
les. Enseguida se hace un esfuerzo por leer las imá­
genes de los espacios locales a partir de éstas. 
Imaginario fronterizo 
Para la selección del objeto particular de interés, ba­
rrios o colonias populares. se han considerado los 
que forman parte del tejido urbano más antiguo de 
las respectivas oudades. lo cual supone la presencia 
de familias establecidas transmisoras de la historia 
oral del asentamiento, muy probablemente, instala­
dos en edificaciones aflejas. testimonios de las dife­
rentes etapas de inicio y consolidación constructiva. 
Además, son asentamientos humanos física y 
socialmente delimitados como comunidades cohe­
sionadas. con personalidad distintiva dentro del 
núcleo urbano. que implica la conciencia local de la 
constitución del barrio con rasgos y propósitos de• 
terminados, ast como sus diferencias respecto al 
resto de la oudad a la que pertenecen y respecto a 
la veona gemela, frente a • los otros·. El universo 
soc1espacial se aJusta a barrios de m1grantes de ori­
gen mexicano, tanto de un lado como del otro. 
Congruente con lo anterior, se diseflaron dos 
entrevistas tipo, una dmg1da a los vecinos de los 
barrios y la otra a profesionales vinculados con la 
arquitectura, la construcción, o la gestión de obra 
pública. Ambas abarcan dos actores sociales ind1· 
solublemente ligados a la ex.perienc1a local. 
El contacto con los veonos se ha dado -salvo 
excepoones-, con personas adultas, padres de fa­
milia, abuelos, vieJos luchadores sociales pertenecien­
tes al núcleo combativo que en algún momento 
pugnó por re1vind1cac1ones de la comunidad. Son 
aquéllos orgullosos de saberse pioneros del origen, 
o de algún afortunado evento !undante. De éstos se 
asegura el testimomo del militante en la causa so­
cial, del migran te que ha pasado o conoce las vanas 
etapas del ambo desde el Sur mexicano (extendido 
a todo México y al resto de Latinoamérica), tiene la 
experiencia de pasar al otro lado, se ha asentado en 
alguno de los dos palses y observa las sucesivas olea­
das de paisanos que siguen llegando del Sur, o los 
que parten más hacia el Norte (extendido a todos 
los Estados Unidos y Canadá}, o los que, ya instala­
dos, no cesan de ir y venir a través de la Linea. 
El otro grupo de vednos entrevistados se inte­
gra con personajes importantes en la cohesión de 
la vida comunitaria: el cura. la maestra de escuela. 
el médico de barrio, el tendero de la esquina, quie­
nes también cultivan cierta relación de liderazgo. 
Mantienen una relativa distancia hacia el vecinda­
rio, sobre el que adquieren una visión calificada, así 
como de las preocupaciones. luchas y organizacio­
nes colectivas. y por ende de las inst1tuc1ones loca­
les. Ambos grupos responden a preguntas relativas 
a la definición de la comunidad, ¿quiénes somos? 
¿Adónde vamos? ¿De dónde venimos? ¿Qué nos 
falta? ¿Qué nos gusta? ¿Qué rechazamos? ¿Qué 
nos une? ¿Qué nos diferencia del resto de la oudad? 
A diferencia de los anteriores, los especialistas y 
gestores ofrecen puntos de vista relativamente ex­
ternos, emiten opiniones de la totalidad actual del 
asentamiento y la relaoón del mismo con la ciu­
dad. Engarzan los problemas locales en el discurso 
de la planeac1ón urbana, e interpretan la arquitec­
tura en el marco de las tipologías regionales. Esta 
opinión es el contrapunto y complemento a las ver­
siones de los avecindados. Los dos tipos de vecino 
sancionan las relaciones ,memas, lo bueno y lo malo, 
los valores simbólicos. 
Las entrevistas están d1sel'ladas en torno a dos 
eJes: a) el espacial. captado en las relaciones seña­
ladas de los rincones de la casa, con los vecinos, la 
calle, el barrio, la ciudad, con el otro lado y con las 
instituciones {la religión-templo, la educación-escue­
la, normatrvidad-gob1erno municipal), y b) el tem­
poral, evocado en los procesos constructivos de la 
casa, del barrio, de la historia personal y familiar, 
del origen más o menos remoto. Ambos eJes están 
verbahzados en datos, comparaciones inevitables. 
proyectos y, sobre todo, imágenes fragmentadas 
que se cruzan capnchosamente en las alusiones 
espacio temporales, remitidas siempre al esbozo 
1mag1nario. 
De los vecinos interesa saber cómo perciben su 
casa, el entorno inmediato, la colonia, el barrio, la 
ciudad. la relación binaoonal, en el marco de con­
formación material, cultural y afectiva del entorno 
fronterizo; cómo ven los espacios que les pertene• 
cen, cómo piensan que son vtStos y cómo quieren 
ser vistos. Esto importa porque la mteracoón de las 
oudades gemelas tiene fuertes paralelismos con la 
modernización as,métnca observada entre las co­
lonias pobres y los fraccionamientos elitistas de las 
ciudades meXJcanas. 
Las constantes en las respuestas tocan drversos 
campos incorporados al 1mag1nario: a) el lenguaje 
verbal es inconfundiblemente espaciahsta, refleja la 
ubicación del interlocutor respecto a los demás, 
reconoce el e¡e Oriente-Poniente invariablemente 
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srtuado sobre la Linea divisoria y el Norte-Sur en las 
vías férreas y la carretera que atraviesan también la 
Linea, en consecuencia, el punto "cero•, el origen, 
coincide simbólica e históricamente con la garita 
fundacional. El otro lado Juega en el sentido múlti­
ple de ambos eJes, ampliada a las referencias topo­
gráficas de las cañadas, aqui y allá sirven también 
para referir espacios en la oposición inclusión-ex­
clus16n; b} los migran tes establecen el perfil predo­
minante de los avecindados, quienes llegaron al'los 
atrás, o descienden de aquéllos, y el entorno es el
ambiente movedizo de población recién llegada y 
de paso, es población flotante y vecinos potencia• 
les, son personas aienas a los intereses de los ya 
asentados, conforman un mundo paralelo con am· 
plias superficies impermeables y puntos emergen­
tes de comunicación, apoyo y solidaridad, bien 
detectados y sancionados por los receptores; c) la 
relación de identidad con el medio se manifiesta en 
formas más epidérmicas y aún conscientes en com­
paractón con los habitantes de tierra adentro, siendo 
la pertenenaa espacial motivo de aglomeración de 
signos de identidad que oponen a las autoridades 
del resto de la ciudad, con quienes guardan una 
relación tensa entre el litigio y la d1ferenoa; d} los 
otros son los migrantes nuevos, los nativos de otras 
naciones, en oposición al nosotros extendido al te•
rrul'lo lejano, a los paisanos y aun a Lat1noamér1ca. 
y e) la continuidad establece relaciones topológicas 
entre los espaoos fls1cos y sociales y la temporali­
dad, la noción de casa es inseparable de la fam1• 
lia, de la memoria, de los veci nos y del barrio. a 
su vez la noción de barrio está ,nd,solublemente 
ligada a las instituciones, los linderos físicos y al 
terrul'lo. 
Así, los objetos arquitectónicos emergen como 
la representación partKular de una forma, estilo y 
hasta calidad de vida. Son la piedra angular del te-
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j1do urbano, literalmente construido para resolver 
necesidades de habitación en el pasado, de un pre­
térito extendido sin solución de continuidad en el 
presente; la lectura apropiada de esta superficie es 
el paso necesario para cruzar el espesor de la reali­
dad manifiesta. En este panorama de emergencias, 
más o menos notori as. se imponen las inocultables 
diferencias. a revisar sintéticamente en cada lado. 
Este lado 
Las viviendas de los barrios del lado mexicano sue­
len ser construcciones heredadas por generaoones 
que llegaron con la intención de dirigirse al otro 
pafs, o de regresar pronto a su patria chica, nunca 
para afianzarse en el punto de partida. Quizás los 
hijos convirtieron el tránsito de los padres en cons­
trucciones para el abrigo, protección y bien patri­
monial. Pero estas permanencias son archipiélagos 
arquitectónicos en un mar de actividades y perso­
nas que renuevan permanentemente la intención y
las formas de pasar a Estados Unidos. 
Quienes permanecen han estableci do una red de 
relaciones que finca su universo en el estar. mientras 
los que pasan -o intentan hacerlo- conservan las 
relaci ones con los lejanos y múltiples puntos de ori­
gen, integrando universos diferenciados a los locales. 
Quien se establece perci be su mundo tranquilo y ar­
mónico, agradable, las dificultades del barrio le son 
ajenas; para él, los problemas no son provocados por 
los vecinos, sino por los migrantes. por aquéll os que 
aún no acaban de pasar o de establecerse. Erige su 
casa "como quiere" gracias a la libertad de hacerlo, a 
diferencia de las conocidas restricciones de los regla­
mentos de construmón en suelo norteamericano: 
. aqul uno es libre. puede use uno a la hora que quiera. 
regresa cuando uno quiera, ¡¡/lá tiene que tener sus horas 
uno, tiene que b aiarle al radio. que los ni/los no pueden iu• 
gar en la calle, es un marr1rio vrvir en el otro lado. 
(Milda Co,onado. 07 �7 /1998, Colonia Buenos Aires. Noga­
les. Son0fa). 
Aunque en general los residentes (más del 60% de 
la muestra consultada) no son conocedores del modo 
constructivo nacional (reconocido como "estilo mexi­
cano"), ni de cómo expresarlo formalmente, si se per­
catan de la diferencia tangible de la casa construida: 
•.. usted va a/Id a un barrio de americonos y que vivan dos, 
t res familios mexkanas en una cuadra, por decir algo, Juego 
luego lo Identifican, lo que le hace falta pues a la viv,end¡¡, 
por ejemplo, ve usted los cercos. ve usted unas cu rvas ah/, 
bueno, luego luego se identifica la gente de nosotros. son 
los gustos muy diferentes ¡¡ los güeros. los güeros tienen 
preferenda casi c;¡si por ni/da, creo, a ellos les gusta que 
est� hecho todo. 
(Angel Ochoa, 09�711999, Col onia L1berti1d, T,¡uana, Ba¡a 
C;¡lif0fnia) 
Empero, las posibles limitaciones sobre la cultu­
ra de las construcciones no son obstáculo para emitir 
y realizar propuestas basadas en referentes recono­
cidos como prototipos de la identidad mexicana en 
la arquitectura: 
.. yo en mí casa tengo un patio mexícano, con unas venta• 
nas coo la cruz de talavera, un farolito y no sé cómo se lla­
ma, una como comÍSa, as/ también de rala vera, pues por mi 
gusto nomás. yo abro la ventana y veo una cosita as/ bonita. 
pero no todos tienen la manera de tenerl a .  
(Padre José Refugio Mootoya, 24/02/1999, parroquia Crtsto 
Rey, Colonia Chavel'la, Ciudad Juarez, Chihuahu;¡), 
Aun asl hay daridad sobre la incorporaoón de ma­
teri ales y procedimientos Importados, sobre todo 
en Tijuana. donde ha sido más frecuente la adquisi­
ción de partes, incluyendo viviendas completas de San 
Diego. El remiendo, el detalle, la adecuación de la casa, 
suele obedecer a los estándares estadounidenses: 
. pues las modificaaones lde las casasl soo una copla del 
estilo de los 11ecinos. como es hacer una pared de madera, 
folfarla con carrón oqul y emplaste por fuera y e s  lo más 
barato. e s  lo más económico y más fádl de construir. bueno, 
el que sabe ¿ verdad? 
(Angel Ochoa, Colonia Libertad). 
Los arquitectos mexJCanos coinciden con los 
paisanos. tanto en la forma de dar solución a sus 
requerimientos de habitabilidad como en los gus­
tos. Sensibles al problema y, sin precisar detalles o 
1mphcaciones de las propuestas, el 90% de los ar­
quitectos entrevistados manifiesta su incl inación por 
la arquitectura mexicana, e incluso, regional. Más 
todavía, la reconocen como un factor de expresión 
de la identidad: 
to que he tratado de impulsar es. número uno, l;¡s formas 
tradicionales de integración de la arquitectura al medio am­
biente, eso seria el pensar en e l  patio, e l  pensar en la calle 
inmediata a la v ivienda como un elemento de Interacción del 
lnter,or con el exterior. e l  uso de materiales tradicionales. el 
empleo, pues. vamos a decir. de elementos expresivos a tra­
vés de la forma de las ventanas, de los dispositivos para som• 
brear, de los d,spositivos para ;¡solear. inclusive, de los ele­
mentos que propiaan la convivencia entre los usuarios, y ira• 
tar de mantener o de forralecec a rravt!s del dlseflo arquitec• 
tónico y del d1seflo urbano. los llfnculos familia res . 
(Gast6n Fourzán, 24/02/1999, Ciudad Juárez, Ch ihu a hua), 
La lentitud en la elaboración de una propuesta 
formal arquitectónica se contrapone a la velocidad 
de los cambios. Por ello la casa o el barrio no son el 
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objeto de la transformación, en última instancia. 
articulados por las instituciones fundamentales: la 
religión, mediante el templo; y el Estado, a través 
de la escuela. El equipamiento refleJa las conven­
oones institucionales, amarradas en el ámbito de 
las percepciones visuales en una red de símbolos . 
Pero la movediza realidad no e.s del todo ordenada 
por las instituciones y sus edificios imponentes, el 
empleo profuso y todavfa desmesurado de las imá· 
genes religiosas en cualquier casa, calle, cerro y
penasco, revela quizás el afán de empapar de sig­
nificados espirituales el espacio hostil o indiferente 
al drama cotidiano de los viacrucis mundanos de 
Juan Pérezy Pancho López. La abundancia, oel gran 
tamaño de las Imágenes sacan el ob¡eto del con­
suelo de la intimidad profunda del creyente, para 
que no pase desapercibido, para que ningún rin· 
eón escape al amparo milagroso, o simplemente 
para trascender el atropellado anonimato que sólo 
parecería posible fuera de la creación divina. Para• 
dójicamente, las imágenes ubicuas de lo celestial 
son un recurso para humanizar el espacio. 
Tal vez sea ésta una razón para el empleo de 
refuerzos gráficos no arquitectónicos que, además 
de la Virgen de Guadalupe, son frecuentes en los 
muros de edificios de uso colectivo. El spray del gra• 
fitti lo mismo representa imágenes religiosas sin ex­
presiones hieráticas, o las figuras de los templos, 
que la lucha contra la adicción a las drogas. Del 
mismo modo que las bandas de cholos reclaman la 
pertenencia de ámbitos territoriales mediante ga• 
rabatos cifrados en códigos crípticos, estas pintu­
ras buscan públicos más amplios, intentan 
comunicar mensajes de identidad, solidaridad y fra­
ternidad hacia la comunidad interior. 
Pero también hacia la comunidad ·exterior". 
aquélla que se ha apropiado los espacios centrales • 
los medios de comunicación masiva y el supuesto 
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derecho de ad¡et1var al barrio, a la periferia popu­
lar, de ad¡ud1carles la culpa de la "leyenda negra" 
fronteriza, como un mecanismo voluntarioso de 
enca¡onamiento y arbitraria identificación espacial 
del delito. En último término, los pintores aficiona­
dos y profesionales instauran íconos comunitarios 
en muros mudos, asumen una lucha simbólica desi­
gual contra la abrumadora presencia de los anun­
aos comerciales. De paso crean referentes espaciales 
en el interior de intrincados tejidos urbanos sin 
monumentos conmemorativos, sin plazas ni jardi­
nes recreativos. Son también imágenes de un mun­
do Inex1stente que sirve de emblema protector ante 
el brutal tráfico de drogas y personas escenificado 
en la vida cotidiana de sus calles y rincones. 
Del otro Lado 
En el lado estadounidense se erigen espacios para 
captar el consumo en tránsito, o para asentar a 
los e¡ecutivos de empresas ubicadas al sur de la Lí­
nea, o para resguardar el territorio de la silenciosa 
invasión de los sin trabajo. También se estructu­
ran por personas y relaciones que permanecen, 
muchas de ellas encarnadas por transterrados que 
echan raíces en el otrora territorio ajeno, con el 
propósito de regresar al punto de origen, o con la 
preservación de éste en la memoria, en las rela­
ciones sociales, en los espacios construidos para 
habitar. 
Pero son espacios sumergidos en el paso cons­
tante de consumidores y migrantes, un tránsito más 
o menos callado, más o menos controlado y repri­
mido, o comercializado en su caso. En esta ruta, 
por e¡emplo, el centro comeroal, el mal/, emerge 
para interceptar el paso peregrino: el consumidor 
no pretende vivir en él, sólo aspira a la estancia efí­
mera. Sobre éste volveremos más adelante. 
Templo de los recuerdos, la casa es el lugar de la 
familia nuclear o extensa. En ella se intenta recrear 
el recuerdo de lo mexicano, a pesar de reconocer 
las dificultades de construir de acuerdo a los hábi­
tos traspuestos. La memoria se vale de sustitutos 
accesibles en el comercio, de agarraderas visibles 
de una realidad mitificada: el perico y la guacama­
ya son de plástico, la madera y la te¡a son produc­
tos laminados y plastificados, la simulada apariencia 
vetusta de los muebles agrega valor mercantil, el 
sol y la luna de barro son mexicanos y no se dan 
abasto para simular el ambiente pueblerino, pero 
aluden con afecto a imágenes apenas prendidas a 
las paredes o colgadas del techo. La casa es el mira­
dor del mundo, donde el porche norteamericano 
sufre el cruce híbrido con el corredor de los pue­
blos mexicanos, para observar el movimiento local, 
o rincones que no terminan de ser abandonados: 
Qvisiefa agregar a mi casa vn porche así. hacer un pon;he arrds 
y poner muchas cosa s de MéxKO, acJo,n¡¡r el porche'°" cosas 
meJOCanas, eso es lo que a mi me gusrarla, porque, m,re, fe voy 
a decir qve aqu/ en el Chami:ral. cuando es el 4 de )IJlio, desde 
aqvl vemos todos los fuegos artificiales que echan, ah/ ll!fl1en 
co nciertos, ah/ vienen músíeos. todo eso se � aqul, la musica. 
los wetes. rodo esoqvehacen, el 16de sepriembrehacen unas 
f,estas hermosas de mariachis ¡ah/ y se oye hasra act es mlJ'j 
boniro, llilen de rodo, existe mucha cultura, los edur:a la gen re 
(Eva Atlagulte, 24/02/1999, Segundo Barrio, El Paso, Tex a s) 
El barrio es la demarcación de la identidad, de otra 
forma de vida, el refugio cálido de los paisanos. de los 
asentados y de los que van de paso. Es un pequer'lo 
universo defendible, pero inconciliable con el urba­
nismo norteamericano de concepción moderna: 
•.. yo nad ah/, en el Segundo Barrio, entiendo mds bien, por lo 
que yo pas� de rrn experiencia ah/, siento que es una comun1• 
dad que es muy ¡unca y ah/ las gentes se conocen uno al otro, 
al conrrano, en los lugares subu rbanos he nocado yo de que 
en esos lugares, los vecmos ni se conocen, y en el Segundo 
Bamo. ah/ de rres a cuarro bloques [manzanas] conocid uno a 
codos y. pues si. era una comunidad de que la genre se sien• 
ren unidos y se sienten, pues si, que van a conocer a todos y 
que no hay. si hay problemas. de que el aimen y rodo, ro vlvl 
hace ya más de vemte ai\os y como es raba antes, pues si esra­
ba uno a gusro y si habJa problemas de las gangas (Cl>Olos/ y 
todo, pero no eran tan malas. a si como mur:/Ja gente ha d,ct,o 
que S0'1. Es un recrángulo y pues aqul y allá aene sus curvas. 
pero hay un lugar aqul que se llama el chihuahwta, y ese es, 
me 1mag1no que es parte del Segundo Bamo. pero ya también 
se separó un poquito, porque, pues el nuevo freeway, lo que 
son las calles Sranford y El Paso, ya lo dividió. 
(Carlos Adame. 24/02/1999. El Paso. Texas) 
Sobre todo, el barrio es espacio de cohesión y 
en pugna con la Ciudad, pero sanciona comporta­
mientos y expresiones locales. El espacio del barrio 
ya perteneció a otros grupos de subordinados a la 
ciudad (a los "negritos" .  o a los italianos, o a inmi­
grantes de otras naC1onalidades). Es de antemano 
un área segregada para evitar el decremento del 
valor de cambio del suelo de los fraccionamientos 
residenciales altos y medios con su cercanía. Lue­
go, la estricta reglamentación constructiva le hace 
impermeable a la presencia de los nuevos usuarios. 
Entonces, ¿qué otra cosa queda sino el gran muro 
inexpresivo? No es casual que los elementos cons­
tructivos que provocan la ruptura de la continuidad 
y comunicación veci nal sean los primeros espacios 
a domesticar (las columnas del Puente Coronado 
que dividió al barrio Legan Heights y la inmensa 
fachada "crega" de la fábrica en San Diego, los 
amplios muros cabeceros de los conjuntos de de­
partamentos. o las anodinas superficies verticales 
de los edificios de equipamiento urbano, en El Paso): 
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esre lugar se llamaba Logan He,ghrs. comenzaron los ,n­
gen,eros a buscar maneras de cómo iban a d1v,d,r esca co­
munidad por medio de los consejos de los po/lucos. y los 
po/1I,cos ex,g,eron que los ingenieros hicieran la carrerera 5, 
ya cuando se hizo la carretera, ya no era de Logan He1ghu, 
pero uno de lo s  ancianos de esta comunidad d1¡o, y pues ya , 
nos reunimos en un 'barrio-. y as/ fuimos descubr,endo, 
nosotros mismos. qve nosorros cenlamos una hisroria muy 
profunda y muy grande, enronc es yo me dedique a esrudiar 
lo s  murales de mis grandes maestros, como Siqueiros, Diego 
Rivera y Oemente Orozco. 
(Salvador Torres, 14/07/1999, Barrio Logan, San Diego. 
California). 
Con el mural se pretende plasmar símbolos co­
munes en el espaoosooal ¿qué se expresa? El aba­
nico diverso de las imágenes que aluden al mundo 
perdido, abandonado. reconst1tu1do en el ImagIna­
rio que yuxtapone imágenes a capricho, fragmen­
tarias, se dibuja la invasión con figuras de suyo 
autónomas en el contexto original (Pancho Villa y 
la Virgen de Guadalupe; el danzante yaqui y la mujer 
dormida del lztaccíhuatl). La narrativa es clara en la 
definición de los componentes o figuras agrupadas, 
pero híbrida en el mensaje: se con¡ugan imágenes 
de orígenes históricos disímiles, sólo imaginaria­
mente cohesionados por el origen geográfico o 
ideológico. 
la vivienda individual no puede sufrir grandes 
modificaciones constructivas, luego, es apropiada 
con el cactus, el maguey, la siempreviva, la marga­
rita, la madreselva, el perico, o la Virgen de Guada­
lupe, o San Judas Tadeo, o Jesucristo. Es el recurso 
extrarqu1tectónico, la imagen antes que la función, 
la representación antes que lo representado. la 1den­
t1ficación culture:! como recurso de supervIvenoa, 
pertenencia y solidaridad en el tránsito a la integra­
ción económica. Es la subversión de la arquitectura 
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en objeto de comunicación, o más todavía, es el 
recargamiento signico del espacio soso, del volu­
men funcional; el espacio arquitectónico es remiti­
do a soporte simbólico; lo intrascendente es 
enriquecido como referente apropiado al dotarse 
de nuevos significados. 
Es un acto de rebeldía ante el caos complacien­
te en que se sumerge la metrópoli norteamericana. 
¿Qué mayor subversión, ante los sólidos volúme­
nes de concreto soportantes del eje carretero divi­
sorio del Barrio Logan, que encender, descomponer 
o gasificar las superficies con imaginarios del ori ­
gen, la historia y los desafíos de una comunidad
soñada. pretendídamente borrada en su individua­
lidad y sumada al laconismo del mundo globaliza­
do? Son imágenes que deshacen, disuelven las 
imágenes impuestas. 
la utopía 
Sin prever la riqueza que la realidad ha brindado 
enseguida, se incluyeron en las dos entrevistas 
tipo preguntas acerca de cómo les gustarla a los 
vecinos construir y modificar su casa y el barrio; 
a los especialistas se les cuestionan sus preferen­
cias en la arquitectura y el urbanismo a promo­
ver, derivados de la experiencia local. El interés 
in i cial del estudio partla del supuesto de que en 
un medio de crecimiento acelerado y construc­
ciones provisionales, los habitantes debían cifrar
expectativas del cómo edificar el espacio futuro, 
luego, esperábamos detectar el mundo imagina­
do. Los lugareños se han encargado de mostrar 
cuán nlt1do está en su mente el espacio que pre­
tenden engir. 
flas casas! eslán muy bonicas aqul, cienen muchas comodi ­
dades, porque ellos, pues tas hacen allá con un modelo casi 
rodas las casas y aqul nosorros, pues va uno consrruyendo 
como quiere, nunca se pidió un plano, alguien que las d,r,­
gie<a, nomAs uno ah/ como va pudiendo. que se hicieron la 
mayor parte de la colonia, codas,. las de enseguida. la orra 
no, porque es  comprada del orro lado, pero Delfina se hizo 
su casa ... Alicia ... , coda la gente que fue llegando ¿Sabe? Lo 
único bonito de las casas de los gringos del otro lado, en 
fraccionamientos, es  que todos, la mayor parte de tos 
frac ionamientos residenciales que hacen. o los centros co­
merciales nuevos que escán haciendo, codos los hacen al e s ­
rilo californiano, pero colonial, quieren conservar su tdeno• 
dad mexicana. 
(Raquel Benitez, 20/07/1999, colonia libertad, Tijuana, Ba1a 
California). 
Según se ve, se quiere sacar el difícil balance 
respecto a lo que se tiene y, más aún, frente a la 
imagen de la otra nación. La ambivalencia repite la 
ecuación en varios sentidos para arrojar la posibili­
dad de que está todo por hacerse, por tanto, toca 
a la imaginación desbordar la constreñida y caótica 
realidad visible: 
Nogales (Sonora] no tiene ídentidad ¿porqué no la tiene? 
Los pobladores son de fuera la mayotla, entonces la genre 
que viene de fuera nomAs víene de paso, vienen de enrradd 
por salida, los que se q"!edan no llenen ese c.tnllo al suelo, .t 
la dudad, entonces ha perdido, no r,ene una identidad, la 
identidad es retomar los elementos que son de la región, 
que vienen siendo como reromar una parte de lo que es la 
zona del centro de la ciudad, de Hermosilo, de Airar. zonas 
que tienen una historia. 
(Ped ro Vill a ,  26Al4/1999, Nogales, Sono ra). 
Pero la tensión del conflicto se vuelve la venta¡a de 
contraponer opciones y elegir lo que conviene, 
donde conviene. El sentido común ante el abani­
co de posibilidades no tiende hacia los fundamen-
1ali smos de lo uno o lo otro, de las imágenes acar-
1onadas de la sencilla casa rústica mexicana o la 
casa alfombrada estadounidense. El resultado es un 
hlbrido cultural que reproduce exponencialmente 
las alternativas bc!tsicas: 
... veo la poslbdidad en la fronter.t de poder mrercambiar y 
obtener. trarar de obcener lo mejor de las dos culturas, eso 
me interesa, lo que no me gusta procuro olvidarlo, ¿me en­
tiendes? Hacerme el pendejo como vulgarmente dicen, pues 
no me mreresa esrarme acordando nada más de cosas malas 
cuando Iengo cosas buenas que absorber de amb as culturas 
y acosrumbrarme de que esroy en medio de esto ¿no? De 
que debo traer las dos monedas en mi bolsa, de que debo de 
hablar los dos Jdiomas porque estoy en  una parte que los 
habla. a la hora que sea necesario puedo hablar los dos idio­
mas. estoy consciente que son culturas distintas al fin y al 
cabo una de la 0Ira y estoy consciente de respetar ambas 
para no meterme en /lo s, rú sabes ¿no? 
(José Luis Toledo d e  la Cru2, 30/07/1999. Eas1 Noga les. No­
gales. Anzona) . 
Luego entonces, el mundo busca la solución 
en la utopía. Los fragmentos del pasado vivido 
o imaginado, los conflictos del proceso de adap­
tación, el coraje por adueñarse del "país de las
oportunidades" y el resentimiento frente a la ex­
c lusión se conJugan en el maravilloso crisol ima­
ginario del ciudadano híbrido tncélalo, con tres
personalidades, tres culturas, tres orígenes con­
fluyentes en un destino, el pachuco, el chicano
power. el inmigrante latinoamericano. Pero, so­
bre todo, se  resuelve en la creación de un mun­
do total (la comunidad local integrada en el
universo), dispuesto en el proyecto del Chicano
Town, que serla el fruto maduro tras la evolu­
ción del Chicano Park del Barrio Logan (Logan
Heights incluido):
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.. con la toma de la tierra ldel Pa rque Ch icano] la responsa• 
blltdad era de aear un plan maesrro y el plan maesrro era no 
nomás pintar murales, renlamos la responsab1hdad de crear 
una universidad, despu�s que se habla creado la escuet,ra 
del barrio, enconces la universidad del bamo siguió y luego 
se hizo el hosp,ca/ chicano, se creó un ideal de ser un puerto 
muy libre era un lnternation Peop/e para que 111n,eran esras 
gentes (de Latinoamérica) a compartir con su culrura, esra 
concemplado el mercado y luego aqul se ve (en el plan) la 
lndustna/ Area, abrimos la bah/a y construimos un parqueoI0 
aqul y luego el quiosco. Cuando comamos erre rerreno, e11e 
es el primer qu,osco que htc1mos aqul, de p1edntas, nadie 
nos pagó para hacer este trabajo, esto fue todo volunr.tno, 
colectivo, en ronces )"O dije que lbamos a hacer estos murales. 
Miramos que nosotros tambi�n queríamos crear murales y 
los espacios imponantes para nosotros era el puente, las es­
cuel.ts y todo lo que era un paredón grande donde el públi­
co pasaba. 
(Salvador Tor res ,  14/07/1999. Legan Ba rr io. San D iego, 
Cahfornla) 
Ante las disposiciones arbitranas del urbanismo 
funcionalista, los chicanos acotaron con precisión 
los linderos del territorio comunitario; ante las nor­
mas de construcción que reproducen sin ambigüe­
dades un modo de vida, el vecindario ocupó los 
intersticios: la fachada juega el papel de estandar­
te, el ¡ardln domést ico es el estuche de aromas y
nostalgias, la casa está anclada en el pasado, en los 
recuerdos, los afectos, la familia, el vecindario, el 
pueblo. Ante las disposiciones urbanísticas d1rig1-
das a construir una ciudad de orden lacónico y ex­
cluyente, el barrio plasma los excesos tropicales del 
desorden incluyente sugerido por el color, los sig­
nos épicos, o los gestos bondadosos, Ante el espa­
cio perci bido en la discontinuidad de los fragmentos, 
los artistas ingenian la continuidad de la pictogra­
fía totalizadora. 
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Plazas comerciales 
Ahora, ¿cuáles son los espaoos más sensibles a la 
interacoón de ambas sooedades? Un punto de 
partida para averiguarlo -ya se mencionó-es que 
se trata c!e ciudades orientadas al intercambio co­
mercial y los servicios. con reci ente y acelerada im­
pla ntac1ón industrial maquiladora. Así sean 
operaciones fugaces. el consumo se reahza en es ­
paoos convenidos para ello. en escenarios que cu­
bren estos encuentros polifacéticos. Tales espacios 
no son las oficinas e¡ecutivas donde se deciden y 
gestionan las operaciones. m los puntos de embar­
que y estibado de mercancías. sino donde se rela­
cionan las personas para ver, informarse, desear. 
comparar, descubri r, confirmar. comprar. moldear 
el gusto. gozar. e incluso. consumir productos y 
servIcIos. en el sentido más amplio o estricto del 
término. Son las plazas comerciales. concebidas y 
realizadas mediante arquitectura cuya estética si­
mula ambientes y aún realidades singulares 
dislocadas del contexto urbano. Es1a hipótesis 
originalmente se construye con la experienoa per­
ceptual arroJada por el recorrido fronterizo. así como 
de la lectura del brillante texto de P. Sica, La ima­
gen de la ciudad (1977). quien señala el énfasis en 
la arquIteetura actual de la función de objeto de 
comun1cac1ón sobre el espacio. a través de meca­
nismos que le constituyen en espectáculo apoyado 
en la simulación. 
La misma h1pótesIs se refuerza con la intenoón 
de saber cuáles son los lugares donde las socieda­
des muestran lo propio, donde pretenden cumplir 
las expectativas del ·otro". Simultáneamente son 
espacios donde se desphegan novedosas prácticas 
de apropiación del espacio simbólico. a la vez que 
son poderosos referentes de la violencia simbólica 
desplegada en el espaoo urbano. son portadores 
del hecho de subrayar las dist1nc1ones sociales. de 
la exclusividad y del prestigio que los consumidores 
adquieren por la adquisición de mercancías selec­
tas en lugares acotados. 
La plaza comercia l  como simulacro 
N. Garda (1990: p. 36) plantea que las sociedades 
modernas erigen y transmiten a través de la esfera 
del consumo las diferencias. Luego, los bienes sim­
bólicos son adquiridos por las elites sociales para 
detentar la distinción a través del capital cultural 
que atesoran. En  ello la arquitectura ¡uega un pa­
pel fundamental cuando se erige en espacio pnvI­
legiado del consumo y bien que contribuye a forjar 
la distinción.
Queda así la arquitectura expuesta a la disponi­
bilidad estética que enfatiza el diseño de la forma 
por encima de la función. la apariencia domina los 
criterios del diseño sobre las necesidades del con­
tenido. esto es. prioriza el modo de representación 
sobre el espacio o actividad representada. según lo 
explica P. Bourdieu en La distinción (1991) para la 
actividad artística en general. Dicha disponibilidad 
contribuye a explicar el frecuente empleo de oro­
pel en el revestimiento de las austeras "cajas" que 
constituyen la arquitectura de los centros de con­
sumo. obteniendo ambientaciones caprichosas a 
través del acabado formal de espacios que, en si 
mismos, podrían sólo remitirse a las variantes upo­
lógicas del almacén: la "caJa" resuelve la función 
práctica del hecho del consumo, resuelve su ubica­
ción y la estructura. mientras el enmascaramiento 
decorati vo resuelve las expectativas del gusto, que
se extiende al abanico de los bienes clasificados de 
acuerdo a dosis diferenciadas de prestigio. los que 
a su vez clasifican a quienes los adquieren ante los 
demás. Ampliando. sin forzar, las reflexiones de P. 
Bourdieu (1 997). la arquitectura de la plaza comer­
cial contribuye con el espaao físico demandado para 
obtener el espacio social correspondiente, de este 
modo en la plaza comercial confluyen el capital 
cultural y el capital económico. las dos piedras an­
gulares que definen la diferencia en el interi or del 
espacio social. 
Las redes de información, manipulación y seduc­
ción propagandística están sembradas en la ciudad 
y aún en los suburbios. contribuyendo a la frag­
mentaoón visual del espacio. pues la oudad toda 
es espacio del consumo. desbordando aquella in­
genuidad de los urbanísticas modernos de la pri­
mera mitad del siglo veinte. que pretendían 
encajonar racionalmente el consumo en los ámbi­
tos de la vivienda y la recreación, a separar del tra­
ba¡o y traslado de personas. 
En la multitud pulverizada de lugares para el 
consumo y el entretenimiento que llenan gruesos 
directorios de las áreas metropolitanas. sobresale. 
sin duda. la figura de la plaza comercial. idónea 
para los alcances de este estudio. La plaza. ya sea 
centro comercial en México. o shoppin g  mal/ en 
Estados Unidos, es la fórmula que condensa los ras­
gos arriba apuntados. Compacta espacialmente 
tanto la oferta de los menudos lugares dispersos, 
como los interminables establecimientos de los co­
rredores comerciales. Constituyen, por si mismos. 
nodos de ordenamiento espacial de las tramas de 
tráf,co automovilístico eminentemente funcionales. 
según lo corroboran los planos turísticos. Mediante 
la agrupación de áreas de consumidores. se convier­
ten en elementos estructuradores del espacio físico, 
al tiempo que privatizadores del espacio público. pues 
la plaza queda ahora constrer'lida intramuros. 
El impacto cultural de estos contenedores de ac­
tividades guarda cierta similitud con los palacios de 
cristal promovidos por la Revolución Industrial. en 
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los que empezaría a expresarse la cultura anclada en 
el 1ntercamb10 y la especulación de la era moderna 
(Ewen. S .• 1991 : pág. 191 ). Ambas edificaciones son 
motivadas por la búsqueda de la ganancia del inver­
sionista. al tiempo que el deseo de sat1sfacoones 
materiales y culturales del consumidor. 
Tanto el palacio acnstalado decimonónico como 
el actual centro comercial metropolitano. lucen las 
innovaciones tecnológicas en el andamiaíe de exhi­
bición de las novedades mercantiles. en si mismas 
son Iconos del progreso y de las relaciones de con­
sumo. Aunque el visitante no compre, se informa. 
conoce. goza e interactúa. consume el espacio. Los 
malls contemporáneos son verdaderos hitos en las 
rutas turísticas del territorio y piezas detonantes del 
desarrollo urbano (Shoppin g  Centers&Malls/4). 
El shoppíng mal/ es un espacio urbano que tiende 
a sustituir la plaza pública, en tanto agrupa las funcio­
nes de encuentro. convivencia social, distracción. jue­
go, paseo. descanso. sobre todo porque crea la 
sensación de participar en un evento colect,vo en el 
que los presentes parecerían tener las mismas expec­
tativas. pretensiones, gustos, capacidades adquisiti­
vas. la misma calidad y modo de vida. Más todavía, es 
un espacio cuyo disel\o y funciones están orientados 
a la realización de suel\os y fantasías. intercala expe­
riencias como cambiar de canal en el televisor. me­
diante el universal ábrete sésamo de la tarj eta de 
crédito (Verdú, V., http://www.unesco.org/couner/ 
2000_ 1 1/sp/dici.htm). 
L. López, en su estudio de Centros comerdales 
( 1999). emplea la noción de h1perrealidad para con­
tribuir a la interpretación de un fenómeno en el 
que las fronteras entre la ficción y la realidad no 
existen, al grado que las personas aceptan como 
real el escenario ofrecido. pues éste aún ofrece sus­
titutos de mayor intensidad que los reales. Con la 
hiperrealidad se pretende obtener la percepción de 
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la realidad cual si fuese espectáculo, armado éste 
de acuerdo a las reglas de la estética moderna, esto 
es. como logro del racionalismo productivista que, 
basado en la aplicación de la ciencia y la tecnolo­
gía, ha de comportarse en virtud de condicionan­
tes normativas. Simultáneamente, es un producto 
fantástico de la irracionalidad, constituye por si mis­
ma una realidad estructurada por los símbolos n e ­
cesarios para obtener efectos delirantes (Subirats, 
E., 2001: p. 25). H. lbelings (1 998: p. 10) retoma 
de M. Augé (1994) la condición sobremoderna, 
manifiesta en la nueva forma en que las personas 
se relacionan con el entorno. y enuncia su propuesta 
del supermoderriismo en la arquitectura de la glo ­
balización: carece de simbolismos, tiene apariencia
neutra, con el propósito de asociarse a formas uni­
versales (lbelings, H., /bid., p. 129), desligadas de 
las condicionantes del lugar específico; es probable 
que el mal/ carezca de símbolos, pero es por sí mis­
mo símbolo. Los centros comerciales, y más aún los 
ma/1s, son segmentos del espacio urbano que me­
diante la simulación espectacular condensan la rea­
lidad para tornarla más real. hiperreal y en 
consecuenaa otra realidad, en la que el consumi­
dor se sumerge cautivado, con una actitud distinta 
a la que presenta frente a espacios convencionales, 
cual s1 fuese una cueva maravillosa. 
La metáfora de Platón sobre la caverna ( 1981 : 
pp. 778 y ss.) es una analogía aplicable a la atmós­
fera provocada en el pequeño universo urbano del 
mal/. Al hablar de /a República, o de la Justicia. Pla­
tón reflexiona acerca de la visión relativa de la rea­
lidad y el conocimiento de quienes, debido a 
rncunstanoas espeoales, han pasado su vida en el 
intenor de una caverna, donde han aprendido a 
percibir el mundo sólo a partir de las sombras d e ­
formadas de productos artificiales reflejados en la 
pared de la gruta, graoas a la luz de una flama 
especialmente dispuesta. 51 tales personas salieran 
a la superficie, rechazarían el mundo extenor en 
virtud de la ilusoria realidad subterránea, para ellos 
la única verdadera (Gómez, A., 1982: p. 1 88), en la 
que han creado sus propios valores y referentes. 
El supuesto platónico ha sido recientemente r e ­
tomado por el escritor José Saramago en La caverna 
(2000), seguramente impactado por sus vivencias en 
los ambientes artificiosos del West Edmonton Mal/ 
(Alberta, Canadá), según lo describe en su diario 
Cuadernos de Lanzarote, asombrado por las dimen­
siones del complejo subterráneo, la inmensa varie­
dad de tiendas, las simulaciones c limáticas y 
ambientes artificiales (1998: pp. 363 y 364). La no­
vela del literato es un franco cuestionam1ento a la 
cancelación de la vida cotidiana tradioonal en el in­
terior de los modernos centros comerciales erigidos 
con símiles de pequeñas ciudades amuralladas. Es­
tas mini ciudades han sido largamente experimenta­
das por los norteamericanos, sobre todo en la fórmula 
del hotel-casino de Las Vegas, complejo arquitectó­
nico concentrador de espacios equivalentes a los 
agrupados en la ciudad (viviendas, residencias, pla­
za. parque. oficinas) (Venturi, R. eral, 1971 ). 
La caverna es también una figura a la que recu­
rre F. Jameson (1988: p. 175), para ilustrar el actual 
confinamiento de la producción cultural en el inte­
rior de la mente humana,_generando la percepción 
de la realidad histórica mediada por estereotipos e
imágenes pop. Ciertamente, la percepción de la 
realidad desde el encuadre del mal/ está filtrada por 
los ejes viales y la deslumbrante tormenta de men­
sajes gráficos, es la superficie multiforme y el caos
sígn1co. la sociedad inaprehensible y la actividad 
frenética. La perspectiva de la plaza comerctal des ­
de la aglomeración urbana es lo  contrario: la "caja de 
sorpresas•, no sólo sugerida por la arquitectura 
de la "caja" tan frecuente, también por la expecta-
t1 va que provoca el traspaso al ,ntenor del recinto, 
donde el orden, la transparenC1a y la legibilidad del 
espacio son complacientes. 
El relato metafórico del filósofo griego inspira a 
E. Subirats (/bid. ,  pp. 75 y ss.), para reconocer la rea­
lidad simulada en la analogía de la caverna, slmil d e
la realidad wtual lograda por la revolución oberné­
t.Jca en la era de la 1nformaaón a través de múltiples
y ubicuas pantallas teled1r1g1das. E. Subirats deduce, 
también de la obra de Platón, las acepoones del tér­
mino griego eidolon (ídolo), del latín símulacrum (si­
mulacro): imagen, simulacro, ilusión. Construir un 
simulacro es representar, copiar o imitar la realidad, 
que dentro del idealismo platónico tal artificio sería 
función del arte. Sólo así sería comprensible la con­
formación de la audad ideal aludida en la caverna. 
La conJunción de arquitectura y comunicación elec­
trónica reiteran sobre la realidad cotidiana la preva­
lencia del orden espectacular de la aldea global. 
La arquitectura como factor relevante del espa­
oo estructurador del simulacro se instala, para J. 
Baudrillard {1997) en cualesquier punto de la me­
trópoli, testimonio de la utopía realizada de la so­
ciedad norteamericana, en especial en aquellos 
rascacielos concebidos como micro ciudades auto­
suficientes y emblemas del "sueño americano". El 
rascaci elos es el símbolo del triunfo tecnológico en
la edilicia, es también la construcción anónima que 
emerge en el ámbito urbano negando a la ciudad. 
a la que no interesa integrarse, se vuelve sobre sí 
mismo y asegura la privacidad cubierto de vidrio
espejo que refleja, no comunica con el entorno y el 
observador. Es una forma de edificación congruen­
te con el individualismo y narcisismo manifiestos 
en el actual pa1sa¡e urbano norteamericano anali­
zado por J. Miller en Egotopia (1997), en tanto m­
ductor del consumismo dirigido a l a  búsqueda 
irrefrenable del placer. 
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Los espacios del anonimato o no-lugares de M 
Augé (lbíd . ,  p. 41 ). es arquitectura que constituye 
los espacios más diversos. entre ellos los centros 
comerciales. infraestructura y equipamientos reque­
ridos al movimiento rápido de bienes y personas. 
Es una defirnaón aplicable a la trama y causa de la 
ciudad fronteriza, más aún si, de acuerdo con J. M. 
Montaner (1999: pág. 47), consideramos que los 
no-l ugares están marcados por la premura, por el
paso rápido de un lugar a otro. En la vorágine fron­
teriza, las plazas comerciales se insertan audaces 
para simular el efecto caverna de la ciudad ideal 
frente a la ciudad real. El espacio de la plaza comer­
cial materializa el ideal del espacio social moderno, 
donde toda persona tiene la fantasía de ocupar su 
lugar sm conflicto, en un escenario donde cada 
detalle es diseñado en congruencia con el todo or­
denado armónicamente. Las Vegas es producto 
ejemplar de esta obsesión, en ella el diseño del es­
pacio se extiende a las calles y a la arquitectura en 
éstas adosada. Es la realidad espacial raci onalizada 
técn icamente y subvertida lúdica mente para lograr
el espectáculo de la ciudad total como artificio au­
tónomo, sin contradicción, con la naturalidad de la 
costumbre, lleva a la catarsis el modo de vida 
norteamencano. 
Las plaz.as comerciales de las últimas décadas ya 
no son sólo los conjuntos de comemos agrupados 
por afinidades operativas, ubicados en puntos es­
tratégicos de áreas de consumo. Ahora son com­
plejos arquitectónicos integrados que impactan el 
tejido urbano y organizan las relaciones orientadas 
al consumo en y del espacio, son arquitecturas ur­
banas. Incorporan establecimientos ancl a -;¡randes 
tiendas departamentales de cadenas comerciales-y 
tiendas especializadas de d1mens1ones menores, en 
espacios bruñidos de tal manera fabncados que en 
la frontera México-USA son experienoas 1lustrat1-
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vas de los puntos de exhibición comercial de "lo 
mexicano" y "lo estadounidense" en cada lado, en 
términos de propuestas arquitectónicas. 
De manera que al recorrido de los seis barrios se 
sumó el recorrido de seis plazas comerciales, una por 
oudad, 1nd1stintamente conocidas como plazas, cen­
tros o malls. Los seis e¡emplos fueron seleccionados 
considerando dos criterios: deblan ser de construc-
aón reaente y destacar entre los diseños más carac­
terísticos de cada país; el segundo criterio se basó 
en la percepción de los casos revisados, así como en 
las sugerencias de los especialistas locales. Las entre­
vi stas a los residentes de los barrios y a los arquitec­
tos se retoman ahora para establecer relaciones entre 
los gustos, expectativas, pretensiones y afinidades 
de éstos con las soluciones concretas de los espacios 
a donde ellos y muchos más acuden al consumo de 
productos materiales y culturales. Es decir, ¿hay se­
mejanzas entre las expectativas íntimas de los ave­
cindados y las indinaciones de los profesionales de 
la manufactura del espacio con las identidades ex­
puestas en el mercado? ¿Es la arquitectura del con­
sumo una representación de identidad, o sólo 
pretende referirse a un imaginario útil para propiciar 
el consumo? 
Centros comerciales de este lado 
Sin embargo, los procesos productivos y cultu­
ra les desatados. tanto por la misma revolución 
mexicana como por los países centrales. filtraron 
las barreras del monólogo complaciente de la ar­
quitectura colonial cernida por la interpretación 
californiana, abriendo las condiciones para erigir la 
arquitectura moderna, difundida a través del estilo 
internacional. 
Frente al desamparo de una propuesta probada 
y ampliamente aceptada, se recurre al cajón de los 
recuerdos y se reedita el modelo conocido, con sus 
variantes. En el centro comercial de Nogales, Sono­
ra, un largo galerón esquinero de manufactura 
moderna esM decorado con tejas y columnas 
aisladas. 
Mientras en Tijuana, el centro comercial Pueblo 
Amigo se vale de gran variedad de recursos: mate­
riales, distribución, color, vegetación y lenguaje. Los 
materiales son auténticos herrajes, ladrillos, lose­
tas. tejas y detalles de barro y azulejos que provie­
nen del sur del país. Por si fuera poco, no faltan los 
visitantes de prestancia ranchera o vaquera que am­
bientan sin empacho la escenografía montada. Pero 
nadie se llama a engaño, propios y extraños saben 
que no es un pueblo auténtico, todos saben que es 
una simulación. Asisten curiosos a l simulacro del 
pueblo y la vivencia, quien entra va a comprar o 
sólo a curiosear y disfrutar del espacio ingeniado, 
Las plazas comerciales del lado mexicano ofrecen nadie se extraña de los anuncios de neón, ni de la 
al visitante nacional y extranjero la imagen del 
"México Lindo", forjada por el cine mexicano de 
los años cuarenta y cincuenta del siglo pasado. 
Un México imaginario que nunca existió y no exi s­
te en región alguna del país, a pesar de que se 
basa en fragmentos naturales y construidos de las 
haciendas y pueblos del Bajío, forjados en el Ba­
rroco de los siglos XVII y XVIII de la Colonia novo­
hispana . 
presencia indistinta de banderas. Parte de la seduc­
ción espacial es que la relación directa con el ven­
dedor se esfuma en el trajín de paisanos y obvios 
turistas. 
Si la frontera México-USA es el acceso a las 
maravil las construidas durante siglos en el amplio 
territorio nacional, ¿porqué no ofrecer el placebo 
auxiliado con el efecto mágico de la inmediatez? 
¿Por qué no sintetizar los diversos y abundantes 
atractivos en cápsulas de digestión rápida? Pueblo 
amigo es una respuesta. de las que cada vez hay 
más. Es, quizás, un atributo especialmente valioso, 
la autenticidad del vendedor (en el lado mexicano), 
más que lo vendido (simulado, desterritorializado). 
Así, ¿para qué recorrer un país de inconveniencias 
tropicales, cuando es posible conocer lo más s1gni­
f1cauvo en la seguridad de un aparador a la mano? 
Pueblico mexicano, en Ciudad Ju�rez, reúne los 
comercios tras una fachada interior continua, con 
los mismos criterios formales de muros masivos, 
ventanas verticales en disposición rítmica, en una 
"acera" de continuidad sólo interrumpida por ·ca­
lles" que comunican a los comercios, restaurantes 
y terrazas superiores. El patio central es amplio, con 
un quiosco pueblerino al centro y mesas de cafete­
rías y restaurantes, repitiendo el ambiente provin­
aano de algún poblado sureño de impronta colonial. 
Si n embargo, es sintomático el hecho de que el 
caso juarense y el de Tijuana presenten locales va­
cíos y muestras de abandono incipiente en al año 
2001 . El paseo relajante y agradable es de pronto 
interrumpido por puertas y ventanas cegadas con 
tablones y hojas de triplay, recordando de súbito la 
realidad externa. que se cuela implacable por los 
poros de la piel impecable a la vista. Y cae silencio­
so el efecto del pastiche, la parodia sin humor del
estilo impostado. la máscara: 
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el sellor que wene de Oueréraro rodavla él quiere hacer !U 
casita como en Ou�étaro, entonces una mezcla y una d,ver• 
sidad de cu/curas que repercute lógicamente en Id arquitec• 
cura, nosotros catKemos realmente de una identJdad, de 
una arqu/rectura caracterlsr,ca. 
(Alfredo Qult\ones, 25/02/1999, C ludad Juárez). 
Shopping Malls del otro lado 
Los malls norteamericanos actúan sobre el compra­
dor mexicano con un doble efecto de aislamiento 
de la realidad, le sustraen primero de su ámbito 
natural, de su modo y calidad de vida y luego le 
atrapan en ambientes cerrados que le desconectan 
del entorno, dej�ndole inerme ante el hechizo del 
despliegue insospechado de su capacidad sensible 
ante la fantasía. 
A diferencia de la actitud de los comerciantes 
mexicanos, los estadounidenses no recurren al arma 
secreta del "todo americano". no se remiten a la 
arquitectura de los nativos, tampoco a la rica y an­
t igua experiencia constructiva inglesa, ni a la erigi­
da en el proceso de colonización del territorio. Esti los
añejos frecuentes en los distritos centrales, como el 
victoriano, no merecen grandes atenc
iones de "re­
viva! •. Los diseñadores, más bien, recurren al am­
plio bagaje de la arquitectura universal, en 
congruencia con el mundo globalizado, no se limi­
tan a un lenguaj e determinado. aunque prevalece 
Ciudad Juarez ha sido, a través de la historia. una mezcl.i de la inclinación hacia el clasicismo grecorromano. 
costumbres, de culturas, desde a/los muy atnls Id ciudad siem• Nogales Plaza está concebido con portales y ale -
pre fue una ciudad parte de una ruca que iba mas hacia H ros de teja sobre la banqueta, con muros de ladrillo 
norte, entonces. esa misma idea predomina actualmente, aparente combinado con texturas de estuco y pre-
mucha gente que llega aqul a /a oudad. llega siemprecon Id tiles escalonados referidos al rústico "estilo Santa 
,ntenetón de ,, hac,a los Estados un,dos, entonces no tieM Fe", difundido en el sur norteamericano durante la 
arraigo. con el I1empo, por casualidad se quedaron estos década de los noventa. En cambio, Cielo Vista Mal/, 
se/lores. hacen su famfha y codo esto, pero es familia que el en El Paso, está provisto de recursos más elabora-
señor que viene de Oaxaca tiene su Identidad como o�aca, dos. En la fachada conti nua y ciega del exterior sólo
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destacan los accesos con algún resabio california­
no: te¡a y vigas, arcos y colu mnas pareadas. Pero 
los interiores son largos corredores cubiertos con 
bóveda de caMn corrido, cuya tenue iluminación 
rasan te transmite calidez, abrigo, privacidad y la 
protección de u n  encierro suavizado por los traga­
luces. Los puestos mercantiles están en dos niveles, 
sobre sendas filas confrontadas, como aceras de 
calle, el llamado sistema Dumbe/1. El recorr ido de
los tramos largos se basa en la atracción funcional 
de las tJendas ancla en los extremos y el llamativo 
visual del área notoriamente más iluminada, el cen­
tro al que confluyen todos los corredores. El centro 
es un agradable descanso arrullado por la caída del 
agua de fuentes brotantes en torno al quiosco. 
La construcción del conjunto consiste en un casca­
rón soportado por un esqueleto estructural. las tien­
das son casilleros en serie adosados a la estructura 
y al cascarón, divididos con muros ligeros intercam­
biables y "cerrados" en fachada con cristales. Es 
una lógica constructiva perfectamente racionaliza­
da, consistente en un simple andamio que puede 
ser revestido y decorado de múltiples formas. Todo, 
gracias a la invención de la escalera eléctrica. el aire 
acondicionado y las láminas de yeso y cartón. 
No es muy diferente la solución constructiva de 
Horton Plaza, en San Diego, aunque los criterios de 
diseño desembocan en un resultado notoriamente 
distinto. Mientras el anterior está ubicado sobre un 
e¡e carretero metropolitano, éste fue acomodado 
en los entresijos de viejos edificios del centro de la 
ciudad, al que se integra y saca partido. El interior 
está organizado en torno a dos patios interiores 
descubiertos, de forma irregular, donde las fachadas 
de los niveles están progresivamente remetidas de 
arriba hacia abajo, propiciando una perspectiva en 
la que los rascacielos circundantes aparecen como
la cortina de fondo del mal/. Desde las terrazas del 
nivel superior se aprecia el apretado horizonte de 
rascacielos del Distrito Central de Negocios. logran­
do el efecto de la caverna platónica. Esto es. la luz 
del caos urbano incierto y riesgoso predominante 
en el entorno es re-descubierto tras los vencuetos 
de pasillos y escaleras, luego de la inmersión pla­
centera en el armónico submundo cerrado. 
Conclusiones transitorias 
1 .  La transitoriedad arquitectónica, si bien no ha 
sido definida del todo, se ha detectado en vanas 
experiencias. Por ejemplo. la transici ón abrumado­
ra en la vivienda de deshecho de todas las per iferias 
de este lado de la Linea: aparatos electrodomésticos. 
piezas de automóviles, puertas y ventanas de dese­
cho, tablones de rehuso, láminas enderezada.s, todo 
ensamblado provisionalmente para formar la uni­
dad de la casa. mientras se venden. o se usan de 
nuevo, o se vuelven a desechar. La transitonedad 
también está presente en las viviendas del lado 
Norte. En estos casos la transición es la confluencia 
de usuarios de cambio intermitente en casas y ba­
rrios hechos para otro destino, donde la relación 
de pertenencia está arraigada en imágenes y afec­
tos etéreos. ausentes de materialidades con frecuen­
cia adversas, como el muro ciego, el casco industnal, 
o la fría columna de concreto, cubiertos de narra­
ciones que los subvierten, los humanizan y les otor­
gan una temporalidad provisoria. Transitorios y todo, 
los barrios persisten a contrapelo en el intento de 
lograr el carácter de lugar, de espacio habitable, 
coexistiendo en el escenario urbano con el no-lu­
gar de la plaza comercial. 
2. La arquitectura de los centros comerciales y 
ma/1s forman parte de la transición. Son comple¡os 
arquitectónicos tentativamente acabados. comple­
tos, pero el dinamismo urbano y el éxito o fracaso 
comercial obliga a las consecuentes transformacio­
nes y demoliciones. Los muros cortina pueden ho­
radarse, prolongarse, o crecer por adyacencias. pues 
finalmente las tiendas dependen más del 1magoti­
po, de las marcas que expenden, del frágil diseM 
de aparadores de vidrio y caj as de madera o mate­
nales smtét1Cos adaptables a cualquier lugar, antes 
que de sólidas estructuras fijas. Claro, la velocidad 
de innovación es mayor en las metrópolis norte­
americanas , pues en el lado mexicano es, sobre 
todo, frecuente ta clausura y el cambio en el giro 
de las tiendas. Pero el simulacro permanece, alimen­
tando los imaginarios inagotables del consumismo 
de mundos armónicos encapsulados. 
¿Qué función cubre la simulación en la arqui­
tectura? Queda más o menos claro que va dirigida 
a la seducción de los consumidores, al convenci­
miento racional y a la captación emotiva de los ges ­
tos de compra compulsiva, sirve para montar y 
combinar los escenarios que integran los espacios 
del consumo. Está pendiente profundizar la causa 
de empleo de este mecanismo emergente de la 
modernidad. Lo cierto es que el ciudadano fronte­
nzo no logra apegarse del todo a la plaza comercial 
ni al barrio, ambos son sólo fragmentos de imagi­
nanos asociados a su lugar de pertenencia. 
3. De modo que el producto, la imagen, vuelto
mercancía y disociado de las manos del productor y
de la fuente, queda en poder del comerciante, quien 
ha de valerse de los artilugios necesarios para envol­
ver de "magia" los obj etos que le brindan ganancias. 
El mago itinerante como protagonista del espectacu­
lo aislado, como inductor de ritos iniciáticos y cautiva­
dor de la curiosidad por lo único y desconocido, ha 
inspirado y ha sido en buena medida sustituido por
las plazas comerciales en la era de la información. 
Fuera de las plazas comerciales deambulan los
migrantes, los ciudadanos pertrechados en los ba-
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r rios. Ellos compran e n  las ventas de garage, en los
tianguis, en el puesto banquetero de artículos de 
segunda mano, en el supermercado, y se distraen 
en el bar o plaza del barrio, o en los campos depor­
tivos 1mprov1sados en los pliegues del tejido urba­
no, saben de antemano que la pluralidad cultural 
de la  plaza comercial no se extiende a los diversos 
estratos soooeconómicos. No son, sin embargo, 
espacios del todo excluyentes, pues la diversidad 
social del barrio y la pluralidad cultural del ma/1 ba­
san su condición en la disposición a ser espacios
abiertos, flexibles. Más bien. son universos- parale­
los de encuentros eventuales, que no responden a 
una lógica urbana totalizante. 
Debido a esto y a los lazos con el pasado geo­
gráfico cultural, los migrantes también acuden a la 
simulación como forma de repetir lo irrepetible. el
hábitat de origen en los espacios de paso. La ideo ­
logía legitimadora permea dichos espacios crean­
do nuevos mitos del origen remoto y del pasado 
reciente, del manto protector de la madre-Virgen. 
o del caudillo grandioso. Y, de ser necesario, el ve­
cino se refugia en el cacharro, la flor, el maguey, o 
la banderita tricolor, adorados en alg ún rincón del 
hogar. 
4. La riqueza y complejidad de la arquitectura y
el urbanismo fronterizo no se cir'\e a los ejemplos 
citados, ni siquiera estos seis casos se agotan con la 
descripción -aún parcial- de barrios y plazas co­
merciales significativos, los cuales materializan as­
pectos importantes del modo de vida fronterizo: 
contradicciones. provisionalidad, simulación, in1qu1-
dad y segregacíón socioespac1al. Asimismo, las 
manifestaciones exploradas deben vincularse al es­
tudio de los procesos globales, pues a pesar de las 
particularidades extremadamente locales. obedecen 
a causas que rebasan la geografía de la franja fron­
teriza. Sigue. pues, la revisión bibliográfica del es-
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tado de la cuest,On, con la idea de profundizar en 
la interpretación a partir de las líneas sugeridas. 
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The character of Chelsea 
Chelsea is a multi-facet interesting ne1ghborhood 
on the west site of Manhattan along the Hudson 
River, just north of Greenwich Village, stretching 
from 14th to 30th St and from the river to Sixth 
Avenue towards the east. 
The mixed character of Chelsea -residential. 
commercial and industrial- developed in mid-Nine­
teenth Century since the very beginning of Its urba­
nization: on one side it was poised to become a quiet 
and decorous familiar residential neighborhood with 
sorne culturally momentous institutional bulldings, 
like St Peter's Church, built in Gothic Rev,val style 
according to the British architectural fashion of that 
time, or the General Theological Seminary, wh1ch 
represented the first university campus in New York. 
On the other side Chelsea had a natural voca­
tion as a transit area from Jersey City, situated just 
aaoss the river, to Midtown, where a growing num­
ber of offices, stores and other kinds of activities 
were developing. With the diffusion of boats powe­
red by steam, a growing number of people started 
to be ferried to Chelsea every day: they arrived in 
the morning to go to work and left in the evening 
coming back home. Also a lot of cargoes carne 
across on barges. Since 1850, after the construc­
tion of the Hudson River Railway and a large freig­
ht yard at 1 1 th Avenue, other people and goods 
had arrived by the trains that ran along the coast. 
AII that favoured the development on the water­
front, mainly west of Tenth Avenue, of various acti­
vities for services, merchandise processing, and 
transportation, as well as the installation of large 
markets, like those for meat, fish or flowers. 
Towards the end of the century, these transit 
functions extended enormously when Chelsea be­
carne the main maritime port of New York, tak1ng 
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advantage of its favourable position on the wide 
final course of the Hudson. That caused a burst of 
1ndustnal, eommercial and trueking activities, but 
at the same time it enhanced a process of social 
transformation and envIronment decadenee in the 
entJre ne1ghborhood. 
About ten years after World War 11, the impor­
tance of passengeI s transportation by ship suddenly 
tell down with the development of commercial in­
tereontinental air transportation. A decade later also 
marit1me goods transport was transferred to Jersey 
State, for the new b1g eontainer-ships required ser­
vI ee areas not available tn Chelsea. 
To f1ght against waterfront abandonment and 
significant degradation of housing eonditions. a num­
ber of rehabilitation programs and housing plans star­
ted, fostered by Federal and State Laws for urban 
rehabilitation and fiscal incentives granted by the 
Government. However, in spite of an important cons­
tructl on activitity, even on a large scale, and the trans­
formation of a number of manufacturi ng buildings 
1nto residential lofts. Chelsea has managed to keep 
ltS character as a Vital, mixed district. Residential areas, 
now renovated, remaIn surrounded and interlaced 
with industrial and commercial areas, while the he­
terogeneous social and eeonomie fabric of its popu­
lati on gives stability to the whole neighborhood. 
Land use 
From this point of view, Chelsea can be divided into 
three maIn areas: the western area, beyond Tenth 
Avenue, for manufacturing uses, where transport 
activities, warehouses. factories and laboratori es are 
eoneentrated; a central area, between the Seventh 
and Tenth Avenue, mainly residential and eommer­
cial; and the eastern area, between the Sixth and 
Seventh Avenue, for commercial and manufactu-
ring uses. eomprising shops, sorne residential lofts 
and a new group of industrial serviees. 
The land use differentiates Chelsea from other 
neighborhoods of Manhattan beeause it is much 
more variegated. lt is a eonsequenee of its peculiar 
history and also of the fact that it remained class1-
fied for • unrestricted uses" until the second Zo­
ning Resolution of 1961. Under the first resolution 
only a few blocks around Pennsylvania Station had 
been designated as business districts and bloclcs 
below 30th Street between Eighth and Ninth Ave­
nues as residential districts. 
Today the predominant zoning 1s "light manu­
facturing" which accounts for about 70 pereent of 
the area. Light manufacturing distncts allow indus­
trial, commerci al and a wide range of retail uses: in
general residential uses are not allowed, whíle in­
dustrial uses have to respond to strict performance 
requirements. 
Lastly, the third zoning resolution of 2000 intro­
duced the first mixed-use district, residential and 
manufacturing, on 23rd St between Tenth and Ele­
venth Avenues. lt was a strong innovation in plan­
ning principies, because residenti al uses were strictly 
prohibited in manufacturing districts in previous 
zoning regulations. This ehange was made possi­
ble by the appearanc� of new businesses and light 
industrial activities that are much less invasive, from 
an  environmental point of vi ew, in comparison with 
traditional activities. 
Today the residential area is much more exten­
ded than in the past and includes and surrounds a 
fine historie district. lt Is contiguous w1th two ma­
nufacturing zones and encompasses a number of 
eommercial uses. 
One of the main coneerns of the inhabitants has 
always been the possible impact of new eonstrue­
tions on the typycally nínteenth century scale and 
urban des19n of the res1denttal area. lts low-nse 
structures are in fact a spec1al resource of the neigh­
borhood and many streets have 9racIous row­
houses with small scale and bulk, regular setback 
from the streetwall, and stoops and front-yards, 
wh1ch 9Ives Chelsea 1ts unique template and quali­
ty charactensucs. Wh1le probably underestimating 
the needs for preservation In the area, the Land­
mark Preservation Commiss1on has recognized that 
over 30 percent of the bu1ldings are of landmark 
quahty or of areh1tectural s1gnif1canee. 
Nevertheless, due to the low-rise and small-bulk 
constructions, well below regulatton lim1ts, Chel­
sea has a h1gh potential for development, particu­
larly 1n the manufacturing and eommercial zones. 
Social aspeets 
A basic aspect is that people of many different eth­
nic groupes have been living in Chelsea, from Dut­
ch descendants and other European imm1grants to 
Afriean, Astan, Amencan lndian, and more recently 
H1span1c and East-European people. 
Another traet caracterizing Chelsea population, 
espeo ally In the past. was the presence of a large 
group of seamen and dockworkers. This brought 
to the creation of strong unions. from the National 
Marit1me Union to the lnternational Longshore's 
Associ at1on, to the Teamsters, who manned the 
trucks which p1cked up the freight. Later on. many 
other associations arose to fight for bettering the 
life conditions and more recently also to preserve 
historie memones of the neighborhood. 
After a slight drop between 1970 and 1980, the 
res1dent populat1on appears regularly inereasing, 
with shifts in age and ethnie composition. The White 
populat1 on has become older and has been partia­
lly replaced by minorities, in particular Hispanie and 
¡ o n I a s a b b a d , n , 193 
Black ones. Wh1le the large maJonty remaIns Wh1-
te, a quarter is Hispan1c, 10% Black and small mI­
nonties are those of Asian, American lnd1an and 
other ongins. The maJon ty of people are long-ti me 
res1dents. 
In 1985 there were in Chelsea about 27000 
housing units class1fiable in three maJor groups: 
market renta! housing, included rent-controlled and 
rent-stabilized apartments; privately owned 
housing, such as eooperatives and condom1n1ums; 
and low- to moderate-income houstng, wh1ch in­
eludes publically aided hous1ng and single room 
oceupancIes. Only a minority of people hved tn free 
"market renta!" housing. 
With the new housing units added, often high 
priced dwellings, neweomers have beeome affluent 
young families and young professionals. many be­
longing to gay and lesbian communit1es, so that 
local economy has gained new ímpetus. 
Nowadays, a good deal of people have jobs that 
can be classified as "white-eollar". in particular. 
profess1onal, teehnical, sales, administrat1ve; among 
these are 1ncluded a significant number of creatI ve 
jobs that can be assoc1ated to the arts field and 
make more than 1 O pereent of the enti re workforce. 
That has also given a new drive to that speeial 
eharacter of the neighborhood linked to arts, en• 
tertainments and le1sure, which Chelsea had alrea­
dy showed in its gilded era, at the end of ninteenth 
eentury, when theaters and other attractions had 
spread out from Broadway to West 23rd St and along 
Sixth Avenue. Then at the beginn1ng of the twen­
tieth century, before moving to Hollywood. mov,e 
industries had installed thetr stud1es here. using old 
warehouses as product1on stud1es, and la ter on song 
writers and musical editors had set down in the so­
called Tin-Pan All ey, with their stud1es concentra­
ted along 28'h St from Sixth Avenue to Broadway. 
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In the last decade, off Broadway theaters, dan­
ce s1ud1os and musical clubs have again flourished 
throughout the neighborhood, while along the ri­
ver bank large entertalnrnent facilities have found 
a convenient sIte. 
Economic aspects 
For New York as a whole. Chelsea had in the past 
and still has in our days an Irnportant role for fre,g­
ht transport and storage due t o  its vicinity to the 
Holland and Lincoln tunnels and port structures 
through which freight frorn and to Port Elizabeth1 
is transported. 
lt represents a nodal area for supplying goods to 
Manhattan and its funct,ons are not limited to freig­
ht rece,pt and storage, but also to perform many 
processing and conditiornng activities, Moreover, with 
today's trends towards customized products and 
more and more short product life, the importance of 
a fast delivering has increased, so that stocking areas 
are to be very close to the final desti nation. 
Sorne of the old manufacturing activities are now 
dechning. Printing, garrnent manufacture, sewing 
machi ne and mechanical repair shops. not only are 
under the pressure of technological obsolescence 
and foreign compet1tion. but they are also uncapa­
ble o f  sustairnng continous lncreases in rents. Of­
ten they worked for companies that have been 
relocated in other reglons in the country or abroad 
and they were simply torced to close. But apart from 
truck1ng and warehous1ng, always flourish1ng, the­
re are actIvI ties. hke producer services, which are in 
a constant growth: in parucular. arch1tectural and 
1. Pon Ebzabeth ,n New Jersey 11 a ma,or POrt of en1,y for impens and
"POffS t o  and from the Un,ted S1a1e1 
graph1cs firms. advert,sing agencies. artist's and 
photographer's studios, computer software houses. 
Many of these services have moved to Chelsea in 
the last years, for local rents have been growing 
but still remain lower than in other Manhattan a reas. 
Loft buildings offer favorable characteristic for t h e ­
se kinds o f  activities. because of their large spaces 
and h1gh ce,hngs. They are particularly suitable for 
artists. who are now permitted by new zoning re­
gulations to install together their studios and res,­
dences in loft apartments in sorne of the light 
rnanufacturing districts. 
Moreover rnany of these new activities can be 
located as well below as above resident1al uses, thus 
pushing to introduce irnportant changes into regu­
lations in order to permit coexistence In sorne dis ­
tncts of  cornmerci al and residential uses in the same 
building. 
Retail shops are located rnainly in the southern 
and central area of Chelsea. their customers being 
rnainly neighborhood residents. Sorne shops have 
been restructured or renovated acquiring a new 
luxury look and sorne have attracted upper class 
clientele also trom outside. Chelsea seerns remote 
to most of New Yorkers. but it enjoys a good pubhc 
transport network which makes it easy to reach 1t 
frorn other neighborhoods. 
Also the fur industry, flower market, and ant,­
ques commerce have found a niche In the new 
Chelsea. 
Significant has been the growth of arts galle­
ries, both ,n number and importance. rnany of them 
transferred here trorn Soho and Tribeca in restruc­
tured large warehouse or parking lots. creating a 
real new city center for conternporary arts. 
In conclusion, there has been a decline in rna­
nufacturing and industrial uses, which have been 
mainly replaced by growing commercial and serv1-
ces sectors, spec,fically h1gh-tech firms, the arts and 
en1ertaInment 1ndustry, and commercial business. 
Business-es have relocated mainly ,n those areas 
where h1gher Is the concentration of loft buildings, 
part1cularly east of N1nth Avenue, where significant 
ernployment levels In services, fiscal ,nsurance and 
real estate. retail and wholesale trade are reported. 
To the west of Tenth Avenue, an area with a large 
number of open uses and low-nse buildings, employ­
ment densities are lower, with a mIx of low-intensity 
auto-related actiVlties and entertainrnent enterprises . .  
lnfrastructure. extensive building and open spa­
ces. comprísing freight yards, warehouses. faeto­
nes. ra,I hnes, and piers conformed the physical 
character of a large part of Chelsea and indirectly 
of ali the neighborhood frorn the beginning. 
In a sense. the neighborhood can be seen as a 
legacy of the city's late nineteenth-century past, as 
a residue of transport industries of New York, a si-
1uat1on that remained largely unchanged until very 
recently. With the changes underway Chelsea shows 
now the potential to become aga,n. through a so­
mewhat different approach. a vital center for the 
century JUSI started. 
A Short history of Chelsea 
The history of Chelsea is quite peculiar and in many 
respectS Is hnked to the Clarke-Moore family. which 
gave It the 1mprint1ng for a dec0<ous place to live but 
later on also startecl the industrial exploitation of the 
waterfront. Chelsea was ong1nally a stretch of land 
along the marshy bank of the Hudson where sorne 
Algonquin lnd,an tribes were settled. The Dutch West 
lndies Company. wh1ch had its settlements in the
southern part of Manhattan, named Nieuw Amster­
dam. acqu1red the a rea frorn the lndians to install the­
re Its bowery. Then various terntones, ,ncluding this 
s o n , a I a b b a d , n , 19S 
land. were given by governor Peter Stuyvesant to h,s 
sustainers to be transformed ,nto farrns:- ln 1654 the 
Dutch colony fell under Bntish power and was rena­
med New York, ,n honor of the Duke of York. About 
In 1680, one of the Brit1sh governors enacted the 
"Royal Patents" wh1ch re-established old owners ng­
hts on lands north of the town, and the area was 
assigned to a Dutch family which kept it until 1750.
At that time a retired British officer, Captain Tho ­
rnas Clarlce, purchased from the Dutch a 94 acre tract
of land, which he narned Chelsea Farm in mernory of
his native home in England. He lived there until the 
American Revolution broke out, leaving his property 
to his daughters together with a legacy of English. 
middle-dass customs and aspirations. His son in law, 
Mr Moore, a very influential personality in New York 
at the beginning o f  the ninteenth century. managed 
to preserve the unity of the property and left it to his 
own son. Clement Moore. The nephew of the Cap­
tain, after making a donation of a part of the estate 
to the Episcopal Church for the �round of St Peter's 
and the General Theological Seminary, started the 
urbanization of the vast area in 1830, creating to th1s 
end the Moore Estate, together with a friend. 
The urbanization was irnplemented under the 
Grid Plan, the general urban planning established 
in 1811,  which divided Manhattan in a regular grid 
of Avenues and Streets.2
2. � •comm1SS10<1oñ Pion". gener•lly tnown •• "Grid Plan• for ,., 
grid s1ruc1ure. wos adopted ,n 1811 The •�is of th4! gnd w ... m•de by 
12 •=ues ,  100 ft wide (about 30 m), n.,nnino along the leng1h of 
Manhanan for abou1 20 km, a nd by 1 5 5  streecs. 60 f1 w,de (aboU1 1 8  
m)  and about 4 tm long. which crossed perpendiculany the •~ves 
Recungular blocts 200 h (about 61 m) by 600-800 ft (abOut 183- 244
m )  were cruted, each one clMd"d ., bUlldlr,g lots 25  h by  100 ft, so
g1vm9 the poss,b ,hty of an intensive e,cploilallOn ol 1he land Th4! plan 
hada large effect on success,ve experience1 of urban plannir,g and was 
cu lturally motMlted as an e,ipresslon of the new American democracy 
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Accordtng to spec1al covenants In the leasing or 
sell1ng contracts la1d down by the Moore Estate. 
the houses were bu1lt in bnck or brownstone w1th 
a particular care to thetr arch1tecture: 2 to 4 story 
row-houses stepped-back from the streets, with a 
stoop and a front-yard at the entrance, many of 
them closed by cast 1ron ra1lings. 
One of the most famous row ,n the entire New 
York became London Terrace on the 23rd Street, a 
ltne of elegant 4-story town houses in Greek Revi­
va! style, w,th columns on the facade and a large 
front lawn, 1nsp1red from similar rows in London. 
Around 1850 the Hudson River Railroad cons­
tructed along Tenth Avenue, close to the waterfront 
and the pIers. together with a large freight yard at 
the 30th Street. When the urbanization of Chelsea 
ended, about in 1880, the district consisted of a 
center with res1dent1al streets and avenues, a large 
area along the nver and to the north edge essen­
ually used for industri al act1vit1es andan area to the 
south and towards S,xth Avenue mainly commerdal. 
In the 1880s there were many millionaires In New 
York who had their luxury houses built along Fifth 
Avenue. Many b1g department stores opened do­
ors along S1xth Avenue3 and Chelsea became one 
of the most attractIve neighborhoods of New York, 
w1th fine houses. theaters. shopp1ng centers. 
Famous actors and wmers frequented I ts res­
taurants, theaters and hotels, among wh1ch Chel­
sea Hotel. today a landmark of the Un1ted States. 
The most luxuri ous type of res1dence hotel in New 
York C1ty at the time of its opening. it was a 1 2  
floors VIctor1an Goth1c red brick building, with 
wrought-1ron balcornes and interna! iron and brass 
3. The11 f.Kades we<e hneó w,th lhe characteflst•c casi ,ron docora11ons, 
,ema,ns ol wh,ch can be adm,re<l nwnly tn Soho htStonc disu,� 
sta1rwell lt was later transformed into a hotel. 
Until 1900 the only means to connect Jersey C Ity 
to New York was transportation by ferry boats. In 
the rush hours ferry term1nals were prey of chaos 
and movement in the city was beset by the enor­
mous number of cars and pedestnan traffic. S1x maIn 
railways served 40 piers for fre,ght barges along 
the Hudson bank and 41 ferry lines carned 625.000 
people every day. 
In order to allev1ate the difficult1es of transpor­
tat1on. elevated ra1lways were constructed, one 
opened In 1871 a long Ninth Avenue, and another 
along Sixth Avenue. 
At the turn of the century with the breakthrough 
of new technologies. like electricity. subways. and 
suspension bridge construction. eventually New 
York found a long term solution to 1ts problems of 
transportatIon. 
Just at that period of time, new magnificent port 
structures were under construction al Chelsea, w1th 
a row of nine ocean liner piers capable of recetVing 
modero luxury transatlantic liners. like the Maurita­
nia and the Lusitarna, that the New York Times gree­
ted on the day of inauguration, in 191 O, as the most 
remarkable urban planning realizati on of the time_ 
They were designed by the Warren & Wetmore 
Architects, and replaced old port structures as well 
as the ferry terminal at 14th Street along the water­
front with a row of two story build1ngs w1th pre­
cIous p1nk granlte facades. In the build1ngs. 
company and ticket off ices were located. together 
wíth f1nely appointed foyers and waittng rooms. 
Over the piers there were two story sheds, the first 
for freight and trucking and the second for pas­
sengers. 
In 1 911 the C helsea P1ers were the destinati on 
of Titanic on her ma1den voyage, wh1ch had the 
well known dramat1c end. From Chelsea also sa1led 
the troops for the First and Second World Wars and 
there arrived the acclaimed participants to the Ber­
lín Olymp1c Games in 1936. 
Together wi th the famous and the rich, the liners 
carri ed also thousands and thousands of immigrants. 
From 1880 to 1920, many million people arrived in 
New York, the majonty landing at Chelsea: most of 
them were just in transit, but many found accommo­
dation in the neighborhood, at least temporarily. 4 
Around 191 O, two other importan! structures were 
built in Chelsea, the Central Post Office and the Penn­
sylvania Stati on, both designed by McKim, Mead & 







White, one of the most celebrated architectural firms 
of New York. The realization of the Pennsylvanla Rail• 
way terminal was the nucleus of a very big railway cons­
truction and electríficatlon program from Harrison, ,n 
New Jersey, to Queens and was terminated two and a 
half years before the Grand Central Station. lt 1nduded 
the construction of tllllO one-way tunnels under the 
4. To house ali thls people a la,ge number of tenements wtre built for 
instance, around 16th St ose, 1S00 tenant-house, houS•"9 m0te than 
43.000 residents 
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Hudson, utiliz,ng new technolog1es. The station, des1g­
ned for a dayty flow of 250,000 people, 5 was built as a 
monumental access to the áty, in Imperial Reman style, 
with a Doric colonnade and a magnificent main con­
course with steel and glass vaulted ceilings .  
But th,ngs started to change. The creation of im­
m,gratI on slums. the degradation of old row houses, 
the presence of elevated railways with their steel su­
pports and the nox,ous em,ssions from the trains, the 
congestion of streets. ali caused a sharp depreciation 
of real estate values in the neighborhood. Department 
stores moved northward and the theater district trans­
í erred to nmes Square. Then, after the realization of 
subways, the elevated railways vvere torn down, and 
for a decade or two Chelsea became an important 
center for film production. The Famous Players of 
Adolph Zukor were in a warehouse at 221 of 26'h 
Street, In 1914 MaryPickford played "Tess oftheStorm 
Country" in an old armory, and at 520 of 21 si Street 
Rebanee and Majestic Studies prometed Wallace Reí d 
and Florence Hackett popularity. 
At the end of the 1920s a phase of renovation 
started in Chelsea prometed by real estate develo-
S. lts demoht,on In 1963 was 1ud9ed the worst vandahc aCI ,n Amerkan 
h,story ol arch,tecture The New Yo<lt Times wrote that 1he paS5ing ol 
the sia11on conformed the dem1se ol 1n age ol opu!Mt elegance 1nd the 
preva,h ng of real i,state val ue <Wf!< preserva110n The Pennsytvan,a S1a11on. 
rebuolt underground on the same place, ,s still the moS\ l>usy station in 
the States. se<ving more than 310, 000 riders on an ave,age weekclay, 
and about 735 l/ams .  
6. Under the new ruleseS1abl1shed by 1he Zonong Resolutoonol 1916 tn 
response 10 overwhetm,ng devetopmeni in Lower Manhat1an. This hacl 
been caused bysttef beam consllUCtion techniques and ,mpmved etevatcn 
break1hrou9hs wh,ch lreed builders from technical restralnts thal hacl 
tradito nally hm,ted bu11d1ng he<ght. The ordl nance eS\abloshed two kl nds 
of regylaoons the separatlon of uses in lhe diffe<ent óstrkts ancl restnctJons 
on 1he bulk and d,mens,ons of build1ngs. For 1ha1 reason lt os conside<ed by 
h1s1or,ans the f,rs1 general zon,ng regul111on on 1he Uroted States The 
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pers,6 but it was very soon stopped by the Great 
Depression. A couple of big projects had the time 
to be cornpleted, the new London Terrace and the 
Starrett Building, while a park was realized at the 
end of 23rd Street. 
The old brownstone row of London Terrace, home 
of many artists and according to an architecture wri­
ter "the most old and interesting prívate dwellings 
of Manhattan·, were demolished and replaced with 
an apartment complex. According to the builder, 
Henry Mande!, one successful developer of the time, 
it was the bigger apartment building in the world 
and could lodge more than 4000 people.7 
Also the 1 9 -story Starrett Lehigh Building was 
probably the bigger warehouse of its time. lt was 
an enormous 2.5 million square-foot building and 
represented the first attempt to combine a ninteenth 
century rail-fre1ght terminal with a twentieth cen­
tury trucking facility : fifty- four railroad freight cars 
could be handled simultaneously at its loading doc­
ks. lt was designed by architect Yasuo Matsui who 
followed the Bauhaus concepts, in particular in the 
horizontal window-wall design. 
adopt,on ol thls ord1nance--.1� more !han twenty _-s ol debate OYer 
overbu,ld,ng- was not the conseq�nce of est.ethlc or plannong 
consldera1lons, oot rather of the negatÑe elfecu that ,_ buoldings had 
on real estate values ol nelghlxuing cons1NC1ions. The rHO!uuon specdl<!d 
three cotegories of uses: resídence. bu1iness 111d urwestricted; "'°"°""' 11 
lntroduced the concept ol •enve4ope·. an extemal imit for building 
struc1ures at different floon, in order to permot sunlight 10 '8Ch the street 
and lower floorsof nearbybu1ldlng1. In general terms, ,t was p<escríbed a 
venicaf heoght above the !ldewall( (for lnstances 90 ft for slreets and 150 
fl for ...,n..;, In Midlown) ancl above that height lfie t,y,jdlng had 10 
step-ba<k according to a plane <1Jnning up from 1tw, centre ol the s1ree1 A 
tower of u'1iímited heigh1 was permitted ove, one-qUMter of the area 
This concept arnl the <Mult1n9 "wedd1ng-cake• constnK11ons became a 
di<bnc!M characterÍSIIC of New Yoot.. 
7. Eventually, H.Mandef wen1 bankrupt and lost ali h,s propeny 
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Around 1930 the West Side lmprovement pro­
gram was also launched. lt included the High Une, 
the West S1de Elevated (Miller) Highway (now d e ­
mohshed) and the Henry Hudson Parkway, north of 
Clinton. The High Une was a n  elevated rail structu­
re for freight transport: it aimed mainly at elim1na­
ung and replacing the dangerous railway which ran
at grade along Tenth Avenue and had caused so 
many fatal accidents. This new hne ran along the 
west s1de of Manhattan, parallel to Tenth Avenue, 
crossing many build1ngs, and with various connec­
tJons to many warehouses. lt linked the freight ter ­
minal located near the Holland Tunnel with the 30m 
Street Yard, continued on to the 60th Street Ya rd, 
and then went north untl l Spuyten Duyvil. The first 
section was opened in 1934 and permitted to a b o ­
lish 105 at-grade intersections between freight cars 
and urban traffic. 
C helsea houses continued to deteriorate beca use 
owners didn't want to spend anymore for their 
maIntenance and entire blocks were transformed 
1nto slums, so that, according to a journalist, in 1939 
l. 11 was targely bised on theooes ond prinoples 1hot archneru and 
planners had pul tocward dur,ng the Twenries and Thin"5, 1ncluded the 
"tower 1n the park" concept of the Modernism. lt responded also to 
nw, nee<ls brought by car tratt,c. r,e,,v conwvc110n techniques and greater 
ftQv,rrments of popvlauon lt introctuced a sobs1ant1al dltt�ent vis•on 
of 1he c1ty and 1n a cena,n way 11 was ,n confl,ct wíth the tradrtlOnil 
textute, fa110unng block bui lding and ooen 11>aces The ordinance speeified 
all posso ble uses in the dlfferent dmncts. dMded ,n three main categones 
(resaden11al, comme�lal. manufactumg), together wtth bvlk and densíty 
reQuotements and parking artas. The dominant parameter to control 
bu1ld1ng hel ght and bl.ill: was the FAR (flocr Are• /lacio). whoch became 
as a malle< ol fact the sale instrument for urban plamong., the SeYent,es 
and E19h11es The "tower in the park" principie encouraged the 
consrruct10n ol tall bu1ld1 n9s set back lrom streetl,ne, as helght and floo, 
area bonuses were granted ,n compensa110n for the p,ovlsjg,, of free 
openspace. 
the neighborhood had fallen down to one of the 
most lurid reputations in America. 
After a period of frantic activity during World 
War 11, with troops and materia Is sailing for the front, 
port activities declined very rapidly. Main reasons 
were the development of new passenger intercon­
tinental airlines, which brought to an end ocean 
liners operation, and the diffusion of the new b19 
container-ship, which required large service areas 
not available in Manhattan, so freight shipping was 
forced to move to Jersey harbours, the other side 
of the Hudson River. 
Around the Fifties a new urban renovation pha­
se was launched, initially with a program of publt­
cly funded housing. in the trame of West Side Urban 
Renewal Plan. The Elliot Houses were one of the 
first post-war realizations of the New York City 
Hou.sing Authority. Other projects were the Chel­
sea Houses and the Fulton Houses. They were ca­
rried out in collaboration with the Committee on 
Slums Clearance. 
In 1961 a new Zoning Resolution was enacted 
which brought many innovations and in particula r 
the "tower in the park" concept.8 
An outstanding application of principies under­
lying the new regulation was the construction of 
Penn South, a complex of 2820 apartments in ten 
22-story buildings distributed on a vast area from 
24th to 29th streets. lt was a co-operative effort of 
the lnternational Un ion o f  Ladies Garment Workers 
and was designed by Herman J.Jesso r  Architects. 
lnaugurated in 1962 by President J.F.Kennedy, it Is 
reputed the best example of lecorbusien architec ­
ture in New York 
Then, from the first 1970s, various private re­
habilitation projects of row-houses were realized 
with the aid of fiscal incentives. Also many manu­
f acturing buildings in the raw fringes of Chelsea 
111 1111  l llll ■ll ■VIIII Ull8 
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that were in a state of real abandonment, attrac­
ted the interests of developers and were transfor­
med into residential lofts. or converted for 
businesses and light manufacturing activities. 
One 1nteresting recent example of renovations 
and restorations design is that of Chelsea Market 
(West 15th Street and Ninth Avenue), a one million­
square-foot former bakery building, which was 
transformed by architect Jeff Vandenberg into a 
food wholesale and reta,I market, andas headquar­
ters for sorne leading media companies. 
In the last few years other important changes 
happened to the Chelsea waterfront. lt was indu­
ded In the Hudson River Park pro¡ect, a large pro­
gram founded in 1986 for the re-evaluations of all 
the Hudson coas t. Plans also started to improve the 
small park at the end of 23rd Street and to connect 
It w1th the Hudson River Park. with recreational fa­
ctl it1es, pedestrian and bicyde paths. 
The old fashion port was in a state of complete 
destruction, but 4 piers (piers 59 through 62, bet­
ween approximately 17'h and 23 Streets) survived. 
The New York State Department of Transportation 
included the area in a development project and lea­
sed it to a prívate enterprise. the Chelsea Piers. They 
transformed the piers into a sports and entertain­
ment complex, with athletic facilities, a swimming 
pool, basketball and volley ball courts, a sailing 
school a variety of commercial and recreational uses. 
At the inauguration a journalist recalled "the im-
portant and beautiful construction along the port 
area on Twelfth Avenue admired by so many pas­
sengers in the past· and now lost for ever. 
Other projects involved the possible conversion 
of the remains of the High Line. lt was proposed to 
convert it into a light rail line,9 in order to improve 
transport capabilities in the western part of Chel­
sea, or to transform lt for recreational purposes. In 
this case It was envisioned a sort of a "street in the 
air", with a walkway and a bikeway, offering s1ght 
lines to the Hudson River and back toward the cen­
ter of Manhattan. lt could be tied to activi ties along 
Tenth Avenue that could open outdoor garden, res­
taurants or cafe on the High Line, made accessible 
by sorne low-intensity transportation technology. 
A more ambitious option envisioned a row of 
houses, incorporating new and old buildings with 
an elevated pedestrian corridor compatible with 
recreational and cultural uses. 10
Other proposed development projects include 
the construction of an elevated parle over the raíl 
yards from Ninth Avenue to the Hudson River and 
the extension of Number 7 subway line to the a rea 
west of Ninth Avenue. Moreover, the 2012 New 
York City Olimpic Committee recently proposed the 
realisation of an Olympic Center in the north-west 
corn of Chelsea, with direct subway and commu­
ter raíl access between Tenth and Twelfth Avenues. 
With the new mixed-use zoning category. 11 that 
allows commercial and residential uses to be mixed 
9. A hght "'" ,s a modern vers,on of trolleys and uuhtt vehictes thal can ra,I way. hwas f0<eseen to off et a va11e1yof hous.,g types. a1so determ,ned 
� ope,ated In a fle11ble way, on tunnels, on elevated hnes and at g,ade by the S1Juc111e capamy and wodth of 1he e,osMg bndge, assoc1<1ted 
on Ctty strtt1s 11 ,s an appropriate chooce where ttaff,c speeds are !low 
an<l hlgh freq=,es are needed. 
10. An example of 1hese was the project proposed by St=n Hol l
Architects, on wh,ch the S1te and Slructural loundabOn of a series of house. 
called "The 8Ndge of Houses·. was the e111S11n9 supersttuct11e ol the 
w,th an etevated public promenade. 
11. In 1999-2000 • new Zoning l!Holutlon wasissued by the New Volt 
City Depanment of Plam,ng. n rew,rsed the or1en1a1ion of the preced, ng 
regulation and re-establlshed the lmponance of streetwall w,th the 
concept of the ·1owe1 on a base· . lt also comflrmed !he pnnc.,ple of 
within the same building on different floors, and 
complete conversion of industrial districts to resi­
dent1al uses. an extension of the residential areas 
are expected, together with thé development of a 
ful! range of offices and light act1vities. like dance 
and product1on stud1os. art gallenes. and high tech­
nology firms. 
Oescription of the proj ect 
From the urban environment study and historie 
analys1s carned out, sorne Important elements can 
be reta,ned. Chelsea is a much vanegated ne1gh­
borhood. but Its fundamental characteristics are 
linked to three main aspects. First, harbour func­
tIons with the bunch of support activi ties arasen 
on the waterfront, which had such a strong impact 
on Its history and can be lived now. in the collective 
1maginary, as well rooted, entrenched reminiscen­
ces. A second aspect is the rich railway and trans­
port network. in particular the elevated railway, with 
their direct effect on the street life. The third one is 
the presence of a vital, energetic social life, often 
hard lite, but also open to arts and cultural seeds 
and en¡oyng entertainment and play. There is also 
a forth element that can not be forgotten, namely 
the existen ce of an Historie District and of "bour­
geois" residential areas, which in the intention of 
Its fi rst real estate developer should have attracted 
the rich and the upper class, but became home of 
a mixed population from lower to upper class 
people. 
conte�tual design and omposed max,mum he,ght llmits ,n the d,fferent 
d1stncts. together w11h 1igh1er bulk constra,nts. ,n particular 10< 
lr'IS11tut1onal bu1td1n9s. Addrt10nal controls were placed on zon,ng lot 
mergers. and on mecl\an,cal space to be deducted from 1100< area 
caltulaoons 1n cornme,c.al bu1ld1ngs 
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From an urbanistic point of view there are two 
main axes: the waterfront, from the Hudson to Tenth 
Avenue, and the 23rd Street, the widest of the 
streets. which runs from Broadway to the piers and 
represents the principal road crossing the ne1ghbor­
hood about at mid distance from Its northern and 
southern limits. 
An interesting feature of the waterfront Is the 
remainlng section of the High Line, the elevated 
freight railway which served a series of warehouses 
along Tenth Avenue, transporting goods from and 
to port terminals. Built around 1935, it was active 
for a relatively short period and since 1980 has re­
maíned closed. The main reason of its rap1d decline 
was the development of highways and car tunnels 
under the Hudson River. These new opportunrtIes 
displaced goods transportation from rail to truck, 
with the consequent relocation of deposits and fac­
tories away from New York - relocations that were 
also dueto the reduction of bulk shipping in favour 
of containers shipping and to the decline of Chel­
sea port activities. 
As we have seen, there were different options 
to restore and re-use the High Line, from light trans­
portation to pedestrian pathway, but all of them 
were dropped. The pressure for development by 
owners whose lots were crossed by the railway was 
strong, and many tracts of the railway were incor­
porated step by step into single lot restructuring 
programs, and demolished. 
The section still in place extends from 141h Street 
to 34th Street, for about 2 kilometers. In general, 
for Chelsea rt introduced zonlng changes for • substantial pon,on of the 
residenual c0<e, as wel as severa! adjacentcommeroal and manufactunng 
dtstJ•cts. ,n 0tder to P<0Ylde adequate opponunllle! lor new housong 
development and to fl!Yltalize unclervuhm manulactumg land for the 
flrst t•� a ipec,al m,�-= distrlct was crea1'd ,n West Chelsea 
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the land underneath the remain,ng tracts has been 
adapted to new purposes and ,s utihzed 1n a num­
ber of ways, as structure of small commerc,al and 
1ndustftal bu1ldtngs, or for veh1cles parking or 
storage. 
lt is to be underscored that this old line repre­
sents the last, only remains of all the New York ele­
vated railways network. 
Other features of Chelsea are spotlighted by re­
cent changes happened in the neighborhood, es­
pec,a lly those related w,th social m1x and the 
constant growth of entertainment and cultural ac­
ttv1ttes. 
As we have seen, many manufacturing buildings 
1n the fringes of Chelsea, were left in a state of real 
abandonment. but their vast spaces and h1gh cei­
lings were very attractive for various artistic and lig­
ht activities. 
As a matter of fact during the last two or three 
years there has been a kind of invasion in Chelsea: 
more than 150 new art galleries have opened their 
doors, creati ng "the most significant change in the 
geography of the New York art world since the ad­
vent of SoHo# .12 
Two examples are the Día Center for the Arts 
(on the West 21st Street and Eleventh Avenue). 
housed in an old big warehouse, and the Center 
for C reative Arts, Media and Technology that found 
a convenient location in the Starrett-Lehigh Building, 
In other restructured building, other kinds of 
activi ties have been developed, like at Chelsea Mar­
ket. In this case, a distinct retail concourse was crea­
ted on the first floor, follow1ng the path of the 
12. Stt Oav,d R,manelh. "Chelsea pass¡¡ge-Paula Coper, •
13. The FTA comp� ,s composed of �• bu1 ldings b<J1lt between 1959 
and 1977 Three bulldings were bu1lt by 0• Young, Moscow,n and 
original railway used in the past to transport foods 
from the Hudson River docks to d1fferent depart­
ments of the bakery. Quite 1nterest1ngly, the un1-
que industrtal qualities of the structures were 
maintained. util1zing recovered industrtal materials 
from the building and other sítes during 
redevelopment. 
These considerations brought to concentrate the 
attention on the possibility to restare the existing 
section of the abandoned High Ltne and to trans­
form 1t 1n a pedestn an pathway po1 nted by d1ffe­
rent art and light actiVlties, and on a more specif,c 
level. to convert an old building and the ra,lway 
superstructures existing on a speafic lot in the prox,­
mity of the 2 3rd street into an art center. 
From an architectural point of view, what retai­
ned our attention was the fact that in Chelsea many 
original and significant buildings have been built 
from the elegant dassical row of the old London 
Terrace. the cast-iron department stores. and the 
opulent redundant old Pennsylvania Station or Cen­
tral Post Office, to the imposing structures of new 
London Terrace and the Bauhaus Starrett Lehigh 
Building. There are many other interesting build,ngs 
like those of the National Maritime Union, with a 
sloping front wall of white tiles and huge portho­
led wi ndows, or the d_ifferent buildings of the Fas­
hion lnstitute of Technology, which was for 
Manhattan an architectural achievement of the 
twent,eth century as representative as the General 
Theological Seminary had been for the nmeteeth 
century.13 While. in a sense. we could say that Chel­
sea has been a place of architectural experimenta-
Rosenberg Atchhects: the Admínistrabon and Technology 81.11di ng, with 
faodes oncorponrnng alum,num panets and g•ded w1ndow trames: 111<! 
Audit0<1um, ,nsp,red byw0tks of 8ra5'11an arch,1ects Osc,r N,emeyer and 
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t1on, on the other hand. apart from a few b1g buil­
dmgs, what characterize more the neighborhood is 
,ts small bulk constructions, its human leve! envi­
ronment. 
So, the idea was born to recover the  old H1gh 
une and to create along it seeds that can grow, 
and improve the quality of lite. revive curiosity, re­
establish and enrich people relations, a "passeg­
g,ata sensoriale" (promenade of senses), a walkway 
of the five senses. lts a,m is to revive a place, to 
bring to new lite the emot,onal impact settled in 
the sensorial memory of men and womens of the 
ne,ghborhood -• a vast harbour ... Millions of im­
m,grams ... Social and cultural relations and con­
frontation and exchanges" -. And the project goes 
to the search of everyone's hidden memories, with 
the hope to incite to open-mindedness and 
dialogue. 
Each single situation wants to rediscover the joy 
of making, tasting, hearing, smelling and watching, 
and they culminate in the Centro Delle Arti (Arts 
Center), heart of the pathway, place of encounte­
rmg for ali the neighborhood, always mindful of
social diversity and the art world. 
The  track floor of the old High Une is restored 
and converted into a pedestrian pathway, with many 
connections with the street. Along this pathway, 
south and north of the art center, a number of ac­
t1vities are installed: 
• herbariums, where people can grow herbaceous
plants, or just look at and smell herbs and spi­
ces. and flowers and perfumes; 
• mus,c laboratories, where people can listen to h1ts, 
Alfon� Reidy, enclosed in a shell like a modffn sa,lpture: ancl 1he tenth ­
story Nagle< Han. characyer i2ed by crucrform concrete elements. Three 
folles and classical mus,c, but also to the sound 
of the harbour and old luxury sh,ps; or local 
bands can play and record their works; 
• food retail shops and cafés. where casting speoa­
lities, having a light meals or snacks, or enjo­
ying soft drinks, tea or coffee, and meet people.
At mid-way, walking along the High line. you 
find the central place, the art center equipped with 
laboratories open to professionals and amateurs, 
where you can make a search in the documenta­
tion area or amuse yourself watching the works 
shown in the exhibition rooms or watching old pho­
tos or movies. 
The lot chosen to be transformed as an art cen ­
te r  i s  irregular, i t  has three entrances: the main en­
trance on West 241h Street, the others on West 2s1h 
Street and Tenth Avenue. 
lt is situated, in proximity, on east side, jus1 across 
Tenth Avenue, of the imposing 16-story London 
Terrace apartment building, but also of the long 
row of handsome, mid· 191h century three-story 
houses. erected on 241h Street by Philo Beebe, a 
neighborhood builder, that have been des1gnated 
as landamarks in 1970. lt is also just a block away 
from the busy, elegant and diversified 23rd Street, 
so rich of historie memories. On the west side, the 
Starrett-Lehigh Building, as well as the Chelsea Piers 
Sports & Entairtenment are two blocks away. Chel­
sea Market is sorne more away. 
Apart from the particular conformation, the 
ground is characterized by the tract of elevated rail­
way that runs across the property along its whole 
extens,on. 
Resource Center, and the Davi d Dubtnskl Student Center They were 
designed by De You ng Archit eas as an adaptat,on to New Yo,k of 
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-
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In 1945 the owner of the lot, the son of ltalian 
ImmIgrants, built here a small building, just beside the 
H1gh une, to house the offices of his truck1 ng com­
pany. 14 The rest of the surface was used by the com­
pany as a parking area for trucks and vans. They were 
kept mainly in tr.e open air but part of them also un­
der the overhead structure of the railway. Nowadays 
the only thing left of this enterprise is the sign board
on the externa! wall near the main entrance . 
The building is made of concrete small blocks. tt 
is two-story high, with the office on the first floor 
and a store on the second floor. Since a couple of 
years the first floor has been rented to an art gallery. 
while the rest of the property has being occupied for 
many years by a garage and a car repairing shop. 
The rusted iron and bolt structure of the abando­
ned elevated railway represent the predominant ele­
ment of the property. Year after year, many sheds, 
facilities and equipment have been added to the over­
structure and everywhere in the site, so the structure 
appears now in a state of complete degradation. 
The design choice was to take the opportunity of 
lot characteristics and to convert the trucking com­
pany offices and parking area in an art center. with
complete recovery of existing structures cleared of 
every improper additions. From a traditional point of 
view, thls project could appear somewhat arbitrary 
given the small size of the area and the generally 
low qualit ies of the butldings along the river. 
However, the existence of one of the last tracts 
of the old High Une, together w1th the site special 
14. David Oucch,n.. tht owner of tht lot arrlved ,n Manhattan In 1910,
a t  tht •� of 10, at tht newly ,naugu<atl!d Chtls•• P,tr1, togethtr w,th 
h,s parents They came from a l111te -.ll tage 1n Tuscany, whe<e they wtte 
farmers, and they found lod9ln9 not far from the lot Al the ve<y same 
p,e,s and ume ar� from ttaly also my grand-9rand•father He met JUSI 
geometry and location, make this place quite suita­
ble to be chosen as the heart of the urban propo­
sal, and to house there the art center. 
The project scope was then defined: to reahze a 
mult1-purpose center where artists could work and 
show new art tendencies and to aeate a space where 
residents and tourists could find remembrances of old 
Chelsea as well as orientation for new development. 
The proposal foreseees to  divide the lot into three 
spaces functionally both distinct and interact1ve, 
which can operate In an autonomous way when 
needs. To this end one main entrance is foreseen 
on Tenth Avenue and two entrances on 241h Street. 
Functional choices arise from the objective to  
offer ata glance a limited but complete expenence 
of the vast world of arts, which can be gained 
through a research area (with a multi-media archi­
ve induding a library, and videos and short films
collections), a working area (with studios and work­
shops), and an exhibition area (with show rooms, 
and annexed services, like alfices. a cafetería, etc). 
This function is developed in the central part of the 
site, where the High Une runs. so that its spaces 
can be reached easily and separately from works­
hops or the research area. 
The rehabilitation project follows the highly ethe­
rogeneous character of the neighborhood and the 
site itself, and diversifies the three functional areas 
utilizing different building typologies. The interven­
llons on existlng structures, additions, integrations 
and reconstructions were made according to func-
on the other si� of the Hudson hls lutu<t w,f e, who had arr1ved ,n the 
Sta tes with a Red Cross m11s1on from SW1 zofland I want to 1eknowted9 e 
my lathtr. and my lnends, Natal,a lndr,mi and Claud10fantone lor their 
encourage,nent and advice. 
t1onal requirements and the principies of bioclima­
t1c arch1tecture. 
The choice of a natural dimattzation of the com­
plex (with consequent reductions in energy con­
sumption costs and C02 emissions) was the basis
for all the design solutions. 
From this angle, an important role for summer 
air coohng is played by open spaces, so that the 
north-west side courtyard has been retained. To the 
same end, the added overstructures have been re­
moved and a patio has been created as a connec­
tIon un,t between the archives building and the 
exh1bition area. 
The core of the intervention is represented by 
the 1ntegration of a tract of the High Une, recon­
verted to exhibition pathway, with  the former offi­
ce building which sides the railway. 
On the first floor, partly underneath the High 
Line, different units are located, namely the main 
entrance hall, a cafetería, management and offi­
ces, and an exhibition area. They are characterized 
by a long water basin and cooling water walls, which 
are partially transparent and permit to  see works 
shown in the courtyard. 
Other exhibiton spaces are situated on the se ­
cond floor o f  the pre-existing building, which keeps 
a distributive function between different complex 
buildings. These spaces overlook the floor below 
and are connected by suspended galleries to the 
laboratory area passing over the courtyard, and to 
the projection room situated in the archives area. 
The track floor, now a part of the pat hway, in­
dudes exhibition stages and presents a modular roof 
which extends onto the existing adjacent building, 
as a Junction element. 
The laboratory area, closing the courtyard on 
the west s1de, has a double height. On the second 
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floor there is another gallery wh,ch has an exhib1-
tion function too and is connected to the other areas 
of the Center. 
The archives building has a direct access from 
Tenth Avenue. lt includes an electronic archive (on 
two storys), the archive of art catalogues, videos, 
and short films (on the second ftoor). and the pro­
jection hall with a foyer. 
The metal structure of the railway has been va­
lued and utilized as bearing structure of the ele­
ments which sustain the roof, in the laboratories 
and exhibition areas. 
A series of pair of metal portals realized w1th 1· 
beams with different heights and spans. gIve the 
rhythm t o  the exhibition pathway. They form a se­
quence of "ruled surface" double-pitch roofs cha­
racterizing the interna! space, which encourage a 
natural ventilation by convection through the wind 
aspiration chimneys installed on top of each pair of 
portals. 
Air at low temperature, which forms in the court­
yard, is further cooled when passes over t h e  long 
water basin. lt enters the exhibition a rea on the first 
floor and becoming warmer rises through grates 
reaching the High Line floor, then it is exhausted 
through vents opened in the roof. Similarly, natural 
ventilation in the laboratory building is obtained by 
the double height and upper openings in the outsI­
de wall. 
Natural climatization In the proj ection room d e ­
pends on two high ventilation stacks through wh1-
ch stiled foul air is exhausted, drawing fresh air from 
the opposite patio, through ventilation grilles In 
connection with a vacuum under the seating. The 
archives are ventilated by a system of inlet - outlet atr 
vents, connecting with the stairwell, acting as a vent1-
lation tower by exhausting grilles situated on top. 
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Aunque en los últimos años se haya prestado una 
atención creciente a los pueblos indígenas de Amé­
rica, en general, éstos no han recibido el mismo 
interés por parte de los historiadores, como si lo 
han tenido los colonizadores. Si. además. atende­
mos a los estudios de población durante el periodo 
colonial, veremos que ésta era fundamentalmente 
india, por lo que a nuestro juicio merece atención 
especial el estudio de esta sociedad. 
La elección de la Provincia de Tunja, como uni­
dad de análisis para el presente escrito, tiene una 
importancia que merece ser expuesta, pues consti­
tuye una unidad cultural e histórica singular, muy 
distinta al resto de regiones colombianas por su 
economía, relaciones comerciales, clima, etcétera. 
Del mismo modo, la elección de los siglos XVII y
XVIII tiene una fundamentación: realizar un estu­
dio comparativo y evolutivo, señalando las pervi­
vencias, en el periodo de máxima plenitud colonial, 
a través de dos factores de diferenciación: los cam­
bios de la sociedad y la evolución del tributo. 
Como muy bien apunta Nicolás Sánchez-Albor­
noz en su estudio sobre Perú, "el tributo fue el sig­
no y el estigma de la dominación colonial impuesta 
sobre los indios. Las funciones económicas que cum­
plía eran igualmente evidentes: convertir a los indios
en una de las principales fuentes de mantenimiento 
de la Hacienda Real y proporcionar mano de obra
El presente escrito es el resultado de un amplio proyecto comenzaoo 
en 1998 con motivo del disfrute de una beca de investigación en 
Latinoamerica  que me concodi6 la Agencia fspallola de Cooperaci6n 
lntomacional, Inclui da en el programa INTERCAMPUS. sobre Sociedari y 
i;ibuto en Núeva Granada en los siglos XVII y XVIII. Lo antenor me pe r ­
mitió desartollar una ,nvestigaci6n de dos meses en bibliotecas y en el 
Archivo HistO,.co Nacional de Bogotá, Colombia, donde encontr� docu­
mentación que se reveló como fundamental para entender los cambios 
operados en la sociedad indígena de Tunja en los siglos arriba 
menc10nados. 
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indígena a los principales centros mineros. Las con­
diciones de su establecimiento, además, creaban 
un nexo muy estrecho entre tributo y comunidad, 
en la medida en que [ ... ] la comunidad era la que 
debía responder por su recaudación". 1 
Así, a través de este estudio lo que pretende­
mos es hacer una reconstrucción de la familia indl ­
gena a través de las listas de tributarios, de los 
padrones de numeración de indios y de otras fuen­
tes demográficas complementarias. 
El interés que despierta el trabajo se materializa 
científicamente en: 
a) Profundizar en el estudio de la sociedad andina
desde el maréo de la Historia Cuantitativa.
b) Analizar las castas como elemento que supone
un mecanismo de profundización en la Historia
Social y establecer las diversidades tributarias.
c) Investigar la aplicación de los aspectos demográ­
ficos, económicos y fiscales en la reconstrucción
de familias.
Respecto a las fuentes utilizadas voy a hacer una 
relación de los fondos consultados en el Archivo Histó­
rico Nacional de Bogotá, todos pertenecientes a la Sec­
ción Colonia. Asf tenemos el Fondo Caciques e Indios, 
que destac.a por ser el más extenso y por el hecho de 
haber sido sistematizados siguiendo el modelo del A r ­
chivo General de Indias en Sevilla; Fondo Visitas Boya­
cá, Fondo Tributos, Fondo Diezmos, Fondo Real 
Hacienda, Fondo Tierras-Cundinamarc.a, Fondo Tierras 
Boyacá, Fondo Miscelánea, Fondo Resguardos Boyacá, 
Fondo Encomiendas, Fondo Poblaciones Boyacá, Fon­
do Reales Cédulas y Ordenes y Fondo Censos. 
Por lo que respecta al estado de la cuestión, al 
contrario que en Francia, Inglaterra, Espana y México 
1. Sánchez-Albornoz, Indios, 1978, pp. 7-8.
2. 8almori. Alianzas. 1990; Casans Arzú, Guatemala. 1992. 
todavía no se ha desarrollado en Colombia una his­
toriografía sobre la familia, las relaciones familiares 
o el ambiente doméstico.
La historiografía acerca de la familia colonial
americana se distingue por la existencia de tres lí­
neas de investigación. 
La primera de ellas abarcaría todos aquellos tra­
bajos sobre redes familiares de la elite criolla, en los 
que destacarían autores como Balmori, Voos, Ca­
sans y Worsman, quienes utilizan la familia como 
unidad básica de un análisis histórico que arranca 
desde la segunda mitad del siglo XVIII hasta nues­
tros días. Ninguno de ellos utiliza el género como 
c.ategoría de análisis, y su objetivo es estudiar el 
comportamiento de las diferentes familias en la 
sociedad, es decir, su papel político y económico, 
sin entrar en las pautas de comportamiento inter­
no de las citadas familias.2
La segunda línea de investigación se ocupa de 
los trabajos acerca de la familia indígena, negra o 
mestiza, en la que se encuentran investigadores 
como Rostworowski, Montecino y Lavrin. El prime­
ro centró su atención en el mundo pre-hispánico 
andino (Montecino en la familia mestiza en Chile y 
Lavrin en la nueva sociedad), que él vela como r e ­
sultado del cruce entre tres grupos étnicos en un 
ambiente nuevo y desconocido, dando lugar a un 
cruce de valores y al nacimiento de diferentes ex­
pectativas que introdujeron variaciones sobre los 
mode los de familia preexistentes, de los que cada 
uno era portador.3 
Por último, tenemos los trabajos sobre familia 
realizados a partir de fuentes demográficas en los 
que entraría el análisis que aquí les presento. A tra-
3. Rostworowskl, "Visión", 1998; Lavrin, "Algunas·, 1985. 
vés de estas investigaciones se pretenden estable­
cer patrones familiares (dependiendo del grupo é t ­
nico y del lugar de residencia, bien sea rural o 
urbano) y modos de vida con sus variantes regiona­
les, indagando en el número de matrimonios, el 
número de hijos, la mortalidad infantil, etcétera, lo 
que nos permitiría, a su vez, establecer compara­
ciones con el modelo familiar peninsular. Para ello 
es necesaria la investigación en archivos eclesiásti­
cos y civiles. 
Muchas de estas investigaciones han constata­
do que frente a la población autóctona aumenta el 
mestizaje y las parejas consensuales. La ilegitimi­
dad como rasgo cultural será determinante en al­
gunas regiones. En el nuevo modelo nacerá la figura 
de la madre sola que trae al mundo hijos ilegítimos 
que deberá criar sola. Como vemos este papel se 
aparta del viejo esquema peninsular.4
Hasta el momento se han realizado escasas inves­
tigaciones sistemáticas sobre la familia colonial, aun­
que recientemente se ha configurado un centro de 
investigadores del área en la Universidad Externado 
de Colombia. Se han realizado diversos estudios mo­
nográficos, pero cubren un área y un tiempo muy li­
mitados, lo que hace muy difícil poder establecer un 
estudio comparativo al igual que lanzar una conclu­
sión general acerca de la famil ia colombiana. 
No obstante, la idea de establecer una historia 
social de la familia se ha ido desarrollando en los 
últimos años. 
En el marco americano, más relacionado con 
Colombia, tenemos la historiografla mexicana so­
bre la familia, la cual ha experimentado un gran 
desarrollo, en particular manifestado por el grupo 
4 .  Mon1ec,no, "Conquista", 1998. 
5. Vol lamarin, Encomenderos, 1972: Rodriguez, "Famrloa", 1998. 
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formado por Cecilia Ravel, Eisa Malvido y Tomás 
Calvo, quienes han investigado a fondo Guanajua­
to y Guadalajara. En el Colegio de México, Pi lar 
Gonzalbo y Solange Alberro desarrollan un semi­
nario permanente sobre familia colonial. Del mis­
mo modo, en el Instituto Nacional de Antropología 
e Historia (INAH) existe, desde hace más de diez 
años, el Seminarios de Historia de las Mentalidades 
que tiene como centro de preocupación las relacio­
nes familiares, la sexualidad y las formas de trans­
gresión a las normas cu lturales coloniales.
Por lo que respecta a Colombia hemos de sena­
lar que no existe hasta la fecha ningún estudio sis­
temático acerca de la familia colombiana desde el 
punto de vista histórico. Sólo existen algunos bre­
ves artículos referentes a zonas concretas del país, 
como por ejemplo, el de Pablo Rodríguez sobre Car­
tagena de Indias, o el de Juan de Vi llamarín sobre 
la Sabana de Bogotá.s Debido a esta escasez de
estudios sobre la familia, nos hemos remitido al 
estudio de la antropóloga Virginia Gutiérrez de Pi­
neda sobre la familia en Colombia. En particular, 
esta autora encontró que la familia colombiana te­
nía tanta importancia que llegó a conformar sub ­
culturas que definían regiones especificas. fstas 
obedecerían a patrones familiares compuestos por 
elementos étnicos, religiosos y económicos.
6
Es cierto que es un trabajo de sistematización 
de c.arácter antropológico, pero nos ha servido como 
punto de partida para nuestro estudio. 
Virginia Gutiérrez divide el país en cuatro com­
plejos culturales o subculturas, atendiendo a una 
serie de factores como son la tipología y estructura 
familiar, el hábitat, los valores y las pautas de com-
6. Gutiérrez de Pineda, Familia, 1975. 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.
222 a e t o , e s e sfera públ i ca 
portamiento de un conjunto de individuos. Estos 
complejos son: 
• Complejo Andino o americano.
• Complejo Santadereano o neohispánico.
• Complejo de la Montaña o antioqueño.
• Complejo litoral-fluvio-minero o negroide.
Nosotros, en nuestro estudio, nos remitiremos
al complejo andino, por ser éste el que alberga nues­
tra área de estudio, la provincia de Tunja. 
Los Muiscas, o también llamados chibchas, eran 
el pueblo indígena que ocupaba los actuales de­
partamentos de Cundinamarca y Boyacá. Muchos 
historiadores y antropólogos han considerado a los 
chibchas como u'na de las culturas indígenas más 
desarrolladas de América, junto a los Incas y los 
Mayas. 
Pero en comparación con lo que sabemos acer­
ca de estas culturas, todo aquello que conocemos 
sobre los Chibchas no surge de un fondo abundan­
te de información detallada. Desde los historiado­
res del siglo XIX, muchos escritores modernos se 
han quejado de una carencia de información preci­
sa y de confianza sobre la cultura chibcha. En la 
h1stona de los estudios sobre este pueblo, casi nun­
ca se han basado en fuentes históricas primarias, 
sino que derivan gran parte de estudios anteriores. 
Sin embargo, esto no quiere decir que las publica­
ciones existentes acerca de los muiscas carezcan de 
importancia. No obstante, aunque sean una valio­
sa fuente de información, existe otro material muy 
rico y mucho menos explotado: los documentos de 
archivo. 
Entre los muiscas, la unidad de organización 
social anterior a la conquista estaba constituida por 
"capitanías o parcialidades", que eran grupos de 
filiación matri lineal exógamos, que podían clasifi­
carse en dos grupos. dependiendo de su jerarquía 
y tamaño: UTA (capitanía menor) y SYBYN (capita-
nía mayor). Las capitanías aparecen en los docu­
mentos de archivo como unidades territoriales, ads ­
critas a una aldea, cuyos miembros trabajaban en 
común la tierra. Tras la capitanla existía otro nivel 
de organización mayor. denominado pueblo o ca­
cicazgo, constituido por un grupo de capitanías.7 
Estos cacicazgos, a su vez, podlan confederarse en 
unidades mayores, conocidas con el nombre de rei­
nos. A la llegada de los españoles, la mayor parte 
de los pueblos se habían agrupado en cuatro con­
federaciones: Bogotá, Tunja, Duitama y Sogomo­
so, destacando dos de ellas como Reinos: 
a) El Reino del Zipa, con capital en Bogotá y, 
b) El Reino del Zaque, con capital en Tunja.
En el interior de cada reino la organización era
bastante compleja. Las capitan/as estaban sujetas a 
la autoridad de un capitán mayor (sybintiba) o me­
nor (utatiba), según el rango de la capitanía.
8
Los caciques, jefes de los pueblos o cacicazgos 
también estaban organizados jerárquicamente, de-
7. Broadbendt. Chibchas; Londo�o. Cacicazgos. 1985; Villamarin. 
Encomenderos, 1972; Langebaek. Muiscn 1987. 
a. Despu�s de la Conquista, los espa�oles utilizaron las partes como 
unidades admirnstrativas. Le-s cob,aron el tributo o demora y otfos 
,mpue-stos como el requinto del rey y el cuartillo de protec·tor. Se ut 1 ·
lizaron también como unidades para reclutar trabajadore� para la  mita 
y para trabaj ar en las minas. Es muy probable que las partes tuvieran 
funciones s imilares antes de la Conquista, aunque el sistema de la 
mita fue una introducción española. tomada pOf los conquistadores 
del sistema de trabajo obligatorio de los Incas . Las partes desapare• 
cen de los documentos m�s o menos en la época en la que de¡aron 
de cobrarse tributos y empezó la parcelación de los resguardos ,ndl ·  
genas . de acuerdo con la ley del 6 de marzo de 1832. Los archivos 
parroquiales indican que otros cambios sociales tuvieron lugar en esta 
misma época, o sea, en la primera mitad del siglo XIX. De acuerdo 
con la desaparición de las partes, las part,das de¡aron de mencoonar a 
sus funcionarios, caciques y capítanes. y de destacarlos con el titulo 
de "don .. , una distinción que durante la época colonial reciblan ú n i ­
camente espanoles y oficiales ,ndigenas; ahora dicho titulo se torna 
comUn y corriente entre los campesinos . 
Mapa de los reinos del Zlpa y del Zaque 
- - - Frontera entre las zonas de influencia 
del Zaque y del Zipa a la l legada de los 
españoles (1534) 
� Zona aproximada de los señoríos: 
1 Senorfo de Guaneta. 
11 Senorlo de Tundama. 
111 Senorro de Sogamoso. 
IV Sei'lorfo del Zaque (Tunja). 
V Senorlo de Ebaté. 
VI Sei'lorio de Guatavita.
VII Sei'lorfo de Ebaqué. 
VIII Sei'lorfo del Zipa (Muequet�). 
IX Ser\orlo de Fusagasug�. 
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pendiendo de la importancia del cacicazgo. Tanto 
el cargo de capitán como el de cacique se hereda­
ban, generalmente, por vía matrilineal (de tío a so­
brino). Este sistema de herencia resulta curioso, pero 
si tenemos en cuenta que la mujer debía residir en 
la aldea del marido, eso significaba que tíos y sobri­
nos residían en poblados distintos, favoreciendo la
interdependencia política entre las diversas pobla­
ciones muiscas. 
El prestigio de los caciques era temporal y esta­
ba sujeto a su habi lidad para mantener lazos de 
reciprocidad y ejercer una participación en el pro­
ceso productivo como cualquier otro de sus 
miembros.
A pesar de todo, el poder del cacique era limita­
do, aun entre los muiscas que gozaban de un nivel 
de organización más complejo, ya que la comuni­
dad podía ejercer su poder sobre la voluntad del 
cacique y deponerlo.g 
Una vez conocido el emplazamiento y algunas 
características del pueblo muisca antes de la con­
quista pasaremos a la estructura familiar del com­
plejo andino, que constituye un ejemplo de 
aculturación cumplido impositivamente dentro de 
la yuxtaposición de dos legados institucionales. Sin 
embargo este nivel de aculturación no es uniforme 
en toda la región andina, por lo que se distinguen 
dos zonas, una de aculturación limitada, propia de 
las regiones marginales y las partes internas del país;
y otra de intensa aculturación a los patrones fami­
liares hispánicos, propia de los actuales departamen­
tos de Nariño, Sur de Huila, Cauca y porciones de 
Boyacá, los Santanderes y Cundinamarca. 
Dentr� de esta subdivisión, profundizaremos en 
la zona de intensa aculturación, por incluir ésta el 
9. Londooo. Cacicazgos. 1985; Langebaek, Muiscas. 1987. 
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departamento de Boyacá, del que forma parte la 
provincia de Tunja. 
Pero antes de señalar las caracterlsticas de la 
familia en Tunja, consideramos interesante ver cómo 
influyó la forma de tenencia de la tierra en la es­
tructuración de la familia andina. 
Las "graciosas mercedes reales" que recibla la 
poblac ión blanca en recompensa a sus servicios al 
Estado, podían constituirse en mayorazgos. que 
necesitaban de la legi'timidad de una unión matri­
monial para poder transmitirse a la generación si­
guiente. Por tanto, esta institución incentivaba a la  
estructuración de una familia legal intraclase. 
Por otro lado. el repartimiento y luego la Enco­
mienda, donde el elemento indígena convivía con 
el blanco, constituyeron uno de los mejores impul­
sos al mestizaje y a la estructuración familiar de 
hecho. 10
Así, fueron estas unidades territoriales las que
favorecieron la ruptura de las unidades étnicas a 
través del mestizaje ilegítimo. 
El estatus de la mujer indígena en la nueva so­
ciedad hispano-india era muy bajo, ya que servia 
mayoritariamente para satisfacer los impulsos 
sexuales extramatrimoniales del hispano. Fruto de 
esta unión surgió el mestizo, que a diferencia del 
indio, no estaba sometido a la Mita, ni a la Enco­
mienda, por tanto, escapaba al régimen tributa­
rio. Paralelamente a estas uniones interclase, 
dentro de la misma Encomienda se estimulaba la 
continuidad de la familia india, ya que su prolon­
gación suponía la permanencia del estatus supe­
r ior del blanco. 1 1
10. Germán Romero, Fray, 1960; Fnede, Dcxumentos. 1956, p. 435 y
Vol. 111, p 282. 
11. Gut,érrez de Pineda. Familia, 1975.
El encomendero favoreció las uniones legales 
dentro de la comunidad india. Por otro lado, su es­
tatus de siervo agrícola empujó al indio a buscar el 
mestizaje de hecho, y así librarse del pago del tri­
buto en la generación siguiente. 
Cuando se crean los Pueblos de indios. median­
te su sistema de tenencia asentado en el Resguar­
do para el usufructo de la parcela familiar y el 
disfrute de los derechos sobre las tierras comuna­
les, era necesaria la integración de una familia, s i g ­
nificado d e  condición adulta. Para la formación de 
esta unión legal estaban presentes las autoridades 
civiles blancas e indias, al igual que las eclesiásticas. 
Una vez recibida la sanción religiosa, la nueva pare­
ja tenla derecho a poseer conjuntamente la t
i
erra 
del resguardo.12 De esta manera, este régimen de 
tenencia favorecía la estructuración legal de la fa­
milia india. 
También fue la institución del cacicazgo, ligada 
a la tenencia del suelo, un sistema que condujo a la 
estructuración de las formas legales familiares en la 
clase india, ya que para heredar el estatus de caci­
que debían ser fruto de uniones legítimas.13 
Como hemos podido comprobar a lo largo de 
estas páginas, las uniones endo e interclase estu­
vieron vinculadas a los intereses de encomenderos, 
y a la lucha del indígena por superar su estatus de 
siervo. 
A continuación profundizaremos más en la es ­
tructura y tipología de la familia andina de intensa 
aculturación. 
Desde el punto de vista legal la familia puede 
fragmentarse en familia legal y en familia de he-
12. G6mez Hoyos, JgleJia 1960, pp. 150 y ss.
13. G6mez Hoyos, Iglesia, 1960. 
cho. La primera tiene como requisito estructural el 
matrimonio, mientras que la segunda carece de esta 
situación. En el caso particular del complejo andi­
no, el matrimonio es católico. 
La forma legal goza, dentro de la comunidad, 
de la más alta valoración social y religiosa; no es 
símbolo de privileg io, pero su carencia sí deteriora 
el estatus. 
Las formas de hecho de la familia del complejo 
andino están constituías por el amaño, el madre­
solterismo, la unión libre y el concubinato.14 
Por lo que se refiere al tema de la herencia, los 
hijos fruto de las uniones de hecho no tenían dere­
cho a recibir bienes de su progenitor. En el caso de 
que el concubinato haya sido interclase y el des­
cendiente haya recibido un reconocimiento más 
amplio de su padre (vive en común con la madre, 
concesión del apellido), es corriente que éste trans­
fiera donativos en vida al hijo: educación, bienes 
raíces, dotación a la madre de vivienda y posible­
mente financiación de un negocio. 
El amaño 
Es una forma típica del complejo andino, caracteri­
zado por ser transicional. Su finalidad es compro­
bar las posibil idades de adopción de la pareja para
convivir, al igual que su capacidad para procrear. 
Una vez satisfechas estas expectativas, el amaño 
debe desembocar en matrimonio. 15 
Pero el amaño reviste dos formas: una manifies­
ta y otra encubierta. La forma manifiesta cuenta 
con el apoyo de la comunidad y es muy común en 
Boyacá. La forma encubierta del amaño es la más 
común, y puede confundirse con el tipo de relacio-
14. Gutiérrez de Pineda, Familia, 1975, pp. SS y ss.
15. lbid .. p. 113.
m a , i a n g e I e s m , n g a r r o 225 
nes prematrimoniales, ya que es fruto del contacto 
entre hombres y mujeres por motivos de trabajo o 
prestación de servicios. 
El madresolterismo 
Constituye una institución familiar conformada por 
la madre y su descendencia habida con un deter­
minado varón, o varios sucesivos, a través de rela­
ciones esporádicas. Padre y madre no llevan vida 
familiar común, aunque se reúnen a escondidas y 
satisfacen sus necesidades sexuales. 
Pero, el madresolterismo presenta tres formas: 
a) Madreso lterismo en relación corta, que está re­
lacionado con la existencia de un solo compa­
ñero en la vida  fértil de una mujer, de cuya
relación surge un hijo. 
b) Relación continua monógama. La mujer soltera
llega a tener varios hijos del mismo hombre,
manifestando una verdadera fidelidad, y bus­
cando que el padre la legitime.
c) Madresolterismo en relación sostenida con suce­
sivos compañeros, que es frecuente en mujeres 
a partir de los 30 años, que constituyen unida­
des económicas independientes. 
En Boyacá y Cund inamarca predomina el ma­
dresolterismo intraclase, con presencia dominante 
en la clase baja.
16 
La uníón libre 
Es una unión con marcado carácter estable y que 
no tiene como meta el matrimonio. Ésta significa­
ba vivir en pecado ostensivamente ante la comuni­
dad. Es más un fenómeno urbano que rural y se 
halla presente en los núcleos de clase baja.
17
16. ldem., p. 66.
17. ldem., p. 71.
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El concubinato 
Es la única institución familiar de tipo plural, ya que
consiste en la unión de hecho de una pareja, uno 
de cuyos elementos está enlazado con otro por 
matrimonio previo. Éste sería el concubinato sim­
ple, mientras que el concubinato doble se produce 
cuando los dos conviven maritalmente, están casa­
dos con otros respectivos cónyuges. 
En zonas de gran tenencia como Boyacá se da 
el concubinato doble femenino, el cual no se ve 
con malos ojos si el responsable del concubinato es 
el dueí'lo de las tierras de quien depende la familia. 
Bien, hasta aquí hemos visto los diferentes tipos 
de uniones y cómo repercuten en la estructura fa­
miliar, que señala Virginia Gutiérrez de Pineda para 
la zona andina de intensa aculturación, que es la 
que incluye a Boyacá. 
Ninguno de los estudios publicados hasta el 
momento ha utilizado las fuentes fiscales, cuando 
parece que es importante el estudio de los padrones 
de tributarios, no sólo como fuente fiscal, sino como 
documento demográfico para averiguar la composi­
ción de la familia indígena. Nosotros nos pregunta­
mos: ¿Quién formaba la familia nuclear indígena? 
¿A qué edad se celebraban los matrimonios? ¿ Cuán ­
tos hijos solía haber por  familia? ¿Era próxima la 
edad de los hermanos? ¿Era el madresolterismo un 
fenómeno extendido 7 
Todo esto es lo que trataremos de averiguar a 
través de nuestra investigación, que no tendrá como 
objetivo conocer la cuantía de la población indíge­
na durante el periodo colonial, sino conocer aque ­
l los rasgos sociales que nos acercan más a la 
sociedad de aquella época y su forma de vida. 
Tras la conquista de Nueva Granada la principal 
preocupación del gobierno español fue el estable­
cimiento de un sistema tributario adecuado a las 
posibilidades económicas de los nuevos vasallos, 
para ello debía realizarse una "visita a la tierra", 
que era llevada a cabo por la persona o personas 
designadas por el rey, o bien por las respectivas 
autoridades locales. 
De la Visita se pretendla principalmente: 
1 .  Tener información acerca de los bienes y granje­
rías de los indios, así como de aquello que tribu­
taban hasta el momento de la visita.
2. Contar la cantidad de indios existentes en dicho 
momento para establecer una tasación justa. 
3. Establecer una tasación. 
La tasación, como es lógico, debía ajustarse a
los datos obtenidos en los dos puntos anteriores. 
Toda irregularidad que no coincidiera con la reali­
dad provocaría la f
i
jación de una tasa tributaria su­
perior a las posibilidades de los indlgenas, lo cual 
en lugar de mejorar su situación la empeoraría, 
como ocurrió en Nueva Granada durante mucho 
tiempo, ya que el mal gobierno y el enfrentamie n ­
t o  continuo entre las diferentes autoridades favo ­
recerían esta situación. 
Mientras que para el siglo XVI en la provincia de 
Tunja se registran actas de cuatro visitas (1 560, 
1 563-64, 1595-96, 1599-1602), para el siglo XVII, 
sólo contamos con la visita del año 1636, llevada a 
cabo por el oidor de la Audiencia Juan de Valcárcel, 
y para el siglo XVIII las de los años 1755 y 1 777-78. 
No todas las actas de Visitas a la provincia de Tunja
se encuentran en su lugar correspondiente, es decir, 
en los legajos "Visitas Boyacá", ya que muchos visita­
dores levantaban actas en cuadernos sueltos, favore­
ciendo asf su extravío o dispersión. 18 Esta es la causa 
de que podamos encontrar algunas de estas visitas 
en otros fondos del Archivo Histórico Nacional de 
11. Este fenómeno lo iremos vaendo cuando citemos los documentos 
del A.H.N.8. y el fondo consultado. 
Bogotá. De ahí que consultáramos todos los fondos 
existentes sobre el área objeto de estudio. 
En la mayoría de estos recuentos se recoge una 
información precisa acerca de la población, de la 
cual podemos inferir la posible estructura familiar 
indígena y los factores que influyeron en ella. 
De acuerdo a la investigación realizada se p u e ­
de concluir que la composición de la familia indíge­
na en Tunja se acerca bastante a lo que Virginia 
Gutiérrez de Pineda plantea en su trabajo de carác­
ter antropológico, La Familia en Colombia, dedica­
do, en parte, a la zona andina, ya que sus hipótesis 
se han confirmado también con la utilización de 
fuentes fiscales, como son los padrones de tributa­
rios. No obstante, en nuestra investigación hemos 
indagado un poco en la familia y hemos tratado 
al9unos aspectos que Virginia Gutiérrez no contem­
pla en su trabajo. 
En primer lugar podemos concluir que la estruc­
tura familiar en Tunja presenta dos variantes mayo­
ritarias; la familia nuclear, compuesta por el 
matrimonio y los hijos, y el madresolterismo, com­
puesta por la madre y los hijos fruto de uniones 
ilegítimas. 
Hablamos del madresolterismo como una estruc­
tura familiar, porque es un fenómeno muy extendi­
do. En los padrones encontramos un alto índice de 
mujeres solteras, que tienen a su cargo incluso 5 
hijos. 
Por otro lado, también resulta curioso el hecho 
de que prácticamente la tota lidad de los varones 
solteros no tenga ningún hijo a su cargo. Esto hace 
suponer que los hijos fruto de uniones ilegítimas 
no eran reconocidos por sus padres, ya que en caso 
de serlo llevarían su apellido y serían empadrona­
dos junto al padre. 
Respecto a la edad del matrimonio, debemos 
señalar la gran difi cultad que entraña establecer un 
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intervalo. Encontramos solteros de todas las eda­
des, desde 18  hasta 50 años. No obstante, podrla­
mos decir que, en general, la edad del matrimonio 
para los hombres se daría mayoritariamente entre 
los 18 y los 28 años. Insistimos que esto no quiere
decir que no encontremos muchos casos de varo­
nes solteros entre los 30 y los 40 años. A nuestro 
juicio la edad de contraer matrimonio no distaría 
en absoluto de la que experimentamos hoy en día 
en España. 
En lo tocante al número de hijos debemos seña­
lar que no es difícil encontrar familias con 4 ó 5 
hijos, aunque predominan las familias con 1 ,  2 ó 3
hijos. Pero, lo que a nuestro parecer resulta un poco 
chocante es la cantidad de matrimonios sin hijos. 
En un principio crelamos que quizás este Indice 
perteneciera a parejas jóvenes (recién casadas), sin 
embargo, hemos comprobado que esto no es así, 
sino que la mayoría corresponden a matrimonios 
en los que el marido supera los 30 años. Además, 
la gran parte de estos matrimonios sin hijos se re­
gistran en uniones entre diferentes castas, general­
mente entre indios y mestizos, indios y blancos o 
indios con mujeres libres. Estos indios ostentaban 
cargos administrativos y se incluían, junto con los
mestizos, en el grupo de los reservados. Es curioso 
como estos indios o mestizos, que en un principio 
tenían mayores posibi lidades económicas, no tu­
vieran en muchos casos ni siquiera un hijo. 
El número de reservados, en general, era muy 
alto; en ocasiones llegaban incluso a sumar el 50% 
de los tributarios (Teta, Sachica, Toca y Tinjaca). En 
ocasiones la documentación no señala la causa de 
la reserva, aunque se supone que la mayoría será 
por edad. 
En otras zonas de América se ha hablado mu­
cho de los denominados Hhuidos" o "ausentes", 
indígenas que abandonan su comunidad con el 
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objetivo de eludir el pago del tributo. Por lo que 
nosotros hemos podido comprobar en la documen­
tación consultada, este fenómeno no era muy f re ­
cuente en Tunja. Hemos hallado, en cambio, 
padrones donde ni siquiera se menciona este gru­
po y, en los que aparece, su número es muy pobre. 
La estructura o composición que hemos propues­
to más arriba no es fruto de la casualidad, sino que 
es el resultado de una serie de factores. 
Como señala Sánchez-Albornoz, diversos son los 
mecanismos de explotación del indígena, que in­
fluyeron, sin duda, no sólo en la economía sino tam­
bién en la familia indígena. En primer lugar tenemos 
la mita, tanto minera como urbana, que obligaba a 
los varones a estar mucho tiempo separados de sus 
familias. La mita urbana o prestación de servicios 
personales, obligaba al indio a trabajar las tierras 
del encomendero durante un tiempo determinado 
y el servicio de las muieres indias en las haciendas 
de los españoles. Todo ello favorecía la separación 
del núcleo familiar y, por otro lado, las uniones ile­
gítimas. Muchas mujeres que servían en las hacien­
das de los españoles eran utilizadas para saciar los
apetitos sexuales del encomendero. En numerosas 
ocasiones estos contactos carnales tenían como 
resultado madres solteras con hijos ilegít
i
mos. Ade­
más, a finales del siglo XVII y sobre todo durante el 
XVIII, la convivencia de indios y blancos en un mis­
mo pueblo favoreció el mestizaje y las uniones i l e ­
gitimas. No podemos señalar en que medida se 
practicaba el concubinato, aunque sí conocemos 
de su existencia .19
Otro elemento que influyó notablemente en la 
estructura familiar fue la presión fiscal. Muchos in-
19. A H.N B Sección Colonia, Fondo Miscelánea, tomo 92, fols. 337-
JJBt 
dígenas abandonaban sus comunidades, y posible­
mente a sus mujeres e hijos con el fin de eludir el 
pago del tributo. Estos indios "huidos" llegaban a 
otras comunidades y, en ocasiones, fundaban una 
nueva familia. Parece ser que la mayoría de estos 
"huidos" eran solteros, o se llevaban a su familia 
con ellos. 
Para la Sabana de Bogotá, Juan Villamarín se­
ñala como la mayoría de las familias indígenas su­
frieron dificultades por las condiciones de trabajo.
Mujeres y niños fueron llevados a la ciudad, a las 
minas y en concierto, viviendo en pésimas condi ­
ciones fuera de sus comunidades.20 
Aunque los indios tributarios y sus familias s o ­
lían trabajar cerca de sus comunidades, había otros 
trabajos que les hadan viajar más. Sin duda, el via­
je más difícil era el de las minas, que duraba varias 
semanas. Se sabe que muchos indígenas no llega­
ban a su destino, porque falleclan en su transcur­
so; que los niños eran vendidos. que se producían 
muchos abortos y que algunos indios lograban es­
capar o se suicidaban. 
El caso de Cartagena de Indias -estudiado tam­
bién por Virginia Gutiérrez y Pablo Rodríguez-, 
presenta rasgos propios que nacen de su carácter 
portuario y esclavista. El 63% de la población era 
mulata. el 15% esclava, el 6% negra, el 15% blan­
ca y el 1 % peninsular. Pero, esta sociedad era alta­
mente endogámica; el 80% de los matrimonios se 
realizaban entre iguales. El 60% de los hogares te­
nían una estructura nuclear, es decir, tenían o ha­
blan tenido su origen en un matrimonio.21
El padrón de Cartagena muestra también la di­
mensión del madresolterismo o de la jefatura fe-
20. V,llamarin, Encomenderos. 1972, 
21. Rodríguez, "fami lia", 1997; Gu11érrez de Pineda. Familia. 1975. 
menina de la familia. En 1777 en Cartagena, había 
3 1 1  madres solteras, que constituían el 20% de 
todas las madres de la ciudad. Estas mujeres eran, 
principalmente, mulatas, negras y esclavas, pero 
también se encuentran unas cuantas mujeres blan ­
cas. Más de la mitad eran madres de un hijo, otro
grupo notable tenía 2 y 3 hijos, y algunas, aunque
pocas, habían dado a luz hasta 9 hijos. 
Como vemos, a pesar de tener unas caracterís­
ticas geográficas y climáticas muy distintas a Tunja, 
el fenómeno del madresolterismo en Cartagena de 
Indias era también elevado. 
Todo esto nos hace ver el importante papel que 
tenía la mujer en una sociedad marcada por el ma­
dresolterismo y las uniones ilegítimas. Como hemos 
senalado anteriormente, la madre soltera a cargo 
de varios hijos era un fenómeno extendido y llegó a 
constituirse como un núcleo familiar. En este caso 
era la mujer quien se encargaba de la educación y 
el cuidado de los hijos, que casi nunca eran recono ­
cidos por su legítimo padre. Al igual que los hom­
bres, las muieres eran sometidas a la mita urbana y 
a servir en las haciendas de los encomenderos. quie­
nes las uti lizaron para satisfacer sus necesidades
sexuales. En este caso esta relación extramatri m o ­
nial n o  se consideraba "concubinato", ya que se 
trataba del encomendero. Una vez más en su histo­
rra la muJer se veia relegada a un segundo plano, 
teniendo que soportar las duras condiciones que la 
socredad imponía. 
Es importante llamar la atención sobre la nece­
sidad de emprender una serie de estudios mono ­
gráficos que estén sustentados en distintas fuentes 
y que nos permitan tener ideas claras y precisas
acerca de la sociedad colonial, tanto mestiza y crio­
lla como indigena. ¿ Cuál era el tamaño de las fa­
milias 7, ¿cuál era la dimensión de la ilegitimidad?, 
etcétera. 
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Por otro lado, sería interesante que se realiza­
ran estudios en Popayán, Cartagena, TunJa, y San­
ta Fe de Bogotá sobre la vida cotidiana y domést1Ca, 
por ser éstas las zonas de mayor interés en la época
colonial. Un uso cuidadoso e intel igente de los ar­
chivos locales sobre la familia, permitiría multiplicar 
los estudios de caso que nos indicaran en qué me­
dida las conductas se guiaban por las normas de 
Estado y la Iglesia. El estudio combinado de las es­
tadísticas con los estudios monográficos a nivel r e ­
gional contribuiría a crear los rasgos de la familia. 
que podríamos comparar con otras provincias n e o ­
granadinas. 
Con este trabajo hemos pretendido dar comien­
zo a esta propuesta, que seguro tendrá como re­
sultado una investigación más amplia. Nuestra 
intención es volver a Colombia y seguir investigan­
do sobre el tema, ampliando el área de estud io y
colaborando activamente con el grupo de investi­
gadores que trabaja en la Universidad Externado 
de Colombia, donde tuve la suerte de d isfrutar una
pasantía en el año 1 998. 
Bibliografía 
BALMORI. D. ( 1990). Las alianzas de familia y la formación del pals 
en América Larina. México. 
BROADBENDT. S (1964). Los Chibchas: organización socio-poi/ri­
ca. Bogotá: Universidad Naoonal de Colombia, 
CASANS, Arzú, M. ( 1992). Guatemala: linaje y racismo. Costa 
R,ca. 
CHAVES. de Bon,lla, J. (1963). "Informe del visitador real don An­
drés Verdugo y Oquendo sobre el estado sooal y económ1to 
de la P.OblaoOn indígena. blanca y mesuza de las prov1 nc,as 
de Tunj a  y Vélez a mediados del siglo XVIII". En Anuario Co­
lombiano de Hisroria Social y de la Culrura, No. 1 ,  Un,vers,dad 
Naoonal de Colombia, Bogotá, p. 131-196. 
COLMENARES, G. (1973), Hisroria económica y social de Colom­
bia: 1537-1719. Bogotá: Universidad del Vall e .  
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.
230 a e l o r e s e s f e r a ü b 1 1 e a 
EUGENIO, Martlnez, M. "Tributación indlgena en el Nuevo Reino 
de Granada" . En Estud/os sobre política indigenista, pp. 407-
517, 
FRIEDE, J. (1956). Documentos inéditos para la Historia de Colom­
bia, Vol. IV. Bogotá: Academ1.i Colombi ana de Historia, p. 435 
y Vol. 111, p. 282. 
GERMAN. Romero, M. (1 960). Fray Juan de los Barrios y/a Evange­
lización del Nuevo Reino de Granada. Bogotá. 
GOMEZ, Hoyos, R. (1960). La Iglesia de Amérka en las leyes de 
Indias. Madrid, pp. 150 y ss. 
GUTt ERREZ de Pineda, V. (1975). Familia y Cultura en Colombia. 
Bogolá: Colcul tura, 
LAVRIN, A. ( 1 985). • Al gunas consideraciones finales sobre las ten­
dencias y los temas en la Historia de las Mujeres de Lati no 
América·, En A.' Lavrin (Comp.). Las Mujeres latinoamerica­
nas. Perspec:tivas históricas. México. 
LANGEBAEK, K. (1987). Los Muiscas, siglo XVI: mere.idos, 
poblamiento e integración étnka. Bogot3: Banco de la Repú­
blica. 
LONDOÑO, E. (1985). Los cacicazgos muiscas a la llegada de los 
Conquistadores españoles: el caso del zacazgo o "Reino· de 
Tun¡a. Bogotá: Uniandes. 
MCFARLANE, A. (1997). Colombia antes de la independencia: ec:o­
nomla, sociedad y polltk.i bajo el domin/o Borbón. Bogo\3: 
Banco de la Repúbli ca. 
MONTECINO, S. (1998). "La Conqui sta de las mujeres". En M.
Barring y N. Henri quez (Comp.). Otras pieles, género, número 
y cultura. Lima. 
MORNER, M. (sta). "Evolución demogrMi ca de Hispanoamérica 
durante el periodo colonial ", En Cuademos de Historia Social 
y Económica, No. 9. Bogo\3: Universi dad Nacional de Col om­
bia. pp. 1-50. 
RODRIGUEZ, P. (1997), "Familia y vida cotidiana en Cartagena de 
Indias, siglo XVIII". En N Conferencia lberomaricana sobre Fa­
milia. Bogotá: UniversJdad Externado de Colombia, tomo IV. 
ROSTWOROWSKI, M. (1998), "Visi ón andina prehispánica de los 
Géneros· y Montecíno, S. "La Conquista de las mu¡eres" En 
M. Barring y N. Henriquez (Comp.) Otras pieles. género. nú· 
mero y cultura. Lima. 
SANCHEl-Albornoz. N. (1978). lnd/os y Tributos en el Alto Perú. 
Lima: Instituto de Estudios Peruanos. 
VlllAMARIN, J. (1972). Encomenderos andlndians in the formation 
of colonial society In the sabana de BogotA; Colombia (153 7 
to 1740), Copia mecanografiada, Miéhi gan. 
■ 
A n u a r i o  de f s p a c , o s  U r b a n o s  
H i s t o r i a  • C u l t u r a  • D i s e ñ o  • 2 0 0 2  
11De nuevo en la 
esquina los 
hombres están":  
prácticas musicales y sociabilidades 
urbanas* 
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El objeto de estudio de este articulo es un grupo de 
músicos brasi leños conocido como "Clube da Es­
quina" . 1 Básicamente, se trata del análisis de la ar­
ticulación entre sus prácticas musicales y algunas 
formas de sociabilidad urbana comunes en el con­
texto de la ciudad de Belo Horizonte (capital del 
estado de Minas Gerais, Brasil) en las décadas de 
1960 y 1 970. Seleccionar la obra del "Club de la 
Esquina" como objeto de estudio, parte de la preo­
cupación por identificar una alternativa para las 
tensiones que se efectuaban tanto en el ámbito de 
la música popu lar como en la sociedad brasileña,
en un periodo en que la producción cultural estaba 
aprisionada por los tenebrosos niveles de censura y 
por el clima restr ictivo de la dictadura mil itar, al 
mismo tiempo que se confrontaba con el nuevo 
despegue de consolidación de la industria cu ltural
sustentada por grandes empresas multinacionales. 
Me parece que no hay mejor opción para empezar 
este trabajo, que acercarnos al nombre de este gru­
po, a la historia que carga y a las posibilidades i n ­
terpretativas que nos ofrece. Nuestra tarea será 
investigar y construir, teóricamente, el significado 
de la expresión "Club de la Esquina", abordando 
las cuestiones de cultura y sociabi lidad que nos re ­
miten a l  espacio de la ciudad y, en este contexto, al 
funcionamiento interno de los grupos productores 
de cultura. 
• Traducción: Jesús Amaro V.!zquet, 
1. Entre los principale-s miembros del "Club de la Esquina·, Citamos a 
Milton Nascl mento, LO Borge-s, Seto Guedes. Nelson Angelo, Wagner 
Tiso, Ton,nho Hona, Robertinho Silva, Novel h, Femando Brant, M.!rc,o 
Borge-s, N,valdo Ornelas, Ronatdo Bastos, Tavinho Moura y Munl o 
Antunes. Esta hsta contempla los nombres menct0nados en los a9rade­
c1m1entos d• las ponadas de la seri e de reodiciones de la obra de M,lton 
Nasc,mento en la EMI-Odeon. remaS1eri2ada en Abbey Road, e-stud,o 
londinense donde grababan los Beat�s. 
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Hablamos en sentido teórico, mas cabe reafir­
mar la máxima defendida por Thompson: es nece­
sario un diálogo entre concepto y empirismo, donde 
el primero es constantemente refinado por el últi­
mo, 2 sobre todo porque estamos lidiando con un 
objeto que, si bien es interesante, es al mismo tiem­
po marginado. El "Club de la Esquina" no encaja 
en las categorías disponibles de organizaciones 
musicales colectivas (bandas, orquestas, grupos 
vocales, etcétera), ni ha sido punto de atención de 
trabajos sistemáticos. En un espectro más general, 
procuramos adaptar el concepto de formación, 
partiendo de las reflexiones sobre la sociología de 
la cultura y de los grupos de creadores culturales 
propuesta por Williams. conjugándolas con el es­
tudio de las relaciones sociales y culturales propias
del espacio urbano. Vamos, así, a describir una ruta 
un tanto sinuosa -pero necesaria- del micro uni­
verso de sociabi lidades muy específicas, que se re­
sume en una prosaica esquina, al macro universo 
de los fenómenos culturales limitados por los mo­
dernos medios de comunicación masiva en escala 
global. 
Antes que nada, es necesario aclarar que no nos 
limitaremos a senalar el "origen" de la formación 
del "Club de la Esquina" en un sentido estricta­
mente casual o cronológico del término, porque 
desde este punto de vista el Club no "comienza" 
en la esquina, sino en las escaleras y departamen­
tos del Edificio Levy, donde Milton Nascimento co­
nocería a los hermanos Borges en 1963. Sería, por 
lo tanto, una equivocación "fechar" de esta mane­
ra su formación, una vez que su identidad como 
2. Thompso,i, Edward P . . A mlSérra da teoria ou um planetário de erros. 
Paz e Terra. Ro  de Janelío, 1981 
3. W,11,ams, Raymond. Cultura, Paz e Terra, Ria de Janeiro, 1992, p, 13; 
"Club" fue "hacerse" a través de prácticas cotidia­
nas, en vez de cristalizarse en fechas, manifiestos o 
reuniones inaugurales. Debido a que el conjunto 
estuvo siempre incorporando nuevos participantes 
y distintas tradiciones musicales, serla inútil inten­
tar una delimitación precisa de sus componentes o 
de un modelo para sus composiciones. La indivi­
dualidad y originalidad de las obras producidas por 
este grupo de músicos será siempre vista como re­
sultado de su posición frente a las posibilidades 
materiales y sociales de la creación cultural disponi­
bles en cada momento. Recuperamos así las preo­
cupaciones de autores como Raymond Williams y
Néstor García Canclini, que buscaban comprender 
la cultura sin perder de vista su referencia social e 
histórica. Williams, siempre determinado a perse­
guir el movimiento de las palabras al margen de la 
historia, apunta hacia la convergencia contempo­
ránea de los significados de "cultura": el antropo­
lógico y sociológico de "modo de vida global", 
dotado de un sistema propio de s ignificaciones, y
el especializado de las "actividades artísticas e inte­
lectuales". 3 Esta convergencia es crucial porque 
queremos evitar aquí modelos compartidos que 
reducen la cultura al plano intelectual o al determi­
nismo material. 
Nuestra investigación principia por la propia uti­
lización de la expresión "Club de la Esquina" por 
sus creadores -que remite principalmente a la re­
lación entre el grupo y la ciudad-, para después 
justificar de qué forma se va revistiendo de otros 
significados (o los pierde). al insertarse en coyuntu­
ras diferentes como el ambiente de la crítica nacio-
Para el estudio de los cambios his16<icos del s,gnificado de la cultura. ver 
Wilhams, Raymond, Ke¡word� Oxfo,d Universrty Press, Oxford/New Yo,k, 
1972, pp, 87-92. 
nal o el mercado fonográfico internacional. El objeti­
vo final, es, de este modo, obtener una visión multifa­
cética que haga viable la comprensión de la formación 
específica del grupo en el ámbito de la historia cultu­
ral brasiler'ia. 
Comencemos por la denominación en si, consi­
derando primeramente sus términos por separado. 
"Club" se refiere a gremios, a organizaciones que 
congregan pares con intereses comunes. No cabe 
aquí recuperar toda una "historia de los clubes", 
apenas resaltar trazos generales que se apl ican al 
concepto. El "club" esta compuesto por personas 
en condiciones de igualdad, que reúnen un cierto 
número de atributos e intereses similares. Esto signi­
fica que el conjunto de miembros será necesariamen­
te limitado, y que habrá reg las para controlar la 
admisión de nuevos integrantes, El rigor y las cuali­
dades de estas reglas, que expresan la capacidad in­
cluyente del "club". dan la medida de que tanto es 
"abierto" o "cerrado". En el caso del "Club de la 
Esquina". su carácter "abierto" fue crucial para su 
propia identidad, funcionando como mecanismo de
articulación entre lo local y lo global, una vez que 
permitía incorporar músicos de diversas proceden­
cias sin descaracterizar sus valores estéticos internos. 
Una vez formado el "club", la relación entre los pa­
res es igualitaria. Vale recordar que los "clubes 
patrióticos" o "republicanos" fueron pioneros de la 
democracia moderna. Pero, en la cultura occidental 
del s iglo XX, el término "club" es utilizado para 
evocar juegos y prácticas deportivas. En este senti­
do, el aspecto lúdico es lo que más se resalta. Como 
veremos adelante, este elemento lúdico era funda-
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lación de los integrantes del Club. La "esquina" fue 
simplemente lo que mejor sintetizó -como "con­
creto" y como "imaginario" -el conjunto de prác­
ticas y opciones estéticas que lo caracterizaron.
Como sugiere Ar antes, "cal les, plazas y monumen­
tos se transforman en soportes físicos de significa­
dos compartidos". 4
Entrecruzamiento de dos vías urbanas en que 
transitan los habitantes de la metrópoli, impután­
dole múltiples significados a partir de la diversidad 
de sus prácticas sociales y visiones del mundo, la 
esquina surge para nosotros como un espacio que 
va siendo cubierto por diversos significados: lugar 
de juegos en la infancia, punto de encuentro en la 
juventud, referencia de objetivos compartidos. s itio
de paso de autos y paseantes apresurados que se 
convierte en referencia lúdica de sujetos creativos 
que rompen su aspecto provinciano con su inten­
ción universalista. La esquina asesta a la ciudad un 
signo de interrogación. Ser'iala sus otras posibilida­
des, interrumpe, aún por un pequer'io instante, el 
flujo de carros y de personas, la trayectoria incues­
tionable del paseante. En ella se hace evidente un 
cierto grado de subversión a la planeación urbana, 
la cual quiere imputarle apenas el papel de orga­
nizadora de la circulación de gente y vehículos. 
Ella se transforma en parada, local de conversa­
ción, de movimientos circulares de rumbo indefi­
nido, de suspensión del tiempo de los atareados. 
Ella se convierte en un espacio "abierto" por el 
cual se puede sólo pasar o quedarse, espacio que 
atrae pero no aprisiona. De camino, la esquina se 
transmuta en destino para después tornarse nue-
mental para las prácticas musicales de los miem- vamente ·camino. 
bros del "Club de la Esquina". 
Ya la "esquina" remite inmediatamente al pai-
saje urbano. Varios espacios de la ciudad (públicos
o privados) fueron utilizados como /ocus de articu-
4. Arantes, AntOnio, A guer a dos /ug4res. Revista do PatnmOn,o 1-f,stó­
rko Nacional. IPl-fAN, Rí o de Jane,ro, No. 23, 1994. pp. 191-203. 
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Es importante señalar que el espacio de la me­
trópoli. además de construido, es disputado. Sus 
áreas son diferenciadas por modos de apropiación, 
por usos sociales diferenciados y, muchas veces, 
conflictivos. Para Carlos, la relación entre la ciudad 
y la metrópoli produce dos fenómenos contradic­
torios: el desconocimiento resultante de la pérdida 
de referencias de vida y de la emergencia de nue­
vas situaciones, y el reconocimiento realizado por 
la "constitución de identidades espaciales que se 
gestan en el plano de lo vivido". 
5 Esta cuestión de 
identidad está definitivamente marcada por trans­
formaciones en el uso, principalmente por aquellas 
relacionadas a la ,; reducción absoluta del uso al valor 
de cambio en las sociedades contemporáneas".6
La pérdida de las referencias urbanas puede impli­
car, al final, la erosión de la memoria social, toda 
vez que un "lugar" de la ciudad es la fijación de 
relaciones y prácticas de naturaleza colectiva que 
lo tornan referencia para los individuos.7
En el contexto especifico que estamos tratan­
do, debemos considerar los impactos de la instau­
ración polltica y económica del régimen militar en 
el espacio de la ciudad. Su proyecto económico de 
modernizaci ón e industrialización, cuyo clímax fue 
el llamado " milagro brasileño" de inicio de la déca­
da del 70, que provocó el crecimiento poblacional 
y la expansión territorial de Gran Belo Horizonte. 
Esta "vorágine de progreso" no sólo produjo cam­
bios fisicos y sociales, sino también transformó y 
trastornó la percepción de sus habitantes, aumen­
tando la concentración de multitudes y tráfico de 
automóviles. convirtiendo la calle en un territorio 
5. Carlos. Ana Fani A . . o lugar no/do mundo. Sao Paulo; HUCITEC. 1996. 
p. 66 
6. tb,d .. p. 68. 
7. /bid., pp 68- 69. 
pasajero y provocando una experiencia de choque, 
tal como señala Benjamín.8 Al mismo tiempo, la
censura y el autoritarismo del régimen militar pre­
tendían hacer desaparecer y tornar impersonal el 
espacio público. Ciertamente las prohibiciones y 
represiones violentas a las reuniones públicas evi­
dencian el aislamiento como una intención política 
del régimen. 
De ese modo, la creación de la "esquina" como 
"lugar" implicó una nueva forma de apropiaoón 
de este espacio de la ciudad. Al unir ambas partes 
de la expresión "Club de la Esquina" .  lo que inme­
diatamente se nos ocurre es que esta particular 
agremiación de pares tiene su sede en la esquina. 
Para ser un poco más precisos, podemos decir que 
el vinculo entre los miembros de ese club es su 
manera particular de compartir significados en re­
lación a este espacio de su ciudad, y que la propia 
forma como se relacionan estas personas es la que 
proyecta sobre la esquina su sentido de ser "sede" 
de un club. Esta imagen construida colectivamente 
se sobrepone al diseño urbano y su sentido preciso 
escapa para aquellos que no participaron en su crea­
ción. En su libro sobre los Clubes, el escritor Márcio
Borges nos cuenta que algunos músicos america­
nos, fuertemente influenciados por la música que 
para ellos fue "The Comer Club", vinieron a Belo 
Horizonte para conocer apenas un pequeño hilo 
de la realidad: 
... entraram num táxi e mandaram cocar para Sanca Tereza, 
rua Divinópolis esquina com rua Paraisópolis. Pararam um 
minut o. Ly/e ltecladista norte-americano] nem desceu do 
8. Para Belo Honzonte, tal linea de aMlisis fue propuesta por Castro. 
Maria Céres. Longe é um lugar perto daqui, Te<IS de doctorado. FAflC H/ 
UFMG. Belo Hori.zonte, 1994, pp. 26-34. 
carro. Observou bem: um cruzamento. duas ruas. quatro 
Angulos, quatro casas residenciais absolutamente comuns e 
sem gra<;a - e mais nada. 
My Godl -exclamou. • 
Para los propios participantes, el significado de 
la expresión "Club de la Esquina" se fue matizan­
do a lo largo del tiempo por sus experiencias y prác­
ticas sociales. Asi, como punto de referencia dentro 
del barrio de Santa Tereza, en Befo Horizonte, el 
Club de la Esquina no pasaba de ser "un pedazo de 
banqueta y una simple hebra de ciudad, donde los 
adolescentes de la calle acostumbraban vagar, to­
car guitarra, estar sin hacer nada". 1º Para Ló Bor­
ges, la "esquina" era el "lugar donde pasaba todo: 
se tocaba música, se jugaban cascaritas", era un 
lugar "democrático". 1 1  E.ste lugar, que desempeña­
ba importante papel como lugar de sociabilidad 
dentro del barrio, pasaría a representar para aquel 
grupo de músicos una fuente especial de su identi­
dad colectiva. Una reciente declaración de Maril­
ton Borges, hermano mayor de LO y Márcio, resalta 
que el barrio permanece como reducto de la bohe­
mia y de las tradiciones musicales, de la danza. del 
canto. Esta característica del barrio vendria inclusi­
ve "a ser el remolque del Club de la Esquina, que se 
formó en torno de la guitarra de LO Borges y Mil­
ton Nasc
i
mento en la confluencia de las calles Divi­
nópolis y Paraisópolis". 12
Hay, por tanto, una historia de la expresión "Club 
de la Esquina". Ella extrapoló su significado local 
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para ganar nuevos matices y los músicos se apro­
piaron de ella para designar sus canciones, discos y
al propio grupo cultural que integraban. Al final, 
estamos lidiando con un aglomerado de sentidos 
no siempre accesibles simultáneamente. Esto nos 
obl iga a adoptar variaci ones de escala, como el biólo­
go que utiliza diferentes lentes para disti nguir los d
i
stin­
tos niveles celulares; a través del movimiento de estos 
lentes, tendremos acceso a las diferentes dimensio­
nes del "Club de la Esquina", desde cuando era sim­
plemente un fragmento de lo que sucedía en una
esquina, hasta el internaci onalizado "The Comer 
Club". Como vemos, la ciudad encama un umbral,
donde la dinámica cultural se presenta de las más va­
riadas formas y procedencias. La experiencia de la
Esquina parece captar de forma aguda este esti­
mulo: un rincón del mundo, un espacio real donde 
se manifiestan formas de sociabilidad urbana, un 
espacio imaginario que sintetiza las experienci as más 
diversas y sirve de referencia creativa, aunque su 
apariencia real nada tenga de estimulante. La Es­
quina. de hecho, no está siempre allá: ella se torna 
posible. 
En el campo de la práctica musi cal, la primera vez 
que apareció la expresión "Club de la Esquina" fue 
en el disco Mi/ton (1970), dando nombre a una de 
sus canciones. Esta nos ofrece indicios de que la iden­
tidad del grupo se basa en la relación colectiva a la
que la esquina da cuerpo. La esquina es el lugar en 
donde confluyen los hombres, donde se tornan se­
mejantes y encuentran medi os de vencer la soledad: 
9. Borges, Márc,o. Os sonhos nao envelhecem: historias do Clube da más. My Gocl 1-exclamó", 
Esquina. Gera�•o Ed11orial, Sao Paulo, 1996, p. 351. ·entraron en un 10./bid., p. 167. 
tax, y mandaron enfi lar hacia Santa Teresa. calle Oivin6potis esqul na con 
cal le Paraisópolis. Pararon un minuto. Ly!e [tecladista norteamericano! 
no ba¡6 del carro. Observó bien: un crucero. dos calles, cuatro ángulos. 
cuatro casas residenciales absol utamente comunes y sin gracia -y nada 
11. Entrevista concedida por LO Borges en octubre de 1997. 
12. "Santa Tereza·, Caderno Minas, Hoje em dia, Belo Horozonte, 1/8/ 
99. p. 4. 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.
238 a e l o r e s e s f e r a  p ú b l i c a
lube da Esquina (Milton Nascimento, LO Borges y Marcio 
Borges) 
·Noire chegou ourra vez/de novo na esquina os homens 
esláol 
todos se acham mortaisldividem a noite, a lua, até solideo/ 
neste clube a gente sozinha se �/pela última vez/ 
á espera do dia naque/a cak;adaifugindo de outro Jugar( ... )' 3 
El " Club de la Esquina" aparece acá como una 
especie de refugio donde se concentran los hom­
bres para revelar su condición frente al mundo y 
compartir sus ideas. Este refugio les ofrece la posi­
bilidad del encuentro, es el que brinda la oportuni­
dad de compartir· un punto de vista sobre la dinámica
de la vida, el cual permite sobreponer a la imagen de 
la transformación observada en la naturaleza (la no­
che que se transforma en día) la imagen de las posibi ­
lidades de transformación de la sociedad: 
1 ... ) Perro da noite estoulo rumo encontro nas pedras/ 
encontro de vez/ 
um grande país eu espero! espero do fundo da noite chegarl 
mas agora eu quero tomar suas máosl vou buscá- la onde 
for/ venha até a esquina/ voc<! nAo conhece o futuro que 
tenho nas m:Josl Agora as portas vao todas se fechar/ no 
claro do día o novo encontrarei 1 .. . )14 
Asl como de la noche emerge el día, de la so­
ledad compartida emerge la comunidad. Pode­
mos percibir esto hasta en la forma en que la 
canción fue compuesta: la melodla de Milton por 
encima de la base harmónica de LO Borges, des­
pués la letra de su hermano Márcio. De hecho, 
podemos decir que la canción tiene un diseño 
meta-narrativo, al realizar en su propia estructu­
ra la incorporación de LO al club musical que Mil­
ton y Márcio ya integraban. La creación colectiva, 
como tendremos muchas oportunidades de veri­
ficar a lo largo del trabajo, siempre fue la tónica 
del Club y casi todas las canciones fueron com­
puestas en sociedad. Podemos decir que esta ur­
gencia del trabajo colectivo encarna, tanto una 
posición política como estética, porque funciona 
como elemento mediador para la diversidad de 
la contribución de cada músico, de la misma for­
ma en que podr la funcionar también en la socie­
dad de modo general. 
Los arreglos, a su vez, enfatizan el clima de las 
serenatas y las rondas de guitarra. Despreocupada­
mente, prevalecen voces y guitarras acompañadas 
apenas por un discreto punteo rltmico de la caixa 
tocada con escova . 15 La informalidad es reforzada 
gracias a la propia estructura de la composición, 
los acordes sin disonancias y la línea melódica sus­
tentada en una escala sencilla, fácil de cantar, cons­
truida con pocas notas encadenadas en intervalos 
cortos (de uno o medio tono), una especie de cerro 
musical (la "sierra del. corral" que marca el paisaje
de la ciudad) que sube y desciende como la voz de 
un tenor melancólico; como una balada para la 
luna, una despedida de la noche que en cualquier 
juerga un grupo de amigos podrla cantar: 
13. "La noche llegó olra vez/ de nuevo en la esquina los hombres estárv noctie llegar/ pero ahora yo quiero tomar sus manos/ voy a bUS<arla
lodos se saben monales.' comparten la noche, la luna, hasta la soledad! donde sea/ venga hasta la esquina/ usted no conoce el futu ro que tengo 
en este Club la gente se ve sola/ por últ,ma ve7/ a la espera del día en en las manos/ Ahora todas las puertas se cerrar/Jrv en el claro del día lo 
aquella calzada/ huyendo de otro lugar ... ". nuevo encontraré ... • 
14. ·cerca de la noche estoy/ rumbo al encuentro de las piedras.' en- 15. Instrumentos locales.
cueniro a la ve7/ un gran pals yo espero' espero a la profundidad de la
... e no curra/ D'EI Reyi jane/as se abram ao negro do mundo 
lunar/ 
mas eu n.Jo me acho perdido/ do fundo da noite part/u minha 
voz! 
já é hora do corpo vencer a manhat outro dia já vemle a vida 
se cansa na esquina/ fugindo, fugindo pra outro Jugar.•• 
Interesante que la oposición día/noche y sole­
dad/encuentro se muestre como una relación más 
sutil y no como un choque directo: el dla sucede a 
la noche, deriva de ella. La "voz", el "gran pals", 
vienen del "fondo de la noche". La soledad com­
partida es quien promueve el encuentro. La esqui­
na, por lo tanto, no se fija automáticamente como 
punto de encuentro, sino que depende del despla­
zamiento de las personas hacia ella. Por esto Már­
c10 Borges puede referirse al Club como una 
"concentración única de talentos", 17 en la medida
en que las propias interacciones y formas de socia­
bilidad promovidas por sus miembros fueron dan­
do forma al grupo. De manera general, su música 
sigue ese principio de no emprender controversias 
directas, no confrontar formas musicales opuestas, 
sino encontrar en ellas afinidades insospechadas y 
encontrar las " . . .  resistiendo na boca da noite um
gosto do sol". 1 8  
E n  términos de formación musical, cabe des­
tacar que aunque el "Bossa Nova" fue una im­
portante referencia para los miembros del Cluti, 
su relación estrecha con el espacio público -
16. LP Mdton. R,o de Janeiro: EMI, 1970. • ... yen el corral o· f/ Rey/ las 
iJentana!i se abren a la oscuridad del mundo lunar/ pero yo no me en­
cuen1ro perdido' de la profundidad de la noche partió m, voz/ya es hora 
de que el cuerpo venza la mar.anal otro día ya Viene/ y la Vida se cansa 
en la esquina/ huyendo, huyendo para otro lugar". 
17. Borges, Márcio, op. cit, p·.351.
18. • ... resistiendo en la boca de la noche un sabor de sol", fragmento
l u i z  h e n r l q u e  a s s , s
opuesta al aspecto intimista del "bossa"- impi­
dió ubicarlos dentro de ese género. Asl, si esta 
influencia se manifiesta en los ensayos del cuar­
teto "Evolussamba" -integrado por Milton Nas­
cimento y Wagner T iso- en las escalinatas del 
edificio Levy y en el "cuarto de hombres"  del 
departamento de la familia Borges, se contrapo­
ne, en cambio, con la trascendencia de las juer­
gas musica les en las esquinas y calles de Belo
Hor izonte, y en la determinación de trasladar al
estudio el car ácter informal del canto y de la 
música de los espacios abiertos y públ icos. Para
ellos, fue el espacio público el que ejerció la fun­
ción de medio pri mordial para la comunicación 
musical, lugar de intercambios simbólicos, técni­
cos y afectivos. Esto se manifiesta incluso en la 
construcción de una iconografía del C lub. Son 
varias las fotografías publicadas en periódicos y
revistas semanales en las que los miembros del
grupo aparecen en la calle, sentados en la ban­
queta o en los bares. 19
Podemos articular el concepto de Williams con 
el enfoque de Trebisch, que resalta la importancia 
de los lugares de la c iudad para el estudio de la
historia intelectual. Williams traza una tipologla de
las formaciones, la cual utilizaremos sólo en la me­
dida en que nos ayude a caracterizar el caso del 
Club. Según el autor, las formaciones son los mo­
delos de organización y auto-organización propios
de los productores culturales, independientes de las 
de Nadd será como anres. Mílton Nascimento y Ronaldo Bastos. LP Clvbe 
da Esquina. �,o de Janeiro: EMI, 1972. 
19. ·Arte e artistas·. en O cruze1ro, RiO de Jane,ro No. 1 1 ,  17/03/1971,
Ensayo fotográfico de Juvenal Pere1ra para O cruze1ro, realizado en 
Diamantina. 1971; puede verse también el reci ente arthivo c,nemaro­
gr/Jfico dirigido por Lula Buarque de Holanda y Carolina )aboc A sede 
do Peixe, Conspira�� Fi lmes, Río de Janeíro, 70 min., 1998. 
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inst i t uciones. 20 Esta diferenciación no impide que 
se considere cierta interacción entre las relaciones 
institucionales y las de formación, pero el autor lla­
ma la atención hacia fenómenos independientes 
como el de los movimientos, que se encuadran en 
la categoría de "formación". De ahí lo medular del 
concepto para nuestras reflexiones. Por un lado, nos 
ofrece una comprensión mínimamente sistemática 
de un fenómeno cultural extremadamente varia­
ble. Por otro, permite que tratemos este objeto ines­
table sin retirarle su característica esencial: la 
informalidad. Podemos, incl usive, aventurar la hi­
pótesis de que la productividad del Club durante 
su formación estuvo (y está) ligada a un cierto gra­
do de informalidad en determinados momentos. 
Veamos algunas declaraciones al respecto. Para el 
escritor Fernando Brant, se trata de un #movimiento 
cultural original y espontáneo". Una "entidad imagi­
naria, lúdica, compuesta por personas que tuvieron 
como amalgama la música", diría Murilo Antunes.
21
En principio, el caracterizarlo como movimiento, im­
plica la congregación de artistas en busca de una meta 
común. Por otro lado, la presencia de lo" imaginario"
y lo "lúdico" anuncian de inmediato la presencia de 
un alto grado de informalidad y subjetividad. Así, aun­
que haya un trabajo colectivo, no se encuentran ma­
nifiestos o proclamas, ni indicadores de ningún tipo 
que permitan pensar en la formalización de una pro­
puesta estética. De hecho, aunque las afinidades sean 
perceptibles, el propio Murilo Antunes llamó la aten­
ción, en entrevista reciente, hacia las diferencias ínter-
20. W1ll1ams. Raymond, Cultura. op. cit, p.35.
21. Apud. Bo,ges. M�rcio, op. cit. penada y contraportada. 
22. Ent<evrsta concedida al penodista Choco Pinheiro, Espa�o Aberto, 
Canal a cabo GNT, 1999. 
23. Entrevista concedida por Nelson Angelo vía Internet, mayo de 2000. 
24. Wilhams, Raymond. Cultura. op. cit., pp. 68-69. 
nas que existen entre las producciones de los inte­
grantes.22 La declaración de Nelson Angelo sobre la 
grabación del LP "Club da Esquina", en 1972, refuer­
za este argumento: 
. . .  nada estaba definido sobre los movimientos; lo que habla 
era una convivencia de amigos músicos y compositores que 
se admiraban y, en torno del propio Mi/ton, trabajaban sus 
Ideas e ideales de aquellos momentos ... Estaban todos pen· 
sando en hacer algo bonito, usando cada uno lo mejor de 
si ... Habla grandes conversaciones en la casa del llamado 
entonces 'Bituca', sobre corrientes éticas y estéticas y los 
ensayos ocupaban su tiempo normal, abreviado por el talen­
to y la habilidad generalizada de las personas en cuestión." 
Williams sugiere estudiar las formaciones a partir 
de su organización interna y de sus relaciones pro­
puestas y reales con otras organizaciones de la misma 
área y con la sociedad. En términos de organización 
interna, en el "Club de la Esquina" se mantenía una 
relación informal, que el autor clasifica como tipo (iii), 
en la cual existe una "asociación consciente o identi­
ficación grupal... a veces limitada al trabajo en con ­
junto o a relaciones de carácter más general" .24 Por 
ejemplo, al referirse al grupo de intelectuales llamado 
Bloomsbury, él observa que ·sus miembros negaron, 
muchas veces, pertenecer a algún 'grupo'; según de­
cían, eran principalmente amigos, con ciertos víncu­
los familiares". 25 A lgo en este mismo tono diría 
Fernando Brant: "El vínculo existe, naturalmente, pero 
· • " 26 E b s ca sin ese parentesco, no existe grupo . n am o -
25. Jbid. ,  p. 79. Este gtupo de intelectuales. que oncl ula entre otros a la
escritora Virginia Woolf y al economista Keynes. era denominado asa
porque algunos integrantes residfan en el bamo Jond1nense de ese nom­
bre (Las cu,�vas de la cota son de Luiz Henrique Assrs Garda). 
26. ·c�no bar com Femando Brant� De Fato, Belo Horizonte. arlo 
1.No. 2, mar. 1976(Lascursivas de la cita son deluiz HenriqueAssisGaróa). 
sos, el vínculo es llevado más allá de la esfera artística 
y de estrategias intencionales. hacía los lazos familia­
res y de amistad, haciendo del Club una formación 
alternativa ante los tipos de agrupaciones que les eran 
contemporáneos, como los movimientos musicales, 
con¡untos o bandas. 
La particularidad de estas relaciones nos remite 
a la idea de Trebitsh, según la cual los lugares de 
s0C1abilidad de los intelectuales funcionan como 
"campos magnéticos" 27 Esto significa que, ade­
más de situar una disputa simbólica por posiciones 
de "prestigio", estos lugares también posibilitan 
aproximaciones y afinidades entre quienes los fre­
cuentan. No es el caso discutir hasta qué punto los 
músicos que estamos tratando serían "intelectua­
les" ,28 pero si debemos aprovechar para el campo
artístico la importante afirmación de Trebitsh: los 
productores culturales pueden asociarse por lazos 
de amistad, por ideas y vivencias comunes de su 
generación y por la posibilidad de instaurar con­
juntamente proyectos con un sello personal. Para 
el autor, hay una "relación consubstancial que ope­
ra entre las preferencias estéticas y las ideológicas", 
y "existe una relación estructural entre los valores y
las formas de sociabilidad". 29
La composición del Club. en mucho, se debió a
estas redes de sociabilidad. De la familia musical de 
la cual destacaron los hermanos Márcio y Ló Bor­
ges. cuya casa "respiraba música" ,
30 fue de hecho 
Marilton el primero en tocar con Milton en el con-
27. Trebitsh, M,chel, • Avant-propos la cha pelle, le clan e le m,croco,me ", 
en Les Can,e,s de l'IHTP, Paros, No. 20, mar t 992, pp. 14· 1 S. 
28. Podemos coos1derar que las figuras del "a111sta .. y del "intelectual" 
se aprox,man en el J magmano moderno, pu� evocan ac11v,dades de 
creación s1mból1 ca supuestamente d1stanetadas del t,aba¡o manual y del 
esluerzo físico. Ver Willlam,, Raymond, Keywords, op. cit.. pp. 41 -42. 
29. Treb1tsh, M,chel, op. cit., p 20.
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junto vocal Evolu s samba, formado en el ed1f1C10 
donde residían. Los futuros socios Ló y Beto Gue­
des comenzaron con juegos de infancia, para des­
pués formar un cuarteto -The Beavers- que 
interpretaba las canciones de los Beatles. La actua­
ción de los miembros parece de cierta forma regu­
lada por estas interacci ones sociales, lo que implica 
que su calidad e intensidad dependiese del "esta­
do" en que se encontraba la relación. Ló Borges
nos proporciona una pista importante aqu/. Al ana­
lizar el estado actual de la relación entre los miem­
bros del Club, el va notando que "todavía existe 
una empatla razonable" entre estas personas, pero 
que "aquella época [años 60/70) era visceral ( ... )
era una banda (. .. )", "convivíamos todo el tiem­
po ... cuando no estábamos en mi casa, estábamos 
en la casa de Beto [Guedes]".31 
Algunas declaraciones de los músicos nos ayu­
dan a entender cómo funcionaba este grupo de 
artistas. Nelson Angelo describió así el ambiente de 
las grabaciones: "La forma de trabajo era algo to­
talmente espontáneo, por puro placer musical y de 
convivencia. Estaban todos pensando en hacer algo 
bonito, poniendo cada uno lo mejor de si".32 Mil­
ton, en una entrevista de 1975, diría que 'Vivir con 
mis amigos es fundamental para mi ... y mis amigos 
me motivan a crear, a trabajar, a ex1st1r". 33 Ló Bor­
ges, Toninho Horta y Nelson Angelo recuerdan en 
una entrevista reciente el clima de informalidad y 
creatividad en que se realizaban las grabaciones del 
30. Entrevista concedida por LO Borges en octubre de 1997 La fam,l,a
Borges llegó a lanzar el disco Os Borges a finales de lo años 70.
31. Entrevista concedida po, LO Borges en octubre de 1997 
32. Entrevista concedida por Nefson Angelo via Internet en maye 2000.
33. Apud, Anhanguera. James, Coracóes futur,sras. Regra do Jogo, L,s ­
boa, 1978, p .  129. 
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"Club de la Esquina". El cambio de instrumentos 
entre los músicos para la ejecución de cada pieza, 
fue consecuencia de un  ritmo de trabajo nada ra­
cional. La libertad que tuvieron los músicos para 
ejecutar cualquier instrumento (inclusive los que no 
eran su especialidad) permitió, por ejemplo, que Ló 
Borges apareciera tocando surdo en Cravo e Cane­
la, Beto Guedes bajo y carrílháo en San Vicente, 
Nelson Angelo al piano en Pe lo Amor de Deus. y lo 
mismo sucedió en tantas otras.34 La intervención 
de los artistas en las piezas musicales dependía del 
orden en que fueran llegando al estudio. Quien se 
levantara más temprano estaba en la primera se­
sión, para poder ·después "tomar una cerveza". 35
El uso del bar y de la calle como puntos de reu­
nión deja entrever el papel de las formas de socia­
bilidad urbana. En  este punto, vale la pena 
extrapolar el espacio propiamente limitado a la es­
quina, extendiendo nuestra visión a otros lugares 
de la ciudad que también tuvieron su importancia 
en la formación del grupo, como fueron los bares, 
plazas, edificios, cines, entre otros. Al tratar sobre 
el modernismo en Río de Janeiro, Velloso resalta la 
importancia de la bohemia en la constitución de un 
campo intelectual propio de la modernidad, donde 
se establece una relación ambigua, que oscila en­
tre la esperanza y el desencanto. Ese lugar propio, 
este " microcosmos", constituye un canal especialí ­
simo de sociabilidad, dentro del cual se produce un 
universo específico de calós, hábitos, expresiones y 
referencias, en fin, un lenguaje común. "Es del 
34. Poriada del LP C/ube da Esc¡uina. Río de Jane,ro: EMI, 1972, El surdo 
es una espec,e de tambor y el carrilháo es un carrill ón. 
35. Entrevista concedi da al penod1s1a Chico Pmhe1ro en el programa 
Espac;o Aberto, canal GNT, 1999. 
36. Velloso, Momea, Modernismo no Rio de Janeiro. Funda,;Ao Getúl10 
Vargas. R,o de Jane,ro, 1996, p, 39.
'ghetto' intelectual que salen los acordes de la crea­
tividad" .36 Recordemos también que Benjamín, ha­
blando de la bohemia y de los conspiradores 
profesionales, advertla propiedades subversivas en 
la bebida: "el vino transmite a los desheredados 
·ó d 1 
. 
f t " 37 sueños de recuperaci n y e g onas u uras . 
En su libro sobre la prensa minera y los escrito­
res modernistas, Wernek nos proporciona ejemplos 
análogos que refieren cómo los grupos intelectua­
les y literarios se formaban en torno de puntos muy 
concurridos, como el Bar do Ponto y la Confeitaria 
Estre la. 38 La lectura del libro de Márcio Borges nos 
da igualmente una buena referencia de cómo los 
bares eran anfitriones de redes de conocimiento 
interpersonal del medio musical. Este movimiento 
de aglutinación refleja un aforismo de uso común: 
"músico atrae músico". En los años 60, el edificio 
Mal/eta, en el centro de Belo Horizonte, represen­
taba exactamente este tipo de espacio donde con­
fluían grupos culturales más o menos informales, 
como cineastas aficionados, actores y músicos. En 
sus diversos bares, la música fluía, y el Sagarana 
fue escenario de las primeras presentaciones de 
Milton Nascimento.39 Werneck seña la al Bucheco 
-varias veces mencionado en el libro de Márcio 
Borges- como reducto de la bohemia y de los 
amantes del jazz. De igual modo el bar Berímbau, 
especializado en jazz donde se presentaron Milton, 
Wagner Tiso y Nivaldo Ornelas, servía como punto
de encuentro e intercambio de información entre 
los músicos. Se trataba de ambientes propicios para 
37. Benjamín, Walter, Obras esco/hidas 111: Charles Baudelaire, um /rico 
no auge do capitillismo. Bra<1l iense, sao Paulo. 1991, p. 16.
38. Wernek, Humberto. O desatino da rapaziada, Companhia das le• 
tras. Sáo Paulo, 1992.
39. /bid., p. 168.
el contacto con la cultura popular y con la vida co­
tidiana de la ci udad, resaltando la importanci a del 
hábito bohemio y todo desempeño oral lig_ado a la 
conversación de bar. El bar (o en la calle la esquina) 
aparece como espacio de libertad donde es posible 
"soñar y cambiar el sentido de las cosas". 40 Se for­
man así canales informales de comunicación a tra­
vés de los cuales aquellos grupos soci ales que están 
aislados, marginados, o políticamente reprimidos 
(por la censura, por ejemplo) encuentran vías para 
manifestar sus angustias. 
En la literatura del periodo más negro de la re­
presión y de la censura en Brasil, aparece una ca­
racterización del bar diametralmente opuesta a la 
anterior. En la novela Os no vos (Los Nuevos, 1971 ), 
de Luis Vilela, un grupo de jóvenes intelectualiza­
dos vive discusiones políticas y culturales in(Jtiles, 
que a nada llevan, entre los bares de Belo Horizon­
te.41 Si en los años 60 podemos fácilmente identifi­
car la imagen del bar como local de debate fértil, 
de discusiones a gritos, de ambiente de alegría y 
subversión, el i nici o  de la década siguiente lo pre­
senta como reducto de estériles, de palabras inúti­
les y copas vacías. El rigor del control ejercido por el 
autoritarismo sobre la actividad creativa y la libre 
expresión de ideas hizo del bar un "lugar" peligro­
so. Es en este contexto que incl uimos la canción 
Saudade dos avióes da Panaír (Conversando no bar, 
de Milton Nascimento y Fernando Brant): 
40. Velloso, Món,ca, op, cit., p. 46,
41. Para franco. este romance se inserta en un momento literario que él 
l lama "cultura de la derrota" ,  que expresa la 1mpotenc1a política y la 
paralela preocupación estética de la generación de escritores de los años 
70. Franco, Renato, /tínerário político do romance pós-64: A Fesra. Ed• ·
tora Unesp, S�o Paulo. 1998. pp. 81-83.
42. LP Minas, Río de Janeiro EMI, 1975. Saudade de los aviones de la
Pana, (Conversando en el bar}, "Y aquella mancha es el habla oculta/ 
que en el fondo de la vega/ murnY muero cada dial los días que vivV la 
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.. .  e aqueta mancha e a fa/a oculta/que no fundo do quintal/ 
morreulmorri a cada dial dos dias que vivil 
cerveza que romo hoje (!/apenas em memória/dos ,empos 
da Panair 
a primeira coca-cola foil me lembro  bem agora/ nas asas da 
Panair 
a maior das maravilhas foM voando sobre o mundo/nas asas 
da Panair 
Nada de novo existe neste planeta/que n.Jo se fa/e aquí na 
mesa de bar. . .
em vo/ta dessa mesa velhos e mo,;os/lembrando o que jil fo, 
em volea dessa mesa existem oucrasl fa/ando t.Jo ,gua/ 
em volta dessas mesas existe a rualvivendo seu normal 
em volta dessa rua uma cidadel sonhando seus metais 
em volta da cidade, la iil /a iá ... 42 
Si el presente no merece conmemoración, no es 
motivo suficiente para dejar de tomar cerveza (o 
coca-cola), como tampoco lo es para dejar de con­
versar en la mesa del bar sobre lo que sea. Un ti em­
po de mayor libertad (idea reforzada por la figura 
del avión y por el manejo musical, lleno de improvi­
sacíones) vuelve recuperable esta misma libertad 
para el espacio urbano, un espacio para muchas 
voces. El "coro solista" de cierta forma ayuda a pro­
duci r un cuadro sonoro de esa libertad proveniente 
de la embriaguez; embriaguez que está musical­
mente representada por la alternancia de los moti­
vos rítmicos y melódicos en la estructura de la 
cerveza que tomo hoy es/ apenas en recuerdo/ de los 11emp05 de la 
Pana,r la pnmera coca cola fue/ me acuerdo bien ahora/ en alas de Panair 
la mayor de las maravill a< fue/ volando sobre el mundo/ en las alas de la 
Panalr/. Nadá de nuevo existe en este planeta/ que no se hable aqul en la 
mesa del bar ..• Alrededo, de esa mesa vieJos y 16vene>I recuerdan lo que 
fue. al rededo, de esa mesa existen otra>I en las que se habla de lo mis­
mo, alrededo, de esas mesas existe la calle/ v1vu�nd� flOrmalmente 
alrededo, de esa calle una ciudad.' so�ando sus voces aliededor de la 
ciudad. la ra r�. la ,a ,a.
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canción. El tono solemne de la primera parte -
" ... e lá va1 o menino, sobe baixa a ladeira ... " ( "  ... y 
allá va el niño, sube y baja la ladera .. .'?-- lenta 
como una marcha fúnebre, se contrapone a la se­
gunda, más sincopada, acentuando las divisiones 
silábicas: " ... a primeira co-ca-co-la- foi-me lembro 
ben -a-go-ra ... " ("la primera co -ca -co-la-fue-me 
acuerdo bien -a-ho-ra ... "). La conclusión, a su vez, 
presenta un tercer motivo apoyado en la fuerza del 
coro -las personas sentadas al bar - entonando
un canto épico, un himno festivo y de autoafirma­
ción que logra reproducir el ambiente de las juer ­
gas de bar. Pero todavía hay otro cambio, una 
sorprendente improvisación final. Esa energía lúdi­
ca recorre toda la canción, e igualmente todo el LP 
titulado Minas; aparece incluso en las súbitas apa­
riciones del coro infantil de Paula y Bebeto, en otra 
canción del disco y en varias de las demás pistas. 
Saudade dos avióes da Panair, pues, es una can­
ción sobre la memoria. El sujeto narrativo recuerda 
sensaciones (volar), sabores ("coca-cola") y otras 
cosas de la propia infancia. Sin embargo, no pode­
mos reducir esa operación a un acceso nostálgico de 
los compositores e interpretes. El fuerte contraste 
presente/pasado, metonimizado a través de sensa­
ciones opuestas -lo dulce de la "coca-cola" y de la 
"delicia" contra lo amargo de la "cerveza" -43 ope­
ra como fuente critica. reafirmando el espacio del 
bar como "lugar" de recuerdos, pero también de 
discusión -"Nada de nuevo"-. ubicándolo en su 
dimensión de localidad dentro de una escala de vida 
43. Amargo que no se li mita a un recurso l
iterario. pues la bebida real· 
mente estaba integrada a la cotidianidad del grupo. Durante un show 
en el Museo de Atte Moderno de Rlo, en 19 72, M,lton se cayo en medio 
del �ectáculo, completamente embriagado. Fredera, guitarñSta del 5om 
Imaginario. con muchas tablas, tranquilizó al público atribuyendo el he­
cho a los efectos. en el artista, de la opresión de ocho años de di ctadura. 
social (coro final describiendo un creciente de clrcu­
los concéntricos: "mesa", "calle", "ciudad"). Este 
efecto de cambios de escala lleva a la inferencia de 
que la crítica, posible en lo micro, también puede 
realizarse en lo macro. En una imagen complemen­
taria, la figura de la crianza evoca simultáneamente 
un tiempo de estímulo, de placer, y su energía critica 
y cuestionadora: " ... e lá vai menino xingando padre 
e pedra ... " ("y allá va el niflo fastidiando padre y 
piedra"). El niño, aquí, es la personificación de la 
rebeldía en su más alto grado, travesura desafiante, 
sin respeto a las fuerzas que le son superiores. Esta 
imagen estuvo presente en la poética del Club en 
diversos momentos, de Pablo -" ... incendio nos ca­
belos/pó de nuvem nos sapatos .. .' '44 ("incendio 
en los cabellos/ polvo de nube en los zapatos") a 
Léo- ... urn bicho na toca e o perigo por perto/urna 
pedra. um punhal/ um olho desperto e um olho va­
zado ... " ("un bicho en su madriguera es peligro cer­
ca/una piedra, un puñal/ un ojo despierto y un ojo 
rasgado".4s El tema de la memoria, aunque aborda­
do de diferentes formas, se convirtió en un punto 
estratégico, objeto de lucha para aquello que, bajo 
la bayoneta de la censura, procuraba evitar a toda 
costa el olvido y buscaba afirmar las posibilidades de 
subversión del orden. Un golpe combativo más de 
esta canción, radica en tomar de la publicidad -fuer­
temente identificada al "milagro" económico que el 
régimen se enorgullecía de haber logrado- sus re­
cursos mnemónicos "nas asas da Panair" ("en alas 
de Panair ", lema de la empresa norteamericana de 
Ver Borges, Marcio, op. cit . • PP- 264- 266. 
44. Pablo, Milton Nascim•nto e Ronaldo Bastos, lP Mi/agre dos Pevres. 
Río de Janeiro: EMI, 1973.
45. Léo, Milton Nascimento e Chico Buarque, LP Clubeda Esquina 2. Rio 
de Janeiro: EMI. 1978. 
aviación actualmente extinta), transformando un 
enunciado concebido como efímero anuncio comer­
cial en llave para accionar un sobrevuelo crítico so­
bre el pasado. 
Otro espacio de la ciudad bastante significativo 
como "lugar" de encuentro era el "Ponto dos Mú­
sicos" (Punto de los Músicos). En la definición de 
Márcio Borges: " ... una calzada en la Avenida Afon­
so Pena donde los profesionales del ramo se en­
contraban para cerrar contratos de bailes, enrolar 
instrumentistas o simplemente confraternizar". 46 El 
autor nos habla literalmente de decenas de músi­
cos que frecuentaban el Punto de los Músicos, y 
muestra cómo la mayoría iba ahí a escuchar a los 
"papas". aquellos que, como diría el saxofonista 
Nivaldo Ornelas, "eran dueños del conocimiento". 
Según él, Toninho Hort.a era llevado por su herma­
no desde pequeflo para escuchar y aprender con el 
guitarrista Chiquito Braga. En las imágenes utiliza­
das por Márcio, se percibe cómo aquella calzada se 
convirtió en fuente de modernidad y cosmopolitis­
mo, adjetivaciones sustentadas en la referencia ja­
zzística que fue fundamental para la formación de 
los músicos que integraron el Club:
Los dos papas tocaban en el Rei dos Sandulches. El lugar era 
espantoso. pero los iniciados como Bituca (apodo de Mi/ton) 
venian a hacerles reverencias, aprendiendo modemidad y 
buen gusto. dinamica y sentido armónico. El dúo hacia sen­
til'5e a la gente en New York, escuchando a Ma, Roach y 
Django Reinhardt. 47 
46. Borges, Márc10. op. cit., p. 65. 
47, lbid., p. 67. 
48. Viola, violar, Milton Nascimento e Marcio Borges, LP Milag,e dos 
Pevres ao vivo. Rio de laneiro: fMI, 1974. AJ contraro  de los procedi­
m,entos usuales del mercado fonográfico en relación a las grabaciones 
realizadas en espectáculos en vivo. es:ta cando,, era inédita y ni siqujera 
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Una característica que juzgamos particularmen­
te importante en la constitución del Club es el as­
pecto lúd ico de la creación musical. La informalidad
aparece como un elemento constitutivo de la iden­
tidad del Club: 'Violar, vinte fracasos/ e mudar de 
tom/ vinte morenas para desejar/ vinte batidas de 
lima o ... " (Tocar, veinte fracasos/ y cambiar de tono/ 
veinte morenas para desear/veinte aguardientes de 
limón ... ". La música se relaciona al ambiente bo­
hemio citadino. La viola y el número veinte, que 
evoca los dedos de las manos y las cuerdas, indican 
diferentes funciones sociales de la música: " ... min­
ha viola, resto de urna feira ... minha viola toca seu 
retrato/ cantando a marte em tom de brincadeira . . .  
violar, a veíha brincadeira . . .  é ,  viola, toca a feri­
da .. .''48 (" ... mi viola, residuos de una feria ... mi 
viola toca su retrato/ cantando la muerte en tono 
de juego ... tocar, el viejo juego ... es, viola, toca la 
herida ... "). "Tocar" es un "juego", capaz de desa­
tar la crítica, la ironía, la seducción, el juego. La 
guitarra (o la vio la, ya que en Minas el término puede 
designar tanto al instrumento de 1 O ó 12  cuerdas
como a la propia guitarra que tiene 6) se asocia así 
a los festeJos de la calle y de las ocasiones impor­
tantes de la cultura popular, a lugares sociales don­
de la música desempeña un papel simbólico muy 
distinto al del mundo de la mercadotecnia. Esta di­
mensión lúd ica aparece también en el coro "festi­
vo" Pablo n ° 2 (Fiesta), 49 verdadero clamor de
inspiración ibérica, cuyo efecto es reforzado por la 
expresividad del timbre de los instrumentos de cuer-
relanzada erÍ disco de estudio en la década del 70. las cursivas son del 
autor. 
49.Pablo n • 2 /Festa), Mi lton Nasc,mento e Ronaldo Bastos, LP Milag,e 
dos Pevres. Rio de Janeiro: EMI. 1973. En este di sco una vez más ,e da el
crédito al letrista, tanto de la música como de la letra de Pablo. 
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da -=avaquinho, viola y guitarra - y por el ritmo 
españolado de la guitarra de Milton, tocada con la 
mano abierta (en lugar de jalar las cuerdas o ras­
garlas). Es preciso aclarar que estos recursos utiliza­
dos para denotar la informalidad y el "clima de la 
calle" eran bien dosificados y se limitaron sólo al 
contexto de la grabación que los exigiese. Imputar 
a todos los discos del Club la total ruptura con el 
orden o con el padrón estético que se entendía 
entonces como el "adecuado" sería desconocer que 
su posición era alternativa. No habla, pues, una 
negación directa a las formas de producir música 
en el ámbito de la industria fonográfica, sino ape­
nas el uso sistemático de estrategias que las cues­
tionaban y extrapolaban. Estos formatos de 
eJecución y grabación subversivos, en que los mú­
sicos intercambiaban instrumentos y las voces eran 
"del que fuera" convivieron con el respeto a las 
necesidades técnicas y con arreglos más conven­
cionales. 
Queda claro que el componer y tocar no restrin­
gió las actividades profesionales de los integrantes
del Club, aunque estos hicieron de la música su 
modus vivendi. De hecho, gran parte de estos mú­
sicos fueron profesionistas tempranamente (cuan­
do Milton y Wagner estaban todavía en los 
conjuntos Trés Pontas, LO y Beto en The Beavers, y 
asl los demás) y se mantenían de la música. Vale 
también recordar que muchos participantes del 
Club, oriundos de las camadas medias, renuncia­
ron a seguir cursos universitarios. Hobsbawm llama 
la atención en la tendencia de la vida urbana de 
50. Hobsbawm, Ene J, Hístória social do Jazz, Paz e Terra, Rio de Janeiro, 
1991, p. 177
51. Clvbe da Esqvína n º 2, Milton Nascimento. lb Borges e Márcio 
Borges, LP Clube da Esquina. Rio de Janeiro; EMI, 1972. El crédito para el 
letrista <e daba en función de lo compuesto por el trio Clvbe da Esquina, 
transformar la producción "artística" en "entrete­
nimiento", mostrando que también en la ciudad 
preindustrial estas actividades pasaron a ser ejerci­
das por especialistas pagados. Con su habitual ver­
borrea crítica, el autor nos pone frente a la "fuerza 
de los hechos": "El ideal de una música ampliamente 
popular y amada por siempre, no resiste frente a la 
imposibilidad técnica de descansar fuera de la divi­
sión social del trabajo#. 50 Mientras tanto, creemos 
que el Club al menos expone y critica tal división. 
Por eso Márcio Borges habla de mús icas de "circu­
lac
i
ón interna", que por una razón u otra no eran 
grabadas en la época de su composición, pues es­
taban desprovistas de un sentido "comercial", LO, 
a su vez, nos cuenta del largo proceso de composi­
ción del instrumental Club da Esquina n º 2. 51 La 
prirner¡i parte de la música, con una armonía com ­
puesta sólo por tres acordes, era repetida exhausti­
vamente, como un monótono mantra. Asl fue por 
varios meses, él y su pareja Milton "madurando la 
música", tocando en la esquina Naté a lua ir embo­
ra" ("hasta que se despida la luna"). 52 para sólo 
entonces componer la segunda parte. En la ciudad, 
a pesar de las adversidades, había espacios donde 
la música podla adquirir sentidos diferentes. y el 
Club pudo expresar este hecho en este disco. 
Una vez explorado el espacio local, dentro de la 
ciudad, vamos ahora a ampliar un poco su propósi­
to. Con el fin de dar una posición a Belo Horizonte 
en la escala regional, nacional e internacional, pri­
meramente vamos a recuperar un poco de su his­
toria cultural, particularmente entre las décadas de 
pero fue plenamente justifkado años después, cuando, ante el despe­
cho de sus compai'leros, Márdo hizo la letra para que la múska pudte<e 
ser grabada pcr Nana Caymmi, Esta nueva wrsl6n fue grabada por LO 
en el LP A vía 1.ktw (1979). 
52. Entrevista concedida p0< LO Borges en octubre de 1997. 
los 50 y 70. Desde su proyecto, ya en el tránsito del 
siglo XIX al XX, la capital fue marcada por una in­
tención cosmopolita, la cual formaba parte de las
concepciones urbanlsticas implantadas entonces en 
Europa. Para los constructores de Belo Horizonte, 
éste deberla ser la expresión de racionalidad, pro­
greso y civilización, conceptos que identificaban al 
recién implantado régimen republicano. Pero, al 
igual que el modelo en que se inspiró, la capital 
minera nunca estuvo libre de contradicci ones pro­
pias de la "experiencia histórica" que conocemos 
como modernidad_s3 De hecho, la metrópoli emer ­
gió como lugar privilegiado de este fenómeno_s4 
Asl, surgieron fuerzas sociales más allá del con­
trol de los planificadores, por lo que la ciudad ja­
más fue solamente lo que sus proyectos y planos
determinaban. Desde su fundación, la imagen de 
metrópoli cosmopolita contrastó con la de ciudad 
provinciana; s iendo su ocupación tan reciente, era 
inevitable que buena parte de sus habitantes man­
tuvieran fuertes lazos con el interior del Estado. El 
gran crecimiento económico de la segunda mitad 
del siglo reforzó este vínculo, haciendo de Belo 
Horizonte un fuerte polo de atracción regional. Este 
vínculo también se hizo notar entre los miembros 
del Club: Milton y Wagner Tiso vinieron a la Capital 
desde Tres Pontas; la familia de Fernando Brant, de 
Diamantina; la de Beto Guedes, de Montes Claros. 
Esta ambigüedad en relación a lo que es moder ­
no, especialmente en cuanto a lo que perturba el 
53. Para fi nes explicativos, adoptamos este concepto tal como lo entien• 
de Berman Para él, la modernidad se caracteriza por un remoUno perpe­
tuo de destn,cción y renovaciOn. la dialéctica entre la modernización 
socio económica, hgada a la e.pansión del capitalismo, y ,1 modernismo 
como conjunto de Ideas y valores. Berman, Marshall, Tudo que e sólido 
desmancha no ar, Companhia das Letras. Sao Paulo. 1986, pp, 15-18. 
54. Dada la cantidad de bibliografía que relaciona modernidad y c,udad, 
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orden, queda patente en la pos1ci6n de los músicos 
mineros en relación a movimientos como e l  
"tropicalismo" .  Muchos de ellos criticaban a los 
"baianos" por el uso de acordes simples y encade­
namientos armónicos obvios. En el norte, el mo­
dernismo estaba representado por la sobriedad del 
bossa nova: 
El hecho es que, para una mentalidad demasiado conserva­
dora como la mínera. era más fácil aceptar una revolución 
en la armonla musical ... que aceptar una revolución en el 
comportamiento general, mil veces más pelígrosa y de con­
secuencias más imprevisibles. ss 
Márcio Borges resalta cierto alejamiento de su 
grupo en relación a las osadías del tropicalismo, pero
simultáneamente nos ofrece una pista importante 
sobre la particularidad del ambiente musical belori­
zontino: 
Salvo una u otra acritud más avant-garde mla o de 
Ronaldo, el cuarteto creativo que formábamos con Bituca 
y Fernando permaneció más o menos ajeno a esas cosas, 
aunque vimos muy natural el uso de guitarras el�ctricas. 
etc.; pero, por ser alumnos de Chiquito Braga. que ya 
tocaba con instrumentos elktrlcos en 63 ... ten/amos clara 
conciencia de que aquel negocio de tocar guitarra y ha ­
cer de eso una agitación sólo tenla valor porque vivla­
mos en un pa/s llamado Brasíl y en una dictadura l lama­
da Revolución. s• 
hacemos m!nctón de las ob,a.s que h.Jeron fundamentales dentro de 
este uaba,o: BenJam1n, Walter, op. cit.; Berman. Marshall. op, cit. .• 
Williams, Raymond. O campo e a ddade, Companhia das Leiras, 5Ao 
Paulo, 1989. 
SS. Bo,ges, MArcio, op, dt., p. 195. 
56, lbid .. p. 207. 
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Su observación deja entrever que, en la capital 
minera. una variedad particular de actitud "moder­
na" se instauró entre los músicos. En una ciudad 
en la que el cosmopolitismo convivía con el provin­
cialismo, no era sorpresivo que la diversidad fuera 
la tónica de la formación musical. Diversidad inclu­
sive de las fuentes, desde la radio y el disco, medios 
industrializados de difusión cultural, a la transmi­
sión oral que acontecía en los performans calleje­
ros. Este ambiente de múltiples influencias fue 
descrito así por Nelson Angelo: 
. . . música que sonaba sin parar, en los más variados estilos: 
de Ray Charles a Joáo Gi/beno, E/vis Pres/ey. Juca Chaves, 
bandas americanas. y muchas más, sertanejos y afines. Ade­
más en Minas Gerais de esca época se escuchaba música 
codo el tiempo, además de óperas y cangadas (que pasaban 
por las calles de Be/o Horizonre) ... " 
Belo Horizonte funciona como punto de inter­
sección entre las tradiciones musicales ligadas al in­
terior de Minas. a la cultura negra, a las fiestas 
populares de la calle y las formas musicales en escala 
internacional, cuya transmisión está vinculada a los 
medios de comunicación masiva (discos y radio, prin­
cipalmente). La obra producida por el Club puede 
ser interpretada como la constante búsqueda de afi­
nidades entre estas diversas influencias y referencias, 
un proceso de sucesivos abordajes para constatar la 
proximidad entre diferentes formas de música. 
El contexto urbano permite una convivencia extre­
madamente próxima entre elementos de la cultura 
popular. de la cultura de masas y de la cultura erudita. 
57. Entrev1s1a concedida por Nelson Angelo v1a 1ntemet en mayo de 
2000 
58. /dem 
En los años 60 y 70, esta convivencia fue propuesta y 
problematizada de varias maneras. Por ahora. nuestro 
objetivo es simplemente identificar a los miembros del 
Club como sujetos envueltos profundamente en estos 
intercambios culturales. Esto no significa decir única­
mente que ocupaban posiciones sociales especificas que 
les permitieron tener contacto con los diferentes flujos, 
sino además, que ellos tomaron una posición al formar 
escuelas y modelarse a través de ellas. No estamos tra­
tando solamente de posibi lidades y especulaciones. sino 
de las opciones concretas que formaron parte de la 
vida de estas personas. Nel son Angelo nos cuenta so­
bre su formación como músico: 
... Siempre ruve mucha facilidad y al poco riemp o de rener 
conracto con la guitarra, consegul conquistar el incentivo ge­
neral. Comencé a estudiar con el profesor Raúl Marinuzi, hijo 
del maescro Marinuzl, que vivla en la avenida del Conrorno. 
cerca de donde yo vivla ... Duranre tres a/los esrudié escalas y 
me estaba preparando para ser un músico erudito, hasca que 
un dla el llamado de la música popular me pego fuene ... " 
Asimismo, podemos citar la decisión de Milton 
de renunciar a su empleo como escribano y a la 
carrera de economía para seguir la de músico; por 
su parte, Ló Borges abandonó sus estudios a los 1 8  
años para hacer el disco Clube da Esquina. De cual­
quier manera, la convivencia con personas ligadas 
a medios intelectuales -€specialmente al universi­
tario-, continuó, incluso porque algunos miem­
bros (Márcio Borges, Fernando Brant) llegaron a 
hacer carrera. Su propia práctica profesional, en 
última instancia, constituyó "puentes" e intersec­
ci ones entre los diferentes espacios culturales. 
La lista de "participaciones especiales" en dis­
cos del Club es una clara evidencia de la "apertu­
ra•· de su trabajo: Clementina de Jesus, Alaíde 
Costa, Naná Vasconcelos, Mercedes Sosa, Elis Re-
g1na. Chico Buarque, Francis Hime, Paulo Jobim, 
Paulo Moura. grupo Agua, grupos corales infanti­
les. voces infantiles (Tel0, Nico, Kiko, etc.), en fin, 
una lista interminable. Al mismo tiempo, sus inte­
grantes tocaron en las grabaciones de algunos dis­
cos de músicos de los más diversos estilos: Gal 
Costa, Joao Bosco, Chico Buarque, Wayne Shorter, 
Ella Fitzgerald, Elis Regina, sólo por citar algunos. 
La caracterización de esta colectividad procuraba 
deshacer el exclusivismo imputado a la imagen del 
.. artista" .  Esto es particularmente evidente en el área 
de las "voces" .  donde la informalidad aparece en 
la formación del coro denominado "el pueblo". lo 
que si gnificaba incluir también a los que no eran 
músicos ni "sabían" cantar. En el LP Minas, el di­
rector de uno de los coros es "el reaccionario" lvan­
zinho. Conocidos y desconocidos, nombres, 
sobrenombres y apellidos. se mezclan en los arre­
glos vocales. como sucede en la "falta de coro" de 
la pista titulada Reís e harinas do maracatu (tema 
dos Estudantes do Samba de Tres Pontas) (Reyes y 
re inas del maracatu (tema de los Estu diantes de 
Samba de Tres Pontas), del LP Clube da Esquina 2. 
Concluimos que, en su propia definición, en su
forma de organización interna. en las prácticas de 
los músicos que lo integran, el Club propuso ruptu­
ras en relación a las maneras disponibles de articu­
lar sooalmente la producción cultural y el espacio
urbano. Su "apertura" implica la disposición de in­
cluir informaciones estéticas originarias de otros 
campos artísticos o de fuentes tan diversas como la 
59. Adoptamos aqul los conceptos ofrecidos por Garcla Cancllni en su 
estudio sobre los tránsitos culturales en la modernidad en el contexto 
lati noamericano El concepto de hibridación cubre de manera amplia k>s 
procesos de mezclas intercultu,ales, abarcando más que el mestizaje 
(de carácter racial) o el smcretiltno (en general relac10nado a fusiones 
rehg,osas). En relación al uso de lo cu/ro y lo no erudíro. y lo masivo y lo 
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cultura popular del interior de Minas, el jazz, el rock 
o la música latinoamericana. Implica. tambi én, la 
costumbre de incluir en sus discos músicos y poe­
tas de diversas procedencias y amalgamarlos al Club, 
haciendo que adoptaran su informalidad y su im­
pulso creativo. 
E5 crucial señalar que se trata de un momento 
concreto. hasta experimental, donde podemos in­
vestigar procesos de hibridación, en que procedi­
mientos técnicos de los medios masivos se mezclan 
con las prácticas de lo popular y valores de lo cul­
to. s9 La canción es, en este sentido, un medio privi­
legiado para las transacci ones culturales, una vez 
que la voz transmite la apropiación de otra sonori­
dad, de "otra" voz. Como bien señala Bastos, el 
escenario musical del si glo XX está marcado por un 
intenso intercambio de géneros y autores, en el que: 
.. el maxixe dialoga con el tango, que conversa con  la 
habanera, que prosa con el blues, con el foxtrot .. . en un 
proceso de diálogo en el cual la delimitación de fronteras 
atiende simultáneamente a rutas contrastantes e inclusivas ... 
ly) /o que hace el didlogo, en vez de disolver a los 
interlocutores, es exactamente reordenar/os entre si. como 
si fueran o eros.. . .,, 
Este diálogo, sin embargo, no puede ser sim­
plemente asumido. La posibilidad de contraste o 
inclusión estará siempre relacionada a las condicio­
nes históricas y a los recursos de los actores dis­
puestos a promoverla. De ese modo, al abordar la 
no masivo. ·es más ,ma cuesticn de traducción. y seran ul!lizados de 
manera eqwvalente. García Canchni. Néstor, Culturas hlbr,das. Edi tora 
USP. SáoPaul o, 1997, pp. 19- 21. 
60. Bastos, Rafael J. de Menezes, • A ongem do samba como 1nven�lo 
do Brasil(Por que as can�oes tém músíca ?)", ,n Revisca Brasiielfd de 
Ciéncia, Sociais. No. 31. a�o t 1. jun. 1996, p. 159.
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cuestión de las fronteras culturales, procuramos 
apuntar a las salidas encontradas por el Club de la 
Esquina para un dilema que era central en su épo­
ca. Estas salidas pasan por la adopción de una iden­
tidad cosmopolita que no descuida el elemento 
local, n1 lo reduce a lo exótico o a lo típico. De la 
misma forma, su asimilación de las influencias mu­
sicales internacionales, no obedece necesariamen­
te a los dictámenes económicos o a la fácil 
esquematización de relaciones centro-periferia. 
moviéndose en direcciones insospechadas. 
Además de lo anterior, produjo la crítica de las 
tendencias especializadas y exclusivistas al incluir
Hemerografia 
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Introducción 
El distrito de Ciutat Vella --Ciudad Vieja en lengua 
catalana- engloba a los barr ios más antiguos de 
Barcelona. En esa parte de la ciudad están los res­
tos de la muralla Romana, la Catedral, las Ramblas,
las sedes de la Generalitat (Gobierno Autónomo 
de Cataluña) y el Ayuntamiento, el reconstruido Li­
ceo de la ópera o el Museo Picasso. El área comen­
zó a ser remodelada urbanísticamente a finales de 
los años 80 del siglo pasado; la excusa fue la cele­
bración de las Olimpiadas en 1992, una poderosa 
razón para acometer también la reestructuración
de otras importantes zonas de la ciudad. Pero, s i ­
multáneamente, se produjo la llegada de inmigran­
tes procedentes de países no europeos tanto a 
Barcelona como al resto de España, en lo que cons­
tituyó un fenómeno inédito por su volumen y por 
su procedencia. A raíz de esto, la ciudad conoció 
uno de los procesos más originales de inserción ur­
bana de nuevos grupos étnicos, en el contexto del 
más reciente flujo migrator io que tiene como desti­
no la Unión Europea y, en concreto, España. Pues 
coincidieron en el tiempo y en el espacio la trans­
formación urbanística del distrito de Ciutat Vel la con 
la transformación de su tejido social, mediante un 
proceso gradual y constante que todavía, en pleno 
año 2002, continúa. 
Esta transformación, a priori delicada, arrancó en 
1987 con la declaración de importantes zonas del dis­
trito, como Area de Rehabi/itadón Integrada y los con­
siguientes PERI (Plan Especial de Reforma Interior) con 
los que se ejecutó. Recordemos que ese año fue cuan­
do se eligió a Barcelona como sede de los JJOO de 
1992. El proceso fue impulsado y dirigido principal­
mente por el Ayuntamiento, gobernado ya en ese 
entonces por los socialistas catalanes, y el principal
instrumento para llevarla a cabo fue la empresa mu-
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nicipal Procivesa. La Rehabilitación Integral abarcó di­
ferentes programas sectoriales de inteNención: urba­
nismo, vivienda, segu ridad, bienestar social, 
revitalización económica, movilidad, accesibi lidad,
equipamiento e infraestructuras. Y sus actuaciones 
urbanísticas fueron tan radicales que se llegó a derri­
bar manzanas enteras de edificios, con la consiguien­
te generación de inéditos paisajes urbanos: plazas, 
calles más anchas, nuevas edificaciones. 
Este amb
i
cioso proyecto urbanlstico, dirigido a 
"recuperar" el corazón de la ciudad y, por ende, a 
recuperarlo socioeconómicamente para una clase 
media con poder adquisitivo, se encontró de forma 
inesperada con un flujo de inmigrantes que ha des­
baratado los planes, pues paralelamente a estas re­
formas, comenzaron a asentarse diferentes 
colectivos de inmigrantes "extracomunitarios" .1
Éstos, con el paso de los años, han acabado confi­
riéndole a esos barrios emblemáticos y reformados 
de los que son residentes, unos rasgos diferencia­
dos cultural y socialmente de lo que había sido has­
ta ese entonces "tradicional" en Barcelona. La 
emergencia y nuevo protagonismo de estos inédi­
tos actores sociales supuso un claro ejemplo de la 
(re)definición del espacio urbano o de la mutación 
de la ciudad por sus habitantes, como diría Félix de 
Azúa (1 999). Sólo que en este caso ha sido por unos 
habi tantes que son inmigrantes y extranjeros. Gen­
te procedente, entre otros lugares, del Norte de 
África y de América Latina, que -y éste es un he­
cho importante-son ex-colonias españolas, lo cual 
en cierta forma legitimaría para algunos ese flujo 
migratorio hacia España, tanto por razones de afi­
nidad cultural como "morales". 
1. Se denorni11o asi a todos los extranjeros que no provienen de algún 
Estado miembro de la Unión Europea.
Obviamente, el reto epistemológico, teórico, 
metodológico y conceptual, que una realidad como 
la esbozada ut supra le presenta al investigador, no 
está exento de dificultades. Los potenciales esce­
narios analíticos que pueden diseñarse para reco­
ger, analizar e interpretar toda la información 
susceptible de ser tenida en cuenta son, qué duda 
cabe, numerosos. La hipótesis del presente trabajo 
sostiene que, incluso siendo dos procesos diferen­
tes en su origen, hubo un momento en que coinci­
dieron en el tiempo y el espacio. A fines de los 80 
se dio esa conversión y la consolidación de los pun­
tos de relación entre el proceso de transformación
urbanística iniciada por las autoridades municipa­
les y el cambio sociocultural de los hab
i
tantes del 
conjunto de barrios transformados. Encontrar los 
vínculos vertebrales de esta relación, imprevista de­
bido a la irrupción del factor inédito de la inmigra­
ción extranjera por su volumen, no es nada fácil. 
Pues las claves explicativas de los distintos vínculos 
que puedan surgir son de índol e económica, políti­
ca, cultural, histórica, etc. En otra parte (Alonso, 
2000) propuse algunas claves para desentrañar las 
estructuras de significación socialmente estableci­
das por los inmigrantes, los nuevos símbolos urba­
nos, sus nuevos significados o las tendencias del 
consumo simbólico. Ya que todo ello puede servir 
de referentes condensadores o generadores de la 
imagen que dan los inmigrantes en estos barrios 
de los que hablo. Lo cual supone, per se, uno de 
los puntos de unión. 
La Ciutat Vella de Barcelona, además, tiene de 
peculiar que acoge a inmigrantes procedentes de 
países tan diametralmente opuestos como lo pue­
den ser Marruecos (noroeste de África) y Filipinas 
(este de Asia) o la República Dominicana (Caribe) y 
Pakistc!ln (centro sur de Asia); incluso existen dife­
rencias abismales entre 2 países que comparten la 
misma religión musulmana (Pakistán y Marruecos). 
Es más, entre los mismos marroquíes hay diferen­
cias notables entre un inmigrante que sólo habla 
beréber y que es de un área rural como el Rif (norte 
de Marruecos, frente al sur de España) y otro que 
procede de la capital, Rabat, y habla el árabe dia­
lectal de esa región del Magreb.2 Con esto quiero 
deci r que los diferentes matices étnicos o culturales 
que caracterizan a estos colectivos de inmigrantes 
impiden ofrecer una imagen " homogénea" de ellos, 
aunque, como ya plantearé, para algunos obseNa­
dores simplemente son inmigrantes del Tercer Mun­
do. Pero, además, habla de un impacto sobre la 
realidad urbanística que, debido a su naturaleza, 
está diferenciado culturalmente.
1 .  La cí udad de Barcelona y el distrito de Ciutat 
Vella 
La ciudad de Barcelona tiene una superficie de 99,07 
km2 y una poblaci ón total de 1 ,512,971 habitan­
tes, según el padrón Municipal de Habitantes del 
2000; la gran Barcelona o zona metropolitana con 
los municipios conurbados, tiene una superficie de 
aproximadamente 600 km2 y más de 3 millones de 
habitantes. Barcelona está dividida en 1 O di stritos y
el de Ciutat Vell a engloba los barrios de Pare (nue­
va reestructuración del antes denominado Casco 
Antiguo en la nomenclatura municipal), Gótico, 
Raval y la Barceloneta; aunque dentro de ellos en­
contramos barrios "menores" pero con un innega­
ble protagonismo histórico o significatividad popular 
como los del Casco Antiguo, la Ribera, Sant Just, 
2. El alcance de estas dife,endas culturales entre los maHoqures ya lo ha 
iratado G. Alonso (1997). 
3. Cf Procivesa, "C1utat Vella. rehab1 litac16n integral en el Centro Histó-
g u i l l e r m o  a l o n s o  m 
Sant Pere, el Barrio Chino u otros que mantienen
su propia identidad, sólo que no están considera­
dos como unidades admi nistrativas municipales al
haber quedado englobados en las 4 divisiones an­
teriores. 
El Pare o Casco Antiguo y el Gótico son los ba­
rrios que contienen los edificios y calles más anti­
guos de Barcelona. Aún quedan construcciones de 
casi 2000 años de antigüedad, como restos de tem­
pl os y murallas romanas; edificios góticos, barrocos 
y modernistas. La estructura urbanística y/o el tra­
zado de Ciutat Vella mantiene, en muchos secto­
res, su origen medieval, con calles estrechas y 
sinuosas totalmente inadecuadas a las necesidades 
de los automóvi les actuales, e incl uso edificios pa­
laciegos de los �iglos XII o XIII. Por eso no debe ex­
trañar que la mayoría de los edificios estuviesen, 
antes de la transformación de los PERI del Casco 
Antiguo y Raval, muy degradados. El 70% de las 
viviendas de este distrito se habían construido L,'n 
anterioridad a 1900. La superficie media de las vi­
viendas era de 60 m2, pero el 60% de todas ellas
no alcanzaba esa media. A finales de los años 80, 
unas 7,000 viviendas no disponían de baño priva­
do, sólo el 60% disponían de conductos de gas en 
la ciudad (debían utilizar cilindros de gas) y tan sólo 
el 10% contaba con ascensor, circunstancia espe­
cialmente rel evante por el alto número de ancianos
residentes. Y de los 6,300 edificios, un 2% se en­
contraba en estado ruinoso.3 
Estas cifras sobre la realidad infraestructura!, 
antigua y degradada, son importantes ya que refle­
jan las difíciles condiciones de vi da de los vecinos 
rico de Barcelona (España)", Memoria presentada y aceptada en el Con· 
curso de Buenas Pr�cti<as patrocinado por Duba, en t 996. 
2S7 
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afincados. Y sabido es que la infraestructura urba­
na mediatiza los estilos de vida. Como plantea Pa­
tricia Safa (1995): "La gente recibe información del 
espacio para regular su conducta, pero además, lo 
usa y reconforma de manera activa. Es por esto que 
las caractertsticas de los entornos urbanos incide 
en el tipo de vida posible en la ciudad". 
La población que residía en el distrito cuando se 
acometieron las obras. era de aproximadamente el 
5.8% de la población de Barcelona, o sea, 83,829 ha­
bitantes (el 46. 9% hombres y el 53.2% mujeres), asen­
tados sobre el 4.31 % de su territorio (la densidad media 
del distrito era de 1 9,450 hab/l<m
2 frente a los 1 5,230 
de media de Barcelona). Por esto, el Raval -donde 
está el Barrio Chino, que fue durante muchos años la 
zona por excelencia de la prost
i
tución-, con sus 31,701 
hatvkm2 era en 1996 uno de los t;>arrios más densos 
del mundo.4 Estas cifras se siguen manteniendo según 
el padrón municipal de Barcelona del 2000. 
Población por barrios de Clutat Vella, 1996 
Barrio Superficie Población Densidad 
(Km2) (hab) (hab/ Km2) 
Barceloneta 1,27 14,981 1 1,796 
Pare 1, 13 20, 132 17,808 
Gótico 0,81 13,845 17,093 
Rava/ 1, 10 34,871 31,701 
Población por barrios de Clutat Vella, 2000 
Barrio Superficie Población 
(Km2) (hab) 
Barceloneta 1,27 15.192 
Pare 1 ,  1 3  20,139 
GótlCO 0,81 16,587 
Raval 1 ,  10  37,911 
Fuente: Padrón de Barcelona, 1996. 
Fuente: Padrón de Barcelona, 2000. 
Densidad 
(hab/ Km2) 




Hay dos aspectos demográficos que son claves 
para entender lo que va a ocurrir en Ciutat Vella 
desde finales de los años 80 hasta la actualidad. El 
distrito presentaba un número creciente de pobla­
ción envejecida, tendencia ésta que es paralela a la 
pérdida acelerada de población. Entre 1974 y 1996, 
el distrito perdió el 40% de sus habitantes. Seme­
jante proceso de envejecimiento progresivo de la 
población hizo que el distrito de Ciutat Vella tuvie ­
ra un 28% de mayores de 65 años, cuando la me­
dia de Barcelona era de 2 1  % . A ello hay que 
agregar, para hacernos una idea cabal de cómo era 
el escenario de acogida de la migración, unos ele­
vados Indices de desempleo y pérdida de actividad 
económica, todo lo cual se tradujo en marginación 
social y urbana. El presidente de la FAVB (Federa­
ción de Asociaciones de Vecinos de Barcelona) 
Manel Andreu, y el presidente de la Asociación de 
Vecinos del Raval, Pep García, recordaban hace unos 
años que el distrito de Ciutat Vella tenía el índice
de desempleo más a lto de Barcelona (30.6%), la
segunda peor tasa de instrucción y la esperanza de 
vida más baja de la ciudad.5 Por supuesto, éstos 
son sólo algunos de los factores que propiciaron la 
sustitución de los residentes autóctonos del barrio, 
por inmigrantes (no siempre con escasos recursos), 
aunque también --er:, menor grado- por artistas 
extranjeros, profesionistas, jóvenes con sueldos 
modestos u Hokupas" (sq u atters: ocupantes de pi­
sos y edificios vacíos con estilos de vida no conven­
cionales). Aunque, de hecho, desde hace años hay 
síntomas que apuntan a que el barrio Gótico y el 
Casco Antiguo a raíz de su transformación, se es-
,. Para que el lector mexícano tenga 1Jna referencia, la c1 udad de 
Guadalajara en 1990, tenia 1,633,0S3 habitantes y una densidad de 
8,691 .5 hab/km2. 
5. Viva neo ( 1999). 
tán poniendo de moda entre la clase media con 
alto poder adquisitivo. Muy parecido a lo ocurrido 
con el barrio de Kreuzberg, en Berlín, donde hasta 
hace poco vivían los inmigrantes turcos, artistas,
squatters y, hoy en día, es el barrio de moda entre 
la alta burguesía berlinesa. 
Por otra parte, regresando a Barcelona, tene­
mos que el número real de inmigrantes extranjeros 
a enero del 2002 puede estar en 1 ,500,000; con 
permiso de residencia que eligieron España para vivir 
en 1999 ascendían a 719,647, aproximadamente 
un 1 .81 % de la población total, frente al 7% de 
extranjeros en la Unión Europea en el 2000. Si ex­
cluimos a Luxemburgo de estos cálcu los, queda en 
4.9% de inmigrantes. Para el conjunto de España, 
en 1 998, los países de procedencia de los inmigran­
tes extracomunitarios más importantes fueron Ma­
rruecos con 1 40,896, Perú con 24,879, República 
Dominicana con 24,256, China 20,690, Argentina 
con 1 7,007, EE.UU. con 15,563, Cuba 13,214 y 
Filipinas con 1 3,553.6 Pero en el 2001 las cifras eran
otras, lo cual habla de los cambios bruscos en la 
regularización de inmigrantes. 








Sendas obras del Colectivo loé (1 992 y 1994) 
trataron desde una perspectiva global la presencia 
de extranjeros y marroquíes, respectivamente, en 
Cataluña. En ellas ya se apuntaba la importancia 
de Barcelona como polo de atracción de esa inmi­
gración. Según los permisos de residencia de la 
6. Cf. lnS!iluto Nocional de Esiodistica, España. 
g u i l l e r m o  a l o n s o  m 
Comisaría General de Extranjería y Documentación, 
al 3 1  de diciembre de 1 998, en Cataluña había un 
total de 1 48,803 residentes extranjeros: un 2.45%
de la población total. Los inmigrantes procedentes 
de países en vías de desarrollo eran 1 06.059: el 
1 .  75% del total de la población catalana. Los resi­
dentes en Cataluña suponen el 20.68% del total 
de extranjeros que hay en España, lo cual hacia de 
ella la Comunidad Autónoma con mayor población 
extranjera. A f inales de 1998 los marroqules repre­
sentaban el 33% de los extranjeros residentes en
Cataluña y el 10.4% de Barcelona, donde residían 
en 1996 oficialmente 3, 1 9 1 ,  de los que 1 ,671 esta­
ban en el distr ito de Ciutat Vella (el 52.3%). Pero la 
colonia marroquí no sólo es la más numerosa, tam­
bién es la más antigua de la inmigración proceden­
te de fuera de Europa. Data de los años 60 aunque 
su flujo creció a par tir de los 80 y a medida que 
regularizaban su situación fueron trayendo a sus 
familias. Sin embargo, aunque el número de fami­
lias marroquíes es cada vez mayor, el perfil prepon­
derante de los nuevos inmigrantes es el de jóvenes, 
solteros o solos que tienen a sus familias en 
Marruecos. 
Un año después, en 1999, se calcula que en 
Cataluña habían 150,000 extranjeros; en la ciudad 
de Barcelona, según el padrón de 1996, había 
30,455 (2.02%); en Madrid son el 3%. Pero hay 
otras ciudades europeas como Londres que tienen 
20% o Bruselas con el 28%. El distrito con mayor 
número de extranjeros fue Ciutat Vella con 6,093. 
Los colectivos de inmigrantes extracomunitar ios más
numerosos de Ciutat Vella (cifras oficiales que no 
recogían a los no regularizados) a mediados de los
90 son los de Marruecos (1,671). Filipinas (1 ,093), 
Pakistán (476), República Dominicana (388) y Perú 
(1 90). Y el sector servicios, especialmente la rama 
doméstica, sigue siendo el sector de ocupación más 
259 
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importante de los/las inmigrantes en la ciudad de 
Barcelona, ocupado especialmente por dominica­
nas y filipinas. Desde una perspectiva económica, 
según un estudio elaborado por economistas de las 
universidades de Harvard y Pompeu Fabra de Bar­
celona, los inmigrantes extracomunitarios aporta­
ron en 1997 al conjunto de Cataluña una cifra 
superior a los 450 millones de dólares. 
Las fuentes del departamento de Estadística del 
Ayuntamiento de Barcelona reflejan que desde 1987 
hasta 1990 se produjo un creci miento sostenido de 
los InmIgrantes extranjeros que se interrumpe brusca 
y sensiblemente en 1991 (donde se pasa de 14,962 
a 8,746 inmigrantes para toda Barcelona; Ciutat 
Vella pasa de 1, 161  a 541 ). No obstante, el creci­
miento se restablece y recupera en 1992. Esto se 
explica por la celebración de los Juegos Olímpicos 
en Barcelona y la Exposición Universal de Sevilla de 
aquel año, una de cuyas medidas de seguridad fue­
ron los fuertes controles fronterizos. Tres años des­
pués, en 1 995, la ciudad de Barcelona ya había
recibido oficialmente 19,708 inmigrantes extranje­
ros, lo que -en teoría- constituía las cifras más 
altas de los últimos nueve años y posiblemente de la 
historia de la ciudad (siempre referido a extranjeros). 
Pero a pesar de esta incorporación de inmigrantes, 
tanto la ciudad de Barcelona como el distrito de Ciu­
tat Vella siguen mostrando en 1996 un saldo migra­
torio negativo: respectivamente de -20,609 y - 1 ,013. 
Una primera lectura apunta que Ciutat Vella no 
sólo pierde población autóctona sino que, además, 
recibe mayoritariamente extranjeros. De hecho, en 
1996 fue el distrito de Barcelona donde más africa­
nos y asiáticos se empadronaron (89 y 92 respecti­
vamente, frente a los 48 de la Unión Europea o los 
166 procedentes de distintos países de América). 
Estas cifras pueden parecer bajas, pero es que, vuel ­
vo a insistir, sólo registran casos legalizados en aque-
llas fechas. Y las posteriores regulaciones de inmi­
grantes sin papeles sacaron a la luz miles de casos. 
Si la población extranjera, en 1996, ascendía a 
30,455 personas para el total de la ciudad, los marro­
quíes eran el colectivo extranjero (comunitario y extra­
comunitario) más numeroso de Barcelona, al ser 
oficialmente 3,191 residentes (1,671 en Ciutat Vella; 
principalmente 793 en el Raval y 518 en el Casco Anti­
guo). Según el padrón de 1991, en Ciutat Vell a vivían 
por ese entonces el 51 % de los marroquíes empadro­
nados, el 62.8% de los senegaleses y el 66% de los 
pakistaníes. Esto sin contar los indocumentados o in­
migrantes "sin papeles" o "permiso de residencia". En 
toda España hay aproximadamente unas 80,000 per­
sonas que están indocumentadas, según cifras ofici a ­
les, aunque según otras fuentes cercanas a ONG's este 
número podría llegar a los 150,000. Y eso a pesar de 
los recientes procesos de regulación finalizados en el 
2001. Con todo, estimar la población total de inmi ­
grantes extracomunitarios residentes en el distrito de 
Ciutat Vella, es difícil. Los representantes de las Asocia­
ciones de Vecinos de los 4 barrios mantenían, a fines 
de los 90, que la cifra no bajaba de los 14,000 inmi­
grantes extracomunitarios (el 16.7% de los habitantes 
del Ciutat Vella). Los extranjeros latinoamericanos, afri­
canos y asiáticos establecidos en Barcelona legalmente 
rondan la. cifra de los 50,000. Un tercio de los cuales 
reside en Ciutat Vella; algunas cifras oficiales más re­
cientes del distrito son éstas. 
Barrio Marruecos Ecuador Dominicana 
Barceloneta 356 56 65 
Pare 824 136 474 
Gótico 356 424 97 
Raval 1,496 671 519 
Habría que señalar, también, para acabar de de­
limitar con algunas cifras el escenario de nuestro 
análisis, que en la Comunidad Autónoma de Cata­
luña, compuesta por las provincias de Barcelona, 
Tarragona, Lérida y Gerona, residían a finales de los 
noventa oficialmente 35,056 africanos, de los cua­
les 27,882 eran marroquíes. Desde esta tesitura, el 
informe demográfico del lnstitut d'Estadística de 
Catalunya (ldescat) de 1999 apuntaba ya que la na­
talidad no había creci do en 1998, como esperaban 
los demógrafos, sino que retrocedió en conjunto 
un 0.2%. El informe muestra que las parejas ex­
tranjeras, dos terceras partes de las cuales son ciu­
dadanos africanos, tuvieron un 9% más de niños 
en 1 998 que en 1997. Un comportamiento diame­
tralmente opuesto al de las parejas de nacionalidad 
española, que tuvieron un 1 . 1  % menos. Así, el 
3.9% de los bebés nacidos en 1998 tiene como 
padre o madre (o ambos) a un ciudadano africa­
no.7 Los residentes africanos en Cataluña, en su
mayoría jóvenes y en edad fértil, representan el 
0.58% de la población total y un 35.8% de la po­
blación extranjera,_ pero su comportamiento ante 
la natalidad tiene sufici ente peso como para desta­
car en las estadísticas (Cf. Quadrado, 1999). Esta 
evidencia estadística permite pensar que en el fu­
turo, tanto en España como en Barcelona, el peso 
de la población inmigrante o de origen inmigrante
va a ser significativo. Lo cual redundará, indudable­
mente, en el uso del espacio urbano. Aunque la 
cuestión es si la planeación urbana de Barcelona 
será sensible a esa multiculturalidad, si debe serlo y 
cómo podría manifestarse. 
7. Según el lnstitut d'Estadist,ca de Catalunya, el 3.9% de los bebés 
nacodos en 1998 tenlan como padre o madre (o ambos) un ciudadano 
alr,cano. Por aquel entonces, en Catalu�a residían 35,056 africanos, de 
los cuales 27,882 eran matroquies. De los S6,572 bebés nacidos en Ca­
taluña en 1998, 2,566 son hijos de exttan¡eros, mientras que 51,177
g u l l l e r m o  a l o n s o  m 
2. La migración extracomunitaria en las ciuda­
des de la Unión Europea 
La Unión Europea (UE) y la Organización Interna­
cional de las Migraciones (OIM) estiman que en este 
momento hay 12,000,000 de inmigrantes. sin con­
tar como tales a los ciudadanos de la UE: 5,000,000 
residen en Alemania; 2,000,000 en Francia; 
1 ,500,000 en el Reino Unido, aproximadamente 
500,000 en Italia, Holanda y España, entre otros. 
Los "ilegales", indocumentados o clandestinos o s ­
cilan entre 3 y 4 millones según la OIM; en Francia 
llegaron a haber entre 200,000 y 500,000 "sin pa­
peles". En los últimos años se han llevado a cabo 
regularizaciones en Italia, Francia, Bélgica o Espa­
ña, pero han sido insuficientes. Sin embargo, se da 
la situación absurda de que, cada año, dentos de 
miles de extranjeros indocumentados entran clan ­
destinamente en la UE, están varios al'los llevando 
una innecesaria vida clandestina y vulnerable, has­
ta que les conceden documentos de residencia y 
trabajo. Esta situación es producto de 30 años de 
políticas migratorias equivocadas, incluidas unas 
"leyes de extranjería" restrictivas con los flujos de 
inmigrantes a quienes criminalizaron desde que los 
ilegalizaron de una forma inflexible. El promedio
de inmigrantes en la UE en el 2000 fue de 7%. Si 
excluimos a Luxemburgo de estos cálculos, queda 
en 4.9% de inmigrantes y, por tanto, la UE estarla 
lejos de alcanzar su límite de capacidad de acogida 
de inmigrantes. 
son h1¡os de españoles. Esto supone que de cada 20 niños que nacreron, 
uno tuvo padre y madre extranJeros. Si la comparac.16n se hace. sumando 
los �bés de pareias donde uno de los dos miembros tiene nacionalidad 
extranjera (4,782). ya sea el padre o la madre, la proporción serla de 1 
por cada 12 (Cf. S. Quadraclo, 1999), 
261 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.
262 a e t o r e I y e s f e , • p ú b 1 1 e • 
Los quince países miembros de la UE necesita­
rán a l  afio 1 .400,000 trabajadores extranjeros 
aproximadamente, sólo para mantener sus actua­
les cifras de población activa y garantizar los siste­
mas estatales de pensiones y beneficios sociales. Es 
el precio del fuerte envejecimiento de la población 
y las demandas urgentes de un mercado laboral 
con déficit crónico de mano de obra en importan­
tes sectores laborales. Según estimaciones del 
"Eurostat" (observatorio estadístico europeo)8 en­
tre 1 995 y 2025, la población de la UE crecerá muy 
poco: de 372 millones a 386. La población activa o 
en edad laboral (de 20 a 64 arios). en cambio, dis­
minuirá. La UE tuvo una población activa de 225 
millones de personas en 1995, pero en el 2025 se 
calcula en 223 millones: 2 millones menos. Sólo en 
Alemania necesitan alrededor de 350,000 trabaja­
dores extranjeros y en Espafla 240,000 al año. Bru­
selas (sede del Parlamento Europeo) ha seflalado 
que faltan por cubrir 800,000 puestos de trabajo 
en el sector de las nuevas tecnologías y que dicha 
cifra se duplicará en breve. Durante el 2001 la UE 
creció aproximadamente 1,5 millones, hasta alcan­
zar una población de 379,4 millones de ciudada­
nos en enero del 2002. Más del 70% de ese 
incremento se explica por la inmigración. El Reino 
Unido captó el 1 5%, Alemania e Italia un 1 7 %  cada 
una, Espafla el 24%. 
Paradójicamente, la UE está conociendo un do­
ble proceso de integración social en un mismo espa­
cio, la de los ciudadanos comunitarios y la de los 
inmigrantes (Geddes. 2000). Un proceso que, tal 
como lo señala Carens (2000), no es nada fácil al 
surgir problemas jurídicos, sociales, étnicos, pollti-
8. Cf. El anlculo "Europa quiere elegir a sus lnm,grantes•. en el d,ario El 
País. ediciOn electrónica, ¡ueves 26 df abnl del 2001 
cos, etcétera. De hecho, los ciudadanos de la UE re­
chazan al inmigrante. Prueba de este rechazo es que 
6 de cada 1 O franceses dicen, según una reciente 
encuesta de la Comisión Nacional de Derechos Hu­
manos, que hay "demasiados extranjeros· (sobre 
todo árabes). La mitad de los franceses atribuye a los 
extranjeros el crecimiento de los gastos en seguri­
dad social y un tercio les considera culpables de la 
inseguridad en las ciudades. Datos parecidos encon­
tramos en el resto de la UE, ya que ese "miedo" no 
es nuevo (Duplas, Frias, Zaldua, 1996). En los últi­
mos años hubo una utilización política del miedo al 
extranjero, con un discurso xenófobo, que se tradu­
jo en el auge de partidos políticos de ultraderecha 
en Francia (Jean-Marie Le Pen) o Austria (el Partido 
Liberal de J5rg Haider logró un 27% de votos en 
1999). Palses como España, con sólo un 3% de po­
blación inmigrante (Francia tiene 6%), ha conocido 
estallidos de violencia racista y xenófoba como los 
enfrentamientos de El Ejido (Almeria) o en Cataluña. 
Para algunos analistas, la inseguridad en las ciuda­
des y la elevación de los indices de delincuencia está 
asociada a los inmigrantes indocumentados. 
Por otro lado, los atentados del 1 1  de septiem­
bre del 2001 contra las torres del World Trade Cen­
ter en New York y el Pentágono en Washington 
han hecho aflorar una realidad latente: la UE tiene 
a millones de ciudadanos e inmigrantes de religión 
musulmana. Los prejuicios, infundados y más bien 
de tipo xenófobo, de muchos ciudadanos contra 
los inmigrantes musulmanes se han acrecentado 
porque esos prejuicios ya existlan de antes. Por 
tanto, no estamos ante un inminente choque de 
civilizaciones (Huntington, 1997), sino ante la Insen­
sibilidad e ignorancia de occidente frente al otro de 
cultura islámica (Said, 1997). 
Una primera lectura de la situación aconseja que 
los inmigrantes no deben ser marginados o empu-
Jados a la clandestinidad en la que viven por indo­
cumentados. Lo cual se ve agravado cuando se for ­
man ghettos en la ciudad. Antes bien, hay que 
integrarlos en el sistema educativo, laboral y hacer­
los beneficiarios de las prestaciones propias de un 
sistema de Bienestar. Pues la experiencia histórica
nos dice que parte de las rafees que hacen crecer al 
extremismo religioso, el terrorismo o sencillamente 
formas de conflicto social, es la discriminación, la 
marginación y la consiguiente pobreza de sectores 
sociales o grupos étnicos. Esto implica que los con­
ceptos de ciudadanla y mercado hay que cambiar­
los políticamente porque distorsionan la realidad, 
generan angustia, tal como señala Zapata-Barrero 
(2000). 
Los estados miembros de la UE y las diferentes 
sociedades mult1culturales, multiétnicas y multicon­
fesionales que la conforman van tomando concien­
cia de que la inmigración clandestina es una realidad 
que, según cómo se maneje o gobierne, puede ser 
enriquecedora, o, todo lo contrario, problemática y
conflictiva. Sea como fuere, cualquier solución que 
se le quiera dar, necesariamente ha de comenzar 
por los países de origen, fomentando la democrati­
zación y el desarrollo socioeconómico. Al tiempo 
que se instrumenta una política migratoria huma­
na. realista y eficaz que evite las mafias de trafican­
tes; las muertes de inmigrantes; la marginación de 
minarlas étnicas y ghettos urbanos; la explotación 
laboral de los inmigrantes, con el consiguiente au­
mento en las actitudes xenófobas y racistas de mu­
chos ciudadanos de la Unión Europea. 
3. La ciudad de Barcelona y los ínmigrantes 
extracomunitarios 
La pluralidad y concentración étnica en la ciudad 
de Barcelona se constata, sobre todo, en el distrito 
g u , l l e r m o  a l o n 1 0  m 
de Ciutat Vella; un verdadero multiverso sociocul­
tural donde se observa el fenómeno del inmigrante 
extranjero que aflora en tiendas, en plazas. escue­
las, mezquitas, bares (Alonso. 2001 ). Su origen está 
en el aluvión migratorio de extranjeros 1rnc1ado en 
los últimos 20 arios. a fines de los 70, y que ha
constituido una nueva inmigración, a diferencia de 
la anterior que tuvo como protagonistas a inmigran­
tes españoles de otras regiones. Por tanto, la actual 
pluriculturalidad de Barcelona vincula tanto a otros 
españoles no catalanes: andaluces, extremeños, 
aragoneses, gallegos, como a extranjeros (extraco­
munitarios): marroquíes, peruanos, dominicanos, 
filipinos, argentinos o a otros ciudadanos de la 
Unión Europea: a lemanes, franceses, italianos. Es­
tas circunstancias hablan de comportamientos di­
ferentes. En Barcelona, un argentino, un peruano 
o una dominicana con el mismo estatus jurídico que
un marroquí, un pakistaní o una senegalesa pue­
den sentirse más libres y desinhibidos para actuar.
Y lo mismo ocurre con los marroquíes que proce­
den de distintas regiones, pues influye el que sean
de tradición árabe o amazigh (beréber). Asimismo,
entre inmigrantes españoles ocurre un fenómeno
análogo: los inmigrantes gallegos que residen en 
Barcelona reflexionan sobre su estatus migratorio
de forma diferente a como lo hacen los andaluces.
Por otra parte, Barcelona ofrece imágenes ur­
banas netamente extranjeras o, lo que es lo mis­
mo, que hablan de la vida social de los inmigrantes 
en un contexto urbano. Estas imágenes remiten a 
una vida social diferente, a nuevas formas sociales, 
obviamente públicas. Eso nos permite hablar de di­
ferentes fachadas o revestimientos simbólicos que 
son la cara visible de la vida social pública de los
distintos colectivos de inmigrantes. Los cuales se 
pueden captar si el observador se sumerge en la 
cotidianeidad que los arropa y en cierta medida los 
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estructura. Me refi ero a los distintos estilos de vida, 
hábitos y comportamientos públicos de los inmi­
grantes en la C iutat Vella de Barcelona. A este res­
pecto, el reto metodológico al que nos enfrentamos 
los antropólogos urbanos (al menos porque los con­
textos de análisis están insertos en una ciudad), en 
palabras de Manuel Delgado ( 1999), es defragmen­
tar sobre el terreno una sociedad de transeúntes. Y 
este ha sido el leitmotiv principal del presente tra­
bajo. Aunque, en menor medida, también es una 
exploración que intenta focalizar un conjunto de 
lugares reales o simbólicos, tal como hace Aníbal 
Ford (1993), caracterizados por la acentuación de 
lo heterogéneo, híbrido, nuevas fragmentaciones, 
dispersión y reconstitución de conjuntos culturales 
muchas veces precarios (Ford, 1993: 108). La ciu­
dad le impone al inmigrante ciertas dinámicas de 
comportamiento, sin duda, pero el inmigrante se 
puede relacionar por medio de comportamientos 
inéditos con los espacios urbanos. A este respecto, 
conceptos como transmigración, transmigrante o 
espacios sociales trasnacionales, tal como los apunta 
Pries (1999) ya sugieren que el inmigrante es un 
actor móvil y, por eso mismo, la vida en barrios de 
inmigrantes está abierta a influencias externas 
constantes. 
Sea como fuere, la presencia de inmigrantes 
suele ser problemática porque la alteridad, los otros, 
han sido un problema para la civilización occiden­
tal. 9 Antes se habló de algunos brotes de racismo y
xenofobia, pero también existen manifestaciones 
de xenofilia. La de aquellos sectores minoritarios 
en la ciudad que entienden la inmigración como 
parte de ese Derecho Humano que consagra la li­
bertad de movimiento de todas las personas (artí­
culo 1 3) y, por tanto, la conciben como generadora 
de diversidad étnica que enriquece el capital socio­
cultural de Barcelona. Pues los diferentes patrones 
de conducta de los inmigrantes suelen coexistir, 
mientras no haya una fricción grave, sin problema 
alguno y, la imagen producto de esta coexistencia, 
para los defensores de la multiculturalidad, es un 
argumento poderoso. En este sentido, creo que el 
multiculturalismo es una experiencia nueva, coti­
diana y totalmente real en Ciutat Vella. Máxime 
ahora que en España se ha abierto un reciente de­
bate sobre la multiculturalidad que para algunos 
es el cáncer de la democracia y la sociedad.10 
Estas circunstancias contribuyen a hacer de la 
Ciutat Vella un escenario de análisis complejo. La 
misma complejidad que le resulta incómoda a polí ­
ticos y autoridades locales, aunque sólo reconoz­
can que su temor es que estos barrios se conviertan 
en un ghetto de inmigrantes. Y es que el distrito, 
desde hace arios, a su estereotipada imagen de 
degradado y marginal ya tiene asociado esa otra 
imagen de zona de residencia de inmigrantes ex­
tranjeros "tercermundistas" (en un sentido peyo­
rativo).1 1  Y es que la Ciutat Vella de Barcelona, por
sus características urbanas, era el espacio "predes­
tinado" para que se asentaran los colectivos de in­
migrantes urbanos (muy diferentes a los del medio 
9. CI Chns11an Delacampagne ( 1983) o Dupla, fñas y Zaldua (1996). 11. Tanto el concepto como las palabras, Tercer Mundo o tercermundis• 
10. Cf los artículos de M1kel Azurmendi, ·oemocrada y cuttura'". en el ta, hace años que las ettadiqué de m1 vocabularfo. Actualmente. a mt 
d1ar,o El País (23-2-2002); José Mar¡a R.idao , "El oscurantismo reveren- modo de ver, tu�nen una connotación predominantemente peyorativo. 
c,ado". d,arío El Pais (24- 2- 2002) y Hermann Tertsch, "Corrección pollti- En otro tiempo pudo ser una categoría con poder heuristoco. vease s, no 
ca ,nsensata·, diario El Pais (24-2- 2002). La dirección electrónica (web a Worsley (1974); ahora lo dudo. 
s,te): ww  elpa1s .es 
rural), ya que los barceloneses llevaban décadas 
abandonando la zona. La mayoría de los pisos te­
nían rentas congeladas porque sus ocupantes fle­
vaban lustros viviendo en ellas y los propietarios ni 
querían ni ten ían para invertir en su mantenimien­
to. Los inmigrantes, generalmente con problemas 
para rentar una casa, comenzaron a pagar rentas 
inimaginables por unos departamentos en mal es­
tado que nadie querla. Parte de las viviendas socia­
les de nueva construcción han sido otorgadas a 
inmigrantes. Pero la mayoría rentó o sigue rentan­
do departamentos en pésimas condiciones, incluso 
que amenazan ruina. 
Los distintos barrios (palabra de origen árabe) 
del distrito han visto proliferar diferentes tiendas 
de alimentos y de productos exóticos. Tienen anun­
cios luminosos o letreros escritos en el alfabeto ára­
be, con sus dependientes vestidos a la manera 
tradicional de sus regiones (albornoz, chilaba) o bien 
a la occidental, ya sean marroquíes de Rabat u ori­
ginarios de la sureña región del Sous, del Tafilet en 
el Atlas o de la rifeña Yebala. Hay carnicerías donde 
se vende la carne del ganado sacrificado por el rito 
musulmán; en este caso, pueden estar regentadas 
tanto por pakistaníes como por marroquíes, en cu­
yos países la religión predominante es la musulmana. 
Se han abierto, también, varios min isupermercados 
donde se venden comidas asiáticas, africanas, lati­
noamericanas. Hay  tiendas de marroquinería y 
alfombras, de electrodomésticos manufacturados 
por las fábricas de los tigres asiáticos del Pacífico o 
g u i l l e r m o  a l o n s o  m 
Otro colectivo que en los últimos años ha gana­
do mucho protagonismo es el de los dominicanos. 
Ellos han abierto tiendas de comestibles (abarro­
tes), peluquerías, bares-restaurantes e incluso dis­
cotecas. Su estilo de vida, de tradición caribeña, es 
radicalmente diferente al de marroquíes o pakista­
níes. Por ejemplo, mientras la mujer musulmana que 
viste a la manera tradicional lleva largas túnicas hasta 
los tobillos, hiyab o shador (pañuelo) en la cabeza,
sin negar que otras visten " a -la-occidental", mu­
chas mujeres dominicanas (mestizas o mulatas)
cuando hace calor visten con prendas ajustadas al 
cuerpo, "marcando las curvas" o con minifaldas. 
Esto, no sólo muestra lo contradictoria que pue­
de llegar a ser la interacción de dos colectivos que 
están culturalmente alejados, sino que, como ha 
sucedido de hecho, han surgido conflictos ante el 
choque de valores y las consiguientes percepciones 
"distorsionadas" que han propiciado acciones "mo­
lestas". Me refiero a que alguna vez se han presen­
tado enfrentamientos entre domin icanos y 
marroqules, por a lgún comportamiento "irrespe­
tuoso" de estos últimos con las mujeres dominica­
nas.1 2  Podría decirse que en Ciutat Vella coexisten 
imágenes totalmente opuestas de cómo debe ves­
tirse y comportarse en públ ico una mujer, pero que
a su vez nada tienen que ver con la tradición euro­
pea. Curiosamente, el colectivo procedente de F il i­
pinas, aún siendo numéricamente uno de los más 
altos y antiguos del distrito, tiene una presencia 
pública discreta, en el sentido de que pasan más 
de baratijas de Indonesia, de China o de Taiwán. desapercibidos. Y esta pluralidad de referencias, en
Locutor
i
os que son utilizados para llamar por vía 
computarizada o en videoconferencias a la Repúbli-
ca Dominicana o al Pakistán, a Marruecos, Colom­
bia o Filipinas. Igualmente mezquitas para la oración 
y otras prácticas religiosas de los musulmanes, 
especialmente marroqules (Alonso, 2001 ). 
12. Huntington (1997) lo valorarla como un micro-dato más para sus­
tentar su controwrtída tesis de que la defensa de la identidad cultural es
un foco de inestabi lidad y está con�derada la causa directa de muchos 
de los actuales conflictos.
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los últimos años, ha sido un signo distintivo de la 
gente que vive en esos barrios. Un síntoma más de 
la realidad multiétnica que define a esa parte de 
Barcelona. O, si se prefiere, una metáfora más de 
la complejidad y riqueza icónica que los inmigran­
tes extranjeros están aportando a la vida cotidiana 
en la ciudad de Barcelona. 
Para redimensionar el clima sociocultural en el 
que se desenvuelven las relaciones interétnicas en 
estos barrios de Barcelona, expondré dos casos que 
me parecen significativos. Ilustran algunas dimen­
siones de la interrelación entre los barceloneses y 
los inmigrantes extranjeros. La imagen "en negati­
vo" que se obtiene de cómo se percibe al extranje­
ro o la dimensión moral que debe regir las 
relaciones, a mi modo de ver es significativa del 
nuevo ethos que están forjando los distintos acto­
res sociales que residen en Ciutat Vella. 
El 28 de octubre de 1999, vecinos de Ciutat Vella 
se manifestaron por las calles del distrito bajo el 
lema: "Seguridad si; racismo no". El motivo fueron 
los incidentes provocados por un inmigrante pakis­
taní que tenía atemorizadas a las vecinas de la zona 
(en el Raval) a las que amenazaba con una navaja. 
Esta respuesta cívica ante repetidas agresiones de 
un extranjero habla de la sensatez que se ha alcan­
zado en el' distrito en cuanto a tolerancia en la con­
vivencia interétnica, ya que en otros lugares de 
Barcelona y España surgieron, en los últimos me­
ses, distintos brotes de racismo y xenofobia por con­
flictos entre españoles e inmigrantes extranjeros. 
El otro caso tuvo como protagonista al escritor 
holandés de origen marroqul Abdelkader Benali 
Barcelona, una de las zonas de ocio que en los últi­
mos años se han puesto de moda y que está ubica­
da en Ciutat Vella, concretamente en el puerto. A 
pesar de poseer pasaporte holandés y, por tanto, 
ser ciudadano de la Unión Europea (como los espa­
ñoles) se le impidió la entrada a la discoteca con 
estas palabras: "No soy racista, pero los árabes no 
pueden entrar en el local". Los medios de comuni­
cación nacionales hicieron pública la noticia y el he­
cho causó gran escándalo. Pues a nadie se le oculta 
que este tipo de discriminación la sufren a diario 
diferentes colectivos de inmigrantes. Lamentable­
mente, la muerte de un inmigrante ecuatoriano a 
manos de unos porteros de los locales del Maremág­
num de Barcelona, que tras golpearlo lo arrojaron a 
las aguas del puerto, en febrero del 2002, habla de 
la violencia racista que puede salpicar a la ciudad. 
Estos casos demuestran que los conflictos inte­
rétnicos y su expresión en comportamientos xenó­
fobos, alterófobos o racistas se están haciendo 
cotidianos en Barcelona desde hace años. Pero tam­
bién demuestran que se está construyendo una 
cultura de la tolerancia y la convivencia que se nu­
tre de la experiencia que nace del contacto cotidia­
no con los colectivos de inmigrantes que viven en 
el distrito. Dicho de otra manera, si bien es cierto 
que existen conflictos, no es menos cierto que la 
experiencia acumulada de los cotidianos contactos 
interétnicos ha permitido la condensación de una
atmósfera sociocultural que propicia la sensatez y 
la tolerancia. Y esto es un capital social que están 
generando todos los vecinos e instituciones que 
están asentados en Ciutat Vella. 
(nacido en lghazzazen, Marruecos, en 1975). Se Ahora bien, esta valoración no soslaya el hecho de 
encontraba en la capital catalana para promocio- que la sociedad española, catalana o barcelonesa im-
nar su primera novela, "Boda junto al mar", escrita 
directamente en neerlandés y por la noche decidió 
ir a la discoteca "Nayandei", del Maremágnum de 
pone unos nuevos límites a la acción social de los in­
migrantes, uno de cuyos efectos es la proyección de 
una imagen referencial (estereotipada si se quiere}, 
que determina implldtamente cómo deben ser o ac­
tuar los inmigrantes. Estos limites. de los que hablo, 
adquieren la forma de valores, leyes jurídicas, costum­
bres locales, etcétera y, sin duda, moldean tanto el 
comportamiento de los autóctonos como de los in­
migrantes, hasta el punto de orientar las inevitables 
mutaciones o transformaciones socioculturales (por 
mestizaje, aculturación, alienación, por voluntad pro­
pia y razonada, etcétera} en los hábitos. en el ethos o 
en los fundamentos identitarios de estos inmigran­
tes.1 3  Una expresión de esta dimensión vendrla dada 
por el preponderante sistema capitalista, en su expre­
sión barcelonesa, que dificulta ciertas formas de rela­
ción social (en el mercado laboral) y fomenta otras, 
como el consumismo, que para muchos inmigrantes 
norteafricanos había sido hasta ahora un hábito des­
conocido. La imagen que se desprende de este esce­
nario es un trabajador sin contrato, barato y dócil y 
un consumidor pasivo, que paga un alquiler alto por 
un departamento en malas condiciones o que com­
pra en un barrio cuyo tejido comercial estaba decaído 
y él está ayudando a revitalizar.
Mención aparte merece la minoría de inmigran­
tes cuyo estilo de vida se asienta en prácticas delic­
tivas como narcotráfi co. carteristas o robo por tirón 
de bolsos. Estas prácticas se ven beneficiadas por el 
trazado medieval de las calles, todo un laberinto de 
callejones, pasajes cubiertos y cruces de cal les. 
4. La huella de los inmigrantes en la Ciutat Vella 
La huel la que los inmigrantes le imprimen a la Ciu­
tat Vella tiene varios referentes, aunque dos son los 
13. Wase a Mana-Angels Roque (ed.) (1997), donde una serie de auto-­
res dan una visión del fenómeno circunscrito a la región medíterr�nea. 
14. La mezquita Juega un papel importante porque la religión isl�mica es 
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más evidentes: la  dimensión material y estática que 
viene dada por las fachadas de los comercios o tien­
das creados por ellos y los hábitos articulados en 
itinerarios por las calles. Desde las Mezquitas 14 de
barrio (al menos 4 en Ciutat Vella) donde se reúnen 
a orar los musulmanes, especialmente los viernes, 
hasta las tiendas con su estética propia (tipogra­
fía, diseño, colores, elementos de reclamo publici­
tario, etcétera), hasta las idas y venidas con las
que se muestran públicamente en las calles de los 
barrios. Ambas dimensiones entretejen la imagen
que del inmigrante se ha ido coagulando en Ciu­
tat Vella. 
Estas nuevas imágenes urbanas responden al dis­
curso social (incluido el silencio social) de los inmi ­
grantes que, hago hincapié en ello, está construido 
con actos simbólicos. Así, empíricamente, el discur­
so social responde a la vida humana que se muestra 
en forma de comport.amientos, act.itudes, creencias, 
gestos, habilidades, etcétera, que vehiculan sus no­
ciones (étnica o culturalmente específicas) de la inti­
midad, amistad, recato en el trato, compromisos, 
honor, etcétera. Conceptos como éstos son los que 
hacen que la imagen pública de los inmigrantes sea 
objetivable; otra cosa es que se perciba o interprete 
distorsionadamente. Ya vimos antes que hay marro­
quíes que han confundido los particulares gustos de
las dominicanas a la hora de vestir o de andar y les 
han faltado el respeto; o el portero de la discoteca 
que le impidió el paso a un holandés, al que trató 
como suele tratar a los "árabes": discriminándolo 
con base en el fototipo melanoso de su fenotipo (o 
sea, al color de su piel). 
una institución vertebrado,a de la sodedad musul mana. con una fuerza 
social tal. que mediatiza poderosamente tanto las conductas como la 
percepción d• la realidad social entre los magrebíes. 
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Tampoco es raro escuchar gente que habla de 
la "raza árabe". con una imagen falseada y este­
reotipada de los norteafricanos, al vincular árabe 
con musulmán: palabra que les suena pollticamen­
te correcta y que sustituye al término despectivo 
que es "moro" (que es el más usado por la gente 
en situaciones de espontaneidad). Las palabras 
"moro" y "sudaca" (carga peyorativa a parte) nom­
bran a los dos fantasmas preponderantes del ima­
ginario xenófobo y racista de los españoles: 
norteafricanos y sudamericanos. A los vecinos del 
distrito se les puede o!r decir: "algunos moros ro­
ban" o "hay árabes que son honrados". Sendos 
sentidos opuestós proyectan imágenes opuestas y 
elocuentes de los norteafricanos, fundamentalmen­
te marroquíes, que son la minoría étnica de inmi­
grantes que más agresiones ha recibido en los 
últimos años en España. La cuestión que surge es 
la del desconocimiento y la incomprensión. El an­
tropólogo Alberto Cardfn ( 1997), con motivo de la 
Guerra del Golfo en 1991 señalaba que, en Espa ­
ña, la empresa de comprender el  Islam era una ne­
cesidad imperiosa; esa necesidad lo es todavía, más 
ahora. con la presencia de inmigrantes islámicos o 
musulmanes. Y nos recordaba la tesis de Edward 
Said, de que los occidentales estamos condenados 
a no entender la cultura islámica. 
Cabe decir que la huella que "improntan" so­
cialmente los inmigrantes es diferente a la impron­
tada en las formas materiales (escaparates, letreros). 
Aunque ambos soportes, el social y el material, v e ­
hiculan significados que son los que (con)forman la 
imagen pública de los inmigrantes. Esta variada di­
versidad de significados tiene que ver con la pro­
ducción de sent
i
do. Un sentido que, al revestir 
artificialmente con un significado cualquier mani­
festación humana. tiende a ordenar o hacer com­
prensible (aproximar) todo aquello que parece 
incomprensible o sin orden para quienes no están 
familiarizados con los códigos de producción del 
sentido original. Este mecanismo, simplificado aqul, 
es el que en parte explica las imágenes contradic­
torias, confusas, estereotipadas o "idealizadas" que 
de los inmigrantes poseen la gran mayoría de habi­
tantes de Ciutat Vella. Pero es más, también expli­
ca lo que propone Manuel Delgado (1998: 33): lo 
que denominamos inmigrante no es una f igura
objetiva, sino más bien un "personaje imaginario". 
O sea, "es cierto que hay inmigrantes, pero lo que 
hace de alguien un inmigrante no es una cualidad, 
sino un atributo, y un atributo que le es aplicado 
desde fuera, a la manera de un estigma y un princi­
pio denegatorio" (Ibídem.). Qué duda cabe. todo 
atributo o cualidad atribuida a un inmigrante nace 
de un sedimento imaginario, de un sentido 
coagulado. 
Las inercias socioculturales, rutinas, hábitos, cos­
tumbres, prácticas (ritualizadas o no) y sus referen­
cias formales proyectan una imagen de los 
inmigrantes que, a fuerza de repetirse, es la que se 
va sedimentando tanto en los imaginarios indivi­
duales como colectivos. Que unas imágenes se im­
pongan a otras, tiene que ver con unos mecanismos 
o artefactos culturales (Geertz) que aqu! no anali­
zaré; o con unos con�eptos en los que no profun­
dizaré (como Ideología y Hegemonía). Aunque si 
vale la pena tener presente que la Hegemonía es 
esa parte de la ideología dominante que, habiendo 
contribuido a la creación de la imagen tangible del 
mundo, está tan aceptada como algo natural, que 
no se nota que toda esa imagen es ideológica ( C o ­
maroff, 1992:29). 
Pero si no hay "imágenes sociales" sin actores 
que las proyecten, las perciban y las recepcionen. 
tampoco hay actores sociales sin escenarios cultura­
les. Todo, en conjunto, levanta una trama simbólica 
que es la que sustenta las imágenes hegemónicas. 
Evidentemente. en Ciutat Vella hallamos muchos 
de los espacios públicos donde los inmigrantes sue ­
len mostrarse o estar. a diferencia de otros distritos 
o barrios por los cuales nunca andan. El fluir habi­
tual y cotidiano del inmigrante tiene mucho que 
ver con la manera en cómo conocen las distintas 
calles y plazas de los barrios. Para los hombres y 
mujeres marroquíes, la mayoría incapaz de leer en 
español o en catalán, que son los idiomas en los 
que están los nombres de las calles de los barrios 
de Ciutat Vella, éstas simplemente no tienen nom­
bre. Por tanto, conocen las calles de la ciudad ex­
plorando y utilizando referencias espaciales. Roland 
Barthes, refiriéndose a Tokio, dijo que las calles de 
esa ciudad no tienen nombre. "Esta ciudad sólo se 
puede conocer por una actividad de tipo etnográfi­
co: es necesario orientarse en ella no mediante un 
libro, sino por el andar, la vista, la costumbre, la 
experiencia .. ( 1991 : 56). Este es el método que uti­
lizan los inmigrantes norteafricanos cuando toda­
vía no están familiarizados con estos barrios de la 
ciudad. Conocen caminando y se guían por refe­
rencias visuales: una plaza, un comercio. Así es como 
se familiarizan y crean sus espacios (familiares). 
La verdadera función social o el sentido real de 
esos "espacios" urbanos, que son indisociables de 
esas "reuniones o presencias públicas" de los inmi­
grantes, porque son espacios socio-simbólicos y no 
sólo físico-urbanos, está fuera de la comprensión 
de los vecinos europeos. Ellos lo ven con otros ojos  
y lo  reinterpretan a su  manera (ven otra imagen; se 
forman otras imágenes). Y es que todos esos espa­
cios están construidos de imágenes y palabras; de 
metáforas. Revistiéndolos de sentido, esos espacios 
urbanos se hacen familiares para los inmigrantes;
se hacen "próximos", se hacen franqueables. Una 
tienda con cartel en árabe se hace franqueable para 
g u , l l e r m o  a l o n s o m 
el comprador que se identifica con ella en medio 
de una calle; otras veces no saben leer en árabe, 
muchos de las mujeres y hombres marroquíes son 
analfabetos, pero identifican por otros medios que 
ese comercio es de paisanos. Sin olvidar que la reli­
gión musulmana obliga a sus practicantes a consu­
mir carne sacrificada de una manera determinada 
(siguiendo un determinado ritual y con un correcto 
desangrado del animal). Por ello, la "proliferación" 
de carnicerías dirig idas a los consumidores musul­
manes, más que otros tipos de comercios. Porque 
la mayoría de productos alimenticios los pueden ad­
quirir en las tiendas tradicionales. Sólo las tiendas 
de pakistaníes tienen una explicación y es que man­
tienen horarios más amplios que los otros comer­
cios de alimentos aunque su oferta sea básicamente 
la misma. 
La capacidad de producir sentido social de algu­
nos comercios de inmigrantes, estriba en que no 
sólo son un referente comercial, sino también de 
reunión y encuentro entre compatriotas. Cuando 
los marroquíes hablan en la carnicería (hala{) o en 
una cafetería y los dominicanos por fuera de una 
frutería o en la peluquería, obviamente están vi­
viendo, interactuando socialmente, pero especial­
mente están creando vida social. O, lo que resulta 
menos obvio, están produciendo o (re)creando imá ­
genes culturales cargadas con un sentido social pro­
pio; en cierta forma apropiándose de su barr io.
Señalaba Cancl ini (1990:268) que las identida­
des colectivas encuentran cada vez menos en la ciu­
dad y en su historia su escenario constitutivo. 
Apoyándonos en esta idea, podemos decir que el 
colectivo-de los inmigrantes marroquíes y domini­
canos, posiblemente basándose en un sentido de 
los espacios públicos adquirido en sus propias cul­
turas de origen, ocupan y viven los espacios públi­
cos de Ciutat Vella (la terraza de un café o los bancos 
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de una plaza) de manera distinta a como lo hacen 
los barceloneses. Su identidad colectiva como in­
migrantes, y de aquí se obtienen múltiples imáge­
nes, sí tiene en esa dimensión de la ciudad y de su 
reciente historia un pilar fundamental. O les s irve
para estructurar una huella que funciona como es­
cenario constitutivo de sus (nuevas) identidades co­
lectivas. Digamos, entonces, que la aseveración de 
Canclini, que entreveo que sí es válida para ciertos 
grupos autóctonos, en el caso de muchos de estos 
inmigrantes no lo es. Las formas socioculturales 
pueden tener diferentes funciones, usos, signifi ca­
dos y sentidos; y tanto las ciudades como su histo­
ria reciente o lejana son formas socioculturales. Pero 
es más, la realidad urbana de Ciutat Vella, su espe­
cificidad urbanística, arquitectónica y sociohistóri­
ca, desde el momento en que atrae a los inmigrantes 
favorece la creación de ghettos. Y una ironía es que 
todavía hay en el barrio Gótico y en el Casco Anti­
guo restos o huellas de la antigua judería (ghetto) 
de Barcelona. 
S. La Ciutat Vella del siglo XXI: ¿ghetto o
distrito multicultural? 
La ciudad de Barcelona, en el siglo XXI , será más 
multiétnrca de lo que es ahora; acaso la actual ex­
periencia de Ciutat Vella sea un avance del futuro 
que se avecina. Buena prueba de ello puede ser la 
construcción iconográfica de las tiendas de los in­
migrantes, según sus códigos estéticos, dirigida a 
una percepción y recepción étnicamente específi­
ca, en función de los códigos comunicacionales pro­
pios: marroquíes, pakistaníes, dominicanos. Esta 
iconografía cultural o simbólica urbana de la que 
habla Canclini, y la consiguiente escenografía so­
cial -dominicanas que visten con aire caribeño, mu­
jeres marroquíes que visten con vestimentas propias 
de las sociedades musulmanas del Mediterráneo-, 
generan imágenes que, por derecho propio, retra­
tan a la actual Barcelona. Sin olvidar los olores a 
especias que no pertenecen (de momento) a la c o ­
cina catalana y española, o l a  música que escapa 
de las casas como las cumbias o el merengue cari­
beños o el ra"f magrebí y tantos otros elementos 
más que, en conjunto, están creándole a los ba­
rrios de Ciutat Vella una nueva identidad, una nue­
va imagen, que no acaba de culminar, fruto de una 
interacción sociocultural en clave multiétnica con 
la "ciudad". 
Paradójicamente, algunas de esas imágenes sólo 
pueden equipararse, no con las que existen en otros 
distritos de Barcelona, sino con las que encontr a ­
mos en el barrio de Lavapiés, en Madrid, o, en el 
distrito XVIII de Pi;irís, en el barrio (de los musulma­
nes) de Barbés-Rochechouart. Y ésta, acaso, es la 
imagen más perturbadora que los inmigrantes es­
tán improntando en esos barrios de Barcelona: la 
de una multiculturalidad que hunde sus raíces en 
África, Latinoamérica o Asia y florece o fructifica 
en las ciudades europeas. Es el lado étnico y no 
electrónico de la globalizaci ón. Mirado desde otra 
perspectiva, esta multiculturalidad significa que exis ­
ten diferentes alternativas de socialización. Quedan­
do lejos, a mi modo de ver, un posible urbanismo 
con voluntad de reflejar la diversidad cultural de los 
inmigrantes. 
Estas estrategias de socialización que están emer­
giendo ante las nuevas e inéditas circunstancias 
socioculturales, se originan en el proceso de sedi­
mentación migratorio. Ellas, además, explican la 
aparición de elementos identitarios que er rcierta 
forma son nuevos, al ser respuestas adaptativas, y 
que permiten hablar de mestizaje cultural, trans­
culturación (Fernando Ortiz) o culturas híbridas 
(Canclini). Sus protagonistas son los nuevos acto-
res e instituciones, no sólo las locales, que tienen 
en común la voluntad de influir o modelar la expe­
riencia migratoria de las distintas comunidades de 
migrantes. Fruto de todo ello es la aparición de un 
tejido económico y organizativo (que pueden ser 
las ONG's, pero no necesariamente) vinculado a los 
inmigrantes, que actúa de referente obligado para 
el mantenimiento y reproducción, entre otras co­
sas, de las distintas identidades. En torno a ellas o 
apoyándose en ellas, el inmigrante comienza a in­
tentar asentarse, adaptarse e, incluso, integrarse en 
la nueva sociedad/ciudad; y la negociación identi­
taria es un instrumento de doble filo en el contexto 
de Barcelona. Debido, evidentemente, a los pode­
rosos intereses del nacionalismo catalán y su pecu­
liar proyecto político e ideológico de lo que debe 
ser la futura sociedad catalana.1 5  Sólo que en este 
contexto, el factor inmigración juega en contra de 
los nacionalismos conservadores, por algo que se­
ñalan Borja y Castells (1 997): lo que realmente está 
ocurriendo es la transformación creciente de la com­
posición étnica de las sociedades europeas, a partir 
de los inmigrantes importados durante el periodo 
de alto crecimiento económico en los años sesen­
ta. Pues las tasas de fecundidad de los extranjeros 
son muy superiores a las de las poblaciones de los
países europeos de residencia. 
Es más, puede afirmarse que en la ciudad de 
Barcelona. especialmente en el distrito de Ciutat 
Vella. la multiculturalidad de origen migratorio y su 
interrelación con la cultura local, está propiciando
la aparición de ese individuo multicultural del que 
15. Evidentemente, el nacionalismo catalán no es un segmento 500al 
homogéneo ni en lo polltico ni en lo ideológico. El lector puede encon• 
trar al respecto sinteticas e interesantes reflexiones en Manuel Delgado 
(1998). 
g u l l l e r m o  a l o n s o  m 
habla Finkielkraut (1990). Resulta difíci l saber cuán­
do apareció en Barcelona, aunque todo apunta que 
tanto su génesis como la construcción de su identi­
dad están relacionadas con los fenómenos migra­
torios y g lobalizadores. Sin olvidar al nacionalismo 
catalán que es un importante factor modelador de 
carácter local. Dicho de otra manera, en distintos 
barrios de Barcelona está "naciendo" un inédito 
ciudadano barcelonés, catalán, español o europeo; 
un "ser mixto" perteneciente a "grupos de fronte­
ra" cultural, por utilizar los conceptos del sociólo­
go Kebir Sabar ( 1996). Y esta es una experiencia 
que la encontramos en otras ciudades europeas o 
en otros continentes. 
Distintos autores (Fernández, 1965; Bernard.
1976; Schmitter, 1984) ya señalaron que una con­
secuencia de la inmigración puede ser la formación 
de minorías étnicas y su concentración en ghettos; 
lo que Susana Devalle (1999) denomina el proceso 
de "ghettoización" y la aparición del barrio "ex­
tranjero". Sin embargo. esta tendencia hacia la se­
gregación o hacia la ghetización, según Touraine 
(1998), es una constante en la historia urbana, pues 
en gran número de casos somos más bien habitan­
tes y no ciudadanos: gente que vive en un barrio, 
en un distrito, en una zona, en un edificio, etcéte­
ra. Pero si la tendencia a centrar nuestra vida en un 
espacio concreto de la ciudad puede ser un fenó­
meno que puede explicarse por la propia lógica de 
la estructura y dinámica urbanas, no es menos cier­
to que todo grupo étnico tiende a utilizar su 
concentración en barr ios, cuando se dan las circuns­
tancias para e llo, como un mecanismo de protec­
ción, sol idaridad y afirmaci ón de su especificidad.
Este fenómeno lo encontramos en diferentes 
ciudades de la Unión Europea. Países como Fran­
cia, Reino Unido, Holanda, Alemania, etcétera, 
como consecuencia de décadas de inmigración y 
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emigración, se han tornado sociedades multicultu­
rales: los distintos flujos de inmigrantes han acaba­
do por emerger en forma de minorías étnicas. Y 
una de sus manifestacion,¡?s ha sido la segregación 
étnica urbana. Evidentemente, otro factor podero­
so para la formación de ghettos es la presión discri­
minadora (racismo, xenofobia). La mayoría de las 
sociedades producen formas de discriminación con­
tra las minorías étnicas de tipo político, económico, 
institucional, cultural, etcétera, y esto refuerza su 
segregación en el espacio de la ciudad. Para Borja y 
Castells, las ciudades europeas están siguiendo, en 
buena medida, el camino de segregación urbana 
de las minorías étnicas característico de las metró­
polis norteamericanas, aunque la forma espacial de
la segregación urbana en Europa tiene especifici­
dades. Las ciudades centro-europeas y británicas 
tienden a concentrar las minorías en la ciudad cen ­
tral, y éste es  también el caso de Barcelona. En 
Holanda, los extranjeros son tan sólo un 5% de la 
población total, pero en ciudades como Amsterdam, 
Rotterdam, La Haya y Utrecht dicha proporción os­
cila entre el 1 5% y el 20%, mientras que en los 
barrios antiguos de dichas ciudades sube hasta el 
50%. En Bélgica la proporción de extranjeros es del 
9%, pero en la ciudad de Anderlecht alcanza el 26% 
y en el barrio de La Rosee, el más deteriorado, los 
extranjeros representan el 76% de sus 2,300 habi­
tantes 16 (Cf. Borja y Castells, 1997). 
En cualquier ciudad esta pluriculturalidad tiene 
diferentes efectos asociados. Uno de ellos es el do­
ble proceso de segregación urbana: por un lado, 
de las minorías étnicas con respecto al grupo étni-
16. Conse¡o de Europa (1993), "Europe 1990-2000: Multicutturahsm in 
the city, the 1ntegration of immigrants", Estrasburgo, Studies and Texts, 
No. 25, Conseio de Europa, 1993. 
co dominante; por otro lado, de las distintas mino­
rías étnicas entre ellas. Esto lo observamos en Bar­
celona, cuando la mayor parte de la población 
autóctona da por hecho que la Ciutat Vella está 
llena de inmigrantes o cuando dominicanos y pa­
kistaníes no quieren tener nada que ver con los 
marroquíes. Asimismo, puede propiciar una estra­
tificación del trabaJo sobre una base étnica, sen­
tando las bases de su explotación económica. 
Pakistaníes y Bengalíes son los que reparten las 
bombonas (cilindros) de gas en Ciutat Vella; hasta 
hace unos ar'\os podíamos encontrar andaluces y 
sudamericanos en esta ocupación. El marroquí, en 
Barcelona, suele pertenecer al segmento laboral 
menos cualificado y con menos prestigio social, tra­
bajando en hornos de panadería, de peones en la
construcción, de lavaplatos en restaurantes, ade­
más de que, como "moros" (apelativo con una gran 
carga despectiva), son el colectivo de inmigrantes 
más estigmatizado por la población española en 
general. Sobre ellos, precisamente, ha recaído la 
violencia racista en 1999 y el 2000. Otro efecto, ya 
apuntado arriba, es que los ghettos de inmigrantes 
están en los barrios más degradados, una tenden­
cia que la encontramos también fuera de Europa. 
En las ciudades contemporaneas se produce un apanheid á 
rebours: /os que tienen medios suficientes abandonan los 
distritos sucios y sórdidos a los que están atados, a aquellos 
que carecen de esos medios. Ya sucedió en Washington D. 
C. y está a punto de ocurrir en Ch/cago, Oeve/and y Baltimore 
(Bauman, 1999: 1 14). 
{ln)conclusiones 
La globalización está conociendo concretas confi­
guraciones regionales, urbanas o de comunidades 
campesinas en las cuales se concretan de forma 
disti nta las crisis y bonanzas económicas. Por otra
parte, la economía globalizada, separada de la rea­
lidad sooal, se vuelve puramente finanoera e igno­
ra a la inmensa mayoría de individuos y sus 
necesidades. En 1997 el crash asiático que comen­
zó en Tailandia afectó la economía de varios cien­
tos de millones de personas a lo largo de 3 
continentes. Pero sus consecuencias adquieren 
mayor impacto en ciertos colectivos vulnerables, 
como el de los inmigrantes y las minorías étnicas 
en Europa occidental. Recurrentemente aparecen 
como chivos expiatorios de las crisis económicas y 
las incertidumbres sociales, aún cuando, como re­
marcan Borja y Castells (1997) la plurietnicidad y la 
multiculturalidad son fuentes de riqueza económi­
ca y cultural para las sociedades urbanas. 
La ciudad de Barcelona está conociendo un pro­
ceso de segregación urbana en clave socioeconó­
m1ca y étnica, especialmente en el distrito de Ciutat 
Vella, muy similar al de otras ciudades europeas o 
de los EE.UU.: los inmigrantes tienden a establecer­
se en los mismos edificios, calles o barrios. Las dis­
tintas comunidades de inmigrantes, a medida que 
han crecido, han establecido redes sociales cada día
más complejas y consolidadas. Esta proximidad es­
pacial y étnica dista aún de ser homogénea, pero el 
tejido social de los diferentes colectivos es lo suf i ­
cientemente resistente como para hablar de gru­
pos étnicos, con sus especificidades culturales e 
1dentitarias que se muestran en público. Esto, uni­
do a que "la organizaci ón potencial de las identi­
dades étnicas está condioonada a las rncunstano as 
locales" (Eidheim, 1 976: 74), permite hablar de un
proceso, posiblemente incipiente, de getización. 
Que es paralelo al de su estigmatización, cuando la
sociedad circundante expresa su xenofobia y racis ­
mo marcando al inmigrante, al referirse a ellos con 
términos despectivos como sudaca, moro o negros. 
g u , l l e r m o  a l o n s o  m 
Una manera s1mbóllca de encerrarlos en ese ghetto 
que es la discriminación. De hecho la Ciutat Vella, 
como conjunto de barrios, está estigmatizada por 
los prejuicios de los barceloneses de otros distritos. 
Vinculados a la inmigración, existen sobradas 
formas de desarraigo, inadaptaoón, desviación so­
cial, conflictos de valores que entran en juego (sin
olvidar el stress ,  depresiones, de�equilibrios síqui­
cos, etcétera, cuyo origen está en la experiencia
migratoria). Estas formas de malestar varían según 
el colectivo: el hijo de argentinos que habla catalán 
y se esfuerza por borrar las huellas de su acento 
porteño, el hijo de dominicanos o peruanos que
está disgustado con su fenotipo porque lo delata
como extranjero, el filipino que le molesta que lo
confundan con un chino, la hija d� musulmanes 
que no se siente musulmana. 
Por otro lado, la vida social de Barcelona se ha
visto enriquecida con la participación de numero­
sas ONG's o Asociaciones Civi les de inmigrantes.
Puede decirse que las asociaciones civiles de 1nm1-
grantes son instrumentos para construir/reproducir 
su identidad. A través de ellas los marroquíes traen 
a actores, los dominicanos a músicos o los urugua­
yos a murgas del carnaval montevideano. Durante 
la Fest a  de la Diversitat, que se celebra anualmente 
en Barcelona (generalmente en Ciutat Vella) puede 
apreciarse la riqueza multicultural que aportan los 
inmigrantes. La pluriculturalidad que comienza, no 
a emerger, sino a arraigar en Barcelona, se eviden­
cia con la presencia de productos agrícolas exóticos o 
tropicales en muchas tiendas y mercados como son el 
plcitano macho, la yerba mate o la nuez de cola. Des­
de hace años, carnicerías de la ciudad ofrecen el tra­
dicional corte de carne argentino (en tira con huesos) 
para asado. Son lo que se ha venido en llamar los 
"mercados nostcilgicos". Otras veces, ocurren fenó­
menos de travestismo identitario con fines comer-
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ciales: grupos de peruanos o ecuatorianos tocando 
folklore andino pero disfrazados de "comanches" 
o "apaches" para mejor vender sus cassettes de 
música al turista europeo.
Puede decirse que, desde una perspectiva más 
amplia, el derecho a la diferencia no siempre tiene 
su correlato en políticas de defensa de las diferen­
cias o, menos aún, en  políticas del reconocimiento 
(Ch. Taylor). Para Touraine, mantener un cierto gra­
do de comunicación o de compatibilidad entre el 
mundo de la economía y e l  mundo de las culturas, 
dentro del marco de una política urbana, pasa por 
organizar la heterogeneidad. Es decir, organizar, de­
fender y fomentar la comunicación entre gente dife­
rente (Touraine, 1998). Pues la ciudad segregada es 
la ciudad de la ruptura de la solidaridad social y, 
eventualmente, del imperio de la violencia urbana 
(Borja y Castells, 1997). Y este es el reto al que se 
tiene que enfrentar el distrito de Ciutat Vella en 
Barcelona, por la nueva realidad urbana que tam­
bién está modelada por el uso que hacen los inmi ­
grantes de las plazas, calles, edificios o viviendas. 
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1. Introducción 
Como buena parte de las tecnologlas generadas 
en el contexto de tensión geopolítica de la Guerra 
Fria, el surgimiento de la red está asociada a 
cuestiones de seguridad de las naciones más 
desarrolladas y, en un principio, con fines militares. 
Posteriormente fue utilizada en el campo de la in­
vestigación y en la actualidad involucra prácticamen­
te a todas las esferas de ta actividad humana: desde
comercio, educación, religión, salud, entretenimie n ­
to, hasta sexo virtual.1 Por ello, no debe sorprender
que hace apenas pocos meses uno de los principa­
les proveedores de Internet en México anunciaba 
en su homepage "en los últimos siete años Inter­
net transformó al mundo". Sin duda, tal asevera­
ción resulta excesiva y triunfalista; de los poco más 
de 6,000 millones de personas que habitaban la 
tierra, a principios del año 2000, sólo 250 millones 
eran usuarios de la red y representaban el 4.16% 
de la población mundial.2 Sin embargo, tampoco
podemos soslayar la importancia y enorme influen­
cia del sector conectado a ésta y la velocidad con 
que cada mes cientos de miles de individuos se in­
tegran a ella. 
Las nuevas tecnologías de comunicación e in­
formación están modificando un conjunto de prác-
1. Castro, Germán, "la revolución digital. Una aprox,mac,on·, en 
Caleidoscopio. Rev
l
Sta de Ciencias Sociales y Humanidades, UAG, 
Agua<ealientes, 2000, pp.  63--66. 
2. El número total de computack>ras conectadas a Internet casi se mul ­
tiphcO por ocho de 199S a 1999. El  crecimiento en Asia fue del doble, 
Estados Uniclos - más de la mitad del total de lo, aparatos y Finlan•
día, rica en tecnobgia, tiene más computadoras conectadas a la red que 
todo el continente afncano (Allen, Thomas, "El llamado del f uturo·, en 
Natiooa/ Geographic, México, 2001, pp. 80-81). EStas crfras corroboran 
que a escala mundial el accMo a este �rvic,o se encuentra distri buido de 
forma concentrada en los países de mayor desarrollo econOmíco. 
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t1cas, costumbres e 1dent1dades de buena parte de 
los colectivos sociales, afectándolos en los planos 
físico, social, cultural y, según Sartiori (1 998) y Reig 
(1 994), incluso en el intelectual y emocional. Asl, 
por e¡emplo, diversos estudios han demostrado un 
conjunto de tendencias que se presentan, de ma­
nera particular, entre los jóvenes usuarios de lnter­
net.3 Éstas son: a) menor interés por la comunicación 
cara a cara, b) distorsión del lenguaje, al chatear se 
privilegia la velocidad, lo que lleva a la necesidad 
de abreviar e inventar palabras, c) cambio de géne­
ro entre algunos internautas -aunque no de for­
ma generalizada-, práctica que puede verse como 
parte de un proceso de identidades estratégicas, d) 
tendenoa a la adicción similar a la que ocurre con 
el uso de los videojuegos, y e) confundir lo real con 
lo virtual. 
Sin embargo, quizá por su sorpresiva y rápida 
expansión, no hemos tenido tiempo suficiente para
evaluar sus impactos y consecuencias. En el con­
texto de acelerado crecimiento de la cantidad de 
usuarios, resulta importante el estudio de la difu­
sión de estas nuevas tecnologías. Prop onemos que 
Internet constituye un medio no sólo para compar­
tir información -de gran importancia o totalmen­
te irrelevante-, sino también para expresar 
prácticas socioculturales de determinados grupos 
sooales como los jóvenes urbanos. Los sitios que 
ofrecen contenidos enfocados particularmente a 
ellos y la posibilidad de interactuar con usuarios si­
milares, les permite desarrollar prácticas comunica­
cionales que implican formas alternativas de 
3. H1lda García plantea - basada en datos audi tados- que el 38% de 
los internautas ha de¡ado de ver telev1s16ny el 17% ya no lee los pen6di­
cos ("Per1od,smo en Internet", en Chasqui, Revista Latinoameri cana 
de Comun,cac,ón. Qupus-CIESPAL. 2000. p. 2). Són embargo, admitiendo 
que esto fuera cierto. aún es prematuro afirmar Que Internet terminará 
relacionamiento y la creación de comunidades vir­
tuales ¿tribus urbanas74 
El objetivo de nuestro trabajo es analizar el sitio 
yukas.com, dirigido a los jóvenes meridanos que 
cubren determinado perfil soc
i
o -económico, para 
encontrar y explicar sus intereses, formas de inte­
racción, prácticas relativas al consumo del tiempo 
libre y elementos de su identidad genérica y Juve­
nil. Las hipótesis de t rabajo son: a) Que el conteni­
do del siti o y los mensajes enviados por sus usuarios 
permite apreoar los valores, representaciones y pro­
yectos de si mismos, como colectivo social, frente a 
otros grupos juveniles urbanos. b) Los usuarios uti­
lizan este medio para proyectar una imagen de si 
mismos como comunidad que comparte elemen­
tos clas
i
stas, regionalistas y racistas. c) A través de 
esta imagen tratan de distinguirse de aquellos jó­
venes diferentes a ellos, reforzando formas de se­
gregación social, aunada a las ya ex
i
stentes. 
El procedimiento utilizado para el estudio del 
sitio fue el siguiente: monitoreamos la página du­
rante un cuatrimestre del año 2001. Debido a sus 
caracterlsticas y público al que se dirige, considera­
mos pertinente revisar meses con actividad escolar 
Gunio-septiembre) y meses del periodo vacacional 
Gulio-agosto). Ubicamos las tres grandes áreas del 
sitio: servicios (que incluye chat y reglstrate) komu­
nidad (formada por secciones de fotos, osos, chis­
mes, kupones, votaciones, kalificame, rekados, 
buscador, cines y rifas) y kontacto (compuesta por 
anúnciate, sugerencias y reglas). Imprimimos todo 
el contenido de las mismas y procedimos a su aná-
sustituyendo a los otros medios. Nosotros consideramos Que en la cte· 
tuahdad el espacio electrónico sigue siendo un medio complementario 
de los otros. 
4. Maffesoli , Móchel , El riempo de las cribus. El declive del individualismo 
en las socíedildes de masas, Icaria, Barcelona, 1990 
1 0 1 1! f u e n 1 e s • 1 o s é  g a m b o a • m a g n o l 1 a  r o , a d o
lisis. Nuestro enfoque metodológico es heterodoxo 
y mult1disc1plinario, combina aportaciones de la 
comunicación, antropología, sicología y el análisis
del discurso. 
2. El lenguaje de los usuarios: nuevos códigos
para una comunidad virtual
La apropiación y difusión de nuevas tecnologías, 
particularmente las relacionadas con la comunica­
oón -radio, teléfono, televisión e Internet- tien­
den a crear nuevas culturas. Los precursores de la 
radio tuvieron que aprender clave Morse y pronto
desarrollaron su propio lenguaje y convenciones. 
Una mística similar surgió en torno a las primeras 
computadoras y PCs. El lenguaje de Internet está 
lleno de abreviaciones misteriosas, algunas de ellas 
se refieren a tecnologías y servicios, otras agilizan 
la tarea de teclear. Sin embargo, tal vez lo más rele­
vante, desde el punto de vista simbólico, sea el em­
pleo de los emoticons que tratan de compensar la 
limitada manera de expresar emociones a través del 
texto y uti lizan caracteres para dibujar una expre­
sión facial en los márgenes; por ejemplo un guiño 
se convierte en ;-). 
La influencia de los procesos de globalización 
puede ocasionar la necesidad de aprender, mane­
Jar y compartir códigos y protocolos particularmen­
te complejos y especializados. Pero, también, se 
presenta la construcción de lenguajes fuertemen­
te influidos por las caracterlsticas y estilos de vida 
de sus usuarios, quienes adoptan y refuncionali­
zan elementos de la cultura local y regional. El len­
guaje usado por los jóvenes de yukas.com ilustra 
esta modalidad. 
Aunque no existen reglas explicitas para susti­
tuir las letras e y Q por la K, los creadores de la 
página -de manera implícita-, la sugieren en todo 
el contenido de la misma y se observa desde el pro­
pio tltulo: yukas.com. Se asume con el pronombre 
posesivo en primera persona del plural que los par­
ticipantes forman parte de una misma comunidad 
como se aprecia en el siguiente mensaje: HA conti ­
nuación están unas reglas ke kreemos pueden ayu­
darnos a kontrolar mejor nuestra comunidad". s
Existen dos tipos de grupos de usuarios de la 
página, los que se registran, prop orcionan su login 
y datos personales para asl poder enviar chismes y 
recados y los que, sin estar inscritos, la visitan y 
participan con sus comentarios. Aunque los auto­
res de la página no declaran de forma explicita diri­
girse a una comunidad cerrada, el sitio denota un 
fuerte sesgo regionalista que se observa desde el 
nombre mismo. Yukas.com es un espacio para yu­
catecos, pero no para todos. La apropiación del 
gentilicio no considera la diversidad de pobladores 
del estado, ni siquiera de los que viven en Mérida.
Yukas.com convoca a una comunidad bastante a c o ­
tada, se trata d e  un conjunto particular d e  jóvenes 
yucatecos de Mérida, de sectores medios y altos. 
que estudian en escuelas privadas, principalmente
preparatorias y -en menor medida- de secunda­
ria y licenciatura. 
En virtud de la marcada segregación espacial que 
caracteriza a la capital yucateca, resulta fácil la ubi­
cación del conjunto de estas escuelas6 en el espa-
S. Aunque se adara que dichas reglas.. "Son para propici ar un meJOf 
ambiente y pueden ajustarse poko a poko con la panac1 pac16n de l a 
komunidad" 
6. los usuarios se Identifican en su mayorfa como estudiantes de las 
siguientes instituciones de educación de mvel medio y medio superior 
Montejo, Modelo, Peninsula r  "Rogers", Piaget, Cumbres, Ménda, Amé­
rica "Teresiano ... Ateneo e Instituto Patria, enue otras, y de tas Uni vers1• 
dades del Mayab, Marista y Modelo. En general, éstas cuentan con un 
prestigio soctal relativamente alto. reconocido por buena parte de la 
poblacíón mendana e Incluso en el �mbito regional. 
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cío urbano. La abrumadora mayorla está en el dis- socialmente compartidas y conocidas8 y hacen re-
trito 1 (Montejo) que concentra a los pobladores de ferencia al lenguaje particular de una comunidad 
ingresos más altos, la mayor y mejor infraestructu­
ra urbana y los establecimientos: restaurantes, d i s ­
cotecas, cafés, tiendas, bares, que se  anuncian en 
la página7 (véase Planos 1 y 2). 
El sesgo regionalista del sitio se observa en los 
mensajes, donde se critica a jóvenes chilangos, 
cancunenses o campechanos. Por tanto, se presu­
me que los usuarios son yucatecos, es decir yukas. 
Estos en algunos casos adoptan el nombre de yuki­
ta más un apellido para marcar la pertenencia o 
recalcar su identificación con dicha comunidad; 
otras veces los jóvenes se refieren a los demás miem­
bros usando el nombre genérico de yukas. 
En relación con el lenguaje, observamos que 
utilizan las siguientes prácticas: la multiplicación de 
una misma letra para enfatizar algún mensaje o idea, 
uso de onomatopeyas de la risa, los puntos sus­
pensivos para dejar inconclusa una palabra -que 
se da por sentado todos saben- y, por tanto, no 
es necesario escribir, cambiar letras por el sonido, 
así x significa por, atm corresponde a la frase "a 
toda madre", p lz equivale a p/ease (por favor en 
inglés). el uso de asteriscos como expresión de in­
sultos, etcétera. 
También notamos que determinadas incorrec­
ciones, problemas, incoherencias y transgresiones 
de las formas gramaticales del español, se mani­
fiestan como sentidos de lo que está ocurriendo y 
de la pertenencia a una determinada comunidad. 
Estas reglas y estrategias no son individuales sino 
7. Di cho distrito se localiza en el extremo norte de la ciudad, ocupa 
2,679.0 hectárea, y representa el 1 S.2% de la superficie total de Menda. 
17, 641 hect�reas. 
8 .  Van D,jk, Teun, "El estudio del discurso•, en Van Oijk, T., El discurso 
que resulta incomprensible para los ajenos a ella. 
Al revisar los mensajes enviados por usuarios que 
desconocen tales códigos no es raro encontrar cri­
ticas a la pésima ortografía y redacción de los miem­
bros de la comunidad, sobre todo porque está 
conformada por estudiantes de escuelas privadas 
que presumen de brindar el mejor nivel académico. 
Estos comentarios siempre son respondidos con 
mensajes aclarativos y peyorativos, defendiendo el 
uso de un lenguaje que incluye códigos y slmbolos 
que identifican al grupo y expresa una estética par­
ticular. Esto queda claro en el siguiente ejemplo: 
"pa el pendejo de arriva laredaksion lo acemo's a p ­
rropozito pa abreviar, kaptaz ze notta ke erez ún 
pápá de algien" .
9 
Por otra parte, es evidente que el propósito del 
sitio es fundamentalmente lúdico, busca ser un punto 
de encuentro que permita la comunicación de los 
miembros de la comunidad, pero también tiene fi­
nes comerciales. Esto último se presenta en forma 
disimulada a través de los anuncios de bienes y servi­
cios: ropa, discotecas, cafés, etcétera, que constitu­
yen una modalidad de mensajes presentados de 
manera atractiva. 
El contenido del área komunidad expresa las tres 
dimensiones del discurso: el uso del lenguaje, la com u ­
nicación de creencias y la interacción en situaciones de 
índole sodal.10 En sentido estricto el discurso no pre­
senta todas las características de un diálogo que per­
mita diferenciar paro/e de langue, en tanto no privilegia 
como interacción social, Gedisa, Barcelona, 2000, p. 43. 
9. Yukas.com 17 y 1 8  de julio de 2001.
10. Van D11k, Teun, op. cír., p. 23. 
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Plano No. 1 Localización de los distritos de la Ciudad de Mérida. 
D. 1 Montejo, (norte); D. 11 Alemán (nororiente); O. 111 Pacabtún, (orient�); O. IV Kukulkán, (suroriente); O. V Santa 
Rosa. (sur); D. VI Mulsay, (poniente); D. VII Canek (norponiente) y D. VIII Centro Histórico (porción central). 
Tomado del trabajo de Fuentes Gómez José (2001 ), Espacíos. actofl's, 
practicas e imaginarios uroanos en Mérida, \1Jcatán. 
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Plano No. 2 Distrito Urbano 1 (Montejo). 
1 A las playas, Universidad del Mayab 
Club de Golf 
l.nMniclad Marista . -:.,,.._ 
Gnin Ptaza _ _... __ """11! 










Teresiano Av. Colón (lub úo,po,lrt 
Ct.mbres 
Distrito urbano del norte de Ml!rida donde residen las familias de mayores ingresos económicos y concentra la 
mayorla de las escuelas privadas, clubes sociales y deportivos, establecimientos comerciales y centros de esparcimiento 
de los jóvenes usuarios de yukas.com 
Elaborado por Fuentes, Gamboa y Rosado a partir de los sitios citados 
en la página �kas. com 
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el lenguaje verbal cara a cara, sino la escritura. Incluso 
en el caso del chat, la conversación no fluye de manera 
directa como en el teléfono, esta determinada por la
velocidad de la computadora, el software y el ancho de
banda del servidor, pero tampoco se trata de un pro­
ducto literario donde los autores no interactúan con 
sus lectores.1 1  Es más bien una forma discursiva parti­
cular, donde el acontecimiento es la experiencia enten­
dida como expresión, pero también una manera de 
comunicación a través de un soporte material, al que 
se le otorga una universalidad potencial. 
Es importante aclarar que acceder al sitio no 
necesariamente implica la posibilidad de establecer 
un proceso comunicacional -donde el emisor en­
vía un mensaje a un receptor y éste responde al 
primero- para todos los usuarios. La comunica­
ción exitosa sólo la logran los miembros de la co­
munidad que comparten reglas sociales de exclusión 
y admisión. 12 Cualquiera puede vi sitar la página y
deJar un rekado, oso o chisme, pero no todos o b ­
tienen respuesta de los demás, ni son considerados 
emisores legítimos de un discurso al no compartir 
los códigos propios de la comunidad. 
Yukas.com puede ser visto como un sitio por el 
cual una comunidad juvenil se proyecta al ciberespa­
cio g lobalizado y transterritorializado, donde potencial­
mente cualquier individuo, desde cualquier parte del 
orbe puede acceder para intercambiar ideas y comu-
información local, referida y dirigida a un pequeño 
grupo social ubicado en una porción del espaoo 
urbano meridano. Los yukas se autoperciben como 
comunidad cerrada y poco dispuesta a la intromi­
sión de chakas 13 y nacos de otras partes de Mérida,
Yucatán u otros estados del país. 
3. Los yukas, sus mensajes y discursos 
El anális is del sitio nos permite deducir que involucra 
a personas que ya se conocen entre sf y se limitan a 
emplearlo como espacio de encuentro, para mante­
nerse en contacto y compartir opiniones sobre sus 
pares. A través del estudio de los mensajes encontra­
mos que existen desacuerdos y d iscusiones entre los 
usuarios sobre algunas cuestiones. Por ejemplo: ¿ cuál 
es la chava más guapa o la mejor pareja?, no son 
raros los comentarios agresivos u hostiles y provie­
nen, en su mayoría, de gente ajena a su grupo. De­
tectamos que muchos usuarios consi deran que el sitio 
es un lugar útil y amigable para averi guar sobre algu ­
na persona, ubicarla geográficamente o bien para d i ­
vertirse votando. Todo esto parece indicar la presencia 
de lo que podernos llamar sentimiento de grupo. 
Yukas constituye un grupo virtual formado a 
partir de la pertenencia a cierto grupo etario, de­
terminada clase social, y residir en el norte de la 
ciudad. En la construcción del sentido de cohesión 
nicar mensajes. Como parte de la red mundial tiene juega un papel central ser alumno de un colegio
un alcance global, sin embargo, sorprende por su privado con reconocimiento y prestigio social. Pero 
11. Rocoeur. Paul, Teoria de la interpretación. Discurso y excedente de 
senado. Siglo XXI . México. 1998. pp, 33-43. 
12. R1 coeu,. Paul. op. cit., pp. 9-43,
13. Con este nombre se hace referenci a a todos aquellos que no son 
yukas. Tiene un sentido pamcularmente peyorativo y alude a los jóvenes 
de las clases populares que viven en los distritos del sur de la dudad. En 
Méroda la localización de los pobladores en el área urbana presenta un 
marcado patrón de �regaci6n social, por el cual los grupos de may0< 
rnvel económico se ubi can en la porción norte de la dudad y los más 
pobres en el sur de la misma. Para mayor mformaclÓn se puede consul•
lar. Fuentes, José. ·urt,anizac1ón en Mérida-. en C1t1dades, No. 46. RNIU, 
México, abtil•junio de 1990 y -espacios. act01es, prácticas e I mag,nanos 
urbanos en Mérida, Yocat�n .. , Tesis de doctorado en Ciencias Sociales, 
UAM- X, México, 2001 
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no todos tienen la misma reputación, por lo que la 
identificación de la escuela 14 funciona a su vez como 
un signo de distinción y de identidad clasista. que 
posibilita la conformación de microgrupos al inte­
rior de la comunidad. 
Aunque cualquiera puede acceder al sitio, ob­
servamos, por una parte, muestras de rechazo de 
los yukas hacia quienes son diferentes a ellos (no 
yucatecos. de otra clase social, de escuelas priva­
das de poco prestigio y de las escuelas públicas). 
Por otra parte. también se presenta la autoexclu­
s1ón de éstos debido a que no comparten el mismo 
estilo de vida, habitus y capital cultural (Bourdieu) 
de los jóvenes qúe frecuentan dicha página. Repro­
ducimos un par de mensajes que ilustran esta 
situación: 
Se pasan los yucas. la verdad ya salgan de su clrculo yucateco, 
hay más gente de fuera que está muchlsimo mejor (se refiere 
a las fotos de chicos y ch,cas de la sección califlcamel. Ade­
más ni siquiera hablan de cosas lnreresantes, sólo se les toma 
en cuenca por su dinero, sean más open mind no? Además 
por eso están como están, no salen de su circulo yucateco, 
viajen un poco más, por lo menos dentro de '!a república. 
Cómo comparan a los yucas con los cueros de México y otros 
lugares.11
Un día después el mensaje anterior fue contes­
tado de la siguiente manera: 
ídio1a11 porque crees que el sitio se llama yukaaas;11 no 
creo que precisamente porque les vayan a tomar fotos a los 
14. Los mensaj es. recados o ch
ismes enviados por hombres y mujeres 
generalmente incluyen entre par�ntesis el nombre de la escuela donde 
estudia el usuario o la persona de quien se habla. 
15. Enviado po, Kobarde Anónimo, 26 de 1unóo de 2001. 
16. Enviado por Kobarde An6n,mo, 27 de 1un10 de 2001. 
del DF, y si no quieres crea tu sitio as/. Porque aki los yucas, 
as/ estamos bien. 16 
Como se observa, ante una crítica a la comuni­
dad, algún miembro de ella responde de inmedia­
to. Y si bien es cierto que en algunas ocasiones el 
que critica puede tener apoyo de una o dos perso­
nas, su opinión no trasciende y termina por dejar 
de visitar el sitio. 
Por otro lado, la identidad de género también 
se puede apreciar en las diferentes secciones de 
Yukas.com. Hombres y mujeres utilizan el sitio para 
averiguar sobre los jóvenes del sexo opuesto, si tie­
nen pareja. ¿dónde estudian?. y para demostrar 
interés o admiración por alguien en particular. Las 
chicas a menudo al referirse a los varones utilizan 
expresiones como: forro, cuero, bombón, queso, o es 
un culo, las menos liberales usan frases como está 
resabroso, está bien rico, etcétera. 
La sección de más Karita incluye fotos de jóve­
nes de uno y otro sexo con el objeto de que la 
comunidad de usuarios elija a los que considere 
más atractivos. Existen discrepancias en los crite­
rios para juzgar bello a un chico o chica. Esto re­
sulta evidente en los mensajes de personas que 
reclaman que no siempre se selecciona a los más 
adecuados, sino a los que poseen mayores símbo­
los de estatus social: autos deportivos, ropa de 
marca, accesorios de lujo, entre otros. El análisis 
de los mensajes de esta sección nos permite de ­
ducir que la  mayoría de los que escriben conocen 
personalmente a los concursantes y emiten su voto, 
más que por el atractivo físico por otras cuest
i
o­
nes como amistad o empatía. En este sentido, 
opera lo que en sicología se conoce como efecto 
de proximidad. Es decir, que los individuos se iden­
tifican más con las personas que ven con mayor 
frecuencia. En Internet la proximidad y la familia-
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ridad se traducen en lo que se denomina frecuen­
cia de intersección o coincidencia. 17 
Entre los diversos objetivos que persiguen los 
usuarios podemos distinguir la necesidad de comu­
nicar ideas para informar, persuadir o impresi onar 
a los otros. La sección de chismes hace clara alu­
sión al primer fin, hace saber cu�les son las parejas 
de novios que se han formado en el grupo, los que 
han roto su relación. los que dejan la comunidad y 
se marchan para estudiar a otra parte del país o al 
extranjero, y los que regresan. 
Los osos son mensajes relacionados con experien­
cias penosas, desagradables o absurdas que se supo­
ne ocurrieron a quienes las envían. Los hombres y 
mujeres que cuentan sus osos buscan comparti r si ­
tuaciones privadas y hacerlas públicas, esperando la 
reacción y comentarios de los lectores. En todos los 
casos el narrador es el actor pri ncipal o protagonista, 
quien a través de la narrativa de un hecho real o ficti­
cio, tiene el poder de comunicar algo insólito, raro o 
absurdo. Los osos del mes de agosto aluden a situa­
ciones ridículas y vergonzosas. 
Existen diferencias entre los osos enviados por 
hombres y mujeres, los primeros aluden a experien­
cias relacionadas con la exposición del cuerpo desnu­
do y de la sexualidad. En el caso femenino se cuentan 
situaciones de torpeza en que se ven involucradas las 
chicas. por ejemplo, chocar con una puerta de cristal 
por estar distraída viendo a un chico, caerse al tratar 
de caminar como modelo para impresionar, la rotura 
de un tacón, tirar las cosas, etcétera. 
Los osos eróticos ocupan un lugar especial y son 
muy frecuentes. Con distintas temáticas coinciden 
17. Wall ace, Patnoa, La psicologla de/Internet, Pa1 d6s, Barcelona, 2001, 
p 183. 
18. Enviado p0t Kobarde Anónimo, 13 de julio de 2001. 
en que los protagonistas son encontrados desnu­
dos, porque olvidan cerrar puertas o porque los lu­
gares tienen vidrios polarizados tipo espejo, reciben 
visitas de improviso, se les rompe la ropa, o son 
descubiertos sosteniendo relaciones sexuales. A los
varones se les insulta por su ingenuidad al plantear 
situaciones fantasiosas e inverosímiles, a las mujeres 
se les critica por ser bobas, zorras, cuzcas o putas. 
Uno de los aspectos interesantes de la narración 
de los osos es la comuni cación que se entabl a entre 
el autor y los lectores. Algunos de éstos ven al oso 
como una experiencia graciosa y festiva por original, 
pero otros se burlan de lo ocurrido, insultan a sus 
protagonistas por estúpidos, inexpertos o pendejos. 
Cuando ocurre lo último, no es raro que algunos 
miembros se solidaricen con el autor del oso, censu­
rando la insensibilidad de aquellos que se burlan. 
Nos parece importante destacar que buena par­
te de los usuarios recurren al anonimato. Las reglas 
del sitio señalan que los mensajes que no incluyen 
login, automáticamente aparecerán firmados con el 
nombre de Kobarde Anónimo. Consideramos que 
el anonimato facilita la desinhibición y permite a las 
personas tímidas expresar sus sentimientos respecto 
a alguien, como se aprecia en el siguiente ejemplo 
"Lourdes eres la niña más linda del mundo ... me 
encantas ... algún día me atreveré a decírtelo" . 18
Este es uno de los grandes atractivos de Internet. 
Permite la posibilidad de entrar y hacer comentarios 
de cualquier tipo, sin preocuparse de la reacción. A 
continuación transcribimos mensajes que ilustran lo 
anterior: "Te juro Lourdes que te hago lo que quieras, 
te mereces lo mejor", 19 "Yo kiero un kulo así..." .
20 
19. Enviado por Kobarde Anónimo, 4 de j ulio de 2001, 
20. Enviado por Kobarde Anónimo, 21 de julio de 2001,
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Ante este tipo de comentarios, en ocasiones al­
guien trata de hacer reflexionar a esos usuarios man­
dando mensajes como el siguiente: "Todos son unos 
pinches urgidos de mierda, si tienen los pantalones 
para escribir tanta pendejada mejor cuando las vean 
en una disco atrévanse a deci rles las asquerosidades 
que les dicen aquf a ver si les hacen caso" .21 
El ciberespacio permite mayor facilidad para in­
teractuar, a diferencia de situaciones o contextos 
que requieren contacto cara a cara: discotecas, ba­
res o cafés, 22 donde la voz o lenguaje corporal pue­
de indicar nerviosismo, timidez o turbación.23 El
espacio virtual resulta idóneo para personas tfmi­
das e inseguras, ya que pueden mandar mensajes a 
la persona que les atrae, s
i
n peligro de hacer el ridf­
culo o ser rechazados. 
El anonimato posibilita mayor franqueza comu­
nicativa y emitir opiniones sin temor de ser estig­
matizado. Esta es otra de las caracterfsticas de 
Internet, permite un cambio de identidad sexual, 
en términos de lo que Gubern24 llama una tran­
sexualidad virtual, pues cada sujeto puede jugar al 
cambio de género para explorar. sin riesgo, una al­
teridad sexual. que le resultaría muy complicada y 
arriesgada en la interacción cara a cara. 
En el periodo analizado encontramos var
i
os 
mensajes de este tipo, a continuación reproduci­
mos uno: "Para Mónica, preciosa, bombón ... qui­
siera conocerte y hacerte mfa, como de lugar, te 
conozco muy bien y ya pronto sabras de mi exis-
21. Enviado por Kobarde Anónimo, 1 1  de julio de 2001,
22. Los lugares de esparcimiento frecuentado por los usuarios yukas�com 
son prinCJpalmente dlscos y bares: Vama, Tequila Rock.. Talavera, Vért1•
go, Hay Caray: y cafés y restaurantes: Cafetos y Wendys. 
23. Recuérdese que la mayorla de los usuarios de yukas. com son ado­
lescentes y jóvenes. 
24. la información binaria, Gallo, España, 2000, p. 145. 
tencia, así que no te resistiras a mis encantos de 
mujer ... Te amo Mónica ! !"  .25 Aunque el mensaje
lo envfa una mujer, cabe la posibilidad de que al­
gún hombre se haya cambiado el género para ju­
gar o molestar a la chica. 
De acuerdo con entrevistas realizadas a jóvenes 
internautas en Mérida, es común que los varones 
se hagan pasar por mujeres, situación que coincide 
con la reportada por West, Lazar y Kramarae en 
otros países. 26 Entre los motivos para hacerlo. los 
jóvenes mencionaron los siguientes: jugar bromas 
a otros hombres o a las mujeres. Y, por otro lado, 
establecer un tipo diferente de comunicación hom­
bre-mujer, donde el primero busca tener acceso a 
aspectos y facetas que normalmente una mujer sólo 
comenta con otra de su mismo género. Aunque 
esto últ
i
mo es más frecuente en el chat. 
El anonimato en la red permite un juego de 
identidades estratégicas, por ejemplo. una prácti­
ca común es suplantar a otras personas, como 
sucede con los osos27 y utilizarse para perjudicar 
la reputación de personas reales. Esto último se 
aprecia con claridad en la sección de Más kanta 
que incluye fotos de jóvenes para que los usuarios 
voten por las que consideran más atractivas. El 19  
de  julio de  2001. Kobarde Anónimo escribió lo  si­
guiente: "jajajajaja de qué tienen que cuidarse 
Mónica y sus amigas? Si las tres batean a medio 
mundo, bueno, de vez en cuando, porque se que 
de repente se van con uno y otro por ahí". 
25. Enviado por Kobarde Anónimo, 17 de Julio de 2001
26. " 'El genero en el discurso", en Van 01¡k,Teun (comp.), op. c,1., Ged,sa, 
Barcelona, 2000, pp. 205-206.
27. Al parecer los ososen ocas,ones le sucedieron a algún conoc,do (a) y
la pe<Wf'la Que tos sube a la red busca divulgar ese acont"ec1mumto. sin el
inconveniente de que el verdadero pmtagon1sta pueda reclamar.
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'I -tu. e 
ven.rl .7 
subastas.yukas.corn 
A partir de hoy 10 de Oktubre ya puedes vernier y comprar de todo en 
subastas. yukas.com 
Ahora si es momento de sacarle provecho a la colección de canlkas bombones 
que guardas en tu doset, o de vender la colección de condorltos ke le 
transaste a tu hermano. Aprovechen las ofertas para hacer sus compras de 
Santa Claus Y no olviden contarle a todo mundo que Yukas com YA TIENE 
SUBASTAS!!I 
Muchos usuarios nos habían eslcnto sugerencias pidiendo esta sekclón y les 
agradecemos la paciencia ke nos tuvieron durante estos meses ke n� tomó 
desarrollarla. 
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Poco después encontramos comentarios como 
los siguientes: "él o la que dijo que Mónica es una 
puta es un(a) ardido(a) porque va ganando, porque 
nada que ver y le tiene envidia, además, ni se atre­
ve a poner su nombre al hacer un comentario tan 
estúpido. Atte. Edgar". 
4. Espacio virtual y espacio urbano:
¿redefinición del uso de la ciudad? 
La influencia de las nuevas tecnologías de comuni­
cación sobre las formas de utilización del espacio 
urbano ha despertado el interés de varios investi­
gadores y producido importantes hipótesis.28 En
este apartado analizamos el impacto de yukas.com 
respecto al uso de la ciudad de Mérida, revisare­
mos cómo afecta las prácticas urbanas que requie­
ren de un soporte territorial y contribuye a preservar 
y potenciar antiguas formas de segregación socio­
espacial. 
El funcionamiento y mantenimiento de la estruc­
turación social, tanto referido a la integrac.ión so­
cial, como a la integración sistémica, forma parte 
de un proceso que implica la convergenda de tiem­
po y espacio.29 Resulta dificil imaginar la presencia
28. H1ernau:c. Dani el, "Nuevas tecnologí as y aprop1 act6n de territorio". 
en Ciudades. No. 32, RNIU, México. 1996; y "De las comumdades espa· 
c1ales a las i dentidades IJ1rtua1es (las nuevas tecnologlas y la redefinic16n 
de la c,udad)". en Patoño, Eisa y Jaime Casullo(comps.). Cultura y terrfto• 
ria. ,dent,dades y modos de vida. RNIU, Mé•ico. 2001; Finquielevich, 
Susana. "Eta de los bytes y transformación de espac,os· .en Ciudaaes. 
No. 32. RNIU. México, 1996. V�zquez. Mano, -De ·no- lugares" y 
ciberespac,os urbanos", en Ciuriades. No. 32. RNIU, Mél<ico. 1996 y Cas-
110. Germán. op. dr. ,  enue otros, 
29. Anthony Giddens dosMgue entre dos tipos de integración que ga ­
rantizan el func,onam1ento de todo s
istema soc,al: la mtegrac.i6n sociaL 
,efenda a aquellos vínculos que derivan del contacto directo entre per• 
sanas que comparten un espacio determinado y la integración sistema. 
de procesos sociales s
i
n la intervención de estos fac­
tores. así toda producción y práctica cultural se 
manifiesta en el transcurso de un periodo - mo­
mento, dla, año, o época- y se localiza en un lu­
gar determinado -<:asa, ciudad, región, país-. En 
el caso particular del espaci o urbano parece obvio 
decir que la sociedad ha construido a lo largo de 
complejos procesos histórico, sedes que sirven de 
escenarios para el desarrollo de las actividades in­
herentes a su funcionamiento. En cambio, es me­
nos evidente la transformación de tales sedes, la 
modificación de sus funciones y el tipo de actores 
que las utilizan o dejan de hacerlo, como resultado 
del desarrollo de nuevas tecnologías y su apropia­
ción por los grupos sociales. 
La ciudad incluye espacios de tipo privado y
público, cada uno de ellos cumple funciones parti­
culares para la sociedad que los produce. El espa­
cio público constituye un ámbito que ha jugado un 
papel primordial en el desarrollo de la vida urbana; 
está formado por las plazas, parques, alamedas, 
vialidades peatonales y grandes centros comercia­
les, 30 entre otros, y está sujeto a transformaciones
deb
i
do al cambio de sus actividades o usuarios. En 
este sentido, resulta importante entenderlo como 
que se refiere a las relaciones entre sistemas socíales separados espacial 
y temporalmente, es decir. entre gente que no mantiene un contacto 
fis,co d,recto (La constitución <le � sociedad. Bases para la teoría de la 
estructuración, Amorrortu. Buenos Aires. 1995). 
30. Los centros comeroa�s no cumplen con todas las carac1erist1Cas de 
espado público, s,n embargo. las ciudades modernas presentan cada 
vez más casos de ambigüedad y confusión de las categorías y reah dades 
de lo púbhco y lo privado. Se observa pnvatizac,6n del  espac10 público y 
ta publicitación del privado como en los centros cometciales (Fessler Vaz. 
Lihan, • Apresenta�ao", en Pinheiro Machado D. E Mendes de 
Vasconcellos (org. ). Ciaaae e lmagin•�'º• PROURN/fAU-UFRJ, Rlo de 
Janeiro, 1996. p. 98). Por lo anterior y la gran lnfluenc,a soci al que be· 
nen, los propooemos como un tipo especial de espacio público 
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entidad dinámica en constante movimiento, no 
como algo estático y acabado. Se configura a tra­
vés de diferentes tipos de usos y prácticas sociales, 
asl como por una incesante interacción social entre 
personas o grupos que lo utilizan. En otras pala­
bras, la construcción del espaci o público: 
... está impregnada de un conjunto de Intervenciones indivi­
duales y colectivas. públicas o privadas, planeadas o no. que 
resu/¡an en acciones, que v,¡n materializando la forma flsica 
de las ciudades, abrigo y lugar de prácticas sociales. 3' 
Los espacios públicos son ámbitos primordiales 
en la constituci ón del espacio colectivo de la ciudad 
debido a que cumplen importantes funciones. Son 
sedes o escenarios donde desarrollan sus prácticas 
urbanas grupos de pobladores, quienes a través de 
su uso continuo y cotidiano se los apropian flsica y 
simbólicamente y transforman en lugares. Es decir, 
territorios conocidos, reconocidos y practicados. 
El espacio público lo entendemos más en una 
perspectiva socio-antrop ológica que arquitectóni­
ca. Convenimos con Isaac Joseph en que una de 
sus principales características es la accesibilidad32 
que permite la diversidad y heterogeneidad de sus 
usuarios y pos ibilita múltiples prácticas: descanso, 
trabajo, reunión, celebración, manifestación, etc. Sin 
embargo, la accesibilidad no constituye una condi­
ción que existe de manera indeterminada, armónica 
y atemporal; es algo que se construye y renegocia 
entre los usuarios del espacio público �ea un par­
que, plaza, call e o centro comercial-. 
31. Soares de Alme,da, Maria, • Habita��º Operároa no Brazil. Um resgate 
hostonco. en D. Pinheoro Machado y E. Mendes De Vasconcellos (Organlz.), 
op. cíe., p. 223. 
32. El transeúnte y el espacio urbano. Ensayo sobre m dispersión del 
espacio públ,co, Gedisa, Buenos Aires. 1988, p .  46. 
¿Cuál es la importancia de los espacios públicos 
entre grupos urbanos particulares como los jóvenes 
de clase media y alta de Mérida en los albores del
siglo XXI? Proponemos que la difusión creciente de 
nuevas tecnologlas de comunicación como Internet, 
influye de forma importante en la modificación de 
las funci ones que tradicionalmente cumplían como 
sedes de prácticas urbanas rutinizadas: paseo. no­
viazgo, reunión, esparcimiento. Actividades que se 
expresan en formas ritualizadas enmarcadas en p r o ­
cesos de comunicación, socialización e identificación. 
Hasta hace cerca de 20 años la oferta de espa­
cios públicos o privados destinados a los jóvenes 
meridanos de los sectores medios y altos no era 
particularmente amplia. Se limitaba a los parques e
instalaciones como cines, cafeterías. restaurantes. 
salas de baile, etcétera, localizados en la zona cen­
tral y en la primera sección del Paseo de Monte¡o. 
En este contexto los parques de colonias norteñas 
como ltzimná, Campestre o México, servían como 
lugares de encuentro y eran frecuentados por jóve­
nes los fines de semana, al igual que la avenida 
Paseo de Montejo. Una de las prácticas más comu ­
nes de los varones consistía en recorrer este paseo 
en automóvil siguiendo a las chicas, esperando 
algún tipo de señal o mensaje de éstas, para dete­
nerse en algún café donde conversaban, co­
queteaban y pasaban el tiempo con sus amigos. 
Desde esa época se observaba un uso segmen­
tado del espacio urbano, ya que las prácticas men­
cionadas se realizaban en zonas particu lares del 
norte de la ciudad. Los jóvenes de este sector urba• 
no raras veces se desplazaban fuera de sus territ o ­
ri os y algo similar se observaba entre los residentes 
de la parte central y sureña. Existían fronteras sim· 
bólicas que marcaban los límites de las prácticas 
espaciales asociadas al tiempo libre y diversión de 
los pobladores, según clase social y zona de la ciu-
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dad que habitaban. A pesar del carácter clasista de 
estas prácticas. incluso los jóvenes burgueses re­
querían del espacio público como soporte para la 
interacción y comunicación. 
A partir de la década del setenta del siglo XX la 
configuración urbana de Mérida inicia un proceso 
de relativa relocalización de buena parte de sus ser­
vicios, particularmente los enfocados a la población 
juvenil. Cines, restaurantes, bares, discotecas, cafés, 
que anteriormente se concentraban en la porción 
central de la ciudad, se trasladan hacia los distritos 
norteños, donde residen los grupos de mayor nivel 
económico. Esta tendencia se consolida con la loca­
lización de las plazas comerciales en dicha parte de 
la ciudad. De esta manera, se incrementa la oferta 
de lugares de reunión para la juventud, ofreciendo 
opciones más allá de los tradicionales espacios pú­
blicos que antes servlan para tal efecto. 
La reducción -que no es lo mismo que su desa­
parición- del uso del espacio público del distrito 
central entre los pobladores meridanos de mayor 
nivel económico, como resultado de la amplia ofer­
ta de lugares públicos privados como los centros 
comeroales, es una realidad ya corroborada en otras 
investigaciones.33 A esta tendencia se agrega la 
denvada por la difusión de Internet, entre la pobla­
ción juvenil de clase media en adelante. Considera­
mos que sitios como yukas.com, enfocado a grupos 
cuyas edades, actividades, gustos, prácticas de con­
sumo, son relativamente similares; y que hace posi­
ble la interacción de sus usuarios en un espacio 
virtual. pueden tener una influencia significativa en 
las transformaciones sociales y particularmente so­
bre las formas de utilización del espacio urbano. 
33. Fuentes. José y Magnolia Rosado. "Usos. usuark>s e imaginarios", 
en Ciudades, No. 46. RNIU. México, 2001. 
A través del análisis de la información de dicha 
página se observa que una de las funciones princi­
pales que cumple es ser punto de encuentro e inte­
racción entre los jóvenes de determinado grupo
social, que se comportan como tribus urbanas al 
compartir características sociales y culturales. Este 
espacio virtual compite con los espacios públicos 
de la modernidad como los parques y calles donde 
se realizaban actividades urbanas que permitlan la 
socialización e identificación. El sitio puede ser vis­
to como un lugar desterritorializado, ya que no ocu­
pa un espacio flsico y permite la dislocación entre 
tiempo y espacio aludidas antes. El uso de yukas.com 
ofrece "ventajas" para la interacción, el usuario no 
requiere desplazarse de su hogar, se ve menos limi­
tado por las condiciones climáticas,
34 no necesita 
vestirse o maquillarse y, además, puede ingresar en 
el momento que desee para consultar los chismes. 
correos e historias enviadas durante el dla. 
La influencia de yukas.com se refleja en un in­
cremento en cuanto a la segregación socio-espa­
cial ya existente en Mérida. En este sentido, cuando 
hablamos de consecuencias en el ámbito urbano, 
no proponemos que dicho medio de comunicación 
sea determinante por si sólo, sino que debe enmar­
carse en un sistema de relaciones que involucra un 
conjunto de factores sociales, territoriales, pollt1cos, 
económicos y simbólicos. Asl, entonces. el sitio no 
inventa la segregación sino la refuerza y reproduce. 
Yukas.com, aunque electrónico, constituye un 
espacio público y como tal posee la característica 
de accesibilidad para quien desee usarlo. Para visi­
tarlo no existen restricciones como en el caso de 
páginas que requieren de pago o registro, por tan-
34. Excepto por tormentas eléctricas que pueden ocasionar la pérdida 
del modem. 
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to podría suponerse que serla un espacio accesible
para cualquier usuario, pero evidentemente esto no 
ocurre. La condición básica para ingresar es dispo­
ner de los medios o soportes materiales: computa­
dora conectada a Internet, que aunque se da por 
sentado que están disponibles para los jóvenes de 
los sectores de mayores ingresos. constituye un 
obstáculo para los individuos de bajos recursos. 
Podría argumentarse que los cibercafés pueden 
resultar una buena alternativa para quienes no 
tienen computadora personal, pero esto genera 
otro problema, el costo de la renta, que implica 
un gasto elevado para los jóvenes de clases po­
pulares.3s
En yukas.com los discursos expresan y reprodu­
cen las percepciones sobre las re laciones sociales e 
1dentidades36 propias de 105 distintos grupos que 
interactúan en este espacio. Dos secciones de la 
página son ilustrativas respecto a las diferencias y 
coincidencias de las representaciones sociales de 
clase. En abril de 2001 yukas.com invitó a sus usua­
rios a expresar sus intereses, evaluando la página, 
señalando lo que les gustaba o desagradaba. Un 
grupo ponderó en términos generales el sitio, sugi­
riendo modificaciones que consideramos menores: 
por ejemplo, incluir más fotos, responder los co­
mentarios con mayor prontitud, incluir a los DJ's de 
Mérida, agregar secciones para anuncios de 
usuarios. Sin embargo, otro grupo fue más crítico y 
censuró la perspectiva clasista de yukas.com, re­
probando que discriminara a la mayor parte de los 
Jóvenes yucatecos y sólo incluyera fotografías de 
3S. Durante los meses de 1unro a septiembre de 2001 el precio de la 
renta de una computadora conectada a Internet osci laba entre 110.00 y 
115.00 por hora. Cantidad que representaba entre el 28% y 40% del 
salano míni mo vigente de la zor1a. 
personas que asisten a lugares elitistas del norte de 
la ciudad. Una mujer envió el siguiente mensaje: 
Sólo escribo para hacer un comentado que ral vez a muchos 
les parezca algo 'x', en realidad esta págína no me gusta 
mucho, en especial porque sale la misma gente en casi rodas 
las fotos, esto quiere  decir que está página es muy elirista. 
En realidad, y por si no se han dado cuenta, hay mucho más 
en Mérida que ofrecer. que tan sólo los anrros y cosas as/. Y 
rambién, sus d/as están tan Marcados, eso de "jueves de 
Cafetos·. y "sábados de Tequila", qué es eso77?77?? Tienen 
su vida más marcada que un oficinista o algo as/ (con todo 
respeto a los oficinistas). Es algo realmente monótono, qué 
es lo que realmente quieren decir con eso?? Que si no voy 
ESOS dlas a ESOS lugares, no estoy en onda, o no estoy ha­
ciendo lo mismo que algunas hacen?? Por favor. sean más 
crearivos???? La vida no depend@ sólo de esos lugares y de 
esas actividades( ... ) Despierten // hay mucha más vida afue­
ra. Se imaginan estar as/, por, no sé, dos o tres años más o 
celebrar el 50 aniversario de X y seguir haciendo lo mismo 
hasta entonces??? Si es as/, que chido por ustedes, los res­
peto y si as! son felices, pues pex. (Peace of Paloma). 
A este comentario se unieron otros, en el mismo 
sentido, felici tando a su autora como los siguientes: 
Que chingón comentario el de arriba pa que se callen," Es­
toy de acuerdo con Paloma, los MISMOS anrros y las mismas 
caras¡¡¡, por favor ya aburre. 38 En serio chavos yucas. pon­
gan atención a este tipo de consejos que se les dan, les pue­
de servir para mejorar. Otra cosa, los jóvenes yucatecos, no 
solamente son los niños tutis que ponen en su p/Jgina, hay 
36. farrdough, Norman y Ruth Wodak, "Análisis critKo del discurso" , 
en Van 0rjk, Teun (comp.) oP. cit., p, 390, 
37. Enviado por l(obarde Anónimo, 14 de j uho de 2001. 
38. Enviado por Kobarde Anóni mo, t 6 de Juho de 2001 . 
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genre de ocr;u clases que ,gua/ los deberían de tomar en 
cuenra, en Mérida no sólo hay genre bon,ra .. y para rermi­
nar, los comenrar,os que se mandan, a veces no son ,espera­
dos. d,go en México hay libertad de e)(f)resión y veo que 
usredes no lo respetan. porque me he fijado que si escrrbo 
un comenrario ·x· que no les parece a uds. al poco raro o al 
dla s,gwenre lo quitan. y no me digan que es por tener gro­
senas u ofensas. que he visto, deben tener más ,espero por 
lo que uno op,na 19 
Finalmente. varios mensajes incluyen discursos 
que expresan identidades colectivas e imaginarios 
urbanos que reproducen visiones estereotipadas 
sobre determinados grupos sociales. Asf, usuarios 
que se autoadscriben como chakas. que viven en el 
sur de Mérida, consideran a los jóvenes estudian­
tes de las escuelas privadas de prestigio y que resi­
den en el norte de la ciudad, por lo general, como 
ricachones arrogantes, y raostas, dedicados a co­
sas superficiales. Por su parte, los rasgos y atnbutos 
sociales que definen a los chakas, según los yukas, 
no son nada positivos, los catalogan como indlge­
nas. pobres, flojos, ignorantes y que no saben ves­
tlf con buen gusto. 
5. Reflexión final 
Internet ha dado origen a una c1bercultura subver­
siva, anárquica y generado una fuerza cultural que 
representa. de cierta manera, una "alternativa" a 
las actuales relaciones sociales. 40 A partir de ello, 
algunos teóncos proponen que la red va a demo­
cratizar a todos los pueblos del planeta y que esta­
mos frente a una revolución del Internet. Éstos 
39. En111ado po, Kobardf Anónimo, 17 de ,ulio de 2001 . 
40. SAnchez. Antuho. Temtor,os vinua/e<. De Internet hacia un nuevo 
concepto de la s,mulación, Tau rus, Méxi co. 1997. p 55. 
afirman que la sociedad del maflana está en los 
teclados.41 Lo anterior há dado lugar al "info-en­
tus1asmo". la filosofía de los "tecno-optimistas", 
según ésta las nuevas tecnologías de la informa­
ción resolverán todos los problemas de la humarn­
dad. 42 Estos pensadores plantean que el número 
de computadoras conectadas a Internet es un indi­
cador del grado de desarrollo de un país e incluso 
su medida de inteligencia. 
Aunque la red tiene potencialmente un ámbito 
de Influencia mundial, gran parte de su contenido 
es sorprendentemente estrecho y de enfoque lo­
cal. A despecho de los investigadores optimistas que 
postulan que la red permitirá romper el control, el 
autoritarismo y construir sociedades más democrá­
ticas, la creación de sitios como el analizado permi­
te ver que la realidad puede apuntar en sentido 
contrario. Vimos como la mayor parte de sus usua­
rios lo utiliza como medio para expresar intereses 
muy particulares. segregando a aquellos que consi­
deran diferentes. 
Por otra parte, frente a las interpretaciones apo­
calípticas que pregonan que en pocos aí'los estare­
mos asistiendo a un mundo homogeneizado, tanto 
en los ámbitos económico, como en el cultural. otras 
destacan que las culturas locales presentan una gran 
vitalidad. Esta se muestra en la búsqueda de identi­
dades étnicas, regionales o nacionales, genéncas. 
juveniles, etcétera; a través de ella los actores recu­
rren a las nuevas tecnologías para reproducir aque­
llos elementos que les pertenecen y distinguen. A 
partir del análisis de Yukas.com. observamos que el 
uso de Internet no necesariamente conduce a la 
homogenización de las prácticas culturales e iden-
41. Wollon. Oomtríque, /nterner tydespuésl, c;.dosa, E,l)aña. 2000, p 94 
42. Seely, John y Paul Du9u1d, la vída social de lo ,nlomi«ión, Pearson 
Educat1on, Buenos Aires , 2001, pp. 95-97, 
1 o s é  l u e n t e s • ¡ o s é  9 a m b o a • m a g n o l 1 a  r o s a d o  
t1dades colectivas de los Jóvenes. en partteular, ni 
de la sociedad en general. Aunque no soslayamos 
la influencia de las nuevas tecnologías de comuni­
cación, pensamos que los grupos sociales tienen la 
posib1l1dad de construir y defender sus propios es­
pacios y desde ellos comunicar sus ideas, estilos de 
vida e imaginarios sociales. Por medio del uso de
sitios como el estudiado, determinados jóvenes tra• 
tan de configurar espacios virtuales de comunica­
ción, es decir, comunidades de sentido que 
comparten intereses comunes e identidades 
colectivas. 
Por otra parte, a partlf del estudio de caso revi­
sado se demuestra la influencia de Internet en la 
modificaCtón de las prácticas socioculturales de un 
importante sector de la población urbana. En el caso 
de los ¡óvenes mendanos pudimos observar que una 
de las diversas implicaciones sociales de estas nue­
vas tecnologías de comunicación se puede relacio­
nar con la discriminación social. A las formas 
tradiaonales de segregación del espacio urbano se 
agrega la de los Jóvenes con acceso al ciberespaoo 
y quienes no tienen acceso. 
Finalmente. pero no menos importante, la utili­
zación del sitio estudiado nos permite considerarlo 
como un nuevo "espacio público". Si bien no es un 
territorio físico, como espacio virtual cumple fun­
ciones que posibilitan la comunicación e intercam­
bio de ideas y mensajes, así como la interacción de 
sus actores. Y, por ello, no está exento de situacio­
nes que ponen en tensión el equilibrio social. 
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